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P R I M E R A S E R I E 





E L H E R M A N O D E L O P E 

Los años de 1550 a 1560 fuexon en Valladolid de inusitado 
movimiento político y social. Aunque el incansable emperador 
D. Carlos y su hijo D. Felipe andaban por tierras de Alemania, 
la villa del Pisuerga —todavía no ostentaba el título de ciudad— 
era considerada por todos como verdadera corte de las Españas. 
D. Felipe, príncipe aún, volvió a su villa natal en 1554, pero 
su estancia fué muy breve; pues muerto por entonces su cuñado 
el príncipe D. Juan de Portugal, trájose a Valladolid a la viuda 
(su hermana la princesa doña Juana), y «comenzó a inltroducirla 
e instruirla en el gobierno de la monarquía, satisfaciéndola cuanto 
le era posible porque obedeciese, y a la pública quietud y general 
conformidad y para su propio bien ayudase fiel y pronta». Hecho 
esto, puso ayos a su hijo el infante D . Carlos y partió en busca 
de su segunda esposa doña María de Inglaterra. Y ni siquiera 
cuando su augusto padre, poco después, abdicó en él la corona, 
creyó preciso regresar a España, en forma que la proclamación 
se hizo en Valladolid por la regente, con asistencia del mismo 
D. Carlos, que ya se entretenía en matar pajarillos y en desobe­
decer a sus mentores. 

Todo ello comunicaba a la villa ese aspecto de riqueza y os­
tentación que hiciera a Navagero juzgarla como «la mejor tierra 
de Castilla la Vieja». Propicia siempre a las demostraciones pú­
blicas, lo mismo supo recibir dignamente al emperador en su 
paso para Yuste, que solemnizar con suntuosos funerales la 
muerte de dos reinas. Y en medio de aquella singular vida cor-
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tesana, bullía una turba abigarrada de «andantes en corte», 
magnates, clérigos, cómicos, pretendientes, menestrales, poetas, 
que ya entretenían sus ocios con deportes y fiestas, ya buscaban 
distracción en curiosear las enseñanzas luteranas, de un modo 
demasiado inocente tal vez para merecer cruelísimo castigo. En­
tonces, cuando aquellos heréticos reos marchaban encaperuza-
dos a la hoguera, llegó a Valladolid el rey D. Felipe, a tiempo 
todavía para presenciar la segunda parte de tan sabroso es­
pectáculo. 

Entre esta turbamulta hallábanse algunas personas que más 
tarde, por diversas circunstancias, han pasado a figurar en nues­
tra historia literaria. Precisamente al comenzar aquel decenio 
llegó a Valladolid, buscando aquello que al hom'bre le es más 
necesario para la vida, el zurujano alcalaíno Rodrigo de Cervan­
tes, llevando la impedimenta de una no escasa familia, en la 
que figuraba Miguel, niño de tres o cuatro años. 

También estaba en Valladolid Lope de Rueda, dedicado a 
sus ocupaciones de farándula. Desde 1551 hasta 1559, repre­
sentó en esta villa el exbatihoja sevillano, si bien haciendo alguna 
tournée por las comarcas circunvecinas. Estaba a la sazón casa­
do —por lo menos así lo afirmaban algunos conocidos suyos, 
en oposición a otros que ponían en entredicho la legitimidad de 
aquella unión— con cierta bailarina llamada Mariana, que en 
otros tiempos había servido a D. Gastón de la Cerda, duque de 
Medinaceli, proporcionándole entretenimiento con sus habilida­
des coreográficas. 

A más de estos y otros individuos dignos de recuerdo, ha­
llábanse en Valladolid —y ellos son el principal objeto de este 
artículo— dos personajes de cuenta: Felices de Vega y su mujer 
Francisca Hernández o Fernández. Aquel matrimonio carreda-
no que años más tarde había de traer al mundo todo un mons­
truo —monstruo de talento y fecundidad literaria—, residía en la 
corte del Pisuerga por los años de 1554. 

Hablando del origen de sus padres y su salida del pueblo 
natal, Lope de Vega, en la conocida epístola & Amarilis, inserta 
en L a Filomena, dice lo siguiente: 
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T i e n e s u s i l l a e n l a b o r d a d a a l f o m b r a 
D e C a s t i l l a , e l v a l o r de l a M o n t a ñ a 
Que el V a l l e de C a r r i e d o E s p a ñ a n o m b r a ; 

Al l í otro t i empo se c i f r a b a E s p a ñ a ; 
Al l í t uve p r i n c i p i o ; mas ¿ q u é i m p o r t a 
N a c e r l a u r e l y ser h u m i l d e c a ñ a ? 

F a l t a d i n e r o a l l í , l a t i e r r a es co r t a ; 
V i n o m i pad re d e l so la r de V e g a : 
A s í a l o s pobres l a n o b l e z a e x h o r t a ; 

S i g u i ó l e has ta M a d r i d , de celos c i ega , 
S u amorosa mujer , p o r q u e él q u e r í a 
U n a e s p a ñ o l a E l e n a , entonces g r i ega . 

H i c i e r o n amis tades , y aque l d í a 
F u é p i e d r a en m i p r i m e r o fundamen to 
L a paz de s u celosa f a n t a s í a . 

E n f i n , p o r celos soy , ¡ q u é n a c i m i e n t o ! 
I m a g i n a d l e vos , q u e habe r n a c i d o 
D e t a n i n q u i e t a c a u s a fué p o r t e n t o . 

Desde el valle de Carriedo, su tierra natal, los padres de Lope 
se traslaron a Madrid, efectivamenlte; pero antes, sin duda al­
guna, hicieron una estancia, más o menos larga, en Valladolid. 
Tal lo demuestra la partida de bautismo de otro hijo suyo, lla­
mado Francisco, que dice así: 

F r a n c i s c o . — E n d iez d i a s d e l mes de o tubre de m i l i e qu in ien tos y 
c inquen ta y qua t ro a ñ o s y o F r a n c i s c o H o r t e g a , c u r a de N u e s t r a S e ñ o r a 
de l A n t i g u a d 'es ta v i l l a de V a l l a d o l i d , b a p t i c é a F r a n c i s c o , h i j o de F e l i z e s 
de V e g a y de F r a n c i s c a H e r n á n d e z . F u e r o n p a d r i n o s G e r ó n i m o de B r u ­
selas y M i g u e l [sic] M o n t e r o . M a d r i n a s , B e a t r i z de P e r e ñ a y C e z i l i a 
J u á r e z ( i ) . 

No creo que haya duda en que se trata de los mismos padres 
de Lope de Vega. Los nombres no son vulgares para que se 
trate de una simple coincidencia, v aunque corrientemente se 
menciona a la madre del autor de L a Arcadia con el nombre de 
Francisca Fernández, la verdad es que este apellido y el de Her-

( i ) A . p a r r o q . de N u e s t r a S e ñ o r a de l a A n t i g u a de V a l l a d o l i d . L i b . i > 
de bau t i smos , fo l . 50. 
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nández solían emplearse indistintamente. A mayor abundamien­
to, puede añadirse que Jerónimo de Bruselas, uno de los pa­
drinos del bautizo, era bordador (i), y que en la familia de los 
Pereñas, a que pertenecía una madrina, había también indivi­
duos del mismo oficio ; y sabido es que Felices de Vega, como 
se ve por la partida de defunción que publicó Pérez Pastor, y 
por ciertas palabras de Suárez de Figueroa en la Plaza universal 
—en que no creo hubiese reparado nadie hasta que yo las saqué 
a colación—, profesaba también de bordados. 

Lo probable, pues, es que Felices de Vega se trasladase a 
Valladolid con su mujer buscando más ancho campo para ejer­
cer su oficio. Pero viene otra cuestión. Lope, en los versos antes 
citados, dice que su padre salió del solar de Vega y 

S i g u i ó l e has t a M a d r i d , de celos c iega , 
S u amorosa mujer , po rque él q u e r í a 
U n a e s p a ñ o l a E l e n a , entonces g r iega . 

Demostrado que la partida no fué directa desde Carriedo a 
Madrid, sino con escala en Valladolid, y que en este punto es­
taba aún el matrimonio en cordial armonía, parece lo probable 
que la pasión de Felices hacia la española Elena surgiera en 
Valladolid después del nacimiento de Francisco, y que desde 
aquí huyese el infiel a Madrid seguido de su amorosa consorte. 
A no ser —cosa poco verosímil— que Francisca Hernández, per­
siguiendo a su marido desde Carriedo, fuese sorprendida en Va­
lladolid por el paito. 

E l hecho de que fuese padrino del bautizo Jerónimo de Bru­
selas, parece indicar que Felices ya se había hecho conocer entre 
ios bordadores de la corte y que, por tanto, su estancia en ella 
alcanzaba alguna anterioridad. E n cuanto al tiempo que se pro­
longara, es difícil precisarlo. Tal vez la fuga amorosa de Felices 

( i ) D . J o s é M a r t í ( B o l e t í n de l a S o c i e d a d Cas te l l ana de E x c u r s i o ­
nes) , t . I . p á g . 379) da c u e n t a de u n poder o torgado, en 21 de A g o s t o 
de 1550, por J e r ó n i m o de Bruse la s , bo rdador , a A n d r é s M u ñ o z , de l m i s m o 
of ic io . 
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aconteció hacia 1560, cuando Felipe II se llevó la corte de Va-
lladolld. Entonces todos los «andantes en corte», todos los que 
a la sombra de la misma vivían, tendieron su vuelo hacia el 
Manzanares. Y teniendo en cuenta que la reconciliación del ma­
trimonio Vega, según las palabras de Lope, debió de hacerse a 
principios de 1562, no parece infundada la conjétura. 

¿Y qué sería de ese Francisco, hermano de Lope, nacido en 
Valladolid ocho años antes que el Fénix de los Ingenios, y a quien 
nadie menciona? Tal vez murió en temprana edad, tal vez siguió 
rumbos que para nada le han hecho figurar junto a su ilustre 
hermano. 

Lo que sí resulta probado es el caso curioso de que en Va­
lladolid naciera un hermano de Lope de Vega —Francisco—, 
según se deduce de la partida copiada; una hermana de Cer­
vantes, Magdalena, según se sabe por el testamento de la mis­
ma; y, años más tarde, cuando Felipe III restituyó la corte al 
Pisuerga, una hermana de Calderón de la Barca —Antonia Ma­
ría—, como lo demuestra la correspondiente partida que antes 
de ahora he publicado. 





D O N A G U S T Í N D E M O N T I A N O 

La significación de D. Agustín de Montiano y Luyando en la 
desvaída literatura española del siglo x v m , está perfectamente 
definida. La diligente investigación del Marqués de Valmar de­
terminó su activa intervención en los asuntos literarios de la 
época; la crítica irrefutable de Menéndez Pelayo precisó el al­
cance de sus opiniones de orden estético; los trabajos de Schack 
fijaron su valor como autor dramático; la meritoria labor de 
D. Emilio Ferrari, mi amado maesltro, aiportó sobre él noticias 
completísimas. Hállase, pues, muy bien singularizada la figura 
literaria de Montiano, Leghinto Dulichio entre los Arcades de 
Roma y E l Humilde en la Academia del Buen Gusto. 

Cuando nuestras letras yacían en aquel tenebroso desorden, 
donde se agitaban los residuos que habían quedado del siglo 
anterior, en su parte mala, con los elementos exóticos que avan­
zaban avasalladores, Montiano dejó oír su voz, autorizadísima 
entonces. Acogióse Montiano a la inflexible rigidez clasicista; pero 
ello no le llevó, como se ha supuesto, a menospreciar (todo el 
teatro clásico español. Si se examinan los mismos discursos ante­
puestos a sus dos famosas tragedias, se encontrarán, en verdad, 
errores de mucho bulto, juntamente con una calurosa defensa 
de las sonadas unidades de la acción dramática, que expresa­
mente dice ha de reducirse a un periodo de sol; pero a la vez 
podrá observarse que no escatima sus elogios a los autores trá­
gicos de España, a partir del maestro Pérez de Oliva, y que, 
trazando una historia muy discreta de nuestra tragedia, encarece 
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]a labor literaria y artística realizada por los españoles. Esto en 
una época en que, como dice Sempere, no era delito silbar a 
Lope, es cosa que merece tenerse en cuenta. 

No pudo sustraerse Montiano, ciertamente, al ambiente de 
falsedad y fría corrección que se respiraba en la literatura de 
toda Europa. Cuando tenía sus veinte años comenzó escribiendo 
poemas aparatosos, como E l robo de Dina, y acicalados melo­
dramas, como La Lira de Orfeo, y ya en el apogeo de su fama 
manifestó públicamente sus opiniones en las tragedias Ataúlfo 
v Virginia, así como en los prólogos respectivos. Mas en sus 
observaciones sobre la poesía, sobre la égloga y la oda, en sus 
ATotas para el uso de la sátira —que es para Montiano «monstruo 
de perniciosas calidades))—, no será difícil sorprender al hombre 
de entendimiento claro, de cordura y sano corazón, que el Mar­
qués de Valmar reconoce. Todo ello resalta también en las de­
más obras, ya inéditas, ya publicadas, de Montiano, entre las 
cuales hay dos que no suelen citar los biógrafos: un discurso 
sobre el tema ¿En qué consiste la verdadera honra?, leído' en la 
Academia de la Historia el n de abril de 1735, y un Elogio 
histórico del Doctor D . Blas Antonio Nasarre y Ferriz, que leyó 
en la misma corporación en 4 de agosto de 1751. 

De ninguna de estas dos cosas, que pueden dar materia a 
un largo estudio literario, quiero hablar aquí. He de limitarme 
a proporcionar algún dato biográfico relativo al poeta valliso­
letano, que venga a completar los ya conocidos. 

Don Agustín de Montiano y Luyando no nació, como gene­
ralmente se decía, en 1 de marzo de 1697, sino el 28 de febrero 
del mismo año. Así lo demostrará mejor que nada, y suminis­
trando alguna otra noticia sobre sus padres, la partida dé bau­
tismo (1) que a continuación copio: «Agustín Gabriel—En veyntte 
y uno de marzo de mil seiszientos y nobenta y siete años, yo 
don Juan Joseph Zebrián de la Quadrada, cura proprio de esta 
Yglesia Parrochial de Nuestra Señora la Antigua de esta ziudad 

(i) P u b l i c ó parte de el la D o n J o s é M a r t í en sus Estudios his tór ico-
Grtisticos. 
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de Valladolid aviendo echo los exorcismos según orden y forma 
de la Santa Madre Yglesia de Roma, impuse los santos oleo y 
crisma por aver sido bautizado en casa por nezesidad por don 
Gaspar de Montiano, presbytero, a Agustín Gabriel, hixo lixiti-
mo de don Francisco Antonio de Montiano, Secretario^ de Su Magd 
natural de esta ziudad, y de doña María Manuela de Luyando 
y Montiano su lexitima muger, natural de la villa de Mediana 
en el Valle Real de Mena, que viben en la calle de Francos intra 
límites de esta parrochia = Dixeron avia nazido el día veynte y 
ocho de febrero próximo pasado de este presente año = Fueron 
padrinos el hermano Gerónimo Benete (i) y doña Maria Mar­
tínez de Reynoso abuela del b a u t i z a d o D í l e por abogados al 
Sanlto Angel de la Guarda, S11 Joseph, S,n- Román, Sa Barbara 
y San Francisco Xabier = Fueron testigos los lizenciados D11 Fran­
cisco Antonio de León y Dn Juan de Castro; y lo firmé fecha ut 
supra = Joan Joseph Zebrian de la Cuadra» (2). 

Fueron, pues, los padres del poeta, D . Francisco Antonio de 
Montiano, Secretario de S. M . (y contador, al mismo tiempo, 
del Almirante de Castilla), y Doña María de Luyando y Mon­
tiano, o Luyando y Bermeo, como se dice en otros asientos de 
los mismos libros parroquiales. L a casa de la calle de Francos 
ícon accesorios a la de la Parra) donde nació el futuro autor 
de Virginia, pertenecía a sus abuelos D . Agustín de Montiano 
y Susorbe, nacido también en Valladolid, Agente del número de 
la Real Chancillería, y Mayor del noble señorío de Vizcaya, y 
Doña María Martínez de Reinoso, quienes tenían cinco hijos: 
D. Gaspar, prior de la iglesia colegial de Ampudia; Don Lucas, 

(1) E s t e h e r m a n o J e r ó n i m o Bene te , p a d r i n o de nuestro poe ta , f u é 
persona de g ran s i g n i f i c a c i ó n en V a l l a d o l i d . H i j o de u n conf i te ro , es tuvo 
do tado de grandes v i r t udes y d e v o c i ó n ; f u n d ó en su p r o p i a casa u n hos­
p i t a l pa ra ve in t e es tudiantes pobres , que s o s t e n í a con l imosnas . C u l t i v ó 

p i n t u r a . C u é n t a s e que , a l m o r i r , el v e c i n d a r i o se d i s p u t a b a l a h o n r a 
de cor ta r t rozos de su h á b i t o y toca r rosarios en su cuerpo, p o r tenerle 
en concep to de s a n t i d a d . 

(2) A . p a r r o q . d e N u e s t r a S e ñ o r a de l a A n t i g u a , de V a l l a d o l i d . L i b . 
de baut i smos de 1652 a 1712, f o l . 414. 
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canónigo de Valladolid; Don Agustín Francisco, del conseio de 
S. M . , Catedrático primeramente de Vísperas de Cánones en la 
Universidad de Valladolid y abogado de su Audiencia (i), oidor 
después de la Real Chancillería de Granada y Alcalde del Crimen 
de la de Zaragoza; D . Manuel Teótimo, vecino de Fuensaldaña, 
y D . Francisco Antonio, padre del poeta. Este tuvo dos herma­
nas, nacidas después que él: una, María Tomasa, bautizada en 10 
de febrero de 1698 y muerta muy poco después; otra, Josefa, 
bautizada en 28 de marzo del siguiente año. 

Familia tan numerosa se redujo rápidamente a muy pocos 
individuos. Agusltín quedo huérfano bien pronto. Cuando aca­
baba de cumplir tres años, en 12 de marzo^ de 1700, murió su 
padre (2); cuatro años más tarde, en 13 de junio de 1704, bajó 
su madre a la tumba (3). 

Bajo la inmediáta protección de sus abuelos quedó el niño, 
que a la cuenta también andaba delicado y enclenque. U n docu­
mento publicado por el Sr. Martí nos dice que su solícito abuelo, 
que era uno de los más entusiastas individuos de la cofradía de las 
Angustias, tratándose de contribuir a la construcción de una capi­
lla, «propuso como tenía un nieto que se llamaba Agustín Gabriel 
de Montiano y Luyando que se hallaba enfermo... y desde luego 
le dedicaba a Nuestra Señora para que la sirviese y fuese su 
cofrade y que sirviéndose la cofradía de reservarle y hacerle di­
putado... ofrecía quinientos reales para que sirviesen para ayuda 
de dicha obra». 

Poco tiempo disfrutó el niño las caricias y el arrimo de su 
abuelo, que murió en 20 de marzo de 1708 (4). Y por si esto 
fuera poco para la disolución de aquella familia, sus tíos D . Gas-

(1) T a l e s cargos t e n í a en J u n i o de 1704, a l m o r i r l a m a d r e de A g u s ­
t í n , de l a que fué t es tamenta r io . 

(2) A . parroq.. de N u e s t r a S e ñ o r a de l a A n t i g u a . - L i b . de d i funtos 
de 1699 a 1752, f o l . 10. 

(3) I d . i d . , f o l . 41. 

(4) I d . i d . , f o l . 82. 
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par, D. Manuel Teótimo y D. Lucas, bajaron al sepulcro entre 
1706 y 1709 (1). 

Agustín, que contaba a la sazón 12 años y estaba educándo­
se en los jesuítas, quedó, pues, sin otra familia que su abuela, 
su hermana Josefa y su tío D. Agustín Francisco, residente en 
Zaragoza. Fué entonces, sin duda, cuando se acordó que pasara 
a vivir con éste a la capital de Aragón, a donde seguramente le 
acompañarían su hermana y su abuela. 

No hacía mucho tiempo que estaba Agustín en Zaragoza, 
cuando oyó el estruendo de los cañones en uno de los episodios 
más trágicos que ensangrentaron la guerra de sucesión. Los sol­
dados del Archiduque Carlos alcanzaron a las tropas reales el 20 
de agosto de 1710; entablóse la batalla, y después de empeña­
dísima lucha en que murieron unos miles de hombres, la victoria 
quedó a favor de aquéllos. E l Archiduque penetró en Zaragoza, 
y despojando de sus cargos a todos los funcionarios allí resi­
dentes, los sustituyó por otros de su gusito. 

Entre los depuestos hallábase D. Agustín Francisco, que 
perdió además todos sus muebles y ropas. Tuvo entonces que 
trasladarse a Valladolid, con lo cual su sobrino volvió a pisar 
el suelo natal; pero la estancia aquí fué breve, pues el leal y 
celoso magistrado obtuvo en seguida un alto cargo en la Audien­
cia de Mallorca. 

Si Agustín supo sacar partido de la acertada dirección que a 
sus estudios dió su tío, díganlo los triunfos que bien pronto al­
canzó en el campo de la literatura. Admiró Mallorca sus preco­
ces talentos, y cuando luego, en busca de más amplios horizon­
tes, trasladóse a Madrid, las consideraciones le rodearon doquiera. 
Abriéronle sus puertas la Academia Española y la de San Fer-

(1) A . p a r r o q . de N u e s t r a S e ñ o r a de l a A n t i g u a . — L i b . de di funtos 
de 1699 a 1752, fols . 52 v u e l t o , 89 y 90 v u e l t o . — A n t e s que d o n M a n u e l 
l e ó t i m o h a b í a fa l lec ido su mu je r d o ñ a I sabe l R e d o n d o y B r i s o , n a t u r a l 
de M u c i e n t e s . A ú n h a y descendientes de esta r a m a , que, por c i e r to , h a n 
t i a s t rocado los ape l l idos . 

L a f a m i l i a t e n í a s epu l tu ra p r o p i a en l a ig le ia de l a A n t i g u a . E r a l a 
s é p t i m a en el p r i m e r lecho p r ó x i m o a l a l t a r m a y o r y a l de N u e s t r a Se­
ñ o r a de la Z a r z a . 
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nando; la de la Historia túvole como fundador y el primero de 
sus directores, cargo en que fué reelegido dos veces, la última 
de ellas, en 1745, a perpetuidad. E l hizo que la Academia de 
los Desconfiados, de Barcelona, se convirtiera en Academia de 
Buenas Letras, y sentó las bases de la Sevillana del mismo título. 
E n el extranjero, le acogieron como individuo la de San Peters-
burgo, la de Bahía de Todos Santos, la de los Arcades, mien­
tras los literatos de diferentes países se honraban en sostener con 
él correspondencia. 

Dada la situación de las letras y los gustos de su tiempo, es 
muy explicable que Montiano no llegara en sus orientaciones 
literarias a inusitada altura; no era poco permitirse discurrir por 
cuenta propia, y poner un puntal, más o menos endeble, a aquel 
edificio ya casi arruinado. A fe que, entre las /tiradas de versos 
cortados con arreglo al inexpresivo (patrón de época, m> es raro 
encontrarle algunos tan dulces como los de las églogas, o tan 
enérgicos como aquellos que pone en boca de Virginia: 

D i g n o s e r á de vues t ro hero ico lus t re 
a tender a las l á g r i m a s que v i e r t e 
una m u j e r constante y persegu ida . 
P a d r e s sois de l a p a t r i a ; sedlo m í o s ; 
sedlo t a m b i é n d e l que me h a d a d o el c i e l o ; 
sedlo de l a i n o c e n c i a . N o el estrago 
que en m í a m e n a z a a R o m a , se asegure, 
s i no h a l l a o p o s i c i ó n este insolente 
y el apet i to h a m b r i e n t o de su antojo 
se sac ia en e l b a l d ó n de m i pu reza . . . 

Alguna mayor consideración ha de merecer quien, con acier­
to bueno o malo, procuraba poner remedio a males patentes y 
manifiestos, que la muchedumbre de hombres que, con mejores 
medios y no menor convencimiento del peligro, veían impasibles 
cómo se desmoronaban nuestras glorias literarias y se ocultaba 
para siempre el sol de nuestras grandezas (1). 

(1) E n «Vie jo y N u e v o » (1916) d e d i q u é a M o n t i a n o un extenso 
a r t í c u l o . 

E n 1926 p u b l i c ó el M a r q u é s de L a u r e n c í n su notable l i b r o D o n Agufi-
trn de M o n t m n o y L u y a n d o . P r i m e r D i r e c t o r de l a R e a l A c a d e m i a de la 
H i s t o r i a . 



L A MILICIA N A C I O N A L E N V A L L A D O L I D 

En la historia de Valladolid, que está por hacer, uno de los 
más interesantes períodos es también uno de los más recienítes: 
el siglo xix, hasta su último tercio. 

Las guerras, los sucesos políticos, los motines y los pronun­
ciamientos, que durante esos setenta y cinco años se sucedieron 
sin tregua, tuvieron en Valladolid su repercusión más enérgica, 
y, en ocasiones, su origen y punto de partida. 

E n Valladolid, como en otros puntos, hallóse establecida la 
Milicia Nacional (i), agitada al vaivén de aconitecimientos varios. 
Cuando, en septiembre de 1837,. la facción carlista de Zariategui 
entró en nuestra ciudad, arrancando la lápida de la Constitu­
ción, el espanto fué indescriptible. Las autoridades huyeron, nu­
merosas gentes quisieron congraciarse con los invasores, pasán­
dose a sus filas, y «algunos milicianos nacionales)) les entregaron 
las armas, «sin emplearlas —son palabras del Jefe político»— para 
el uso noble, útil y patriótico para que la nación las confió a su 
lealtad y valor». 

Huidos los carlistas, el Capitán General iriterino, D . Manuel 
Benedicto, dirigióse a los castellanos en patriótico bando, anun-

(1) N o es m u c h o lo que de l a M i l i c i a N a c i o n a l v a l l i s o l e t a n a se d ice 
en l a H i s t o r i a de l a M i l i c i a N a c i o n a l , desde su c r e a c i ó n has t a n u s s t r í o á 
d í a s , bajo l a d i r e c c i ó n m a t e r i a l de D o n J o a q u í n R u i z de M o r a l e s . M a ­
d r i d , 1855. 
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ciando «©1 castigo de los criminales, de los apóstatas y de los 
hipócritas»; confirmó estos propósitos el Capitán General y se­
gundo en Jefe del Ejército del Norte, D . Manuel Lorenzo, dic­
tando para ello las oportunas medidas; y aunque el anterior 
Jefe político, D. José Núñez de Arenas, se hizo nuevamente 
cargo del mando, bien pronlto fué depuesto por el Gobierno. 

Entonces el Comandante de la Milicia Nacional de Infante­
ría, D. Mariano Miguel de Reynoso, ministro más tarde, hombre 
de tanto relieve en la historia vallisoletana de su época, imprimió 
un escrito para explicar y poner en claro los sucesos ( i) ; el 
Ayuntamiento, por su parte, dirigió también su correspondiente 
manifiesto a los españoles (2); y, por no ser menos, D . José 

(1) A l a n a c i ó n e s p a ñ o l a , el C o m a n d a n t e de l a M i l i c i a N a c i o n a l de 
I n f a n t e r í a de V a l l a d o l i d M a r i a n o M i g u e l de R e y n o s o . (S. 1. n . a . — E l 
escri to l l e v a fecha i .0 de oc tubre de 1837.) 

H a y t a m b i é n , de este m i s m o a ñ o , u n Man i f i e s to de l a M i l i c i a N a c i o n a l 
de todas las a rmas de l a c i u d a d de V a l l a d o l i d . 

(2) M a n i f i e s t o que el A y u n t a m i e n t o C o n s t i t u c i o n a l de V a l l a d o l i d dir ige 
n l a n a c i ó n e s p a ñ o l a . Cor tes Cons t i tuyen tes y a l gobierno de S. M . — V a l l a ­
d o l i d , I m p r e n t a de A p a r i c i o , 1837. 

E n este manif ies to h a c í a cons ta r el A y u n t a m i e n t o que l a M i l i c i a N a ­
c i o n a l h a b í a que r ido defender l a p l a z a ; que el Jefe P o l í t i c o , a p re t ex to 
de recorrer l a p r o v i n c i a , a n d a b a ausente de l a c a p i t a l desde q u i n c e d í a s 
a n t e s ; que , reunidas las au tor idades , I03 C o m a n d a n t e s y C a p i t a n e s de 
l a M i l i c i a N a c i o n a l d i j e ron que es taban p ron tos a obedecer l o que se les 
m a n d a r a ; que entonces c o m p a r e c i ó el C o r o n e l A l b a , C o m a n d a n t e d e l fuer­
te de S a n B e n i t o , d i c i e n d o que l a defensa era i m p o s i b l e ; que el C a p i t á n 
Gene ra l , d ispues to t a m b i é n a l a res is tencia , h u b o de t r ans ig i r ante las 
pa labras del D i r e c t o r ds Ingenieros , qu i en a f i r m ó que las for t i f icaciones 
eran insuf ic ientes ; y que , l l e g a n d o a l a v o t a c i ó n , doce de los concur ren tes 
es tuv ie ron p o r l a e v a c u a c i ó n de l a cap i t a l , y c i n c o por l a defensa. 

L a a r t i l l e r í a de l í n e a d e s o b e d e c i ó l a orden del C a p i t á n G e n e r a l , ne­
g á n d o s e a a b a n d o n a r el fuerte d e S a n B e n i t o y a sacar las p iezas . 

E n l a s e s ión de Cor tes de 22 de sept iembre, el m i n i s t r o D . D i e g o G o n ­
zá l ez h a b l ó de estos sucesos, censurando du ramen te a D . M a r i a n o M i g u e l 
(le R e y n o s o a qu ien , poco antes de l a en t rada de Z a r a t e g u i en V a l l a d o -
n d , h a b í a des t i tu ido de su cargo de Sub in spec to r de l a M i l i c i a N a c i o n a l . 
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Núñez de Arenas dió otro al público para justificar su conduc­
ta (i). 

Mayor fué la intervención de la Milicia Nacional vallisoleta­
na en los sucesos de 1843, precursores de la caída de Espartero. 
Pero entonces, si fué ella la que inició la agitación, bien pronto 
cundió ésta a todo el vecindario. Véase sobre lo que este par­
ticular dice D. Manuel Marliani: 

((Valladolid, hasta el 24 de junio, había permanecido sin mo­
verse; mas el contagio era sobradamente general para que resis­
tiera mucho tiempo a ese furor de imitación. Una alocución del 
Ayuntamiento anunció a los habitantes que una Junta iba a ins­
talarse, habiendo manifesltado el capitán general Santos San Mi ­
guel que no la hostilizaría. Aquella proclama acababa con vivas 
a la Constitución, a la reina constitucional y a la regencia del 
duque de la Victoria. 

E n efecto, se instaló la Junta siendo su presidente el coronel 
del regimiento de Villaviciosa, brigadier Seniasoin: este cuerpo 
formaba parte de la guarnición. E l diputado a Cortes D . Agustín 
Silvela, fué nombrado vicepresidente. No faltó la Junta en dar 
su proclama con las palabras obligatorias de amor a la Consti­
tución de 1837 y vivas a la regencia del duque de la Victoria 
hasta el 10 de septiembre de 184.4, Y el ministerio López con 
su programa; amalgama necia y ridicula para encubrir el objeto 
de la rebelión. E l 27 se repitió igual declaración, tras de un 
decreto del día anterior en que se decía «que los que esparcieran 
voces contrarias a los objetos sagrados que formaban el programa 
del noble pronunciamiento del 24, serían juzgados por los tribu­
nales)). Entre esos objetos sagrados se hallaba la regencia del 
duque de la Victoria. E l 28 salió un manifiesto firmado por un 
número considerable de vecinos de Valladolid, dirigido a la Junta, 
adhiriéndose a los programas ya publicados. E l día 30 mudó la 
escena. E l general Aspiroz había sido nombrado capitán general, 
y en la inevitable proclama de su toma de posesión, si bien ha-

(1) C o n t e s t a c i ó n a lo d i cho y escri to c o n t r a el jefe p o l í t i c o de V a l l a ^ 
d o l i d . — V a l l a d o l i d , 1837. ( V a suscr i to p o r D . J o s é N ú ñ e z de A r e n a s , a 26 
de octubre de 1837.) 
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biaba de la Constitución de 1837, de la reina y de la independen-
d a nacional, omitía la regencia del duque de la Victoria sin que 
la junta le formase causa, sobradamente cauta para intentarlo: 
ya la máscara era inútil. La Junta de Valladolid, como todas las 
de esa época, se componía de hombres enemigos de la Constitu­
ción, de que se proclamaban defensores» (1). 

Por feliz casualidad, las actas originales de la junta a que 
se refiere Marliani en las anteriores líneas, han venido a mi po­
der. Y un ligero extracto de ellas me servirá ahora para redactar 
estas notas. 

Claramente se ve que el alma de todo fué don Francisco Agus­
tín Silvela (Magistrado de la Audiencia, y no Diputado a Cor­
tes, como dice Marliani), sin que pueda afirmarse que todos 
lo que formaron la Junta coincidiesen de modo absoluto con 
su manera de pensar. Fué nombrada ésta el día 24 de junio 
de 1843, por votación entre los varios cuerpos, clases, gre­
mios y corporaciones de la ciudad, en la siguiente forma: Presi­
dente: don Miguel Seniosain, Brigadier Coronel del Regimiento 
de caballería de Villaviciosa. Vice-Presidente: D . Francisco Agus­
tín Silvela, Magistrado. Vocales: D. Faustino Alderete, Diputa­
do; D . Gregorio Baraona, Alcalde tercero Constitucional; don 
Pedro de Ochotarena, del Comercio; D. Pelayo Cabeza de Vaca 
y D . Claudio Moyano, propietarios y Doctores en Jurisprudencia. 
Silvela y Moyano renunciaron el cargo, aunque sin efectos. 

Y como la Junta, según dice con razón Marliani, se había 
fundado contra Espartero, en la misma sesión del 24 acordó di­
rigir la comunicación siguiente: 

«Al Regente del Reino—Junta Superior de gobierno de la 
Provincia de Valladolid.-^Excelentísimo Sr.: La culta capital 
de Castilla no podía permanecer impasible cuando por todos los 
ángulos de la Monarquía resuena imponente el grito santo que 
ha de salvarla por fin del principio, a cuyo borde fuera condu­
cida por hijos espúreos e ingratos, escasos en número afortuna-

(1) MARLIANI . L a regencia de D . B a l d o m e r o E s p a r t e r o , p á g . 594. 
V é a s e t a m b i é n , sobre el mani f i es to d i r i g i d o p o r V a l l a d o l i d a l a M i l i c i a 

ae i K e m o , l a H t s t o r m c o n t e m p o r á n e a , de P i r a l t a , t 1 « p á g 51 
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damente. La culta capital de Castilla, y con ella toda la provin­
cia, se alzó majestuosa, tan grande y fuerte como aparece 
siempre la libertad contra la tiranía, y 20.000 ciudadanos de hon­
radez proverbial, han jurado vencer o perecer en la demanda. 
Una brillante columna de cazadores fuerte de ocho compañías de 
otros tantos cuerpos provinciales que guarnecen este distrito, el 
bizarro batallón de Avila, y los no menos dignos Regimientos de 
caballería, Villaviciosa n.0 9.0 y Sagunto n.0 15, con sus Jefes 
y Oficiales a la cabeza, con las fuerzas del ejército que aquí se 
hallaban, y las mismas que hoy han rivalizado en entusiasmo y 
decisión con el pueblo y benemérita Milicia Nacional, en apoyo 
del programa consignado en la proclama adjunta. Decididos a 
sostenerle a todo trance, creemos aún conveniente por única vez 
decir a V . A . : «Tal es el estado de la Provincia de Valladolid, 
y no es un enigma por cierto el en que se encuentran otras pro­
vincias vecinas. Valladolid, 24 de junio de 1843». 

Véase de qué modo empezó la sesión del siguiente día, 25 
de junio: 

«En seguida se dió parte a la Junta de que una multitud de 
grupos numerosos, reunidos en la plaza en actitud alarmante, 
manifestaban deseos de que no se admitiese la renuncia hecha 
por el Sr. D. Claudio Moyano Samaniego, de Vocal de la Junita, 
y de que se agregasen a la misma otros sujetos que represenr 
tasen todas las clases de la población. Para averiguar con exac­
titud cuáles eran las exigencias del pueblo, salieron algunos 
señores del salón, y a poco rato habiéndose aumentado los grupos, 
con el objeto de evitar la alarma que ya cundía en la población, 
se mandó que el pueblo por medio de comisionados regularizase 
y formalizase sus peticiones. Así se verificó, habiendo concurrido 
para ello diferentes ciudadanos que a nombre de todos los de­
más, solicitaron se agregasen a la Junta, en el concepto de Voca­
les, y con iguales derechos que los que ya la componían, el limo. 
Sr. D. Manuel Joaquín Tarancón, D . Juan Manuel Fernández 
Vítores, D . Mariano Miguel de Reynoso y D. Juan Ramón, y 
que se excitase al Sr. D . Claudio Moyano Samaniego, para que 
se presentase a tomar parte en las deliberaciones de la Junta. 
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«Fué estimada esta propuesta, y habiéndose hecho saber al 
pueblo, corrieron numerosos grupos en busca de los nuevos vo­
cales, y los condujeron en medio de las más vivas demostracio­
nes de alegría y entusiasmo. 

«Constituida en estos términos la Junta y cuando se iba a 
ocupar de los asuntos que llamaban su consideración, nuevos 
rumores y nuevos síntomas de descontento se notaron en el pue­
blo reunido en igual, si no mayor número, que poco antes. La 
causa que producía esta alteración era principalmente la perma­
nencia en la Junta del Diputado Provincial D . Faustino Aldereite. 
La Junta adoptó en el acto, presentándose en la plaza los Sres. 
Vocales, medidas de persuasión, pero como no bastasen para 
tranquilizar al pueblo, el señor Alderete hizo dimisión de su cargo 
de Vocal de la Junta, que le fué admitida, y por este medio se 
restableció instantáneamente la tranquilidad, que ya se notaba 
seriamente alterada, habiendo tenido necesidad la Milicia Nacio­
nal de ponerse en actitud imponente para sostener el orden.» 

E l día 28 de junio entraron en el salón varias personas sig­
nificadas de Valladolid, y en nombre del pueblo entregaron a 
la Junta una exposición que decía así: 

((Los honrados vecinos de esta ciudad que suscriben, han 
visto con una satisfacción indecible la alocución publicada en el 
día de ayer por V . E . , e identificados con los sentimientos ex­
presados en ella, felicitan sinceramente a V . E . por la noble 
empresa a que se ha consagrado, reconocen en todos, todos los 
individuos que componen la Junta, las virtudes necesarias para 
completar la obra comenzada, y no dudan en asegurar que sus 
acuerdos y resoluciones tendrán sólo por objeto el bien y la feli­
cidad de la Patria. 

))No espere V . E . (como tampoco lo esperan los que suscri­
ben) que este pueblo sensato por excelencia, y el que como 
ningún otro ha merecido siempre la distinción de ser apellidado 
juicioso y honrado, se arroje a cometer excesos de ningún géne­
ro. Valladolid nunca fué turbulento, y cuantas autoridades le 
han gobernado, jamás tuvieron que reprimir el desorden más 
leve, la falta más ligera, ni aun de aquellas que en cierta ma-
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ñera se hacen disculpables en oíros pueblos en el calor del entu­
siasmo. Nunca encerró Valladolid en su seno conspiradores am­
biciosos ni hombrea pagados para trastornos y sublevaciones, 
¿y habría de temerse una época en que ¿e proclama la unión 
V reconciliación de los españoles todos? No lo tema V . E . La 
majestad, el patriótico entusiasmo de la mañana del 24, denotan 
bien a las clases, cómo se conduce siempre el pueblo vallisoletano, 
apreciador del justo renombre que tiene, adquirido. 

«Pero si desgraciadamente se intentaran poner por obra los 
planes infernales que a V . E . se han denunciado, y que en mal 
hora concibieran los malévolos para manchar el suelo de nuestra 
pacífica capital, apercibidos estamos: dé V . E . el grito de «unión 
contra los criminales» y bien pronto a su derredor se agruparán 
los hombres de bien que firman estas líneas. Resueltos están a 
respetar y hacer que se respeten las órdenes de V . E . Defenderán 
a todo trance las vidas de los individuos de la Junta, las suyas 
propias, las de sus conciudadanos y sus propiedades. No es po­
sible, Excmo. Sr.; no, no es posible que exista un enemigo tan 
osado que intente arrebatarnos objetos defendidos con voluntad 
tan firme, con decisión tan pronunciada. V . E . cuenta con la 
opinión pública, con el apoyo de la benemérita Milicia Ciuda­
dana, y con la cooperación eficaz de una parte del denodado y 
virtuoso Ejército Español. A elementos tan poderosos nadie les 
hace frente, y bien puede V . E . entregarse con tranquilidad a 
proporcionar a los habitantes de la Vieja Castilla las medidas 
salvadoras que reclaman el bien público y los intereses privados. 
Una era de justicia y de tolerancia se ha inaugurado, y nadie 
como los castellanos para darse cordialmente con más lealtad, con 
fe más viva, el abrazo de reconciliación. Y a no hay partidos ni 
colores, ni ha de oirse más grito que el generoso y sagrado de 
unión, fraternidad y España. 

))He aquí consignados los sentimientos de los que suscriben. 
»¡ Vivan los individuos todos de nuestra Junta provisional de 

Gobierno! = ¡ Viva la reconciliación sincera de todos los buenos 
españoles!—Valladolid, 28 de junio de 1843.-=Excmo. Sr. Luis 
Navarro = Francisco Alonso = [Siguen una porción de firmas].» 
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E l 14 de julio se presentaron ante la Junta los Ministros 
D. Fermín Caballero y D. Mateo Miguel Ayllón, llegados el 
día antes, y el primero de éstos ((hizo una reseña de todos los 
sucesos ocurridos desde que el Gabinete López, a que había per­
tenecido, hizo dimisión». La Junta, reunida aquel mismo día 
por la noche, acordó lo siguiente: 

«i.0 Se reconoce como una necesidad imperiosa que el Mi­
nisterio López se constituya en Gobierno provisional de la nación. 

2.0 Se concede por parte de esta Junta -toda la autorización 
necesaria para que el Ministerio de López se constituya en Go­
bierno provisional de la nación. 

3.0 La Junta continuará ejerciendo todo el poder de que 
se halla revestida, hasta que el Ministerio López declare estar 
constituido, en cuyo caso se le prestará obediencia en forma so­
lemne.» 

E l día 17 por la tarde salieron los ministros para Madrid, 
acompañados de Silvela. 

O'Donell vino a Valladolid días después. Véase lo que dice 
el acta del 21: 

«Acto continuo se anunció el Teniente General D . Leopoldo 
O'Donell, y recibido con la debida etiqueta, tomó asiento al lado 
del Sr. Presidente, y con la más noble franqueza y de la manera 
más amplia y explícita, manifestó sus sentimientos patrióticos y 
constante decisión por la Constitución de 1837, el trono de Isa­
bel 2.a y el programa del Ministerio López; que estaba íntima­
mente adherido a los sentimientos de unión y reconciliación que 
en él se proclamaban, y enterameníte conforme con el manifiesto 
dado por el General Narváez desde Teruel; finalmente, que todo 
el que le atribuyese, y a sus compañeros de emigración, miras 
de partido, de exclusivismo y de reacciones, los calumniaban 
atroz e injustamente, estando tan lejos de proyectos de ambición 
y de mando, que estaba dispuesto aunque fuese como simple 
soldado a sostener la bandera que con tanto entusiasmo había 
alzado la nación. La Junta quedó compleitamente satisfecha de 
estas manifestaciones y de la notable efusión con que las había 
expresado, que así se lo hizo presente con toda sinceridad, reti-
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rándose en seguida S. E . después de haber manifestado que en 
el día inmediato seguía su marcha con dirección al Cuartel ge­
neral del Sr. Azpiroz, puesto que no le había sido posible tomar 
el mando en jefe de las tropas de Navarra y Provincias Vascon­
gadas, que le había conferido el Gobierno provisional de Barce­
lona, porque a su llegada habían salido aquéllas en dirección a 
la Corte.» 

E l día 24 llegó comunicación de Azpiroz, donde notificaba la 
ocupación de Madrid. L a coalición contra Espartero había con­
seguido su objeto. E l regente, ausente de la corite desde el 21 
de junio, no tuvo más remedio que embarcar en Cádiz para el 
extranjero. 

Como la Junta de Valladolid ya nada tenía que hacer, se 
acordó su disolución, no sin que D. Mariano Miguel de Reynoso 
leyese, el día 13 de agosto, una larga e interesante memoria 
donde refería los servicios de la Junta, en relación con los suce­
sos políticos, y elogiaba de este modo a la Milicia Nacional: 
«Pueblos como el de Valladolid son dignos de todo: no hay 
sacrificio que pueda negárseles. Su dignísima Milicia Nacional, 
arrostrando con repetición los peligros de la iniciativa del movi­
miento, comprometiendo con él la vida de sus heroicos individuos 
y la suerte de sus numerosas familias; violentando tanto su 
ardiente patriotismo, cuando' la Junta tuvo el sentimiento de 
negarla el permiso que tan entusiasmada solicitó para ganar en 
el peligro del combate sobre Madrid, la gloria envidiable de los 
bravos; consolidando después en la capital el orden y el impe­
rio de las leyes como única fuerza armada que quedó para el 
servicio de la plaza durante el tiempo de la lucha: la Milicia 
Nacional de Valladolid, que en todas ocasiones ha justificado su 
decisión por la alianza de la libertad con el orden, ha sellado 
su reputación honrosa de valiente liberal, enemiga del despotismo 
disfrazado como de la licencia enmascarada con el antifaz de la 
libertad,» 

¡ Lástima que todo ello fuese en el fondo una de las intermi­
nables conmedias políticas de nuestra pobre patria, y que a la 
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vista de tales sucesos pudiera decir el mordacísimo Villergas en 
E l baile de Piñata: 

Y como era consiguiente, 
se a b a l a n z ó c a d a c u a l , 
co r r i endo , a coger el f ru to 
de t an ta p e n a l i d a d . . . 

Y a s í f u é p o r el estilo 
d á n d o s e s in descansar 
el t u r r ó n a t a n t o y t a n t o 
a m b i c i o s o g a n a p á n . 

Y a se h a sa lvado l a pa t r i a , 
l a r e i na se v a a sa lvar , 
y sa lvo error, sa lvaremos 
l a e s p a ñ o l a l i b e r t a d ! 



E L S U P U E S T O A U T O R D E L F R A Y G E R U N D I O 

Cuando el P. Isla, en 1756, hubo terminado la primera parte 
de su Fray Gerundio de Campazas, calculó que el libro daría 
demasiado ruido para que a su frente figurase el nombre de un 
miembro de la Compañía de Jesús, notorio ya por sus trabajos 
literarios. Y decidió buscar un testaferro que se prestase a apa­
recer como autor del libro con todas sus inevitables consecuen­
cias. 

De igual modo que Sancho Panza auguraba a su amo y señor 
que «antes de mucho tiempo no ha de haber bodegón, venta ni 
mesón o tienda de barbero donde no ande pintada la historia de 
nuestras hazañas», el P . Isla previó la tremolina que había de 
producir su Fray Gerundio; y ya en 7 de marzo de 1755 escri­
bía a su cuñado, que le motejaba por emplear su tiempo en tra­
ducciones: «Sin embargo, allá verás que no me dedico tan total 
y únicamente a ser copiante, que no reparta el tiempo en otra 
tarea original (ya muy adelantada), cuyo despacho es seguro, 
cuyas ediciones serán repetidas, cuya traducción en otras lenguas 
será muy verosímil, pero cuyo ruido y alboroto de los interesa­
dos (que son innumerables) eternizará mi nombre, mi paciencia 
y mi desprecio, que es grande siempre que se interesa la utilidad 
universal». 

Los pronósticos no eran descaminados. L a mordacísima sá­
tira de Fray Gerundio, cayendo sobre los malos predicadores, 
había de producir la consiguiente algarabía de indignación entre 
los numerosos clérigos, regulares o no, que bastardeaban con 
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S U S extravagancias al púlpito español del siglo x v m ; pero, al 
mismo tiempo, estaba llamada a obtener la notoriedad que a 
los talentos de su autor cumplía. 

Trató, pues, de buscar el P . Isla un amigo -complaciente que 
diera su nombre para el Fray Gerundio -, pero en sus gestiones 
tropezó con no pocas dificultades, como lo revelan unas cartas 
inéditas conservadas en el Briüsh Museum, a que hace referen­
cia el P . Gadeau en su notable libro Les Précheurs burlesques en 
Espagne au XVIII6 siéch, y dirigidas a D. Miguel Medina, «del 
Consejo de S. M . , su Secretario y Contador general de medias 
anatas, expolios y vacantes eclesiásticas, y académico del nú­
mero de la Real Academia de la Historia». Quiso primeramente 
Isla que el propio Medina diera su nombre, o buscase en Madrid 
un amigo dispuesto a ello; pero ni una ni otra cosa fué factible. 
Aprovechando el viaje que realizó a Zaragoza para predicar la 
Cuaresma de 1757, hizo la proposición a un joven sacerdote 
llamado Abreu, quien se mostró dispuesto a complacerle siem­
pre que le concediera autorización un su hermano residente en 
Madrid Este, sin duda, negó el permiso, y la tentativa fracasó. 
Escribió entonces Isla a su amigo Medina diciéndole que pidiera 
licencia para la impresión bajo el nombre —no como autor, sino 
como editor— de don Vicente Pignatelli, Caballero de la Orden 
de San Juan, Arcediano de Belchite, Dignidad de la Santa Iglesia 
de Zaragoza, quien haría consftar que había caído en sus manos 
casualmente el manuscrito anónimo; y que si el Juez de impren­
tas ponía reparos, solicitara la licencia a nombre del licenciado 
Joachín Federico Palssi (anagrama de José Francisco de Isla), 
presentando a este personaje no como editor, sino como autor (1). 
E l Juez de imprentas, D. Luis Curiel, no se mostró muy con­
forme con esto, y propuso que el Fray Gerundio apareciese con 
el nombre supuesto de Pedro Fernández; pero la solución no 
fué muy del agrado de Isla. 

A l fin, después de tantas gestiones, encontró Isla lo que 
deseaba, y a principios de 1758 —antes de lo que el autor quería, 

(1) E n a l g u n a o t ra o c a s i ó n se f i r m ó Is la J o a q u í n F e d e r i c o Issalps . 
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por la oficiosidad de sus amigos— apareció la primera parte de 
Frav Gerundio, con la siguiente portada: Historia del famoso 
predicador Fray Gerundio de Campazas, alias Zotes. Escrita por 
el Lic.do Don Francisco Lobon de Salazar, Presbytero, Benefi­
ciado de Preste en las Villas de Aguilar y de Villagarcía de Cam­
pos. Cura en la Parroquial de San Pedro de esta, y opositor a 
Cathedras en la Universidad de la Ciudad de Valladolid. Quien 
la dedica al Público. 

¿Quién era este D. Francisco Lobon de Salazar? ¿Qué pun­
tos alcanzaba en asuntos literarios? ¿Cómo se avino sin oposi­
ción a que el P. Isla estampara su nombre al frente del Fray 
Gerundio, con el aditamento de todos sus títulos? Infiérese de 
ésltos, y de las referencias que el jesuíta vidanense hace en sus 
cartas, la carrera eclesiástica del buen Lobón; pero como a tra­
vés de todo ello se adivinaba una personalidad curiosa, entré 
en deseos de hacer alguna averiguación sobre el singular per­
sonaje. 

De ella resulta que, en efecfi>, D . Francisco Lobón era cura 
en la parroquia de San Pedro Apóstol, de Villagarcía de Campos, 
al publicarse el Fray Gerundio, pero sólo desde poco tiempo antes. 
La primera partida de bautismo autorizada por él, corresponde 
al 3 de mayo de 1757. Y no se mantuvo mucho tiempo en su 
cargo, porque, a partir del 23 de febrero de 1760, su nombre 
desaparece de los libros parroquiales, sin que sea fácil determi­
nar si ello fué debido a fallecimiento, ya que la más antigua par­
tida de defunción de dicha parroquia se remonta solameníbe al 
año 1791. o a traslado, renuncia o cosa parecida. Más probable 
es esto último. 

No me había llamado la atención, aunque hoy parecía un 
poco raro, el título de «opositor a cátedras» que hacía constar 
Lobón en la portada antedicha, pues entonces solía alegarse con 
frecuencia. N i me sorprendió tampoco, al registrar en el archivo 
de la Universidad vallisoletana los legajos que contienen los ex­
pedientes de provisión de cátedras, el enconitrarme con que Lo­
bón de Salazar acudió cinco veces al palenque de la oposición, 
sm obtener plaza. Individuo hubo, por la misma época, que 
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hizo en la misma Universidad veintisiete oposiciones, 'todas ellas 
con resultado negativo. 

Fué, pues, opositor a cátedras de la Universidad de Vallado-
lid, D. Francisco Lobón de Salazar, y no se atribuía honores 
inventados al estamparlo así en el Fray Gerundio. Cinco oposi­
ciones hizo, la penúltima en 1747, aspirando a la cátedra de 
Vísperas de Teología, y la última en 1748, para alcanzar la de 
Filosofía moral, vacante por ascenso del Dr. José Cayetano Lua-
ces a la del eximio Doctor Suárez. E n el expediente de ésta 
constan así los méritos del amigo de Isla: «D. Francisco Lobón, 
B r . Artista por esta Universidad en 17 de diciembre de 744. 
H a hecho qualtro lecciones de oposición.—(Al margen.) Gm-
dos. 4 lecciones de oposición. Jesuíta» (1). 

No obstante esta hoja académica, los alcances de Lobón no 
debían de ser muy grandes, cosa que sirvió a las mil maravillas 
para que Isla consiiguiera su aquiescencia en lo del libro. Algo 
más gracioso hay todavía, y es que Lobón, que aparecía ante el 
mundo como un fustigador de los malos predicadores, daba quin­
ce y raya a todos los Gerundios habidos y por haber. 

E l socarrón de Isla decíaselo así a su amigo Medina cuando, 
al comunicarle que ya tenía autor para su libro, agregaba que 
el tal había predicado el terrible sermón del Gonfalón de Toro, 
muy digno de figurar entre los más famosos del Florilegio (2). 

Y para mayor ironía, en el Prólogo con morrión de Fray 
Gerundio, pone en boca del lector la objeción siguiente: «¿De 
dónde te ha venido de repente el caudal de literatura, de juicio, 
de crítica, de noticias y de sal que se necesita para un empeño 
tan arduo? ¡Un capellán de San Luis, un cura de San Pedro 
de Villagarcía, un Lobón metido a reformador del púlpito en 
España! ¡Un Lobón, santos cielos! ¡Un Lobón, que sabemos 
quién fué los que le conocemos! ¡Un Lobón, que en tres o cua­
tro sermones que predicó (y algunos de ellos de rumbo) dejó 
muy atrás a todos los Gerundios pasados, presentes, futuros y 

(1) A . H . P . y U . V a . l \ . ~ U n i v e r s i d a d . L e g . 235 (6-19). 

(2) L a m á s famosa c o l e c c i ó n de discursos gerundianos d e l s iglo x v m . 
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posibles! ¡Este nos quiere instruir! ¡Este nos quiere reformar! 
¡Este se nos viene ahora a burlarse de nosotros! ¡Oh tiempos! 
¡ Oh costumbres! » 

E n las cartas a su hermano, Isla habla también chanceramen-
te de su bondadoso amigo: «Don Francisco Lobón, hermano del 
Padre Pedro —dice en una de ellas—, que ha oído leer parte de 
alguna tuya y no es lerdo, dice que tiene envidia a tu entendi­
miento y a tu pluma, y quiere absolutamente que le ponga a tus 
pies. Haz cuenta que ya le puse, y pues le tienes a ellos, dale 
buenas patadas para que otra vez no vuelva a ser envidioso.» «No 
es culpa mía —añade en otra— que don Francisco Lobón sea un 
simple y tenga a tus cartas por muy discretas. Ha leído algunas, 
le han parecido cosa grande, amancebóse contigo, y yo déjolo 
correr, porque el oficio de desengañador me cuesta caro...» 

No mostró igual satisfacción el P . Pedro, aludido en la carta 
antes citada, jesuíta también, con que su hermano D. Francisco 
apareciese de autor en una obra tan sonada como Fray Gerun­
dio. Y a lo recelaba así el P . Isla cuando' decía a su hermana: 
((Ahora me resta saber cómo ha tomado el Padre Lobón ver el 
nombre de su hermano a la frente de esta ruidosa obra. E l caso 
es que su nombre quedará inmortal en España y fuera de ella, 
sin que pierda nada su persona, como me lo hacen esperar los 
amigos de la corte; y cuanto más le muerdan los originales de 
Fray Gerundio, más protectores tendrá para que sea premiado 
y atendido.» E n efecto, el P . Pedro —que sin duda tenía mayor 
dosis de discreción que su hermano— hizo patente su descontento 
al P. Isla. 

Porque es de advertir que aun antes de publicarse el Fray 
Gerundio, ya empezó a darle disgustos al buen cura de Vil la-
garcía. Por de pronto, el Obispo de Palencia negó licencia para 
que se imprimiera la novela en su territorio, «alegando el ridículo 
pretexto —dice Isla de que, saliendo la obra en nombre de un 
súbdito suyo y párroco, los frailes se la han de atribuir al Pre­
lado, por cuanto mandó que toda la salutación de los sermones 
se redujese a doctrina cristiana». E n vista de esto, fué necesario 
imprimirla en Madrid. 
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Publicado el libro, todo el mundo supo que la donosa sátira 
no se debía al personaje que figuraba en la portada, y el P . Mar-
quina, uno de los primeros impugnadores, acusaba al autor de 
encubrirse «con él sombrero de D. Francisco Lobón»; pero esto 
no quitó para que éste sufriera continuados sinsabores. Su nom­
bre fué traído y llevado, y lo que es peor, se vio privado de una 
parte de su beneficio y amenazado de un proceso ante el Tribunal 
eclesiástico de Palencia. Isla, justo es confesarlo, trabajó lo inde­
cible por sacar a su amigo sano y salvo de tales peligros, y, se­
gún parece, lo consiguió. «Estoy al presente de malísimo humor 
—dice en una carta, después de hablar del P. Pedro—, porque a 
su hermano, el pobre D. Franoisco, le han levantado la calumnia 
más atroz que se ha levantado a hombre, y como sus furiosos 
émulos hallan abrigo en el Tribunal, se han desenfrenado con la 
mayor desivergüenza. No obstante, ya tengo al Obispo y a su 
provisor amañitos, y no lo dejaré hasta que, averiguada la ver­
dad, se le dé una plena satisfacción y sean castigados rigurosa­
mente los calumniadores, que son también los alborotadores de 
este pueblo.» «Me ha distraído mucho —dice en otra— la defensa 
de Lobón, a quien pretendía atrepellar el tribunal de Palencia; 
pero le he parado, y espero que del todo le desarmaré. Era una 
infamia que no puedo consentir, y en que necesito echar el resto 

•por mi propio honor.» Y en otra carta, posterior, agrega: «La 
dependencia de D . Francisco está por ahora dormida, y creeré 
que el señor Obispo y su provisor quisieran que se quedase así; 
pero no podrá ser, porque su inocencia necesita de una pública y 
grande satisfacción.» 

Otra compensación alcanzó D. Francisco a cambio de aquellos 
contratiempos. Su padre fué nombrado Alcalde mayor de Villa-
garcía y su partido, como precedente para alcanzar la adminis­
tración de los mismos. Con todo ello, es de suponer que el buen 
clérigo perdonase a su amigo los apuros en que, después de todo, 
se había metido por su propia voluntad. 

Y he aquí cómo D. Francisco Lobón de Salazar, presbítero, 
beneficiado de preste en las villas de Aguilar y Villagarcía de 
Campos, cura en la parroquial de San Pedro de ésta, y opositor 
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. i cátedras en la Universidad de Valladolid, que hubiera caído 
en el olvido como uno de tantos, vino a ocupar un lugar en 
nuestra historia literaria, merced al atrevimiento que le hizo 
prestar su nombre para Fray Gerundio. 





U N P O E T A S U I C I D A 

Enfermedad de alma padecían aquellos mancebos, simpáticos 
y nobles, que leían con admirativa devoción las tristezas e 
inquietudes de René, de Adolfo y de Ohermann. La sombra de 
Werther y de Jacopo Ortis vagaba por entre la legión románti­
co, esgrimiendo con insistente delectación el arma suicida. Y 
no había mozo de veinte años que no se creyera, como el per­
sonaje de Hernani, 

U n á m e de m a l h e u r fai te avec des t é n é b r e s . 

La manía no llegó a tomar en España los graves caracteres 
que en Francia, ni se formó, como allí, un Club de suicidas, ni 
se ofreció un cuadro tan siniestro como el que pinta Luis Maigron 
en su precioso libro Le romantisme et les maeurs; pero ni el caso 
de Larra fué único, ni puede negarse que «el mal del siglo» 
adquirió formas muy agudas. Si Alfredo de Musset hablaba de 

Cette secrete et f roide m a l a d i e , 
M i s é r a b l e . c á n c e r d ' u n m o n d e q u i s ' en v a , 
Ce faci le m é p r i s de T h o m m e et de l a v i e , 

Espronceda decía: 

M u e r e , i n f e l i z : l a v i d a es u n to rmento . 
U n e n g a ñ o el p lacer . 

Que abundaban los románticos como el retratado por Meso­
nero Romanos, de carácter «tétrico y sepulcral», errantes por 
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cementerios y escuelas anatómicas, lo demuestra el hecho de que 
muchos se creyeron aludidos por E l Curioso Parlante. E l mismo 
López Soler, uno de los románticos más juiciosos, decía que la 
musa romántica se presentaba «pulsando una lira de ébano, or­
lada la frente de fúnebre ciprés... reclinada al pie de los sepul­
cros o errando bajo los. arcos de antiguos alcázares y monaste­
rios)). Y a lo decía festivamente el ingenioso Miguel Agustín Prín­
cipe : 

G a s a . . . b r i s a . . . t u l . . . c r e s p ó n . . . 
E s a s nuestras voces son, 
i a m a z u r c a , el r i g o d ó n 
d e l r o m á n t i c o b a j ó n . 

¡ M a l d i c i ó n ! 

Una de las víctimas del romanticismo, fué el poeta Vicente 
Sáinz-Pardo. E l contagio de los amores exaltados, de las exis­
tencias atormentadas, le arrastró a la muerte cuando acababa 
de cumplir los veinticinco años. 

Vicente Sáinz-Pardo nació en Valladolid el día 19 de abril 
de 1823. A los 15 o 'los 16 años, es decir, cuando' el romanticis­
mo estaba en todo su furor, Sáinz-Pardo componía versos imi­
tando a Espronoeda, a Zorrilla, a Pastoír Díaz. E n mis manos 
he tenido un libro autógrafo de poesías, escritas las últimas en 
1S41, y pena da ver cómo apenas salido de la niñez, vertía el 
poeta en sus versos la hiél de la desilusión y el desengaño. Claro 
es que por aquel entonces no haría otra cosa que seguir la moda 
literaria; pero «el mal del siglo» comenzaba a minar sordamen­
te su corazón. 

No califiquemos de cursis aquellos versos juveniles. Los de 
todos los poetas románticos nos lo parecerían hoy. No pongamos 
de relive la pose que en ellos se advierte, su candidez primitiva, 
su monótona uniformidad... E n aquellos renglones latía ya, som­
bría y calladamente, el amargo pesimismo que mataba en flor 
los anhelos de juventud y de vida. 

E l novel poeta va siguiendo las huellas de todos los román­
ticos, y canta con frecuencia a la luna y a la noche. ¿Qué ro­
mántico no cantó a la noche y a la luna? Eapronceda, Zorrilla, 
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Enrique Gil, Pastor Díaz, Salvador Bermúdez de Castro, Pedro 
de Madrazo... Otras veces presta obediencia a un sentimental 
mandamiento de escuela, y llora las desgracias de los tristes y 
de los oprimidos: del expósito, de la huérfana... 

A l pie de triste losa funera r i a , 
a l b r i l l o de l a l u n a s i lenc iosa , 
e leva a l cielo- t í m i d a p l ega r i a 
u n a v i r g e n b e l l í s i m a y l lo rosa . 

F l o t a su b l anco ve lo , y en su frente 
refleja de l a noche el astro be l lo ; 
u n a c ruz en su pecho v a pendiente , 
y en bucles en desorden su cabe l lo ( i ) . 

Las narraciones legendarias no podían faltar. La conquista 
de Valencia, en FA Cid y Gaiferos; la batalla de Uclés, en Moha-
med; D. Pedro el Cruel y el rey Bermejo, en E l León y el usur­
pador... La imitación del duque de Rivas, de Romero Larrañaga, 
de Zorrilla, era obligada en todo aprendiz romántico que se pre­
ciara en algo. 

Innecesario parece decir también que ¡las orgías (u orgias, 
como Zorrilla pronunciaba siempre, y con razón), no se le olvi­
daban a Sáinz-Pardo. A cada momento escuchamos el ruido de 
la bacanal, contrastando con los gritos de maldición y los gemi­
dos infernales: 

¡ O h , q u é l ú b r i c o desorden! 
¡ C u á l se a d u n a nuest ro acento 
c o n el b r a m i d o de l v i e n t o 
con t ra el negro m u r a l l ó n ! 

¡ C ó m o se ag i t an c i e n bocas 
en u n d i scordan te co ro , 
y se m e z c l a u n « y o te a d o r o » 
a u n a r o n c a m a l d i c i ó n . 

T o r m e n t a y r u i d o en el cielo 
y a c á en l a t i e r r a t o rmen ta . 
E s a l u z a m a r i l l e n t a 
que a l u m b r a nuestro f e s t í n . 

(i) L a h u é r f a n a . 
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es como l a l u z que b a ñ a 
las paredes d e l in f i e rno , 
y c u a l su a r m o n í a e x t r a ñ a 
nues t ra a lgazara s in f i n ( i ) . 

Pero siempre, como es consiguiente, expresando el hastío de 
los placeres, el odio a la mujer: 

E s o s miserables seres 
m i s creencias a r r anca ron , 
y son, como t ú , mujeres . . . 
A l venderme sus placeres 
m i s i lus iones c o m p r a r o n . 

Y o las od io , las desprecio, 
pero las confundo ¡ n e c i o ! 
Sus ca r i c ias son fatales, 
y las he comprado a prec io 
de t u s ojos celestiales (2). 

E l poeta se cree otras veces un ser precito, que infecta todo 
cuanto toca. La inocencia, a su contacto, cae marchita, como 
ia flor a la brisa abrasadora del agosto: 

Y o c o r r í t ras l a d i c h a y los placeres , 
y o v o l v í de n i ñ e z a los jardines , 
yo d e m a n d é el amor de m i l mujeres 
p u r a s como celestes serafines. 

Y o las c o n t a m i n a r a a m i p r e s e n c i a ; 
p a l i d e c i ó s u frente s i n m a n c i l l a , 
h u y ó s e de su pecho l a inocenc ia 
y se p e r d i ó el color de s u m e j i l l a . 

U n a s a l estrecharme c o n sus brazos 
m e n t í a n el a m o r que m e j u r a b a n ; 
otras entre m i s f é r v i d o s abrazos 
veneno sólo y m a l d i c i ó n h a l l a b a n (3). 

Y doquiera palpitando el mismo pesimismo, la misma desola-

(1) O r g i a . 
(2) E l E n c u e n t r o . 
(3) L a j e l i c i d a d . 
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ción. E l único consuelo del poeta, es la muerte; su mansión pre­
dilecta, el camposanto (i). Alguna vez pretende engañarse a sí 
mismo, creyéndose libre de lúgubres pensamientos. Así, tras el 
título de cierta poesía —Recuerdo a la compañera de mi niñez—, 
agrega a modo de advertencia: «No de la mía: de la de un ami­
go, llorón como un franciscano». Y era él, sólo él, quien llevaba 
dentro del pecho aquella pesadumbre de dolor y angustia (2). 

Alguna vez se asomó la felicidad a sus puertas, y es en otro 
manuscrito de poesías algo más modernas (1843 y 1844) donde 
exteriorizó sus alegrías. E n él están sus poesías a Manuela, que 
fué al fin su esposa. E n una de ellas, correspondiente sin duda 
a la fecha de su matrimonio, escribió lo siguiente: «No hay más 
que un corazón donde antes había dos. He aquí dos seres unidos 
por el amor y que van a hacer dos felicidades en una sola. Ene­
ro 22-1843» (3). 

(1) ¡ M a n s i ó n de los m u e r t o s ! ¡ S i f u é r a m e dado 
pasar en tus m u r o s m i t r i s te v i v i r ! 
¡ S i lejos de l m u n d o , do t a n t o he l l o r ado , 

v e r d a d y s i l enc io t u v i e r a f e l i z ! 
,» 

L a p o s t r i m e r a i l u s i ó n 
de l u t o y d e s o l a c i ó n 
gozo en t u t r i s te q u i e t u d , 
que anhe la m i c o r a z ó n 
s i l enc io . . . y u n a t a ú d . 

( E l C e m e n t e r i o . ) 

(2) E n una de las va r i a s p o e s í a s que t iene ded icadas a L a u r a ano ta • 
« Q u e n d a de u n a m i g o . T o d a s las a L a u r a son compues tas en c o m i s i ó n :> 

(3) E n el n ú m e r o 107 de l a R e v i s t a de Teat ros , de M a d r i d corres­
pondien te a l 24 de a b r i l de 1843, p u b l i c ó u n a p o e s í a t i t u l a d a : E l s m c i -
a i o . — A . A . . . E m p i e z a : 

L a v i d a me pesaba 
c o m o espinosa c a r g a ; ¡ h o r r i b l e d í a ! 
E l p o r v e n i r sus puer tas me cer raba , 
l a t u m b a su decanso me o f r ec í a . 

E l poeta , desesperado, se dispone a s u i c i d a r s e ; pero le acude el re 
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Poco después —¡oh infidelidad romántica! — ya escribe ver­
sos a María, a quien llama «su amor», y aún sigue viendo la vida 
con el más plácido optimismo : 

Y o d u e r m o como los n i ñ a s , 
y en las oortinas nevadas 
de m i lecho descu idado 
veo hechiceras fantasmas. 
¡ T e n g o el c o r a z ó n t r a n q u i l o 
y m u c h o amor en el a l m a ! ( i ) . 

Por entonces se trasladó Sáinz-Pardo a Madrid con su espo­
sa. Su ingenua inspiración le había dado ya entrada en los pe­
riódicos de la corte. Colaboraba en L a Risa, en E l Dómine Lucas, 
en el Museo de las Familias, en el Semanario Pintoresco Espa­
ñol... Rara vez eran festivos los versos suyos; casi siempre tris­
tes, melancólicos, opacos. La imitación de Lamartine se dejaba 
sentir a veces en ellos (2). 

E n 1.847, Sáinz-Pardo había hecho ya propósito de morir. 
Fechada en enero de aquel año hállase una poesía A l Sol, donde 
figuran las siguientes estrofas: 

A d i ó s , sol expi ran te . T ú v o l v e r á s m a ñ a n a 
y a l descorrer fulgente t u p a b e l l ó n de g rana , 

(1) M i á n g e l . 

(2) E r a L a m a r t i n e el poeta p red i l ec to de S á i n z - P a r d o . E n t r e sus m a ­
nuscr i tos se h a l l a n t raducc iones en p rosa de a lgunas p o e s í a s , c o m o P e n s é e 
des movts . L e c r i de l ' á m e . E n c i e r t a o c a s i ó n r e m i t í a a su padre desde M a ­
d r i d el H i m n e de l ' enfa t a son r é v e i l , con u n a c a r t a que d e c í a a s í : 
«Mi que r ido P a d r e : m i l veces he q u e r i d o t r a d u c i r ese h i m n o de L a m a r ­
t ine, ha s t a convence rme de que es i n t r a d u c i b i e y de que n o es pos ib le 
dar a l a p a l a b r a h u m a n a t a n t a s u a v i d a d y p u r e z a c o m o ese h o m b r e 
i n m o r t a l sabe d a r l a . Deseando que V . le vea y no quer iendo desf igurar 
esa p o e s í a d i v i n a , se le m a n d o a V . o r i g i n a l p a r a que le lea y le conserve 
y forme u n a idea (si es pos ib le formar ia ) de l c a r á c t e r de l a p o e s í a de 
rm a u t o r f avo r i t o . C a d a vez s iento m á s no poderle t r a d u c i r d i g n a m e n t e , a 
pesar de creer que nadie lo p o d r í a h a c e r a no tener el genio de l que le 
e s c r i b i ó . 

C u í d e s e V m u c h o , abrace V . a mis he rmanos , y c o n afectos de M a ­
nue la p a r a todos, r ec iba V . el c a r i ñ o de su h i j o que le a m a . - V i c e n t e . » 
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ante u n t rope l de b lancas y t í m i d a s estrel las 
que o c u l t a r á n medrosas ante t u l u z sus hue l las , 
el funerar io acento de l ú g u b r e c a m p a n a 

se e l e v a r á ihasta t i ; 
con é l , de madre t i e r n a l a f ú n e b r e p lega r i a 
que l l o r a sola a l borde de losa s o l i t a r i a 
s u b i r á , y el acento de a n g é l i c a h e r m o s u r a 
que a m o r me d i e ra en c a m b i o de penas y a m a r g u r a , 
y t r is te entre las sombras c u a l ave funera r ia , 

s u s p i r a r á p o r m í . 
C u a n d o t u r a y o dore su b l o n d a cabe l le ra , 

su m a r c h i t a d a frente c u a l f lo r de p r i m a v e r a 
que d e s p r e n d i ó b r a m a n d o l a negra t empes t ad , 
cuando los dos i n v o q u e n a l D i o s de los c r i s t i anos 
a lzando temblorosas sus de l icadas manos , 
l á n z a l e s en tus r ayos a l c o r a z ó n l a paz . 

¡ A y ! E l c i eno de l m u n d o m a l d i t o 
m i p á l i d a frente de l u t o c u b r i ó , 
y en torrentes de h o r r o r i n a u d i t o 
l a s o m b r a del c r i m e n m i v i d a i n u n d ó . 

¡ A y ! H o r r i b l e l a muer t e t e m p r a n a 
se mues t r a a m i s ojos h e n c h i d o s de h i é l , 
y s in h o y , s in ayer , s i n m a ñ a n a , 
m i v i d a , aunque co r t a , t o rmen to es c r u e l . 

Y o p o r el las a m a b a l a v i d a ; 
m i m a d r e era u n á n g e l , v e l a b a p o r m í , 
y u n a h e r m o s a en m i s b razos r e n d i d a 
aye r me d e c í a : Y o v i v o p o r t i . 

¡ O h ! m o r i r y de ja r l a t a n b e l l a , 
de jar la l l o r ando m i m u e r t e y su amor , 
c o m o t r i s te s in l u z u n a es t re l la , 
cua l seca y s in b r i l l o del c a m p o l a flor... 

Aún vivió más de un año Sáinz-Pardo. ¡Qué angustias pa­
saría su alma atormentada! ¡Qué horrible lucha entre la muerte, 
que le atraía, y el amor a las dos mujeres de sus sueños! Mori­
bundo de espíritu, aquellas treguas no eran sino la prolongación 
de una agonía espantosa. Finalmente, al mediar el año 1848, 
no pudo resistir más. Y antes de arrojarse en brazos de la muer­
te, escribió una poesía —Hojas de flores marchitas— donde se 
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hallan estrofas comparables a das más tiernas que la musa del 
dolor haya producido en nuestra lengua. Oíd algunas: 

C o m o en o t o ñ o arrastradas 
p o r las r á f a g a s inc ier tas 
m u r m u r a n las hojas muertas 
que restos de flores son , 
a s í ¡oh s u e ñ o de m i s s u e ñ o s ! 
de m i desierto s o m b r í o 
hojas ma rch i t a s te e n v í o . . . 
¡ p e d a z o s de l c o r a z ó n ! 

Recue rdos des lumbradores 
de u n a d u l c í s i m a h i s t o r i a 
que a c a r i c i a n m i m e m o r i a 
y que nunica t o r n a r á n . 
¡ H o j a s de flores m a r c h i t a s , 
juguete y a de los v ien tos ! 
¡ a d o r a d o s pensamien tos 
que en m i t u m b a d o r m i r á n ! 

I I 

¡ O h , c u a n he rmosa ! . . L o s cielos 
qu is ie ron dar te a m i s ansias, 
c o m o a l desierto s i n s o m b r a 
u n m a n a n t i a l y u n a p a l m a . 

M a s ¡ ay ! seguir es preciso 
l a derrota c o m e n z a d a . 
¡Son las horas d e l reposo 
pasajeras cuanto gratas! 

P o r eso f u é du lce y breve 
l a i l u s i ó n que me h a l a g a b a . 
¡ P o r eso cada v e n t u r a 
me cuesta u n r a u d a l de l á g r i m a s ! 

¡ D o r m í a s , a m a d a hermosa! 
T u b lanco seno se a l z a b a 
como las ondas de u n lago 
que riza apenas el a u r a . 
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T u s l ab ios me s o n r e í a n 
y apac ib les mu i rmuraban 
las i m á g e n e s d e l s u e ñ o 
o de m i a m o r las p legar ias . 

¡ D o r m í a s ! T u l i n d o b razo 
sobre l a frente n e v a d a . . . 
¡Así l a t ó r t o l a esconde 
el cue l lo a z u l ba jo el a l a ! 

¡ D o r m í a s ! Y a l p i e d e l l echo 
u n hombre te c o n t e m p l a b a , 
y resp i raba t u a l iento 
en é x t a s i s de esperanza . 

I V 

¡ D e j a r t a n hermosos s u e ñ o s 
t a n b e l l í s i m o s paisajes, 
y los dorados celajes 
de l c ielo de t u i l u s i ó n ! . . 
¡ De ja r t e a t i ¡ oh m i p a l o m a ! 

b e l l a h u r í 'de u n p a r a í s o 
que e l c i e lo en v e n g a n z a quiso 
mos t r a r a m i c o r a z ó n ! 

¡ O h ! ¡ n u n c a ! C u a n d o las flores 
p o r el o t o ñ o a ter idas 
de j an sus hojas pe rd idas 
a merced dtel v i e n t o er rar , 
u n a r á f a g a p i adosa 
c o n i n v i s i b l e susp i ro , 
las t rae en inc ie r to g i ro 
a l p i e d e l t r o n c o a esp i rar . 

Y y o t a m b i é n , a l m a m í a , 
que he c o m p r e n d i d o a l perderte 
que las alas de l a muer te 
se a g i t a n e n to rno a m í , 
i r é a dejar te esas hojas 
de mis y a perd idas flores, 
y e n u n ó s c u l o de amores 
me u n i r á l a muer te a t i . 
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V I 

Y a n i n g ú n r u i d o m u n d a n o 
resuena en m i c o r a z ó n . . . 
¡ R e s p e t a d los tristes restos 
de u n t emplo que se a r r u i n ó ! 
N o v o l v á i s , s u e ñ o s , hedhizos . . . 
¡Muje r ! . . ¡S i lenc io po r D i o s ! 

N o v u e l v a y o a v e r tus lab ios 
en que u n beso r e s o n ó , 
•ni a escuchar e l b l a n d o acento 
de t u embr i agado ra v o z . . . 
¡ R e s p e t a el t emplo v a c í o ! 
¡ P a z y s i lenc io , po r D i o s ! 

L o s n i ñ o s , cuando s o n r í e n 
c o n inefable candor , 
m e lace ran las e n t r a ñ a s , 
me q u e m a n el c o r a z ó n . 
¡ T i e m b l o a l eco de tus pasos! 
¡ M u j e r ! . . ¡ S i l e n c i o , por D i o s ! 

E n esas horas inc ier tas 
en que m o r i b u n d o el so l , 
d o r a las al tas m o n t a ñ a s 
c o n roj izo resp landor , 
u n recuerdo. . . ¡ D i o s lo borre! 
¡ M u j e r ! . , ¡ o lv ido y p e r d ó n ! 
¡ U n sol h a muer to p o r s iempre! 
¡ P a z y s i l enc io , p o r D i o s ! 

V I I 

C u a n d o el sol su l u z re t i ra , 
en sombra q u e d a n los val les 
y los montes se oscurecen 
lentamente , por instantes. 

B i e n p ron to u n a l u z dudosa , 
t i b i a , l eve , pu ra , suave , 
d o r a t an s ó l o las c i m a s 
de los gigantescos á r b o l e s . 
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Y c u a n d o se seca u n a l m a , 
lentamente po r instantes, 
desaparece el encanto 
de sus s u e ñ o s v i r g i n a l e s . 

B i e n pronto u n recuerdo , tr iste 
c u a l l a m i r a d a de u n m á r t i r , 
queda só lo en l a m e m o r i a 
como u n a r o m a fragante . . . 

M a ñ a n a en u n a l m a ro ta 
y a jada po r los pesares, 
s ó l o q u e d a r á t u a m o r 
y el recuerdo de u n a m a d r e . . . 

¡Así en las ramas desnudas 
de u n amar i l l en to sauce, 
q u e d a t a n só lo u n a ho ja 
que m e c e n los huracanes! 

X I 

¡ H o j a s de march i t a s f lores! 
C o n el a q u i l ó n pa sad . 
N a d i e recoge las hojas 
que a r o m a no t ienen y a . 

I d entre l a seca a rena 
d e l a b a n d o n a d o e r i a l , 
en revuel to t o rbe l l i no 
s in saber a d ó n d e v a i s . . . 

¡ M e l a n c ó l i c o s despojos! 
C o n e l h u r a c á n pa sad . . . 
¿ Q u i é n r e c o g e r á las hojas 
que y a perfumes no dan? 

¡ H o j a s de flores march i t a s ! 
A m i frente v i r g i n a l 
fuisteis u n d í a d i a d e m a 
de t e rnura y c a s t i dad . . . 

Y h o y os a r rebata e l p o l v o 
y os sacude el v e n d a v a l , 
y ba jo sus recias alas 
t r i s temente s u s p i r á i s ! . . 
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S i a l g ú n d í a ¡ m u s t i a s hojas! 
l a encontraseis a l pasar ; 
s i os h u e l l a su leve p l a n t a 
que en pos de l a d i c h a v a ; 
s i p a s á i s po r su c a m i n o , 
¡ h o j a s muer tas , su sp i r ad ! 

T a l vez en ese suspi ro 
m i v o z a d i v i n a r á , 
y de sus ojos de fuego 
dos l á g r i m a s c o r r e r á n . 

¡ R i e g u e n el á r i d o p o l v o 
que t e n é i s que a t ravesar , 
y d e r r á m e n s e en su seno 
como u n b á l s a m o fugaz 
que refresque las he r idas 
de l t r i s te que v a a e x p i r a r ! 

E l día 16 de julio de 1848 puso fin a sus días Vicente Sáinz-
Pardo. Dijeron unos que había cometido el suicidio en un rapto 
de locura; otros, que había adopítado tal resolución «no pudien-
do soportar las coritrariedades de un amor sin ventura y algunas 
decepciones sociales, de aquellas que conocen casi todos los que 
han llegado a Madrid sin más capital que sus sueños de gloria 
literaria». Tal vez habría un poco de todo; pero la causa origi­
nal era otra: era la exaltación romántica, que oscurecía la inte­
ligencia y hacía desbordar las pasiones. Sáinz-Pardo era una víc­
tima más del romanticismo, como Víctor Escousse, como Augusto 
Lebras, como Fígaro.. . 
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Entre lo mucho que hace falta estudiar en la historia litera­
ria de Valladolid, uno de los más interesantes asuntos es; el rela-
livo a los teatros, actores y poetas dramáticos. Martí y Monsó, 
en sus monumentales Estudios historie o-artísticos —cuyo mérito, 
aunque muy encarecido, no lo será bastante hasta dentro de lar­
gos años—, presenta una lista de cómicos que puede constituir 
una buena base. Yo también hice algo en las Noticias de una 
corte literaria, y poseo, en apuntes desperdigados, curiosas no­
ticias, pero aún hay por delante mucho terreno que explorar (i). 

Precisamente nuestro pueblo ofrece en este punto interés es­
pecial, aunque se deje a un lado el papel, difícil de inquirir, que 
jugara en los orígenes del teatro españoil. E n Valladolid, a fines 
•de diciembre de 1517, el Bachiller de la Pradüla presentó a 
Carlos V su obra dramáltica titulada Egloga Real, que probable­
mente se representó en la misma villa (2). E n Valladolid, según 

(1) E n el t o m o p r i m e r o de m i o b r a E l Tea t ro en V a l l a d o l i d ( M a d r i d , 
1923), pueden h o y verse extensos datos soíbre este p a r t i c u l a r . 

(2) « E g l o g a R e a l c o m p u e s t a p o r el B a c h i l l e r de l a P r a d i l l a , c a t e d r á ­
t i co de San to D o m i n g o de l a C a l z a d a , s o b r é l a v e n i d a d e l m u y a l t o y 
m u y poderoso R e y y S e ñ o r D . C a r l o s , R e y de C a s t i l l a , de L e ó n , de A r a ­
g ó n , de las S i z ñ i a s , de Jerusa ' lem, de N a v a r r a , de G r a n a d a , de T o l e d o , de 
V a l e n c i a , etc., a l c u a l D i o s n . S e ñ o r h a g a E m p e r a d o r M o n a r c a ; l a c u a l 
compuso p r imeramen te en l a t í n , y por m á s se rv i r a S. A l t e z a l a c o n v i r t i ó 
en lengua cas te l l ana t r o b a d a . P r e s e n t ó l a en l a m u y N o b l e v i l l a de V a ­
l l a d o l i d en fin de l mes de dez iembre de l a ñ o p r ó x i m o de qu in i en to s y 
diez y s i e t e» . E l B a c h i l l e r de l a P r a d i l l a era p robab lemen te H e r n á n L ó p e z 
de Y a n g u a s , au to r de o t ras obras d r a m á t i c a s . 
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cuenta Sandoval en la Historia de Carlos V, se cele'bró el naci­
miento de Felipe II con dos autos, uno de ellos el del Bautismo 
de San Juan Bautista, representados en el trayecto^ comprendido 
entre el" palacio y la iglesia de San Pablo ; y cuenta Calvete de 
Estrella que entre las fiestas dispuestas al casarse la hermana 
del rey, en 1548, con Maximiliano de Hungría, vióse en palacio 
una comedia del Ariosto, «con todo el aparato de teatro y esce­
nas con que los romanos las solían representar, que fué cosa 
muy real y suntuosa». E n la catedral de Valladolid, de modo 
indudable, se representaron misterios durante el mismo reinado 
de Felipe II. E n Valladolid vivía por los años de 1552, cuando 
la imprenta de Juan de Carvajal, «en la calle de la Cruz, junto 
a Ntra. Sra. del Val», daba a luz su Jardín del taima cristiana, 
el exltravagante Vasco Díaz Tanco del Fregenal, que, amén de 
referir los festejos celebrados al nacer D. Felipe, escribió nume­
rosos autos, diálogos, coloquios, tragedias, comedias y farsas, 
algunos de los cuales, lógicamente, hay que suponer represen­
tados en el lugar de su residencia. 

Viene luego el interesante período de los años que preceden 
a Felipe III y los de la corte en Valladolid, y no hay ningún 
cómico ni autor dramático que pase sin ver, como dijo Tirso de 
Molina, 

« e s t a s fuentes y estas sombras 
de l ce lebrado P i s u e r g a , 
de cuyas sombras y flores 
aprende l a P r i m a v e r a » . 

E l mismo Berganza, uno de los famosos perros del Coloquio, 
supone Cervantes que llegó a Valladolid con unos cómicos. Cuan­
do refiere a su compañero Cipión lo que vió entre la gente de 
farándula, «su proceder, su vida, sus costumbres, sus exerci-
cios, su trabajo, su ociosidad, su ignorancia y su agudeza», 
habla de esta manera: «Con una compañía Uqgué a esta ciudad 
de Valladolid, donde en un entremés me dieron una herida que 
me llegó casi al ñnal de la vida; no pude vengarme por estar 
enfrenado entonces, y después a sangre fría no quise, que la 
venganza pensada arguye crueldad y mal ánima. Cansóme aquel 
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exercicio, no por ser trabajo, sino porque veía en él cosas que 
justamente pedían enmienda y castigo, y como a mí me estaba 
más el sentillo que el remediallo, acordé de no- vello, y así me 
acogí a sagrado como hacen aquellos que dejan los vicios cuando 
no pueden exercellos, aunque más vale tarde que nunca». 

Ya en otro lugar demosltré que, excepto Juan de Morales y 
Melchor de León, los más famosos autores o directores de com­
pañía estuvieron en Valladolid (i). Vayan ahora algunas noticias 
sueltas sobre cómicos. 

Gonzalo de Alarcón, comediante que gozó de algún crédito 
al finalizar el siglo XVT, se encontró en Valladolid por los años 
que revela la siguiente partida: 

(.(.Antonia.—En 19 de octubre de 1586 años baptice a Anto­
nia hija de Gongalo de Alarcon comediante y de Antolina Rodrí­
guez su muger. Fueron padrinos Diego Gutiérrez y Maria de 
Salas y lo firmé.—El Doctor Diego Gómez» (2). 

Agustín Solano, uno de los interlocutores de E l viaje entre­
tenido de Rojas, y a quien éste incluye entre los mejores repre­
sentantes, estuvo en Valladolid por 1595. He aquí las palabras 
que en la citada obra le hace pronunciar su amigo: 

((Solano.—Acuérdeme que ahora siete años, viniendo a Valla­
dolid (en la compañía de Cisueros) en este mesmo arroyo que 
ahora llegamos, se atolló un carro hasta el cubo, y no pudiendo 
sacalle, dijo un compañero nuestro: ¿cómo ha de salir si no 
valen nada las muías? A fe que, si fueran las de Frutos, que 
él saliera. Y respondió el carretero: ¿cómo las muías de Fru­
tos? Juro a Dios no le sacaran ni aun las de ventri& tüi». 

Solano volvió a Valladolid, con la compañía de Nicolás de 
los Ríos, y en unión de Rojas, al finalizar el año 1602. Después 
ingresó en la compañía de Gaspar de Forres. 

(1) N o t i c i a s de u n a corte l i terar ia , . V a l l a d o l i d , 1906, p á g . 30 y 
siguientes. 

(2) A . p a r r o q . de E l S a l v a d o r . L i b . 2.0 de bau t i smos , f o l . n i v.0 
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Miguel Ramírez, no menos célebre que Solano, había estado 
también en Valladolid antes de que llegara con Rojas. Tal lo in­
dica éste del siguiente modo: 

«Ramírez.—Acuérdome que representando yo, ahora ha dos 
años, al Rey el día del Corpus, cerca dése monasterio de San 
Pablo que decís, dije aquella loa vuestra del Santísimo Sacra-
menlto, hecha por el mismo estilo que la que acabastes de decir 
ahora, que pareció notablemente)). 

La loa que dice recitada cerca del monasterio de San Pablo, 
se inserta en E l viaje entretenido, y yo la reproduciría aquí si se 
tratase de hacer algo más que ligeros apuntes. Es algo declama­
toria y no de las mejores de Rojas, aunque muy movida y en 
fácil romance. 

Por lo que hace a la estancia en Valladolid del propio Agus­
tín de Rojas Villandrando, el donoso Caballero del milagro, que 
después de una vida aventurera de representante terminó siendo 
escribano real de Zamora., ya hay algunas noticias en mi citada 
obra. Veamos ahora de qué modo, por boca de los personajes 
del Viaje entretenido, hablaba de nuestra ciudad: 

«Solano.—Harto había que decir en su alabanza, porque es 
la ciudad más noble y principal de toda Castilla. L a cual, según 
he oido, se llamó en otro tiempo Pincia, y Ptolomeo la pone en 
la región de los pueblos Vaceos, de donde se colige, si así es, 
su mucha antigüedad. 

RÍOS.—¿Pues cómo se vino a llamar Valladolid? 
Salano.~De un moro que fué señor della, que se llamó Olith, 

y por estar fundada en un valle que anltes había, se llamó Va­
lladolid. 

i^wzVí^.—Mañana pienso ver su plaza con el favor de Dios. 
^ ¿ 0 5 . — E s a es la mejor que yo he visto en España. 
i?o;as.—¿Pues qué tiene? Yo como no he estado en ella, no 

la he visto. 

R a m í r e z , — ^ tan grande, y está hecha con tanto nivel, que 
no discrepa una casa de otra cosa ninguna. 

fl/os.—Lo que tendremos bueno en Valladolid es que goza-
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remos de muchos y muy buenos pescados, así frescos como sa­
lados, y vino por todo extremo bueno, aunque algo caro; pero 
lo que es pan, carne, caza, fruta y todo género de bastimen/tos, 
muy buenos y a precios muy moderados. Y también a las tardes, 
en acabando la comedia, podréis gozar algunos ratos de Pisuer-
ga, que es un famoso rio, aunque sin éste hay otro riachuelo 
que se llama Eagueva, que es el que tiene a su cargo la limpieza 
de toda esta ciudad. Y sin esto' veréis el prado que llaman de 
la Magdalena, el cual es de mucha recreación, y toda Valladolid 
la tiene, así de riberas, heredades, huertas, granjas, arboledas 
y casas de placer, como de templos suntuosísimos, y entre ellos 
el que llaman de San Benito el Real, y oitro de San Pablo, que 
son los mejores que habréis visto. 

Rojas.—¿Pues hay colegios en Valladolid? 
Ramírez.—Y Universidad de las más graves y honradas de 

España, con los mismos privilegios que tiene la de Salamanca, 
donde se leen muchas lecciones de Teología, Cánones, Leyes, 
Medicina, Artes, Hebreo y Griego, y de donde han salido gran­
dísimos escritores y muy conocidos. 

Rojas.—Despacio tengo de verlo todo. 
Ramírez.—Pues hay que ver mucho.» 

Nicolás de los Ríos, que dirigía la expedición de comediantes 
tan amenamente descrita en E l viaje entretenido, tenía en Valla­
dolid el principal centro de sus campañas artísticas. Por si no 
bastaran las pruebas que antes de ahora he presentado, añade 
Rojas que 

« c o m o el fuego v a a su esfera, 
el a ire a s u firmamento, 
y a su h ú m e d o e lemento 
el pez , de aquesta m a n e r a 
acude R í o s a q u í 
c o m o a i re , pez , fuego y mar , 
que es s u cen t ro este l u g a r 
y descansa en é l » . 

Para debutar, o, como más castizamente dice Rojas, para 
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empezar en Valladolid la temporada a que E l viaje entretenido 
se va refiriendo, representóse una loa del propio regocijado poe­
ta, en que intervinieron los siguientes personajes: Juana Váz­
quez, Rojas, Quiteña Hernández, Torres, Bartolico y María 
(niños), Callenueva, Arce, Antonio, Solano, Ríos y Rosales. La 
loa es muy entretenida, hábilmente dispuesta para congraciarse 
con el público vallisoletano, que, por lo visto, ofrecía entonces 
cierto respeto. Para desvanecer el temor que muestran los demás 
actores, a causa de volver a la corte con escaso intervalo de 
tiempo la compañía Ríos, exclama éste: 

« S e ñ o r e s , no nos m a t e m o s ; 
los que entonces me a m p a r a r o n , 
f avorec ie ron y h o n r a r o n , 
¿ n o son los mi smos que vemos? 
¿ N o son é s t a s , mi s s e ñ o r a s , 
las que mercedes me h a c í a n 
y entonces f a v o r e c í a n 
en m i comed ia dos horas? 
A s í h u m i l d e s como 
¿ n o gus t aban de a m p a r a r m e , 

de ve rme , o i rme y h o n r a r m e 
p e r d o n á n d o m e m i s faltas? 
L o s duques , condes, marqueses , 
cabal leros p r inc ipa l e s , 
nobles , discretos, leales , 
generosos y corteses 
que en ese t i empo m e h o n r a b a n , 
¿ n o son los m i s m o s que veo? 
H a s t a aquel los bancos , creo 
son ios p rop ios que a l q u i l a b a n . 
¿ N o son estos mosqueteros 
q u i e n con gozos in f in i tos 
a q u í me d a b a n m i l gri tos 
y a l a p u e r t a sus d ineros? 
H a b l a d , mosqueteros m í o s ; 
respondedme unos a o t r o s ; 
que, po r d i e z , que sois vosotras 
los que h a c é i s l a b a r b a a R í o s . 
S o n nuestras ollas las cajas 
donde c o b r a n los d ine ros . 
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y del las los mosqueteros 
el t o c i n o y z a r a n d a j a s . » 

Aquella temporada, como otras que representó Ríos en Va-
lladolid, no debió de ser improductiva para los comediantes; 
pero al salir en dirección a Burgos iban un tanto descontentos, 
a causa —decía Ramírez— de «ser las posadas tan estrechas, ca­
lurosas y caras, que he estado este mes y medio con el mayor 
disgusto del mundo» (i). 

Relativos a otros comediantes notables que estuvieron en Va-
Uadolid, véanse los siguientes asientos parroquiales de San Lo­
renzo, iglesia que fué para la gente de teatro algo así como 
Nuestra Señora de la Novena, de Madrid, y en la cual tuvo su 
enterramiento: 

«Yo Juan Martinez de Miranda, que al presente hago- el oficio 
de teniente de cura, de licencia del licenciado^ Francisco Sánchez 
de Pesquera, cura proipio de la Iglesia parroquial de nuestra Se­
ñora de San Llórente desta ciudad de Valladolid, bapticé según 
horden y forma de la Santa Iglesia Romana a Martín, hijo legiti­
mo de Gaspar de los Reyes y de Gregoria de Guzman, represen­
tantes, perroquianos desta iglesia que viven en la calle nueva de 
San Llórente, junto a Pedro Arenas, sombrerero. Fueron sus 
padrinos Agustín de Avendaño y Maria Flores» (2). 

Gaspar de los Reyes dirigió «la que llaman compañía espa­
ñola». La madrina del bautizo, que sin duda pertenecía entonces 
a esta compañía, pasó luego a la de Melchor de León. 

«Yo el licenciado Francisco^ Sánchez de Pesquera, cura pro­
pio de la Iglesia parroquial de nuestra Señora de San Llórente 
desta ciudad de Valladolid, bauticé según horden y forma de la 

(1) R í o s v o l v i ó a V a l l a d o l i d en 1612. ( N u e v o s da tos acerca del his-
tnon i smo e s p a ñ o l en los siglos X V I y X V I I , recogidos por D . C r i s t ó b a l 
P é r e z Pas to r , p á g . 357.) 

(2) A . p a r r o q . de S a n L o r e n z o . L i b . de bau t i smos , a ñ o s 1601 a 
I67o, fo'l. 27. 
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Santa madre Iglesia Romana a Micaela, hija de Gerónimo López 
y Isabel Rodríguez, representantes. Fueron padrinos Diego Pérez 
Curiel de la Reina, madrina doña Ana de Salazar, mujer de 
Felipe de Sierra, procurador de los Consejos, y por verdad lo 
ñrmé en cuatro de octubre de seiscientos y dos años.—El Licen­
ciado Francisco Sánchez de Pesquera» (i). 

Este Jerónimo López y su mujer habían convenido en marzo 
del mismo 1602 trabajar durante dos años en la compañía de 
Antonio de Granados, entregando a éste varias comedias de que 
eran propietarios, y cobrando «seis reales de ración cada dia, 
y además mil trescientos reales cada año pagados por los ter­
cios» (2). Pero con tal formalidad se cumplió el contrato, que 
ai año siguiente ya estaba el matrimonio en la compañía de Juan 
de Morales. ¡Cosas de cómicos! 

«Yo el Licenciado Francisco Sánchez de Pesquera, cura pro­
pio de la Iglesia parrochial de nuestra Señora de San Llórente 
cesta ciudad de Valladolid, certifico cómo^ hoy domingo diez 
del mes de octubre deslte presente año de mili y seiscientos y 
cuatro baptizó según borden y forma de la Santa madre Iglesia 
de Roma a Miguel Gerónimo, hijo legitimo de Domingo Balbin, 
comediante de la compañía de Gaspar de Petra, y de Isabel 
Berris, su legitima muger, perrochianos destá iglesia en la calle 
nueva de San Llórente. Fueron sus padrinos don Francisco 
Mexia, veinte y quatro de Sebilla, y Mariana de Belasco, muger 
de Salvador Ochoa, comediante» (3). 

Dominga Balbin, relacionado nada menos que con veinticua­
tros de Sevilla, pasó bien pronto a ser autor de comedias, es 
decir, a organizar y dirigir compañías. 

Cuando Felipe III, obligado por las repetidas quejas de teó­
logos y moralistas sobre los perjuicios de las comedias, impuso 

(1) A . p a r r o q . de S a n L o r e n z o . L i b . de bau t i smos , a ñ o s 1601 a 1670, 
f o l . 25 v u e l t o . 

(2) P ^ R E Z P A S T O R : N u e v o s datos acerca de l h i s t r i o n i s m o e s p a ñ o l . 
pag ina 64. 

Í J ) A - P a r r o q . de S a n L o r e n z o . L i b . de baut i smos , a ñ o s 1601 a 1670, 
fo l . 87 v u e l t o . 
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algunas restricciones, también en Valladolid, como es natural, 
orodujeron ésta; su efecto. No fué el tercer Felipe tan radical 
como su antecesor, suprimiendo en absoluto las comedias; con­
tentóse con nombrar una junta de teólogos para que informase. 
E n su dictamen, aprobado casi totalmente por el Consejo de Cas­
tilla, pidió esta junlta que las comedias no fuesen «malas ni las­
civas», que se redujesen las compañías de comediantes, que no 
representasen las, mujeres, que en las iglesias y conventos sólo 
se hicieran comedias «puramente ordenadas a devoción», y al­
guna otra cosa por este orden. 

Pero como poco- a pom se atenuaron estas cortapisas, los 
adversarios del teatro arreciaron sus ataques. Reiterando el 
P. Mariana en 1609 los que dirigiera en su tratado De spectacu-
lis, se lamentaba de los daños que las comedias hacían a toda 
clase de personas, y hablaba de esta manera, según su misma 
traducción: «Amonéstaseles lo que pueden hacer, y enciéndense 
en lujuria, la cual, principalmente por los ojos y orejas se des­
pierta; doncellas en primer lugar y mozos, los cuales, es cosa 
muĵ  grave y perjudicial en gran manera a l a república cristiana 
que se corrompan con deleites antes de tiempo, porque ¿ qué otra 
cosa contiene el teatro y qué otra cosa allí se refiere sino caídas 
de doncellas, amores de rameras, arte de rufianes y alcahuetas, 
engaños de criados y criadas, todo declarado con versos nume­
rosos y elegantes y de hermosas y claras sentencias, esmaltado 
por donde más tenazmente a la memoria se peiga, la ignorancia 
de las cuales es mucho más provechosa? Los movimientos des­
honestos de los farsantes y los meneos y voces tiernas y quebra­
das, con las cuales imitan y ponen delante de los ojos las mu­
jeres deshonestas, su meneos y melindres, ¿de qué otra cosa sirven 
smo de encender en lujuria a los hombres, los cuales, por sí 
mismos, son harto inclinados a los vicios? Por ventura, ¿podríase 
inventar mayor corrupción de costumbres ni perversidad que 
esta?» Digamos, de paso, que aunque ei ilustre P. Mariana 

que, según testimonio propio, no vió en su vida ninguna re­
presentación escénica— exagerase un tanto la nota, no le faltaba 
del todo razón. Es cosa positiva que la zarabanda, la chacona 
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y otras danzas por el estilo, daban quince y raya a las más las­
civas que se bailen en cualquier moderno- salón de Varietés. 

Pero, respecto a Valladolid, donde seguramente se cometieron 
abusos fué en las representaciones que se hacían en iglesias y 
conventos, como lo demostraremos con los documentos corres­
pondientes. E l mismo P. Mariana, el P. Fray José de Jesús 
María, y, en suma, cuantos por los años de 1610 impugnaban 
las comedias, así como los que lo habían hecho en tiempos an­
teriores, reprueban las representaciones de los templos. E l autor 
de la Historia de España, además de censurar la costumbre de 
bailar en éstos «con gran ruido y estruendo, moviendo los pies 
y manos al son del tamboril por hombres enmascarados)), dice 
así: «Y es esto, de tanta verdad que si hubiésemos de escoger 
una de dos, querría antes que los faranduleros representasen fá­
bulas profanas que historias sagradas, porque las personas de 
los sanctos hanse de representar con decoro y honestidad, lo 
cual no puede hacer esta gente, me persuado parte por su vileza 
y afrenta, parte por sus costumbres muy feas y igual liviandad 
y torpeza por sus meneos)). 

Hasta qué punto llegaron en Valladolid estos excesos, lo 
demuestra el siguiente acuerdo que el Consejo comunicó a la 
Real Chancillería, según consta en el archivo de ésta: 

«En el Consejo se tiene notigia que en esa ciudad se repre­
sentan muy de hordinario las comedias en los moneslterios y 
yglesias dellos con notable escándalo, que demás de la ynde-
cencia de rrepresentarse cosas profanas delante del Santísimo 
Sacramento se siguen otros ynconvenientes en ofensa de Dios 
Nuestro Señor que conviene evitar. V m . hordenará a los alcal­
des de esa Audiencia que tengan cuydado con que no se rrepre-
senten comedias en las yglesias de los monesterios de esa ciudad, 
proveyendo lo que pareciere conveniente para escusarlo.—De 
Madrid a diez y ocho de febrero de mili y seiscientos y diez años. 
—Por mandado de los señores del Consejo, Joan Gallo de An-
dradaw (1). 

(1) A r c h . de C h a n c . L i b r o de l B e c e r r o , í o l . 74 v u e l t o . 
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E n cumplimiento de lo anterior, he aquí lo que se dispuso: 
«En Valladolid a beinte dias del mes de abril de mili y seis­

cientos y diez años, los señores Alcaldes del Crimen desta cor­
te.—Dixeron que por evitar algunos ynconvenientes que se an 
recrecido y recrezen de representarse en yglesias y monesterios 
partes y lugares sagradoiS.—Mandavan y mandaron se notiñque 
a Tomas Fernandez autor de comedias (i) que al presente está 
en esta ciudad, de aqui adelante no represente ningún auto ni 
comedia ni entremés ni bailes en ninguna yglesia y monesterio 
ni en parte ni en lugar sagrado so pena de privación perpetua 
de su officio y de seis años de destierro des'tos reynos y señoríos 
del Rey nuestro Señor y de ducientos ducados para su cámara.— 
Y ansi mismo mandaron que Agustin de Angulo, secretario de 
cámara y del acuerdo de los dichos Señores tenga cuidado de 
hazer notificar este auto a todos los demás autores de comedias 
que a ésta... fueren viniendo de aqui adelante para que le guar­
den...» (2). 

Después de 1606 representaron en Valladolid, según los Nue­
vos datos acerca del histrionismo español, de D . Cristóbal Pérez 
Pastor, los autores de comedias siguientes: 

En 1626, Juan Acacio, que en Valladolid: era residente; 
en 1635, Tomás Fernández de Cabredo; en 1638, Barítolomé 
Romero, Lorenzo Hurtado de la Cámara y Antonio de Rueda (3). 

Alonso de Olmedo Tofiño, autor de mucha fama, vino a re­
presentar los autos del Corpus de 1637. E l día de aquella festivi­
dad, 12 de junio, llovió de tal manera que fué necesario^ suspen­
der las fiestas, y la ciudad acordó «se detuviesen las danzas y 
comediantes» hasta el domingo siguiente. Y como aquéllos recla­
masen por los daños que se les irrogaban, el Municipio decidió 

(1) E s sin d u d a T o m á s F e r n á n d e z de C a b r e d o , au to r de comed ia s que 
empiezan a ser t a n famoso p o r esta fedha. 

(2) A r c h . de C h a ñ e . L o e . c i t . 

(3) O b . c i t . , p á g . 209, 241, 292, 293 y 356. 
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«que a las dangas se pague de cada persona a tres reales cada 
dia, dos dias y medio, ombres'y niños, y en quanto al autor, se 
llame para el lunes». 

Olmedo exigió judicialmente una indemnización. E n su de­
manda hacía constar que su permanencia en Valladolid hasta el 
domingo le acarreaba gravísimo perjuicio, ((por tener conzerta-
das muchas otavas y recivido dineros para ellas y por aver de 
pagar nuevamente la compañía ¡por aver cunplido los compañe­
ros con aver asistido asta mañana savado, y asimismo por aver 
traydo alquilados los vestidos necesarios de la villa de Madrid 
con obligación de ponerlos para la otava en la dicha villa o 
pagar quatrocientos ducados que es al doble de lo en [que] vi­
nieron concertados para la fiesta, y ansimismo pierde el no al­
canzar las fiestas de San Juan 3/ San Pedro en Venavente». 
Suplicaba, pues, se le permitiera ausentarse para cumplir con 
las octavas, O' en otro caso, que se le diera provisión mandando 
aplazar las funciones de Benavente, Alaejos y otras que tenía 
comprometidas (1), abonándole además la ciudad 100 ducados 
por día. 

La sentencia fué favorable a Olmedo. Por ella había de pa­
gar la ciudad 2.000 reales al autor, dándose además a éste la 
provisión solicitada. Interpuso recurso el Municipio, pero sin 
duda hubo avenencia, porque el pleito quedó olvidado (2). 

E n 1646, al morir el príncipe Baltasar Carlos, suprimió 
Felipe IV las representaciones teatrales. Renacieron las discu­
siones, y el mismo Consejo de Castilla se dividió, dando origen 
a dos dictámenes diametralmente opuestos: uno firmado por el 
Presidente y cinco individuos, en que se recomendaba el resta­
blecimiento de las comedias; dtro, suscrito por nueve conseje­
ros, en que se abogaba por la prohibición. A l primero pertenece 
el siguiente interesante párrafo: 

(1) A V a l l a d o l i d h a b í a v e n i d o O l m e d o desde R í o s e o o . 
1 ( 2 ^ o A r c h - de C h a ñ e . E s c r i b a n í a de Z a r a n d o n a y V a l s . O l v i d a d o s . 
ieg. 468. < 

D e b o l a i n d i c a c i ó n de este p le i to a D . J o s é M a r t í . 
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«El Corregidor de Valladolid, en carta de último de octubre, 
escrita a D. Lorenzo Ramírez de Prado, que va con esta Con­
sulta, dice que es tanta la necesidad que padece el Hospital de 
los niños expósitos de San José y el General a quien se da el 
aprovechamiento de las comedias, con la falta de ellas, que ha­
biendo en el año pasado 500 niños, murieron más de 200, por 
no haber como pagarles las amas, y viendo esto quien los echa­
ba, se resolvieron a arrojarlos en el rio, donde se hallaron dos 
recién nacidos, 3/ que los dos maravedís que se permitieron car­
gar en cada libra de pescado', no pudo ni convino que se ejecu­
tase)) (1). 

No aparece muy claro el argumento, porque sabiendo que en 
el río forzosamente habían de perecer los niños, mientras en el 
Hospicio' tenían alguna probabilidad de salvarse, sólo^ a la cruel­
dad de los padres era imputable el acto; por ello demuestra la 
afición que por las comedias había en Valladolid. 
•:'¿mm**** smfy-v ^ * ̂  > • • • " ~ ' 

A D. Luis de Varona o Barahona Sarabia, caballero de A l ­
cántara, alcalde de hijosdalgo en la Chancillería de Valladolid, 
dirigió por entonces sus curiosas sátiras sobre el teatro un autor 
anónimo. Consta la dedicatoria, no sólo en el manuscrito que 
vió Pellicer, según se ha dicho, sino^ también en el existente en 
la Biblioteca Nacional (2). 

(1) COTARELO : B i b l i o g r a f í a de las con t rovers ias sobre l a l i c i t u d de l 
teatro en E s p a ñ a , p . 168. 

(2) B . N . M . : M . 1. E n lo que in teresa a V a l l a d o l i d , he a q u í el 
conten ido de este v o l u m e n : 

Manusc r i t o s . 
« T e r c e t o s en respuesta de una ca r t a de D o n L u i s V a r o n a S a r a b i a , ca ­

bal lero de l a orden de A l c á n t a r a , d e l Conse jo de S u M a j e s t a d y s u A l c a l d e 
de hi josdalgo en l a R e a l C h a n c i l l e r í a de V a l l a d o l i d . » 

« O t a v a s a l n a c i m i e n t o de u n a n i ñ a de ' D o n L u i s V a r o n a S a r a b i a , c a ­
bal lero de l a orden de A l c á n t a r a . . . e t c . » 

« C o n t r a el cona to de h a b e r v u e l t o o t r a vez las comed ia s a l T h e a t r o . 
S á t i r a . P a r a el s e ñ o r D o n L u i s de B a r a h o n a , caba l l e ro de l h á b i t o de 
A l c á n t a r a , i a lca lde de h i jos de algo en l a C h a n c i l l e r í a de V a l l a d o l i d . » 

« E n a,poyo de las mugeres c o n t r a l a m a l i c i a de los hombres . S á t i r a , 
a ra D o ñ a M a n u e l a C h u m a c e r o . » ( E s t a s e ñ o r a era l a mujer de V a r o n a . ) 
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E n 1668, cuando, se celebraron fiestas en Valladolid para con­
memorar la 'traslación del Santísimo Sacramento a la nueva igle­
sia mayor, con danzas, paseo de gigantes, toros, cañas, etc., es­
taba en la ciudad el celebrado comediante Antonio de Escamilla. 
Representó sobre dos carros dos autos sacramentales de Calde­
rón (i). 

Ultimamente, he aquí los datos referentes a Valladolid que 
proporciona el conocido' manuscrito sobre los comediantes del 
siglo x v i i , según las citas de Gallardo. 

((Romance a l a norabuena de l a p l a z a de o i d o r de l a O h a n c i l l e r í a de 
V a l l a d o l i d de que h izo n ie rced S u M a g e s t a d a l s e ñ o r D o n L u i s de B a r a o n a 
S a r a b i a » . 

« R e l a z i ó n de los toros que c o r r i ó V a l l a d o l i d a l n a z i m i e n t o de nuestro 
P r í n c i p e , que t o r e ó don D i e g o de R i v e r a y d o n J e r ó n i m o V i l l a s a n t e » . 

« C a r t a de D o n B i c e n t e P o n c e de L e ó n a D . L u i s V a r o n a Sarab ia , 
A l c a l d e de hi jos de algo de V a l l a d o l i d , d á n d o l e el p a r a b i é n de u n hi jo 
que p a r i ó D o f i a M a n u e l a C h a m a c e r o s u muger en M a d r i d el a ñ o de 1650». 

« A D o n L o p e de los R i o s y G u z m a n , o y d o r de V a l l a d o l i d , p o r aver 
sa l ido a torear el l icenoiado C a b r e r a , c r i ado suyo , av iendo le m a n d a d o que 
no s a l i e se» . 

Impresos . 
« Q u i n t i l l a s de ciego, hechas a d o n G e r ó n i m o de V i l l a s a n t e , caval lero 

de l a orden de San t i ago , que t o r e ó en l a f iesta que h i z o V a l l a d o l i d a l na­
c i m i e n t o del P r i n c i p e de las E s p a ñ a s , D o n P h e l i p e Q u i n t o P r ó s p e r o , 
N u e s t r o S e ñ o r » . 

« D e s c r i p c i ó n de las solemnes fiestas que h a hecho l a ins igne C i u d a d 
de V a l l a d o l i d a l a soberana R e y n a de los Ange le s M a r i a S e ñ o r a nuestra 
ce S a n L o r e n z o , a l a t r a s l a c i ó n desta soberana s e ñ o r a en su s an t a casa a l 
A l t a r m a y o r . C o m p u e s t o po r u n devo to s u y o » . 

« S u c i n t a r e p e t i c i ó n de l a m a g n í f i c a y real f e s t i v i d a d que l a nob i l í s ima-
y s iempre grande c i u d a d de V a l l a d o l i d c e l e b r ó p a r a m a s c u l t o y venera­
c i ó n de l a t a n deseada t r a s l a c i ó n del S a n t í s s i m o S a c r a m e n t o a su nueva 
y R e a l Igles ia m a y o r , que el Insigne y devo to C a b i l d o de l a S a n t a Iglesia 
C a t h e d r a l des ta c i u d a d a d m i r ó el d í a 26 de agosto deste presente a ñ o , 
•en d e m o s t r a c i ó n de su rel igioso c e l o » . 

M a r c i l l a , que só lo c i t a a lgunas de las p iezas dé l an te r io r v o l ú m e n , re­
p roduce los Tercetos, con l a i n e x a c t i t u d t i p o g r á f i c a que , s in c u l p a suya , 
a obse rva en su l i b ro . (Cur ios idades b i b l i o g r á f i c a s de Valladolid, 
P- 377-384). 6 ' 

(1) As í cons ta en l a S u c i n t a r e p e t i c i ó n que se c i t a a q u í a r r i b a 
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Carlos de Villavicencio (el Chambergo), estuvo en Vallado-
lid, «que es la parte en que ¿e mantuvo siempre», en la compa­
ñía de José Antonio Guerrero. 

Domingo Canojil, llamado Ranilla ((porque decía que ni Juan 
Rana había llegado a su grande habilidad en parte de graciosos», 
nació en Valladolid. 

Diego de Santa Cruz Caballero (el Tuerto), casó en Valla-
dolid con Manuela Mazana. 

Francisco de Fuenites, llamado Monguía por representar este 
papel en la comedia de Tirso Canto y sastre, «estuvo en Valla-
dolid haciendo vejetes, el año 1682, en la compañía de Manuel 
Vallejo; segundo gracioso en la compañía de Manuel Angel, 
año 1688; en la de Juan Ruiz, 1695». Este actor «fué muy 
celebrado en el papel de veietes, y nadie como él supo manejar 
la capa, en que tuvo particular habilidad». 

Manuel de Mosquera nació en Valladolid; fué pintor en su 
juventud y luego se dedicó al teatro. ((Aficionado a la represen­
tación, pasó a Madrid, y noticioso de que buscaban galán para 
la compañía de la Alquilona, que esta'ba en Galicia, se fué a 
pie y muy mal vestido a Santiago, donde fué admitido en la 
compañía sin más pruebas ni examen que las muestras de su 
afición y su persona. Siguiendo la farándula, se aficionó a Anto­
nia del Pozo, y llegando a una ciudad del reino, el obispo le 
llamó y los hizo casar por fuerza». 

De Luis Jerónimo, granadino, que no conformándose con el 
arte escénico fué maestro de armas, astrólogo, matemático y 
hasta chapinero, dice el autor del manuscrito: «Este año de 1700 
está en Valladolid, en la [compañía] de Lucas de San Juan». 

Como notas sueltas, basten por ahora las anteriores para 
ilustrar el interesante aspecto de la historia vallisoletana relativo 
a la gente 

« q u e se a p l i c a 
a l senado h i s t r i ono y es c a n t o r a 
o b ien de c a s t a ñ u e l a s se s a l p i c a » . 





L A S U B O N A S 

Ahora que la nación celebra el centenario de las Cortes de 
Cádiz (i), no estará de más recordar un asunto en que ellas inter­
vinieron, a Valladolid relativo, y de que no hacen mención los 
historiadores locales (2). 

Fuera de ese hecho, que en seguida pasaré a referir, nues­
tra ciudad no jugó en aquellas Cortes, ni por sus circunstancias 
políticas, ni por la actividad de sus representantes, un papel muy 
saliente. Dignos de nclta son, sin embargo, el mensaje de felici­
tación dirigido a aquella asamblea por nuestro Ayuntamiento, 
y, sobre todo, el que envió la Universidad (3). 

(1) L a p r i m e r a serie de M i s c e l á n e a V a l l i s o l e t a n a se p u b l i c ó en 1912. 

(2) D . F r a n c i s c o G a l l a r d o , D . H i l a r i ó n S a n c h o y D . D e m e t r i o M a r ­
t í n e z M a r t e l , no d i cen n a d a sobre él e n sus respec t ivos d ia r ios o m e m o r i a s . 

(3) C o m o estos mensajes me parecen m u i y merecedores de sa l i r a l u z , 
los cop io a c o n t i n u a c i ó n . 

H e a q u í el del A y u n t a m i e n t o : 
«Seño r , el noble a y u n t a m i e n t o de l a c i u d a d de V a l l a d o l i d , c reado en 

la fo rma presc r i t a po r l a c o n s t i t u c i ó n , cree u n o de sus p r imeros deberes 
dirigirse a V . M . desde el m o m e n t o de su i n s t a l a c i ó n p a r a mani fes ta r le 
que tan to él c o m o el l e a l y h o n r a d o v e c i n d a r i o que t i ene e l h o n o r de re­
presentar, e s t á n penet rados de l a g r a t i t u d m á s p r o f u n d a , p o r los t r a b a ­
jos y desvelos de V . M . p a r a consegu i r y asegurar l a i ndependenc ia , l i ­
ber tad y p rosper idad de l a n a c i ó n por m e d i o especia lmente de l a sab ia y 
l ibera l c o n s t i t u c i ó n de l a m o n a r q u í a ; que p r e s t a r á n gustosos l a m á s re­
l igiosa obediencia a é s t a , y d e m á s decretos emanados de l a soberana 
ca i tondad de V . M . , y que desean a rd ien temen te que t a n sabio y p ruden te 

ongreso no se d i s u e l v a has t a que se ins t a l en las Cor t e s o rd ina r i a s d e l 
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Las elecciones de nuestra provincia fueron mny azarosas. La 

a ñ o p r ó x i m o venidero , pa ra que pueda V . M . no s ó l o poner en p l an t a la 
c o n s t i t u c i ó n en todas sus partes, reso lv iendo las d u d a s o supl iendo las 
faltas que a l s u p r i m i r l a e x e c u c i ó n p u e d a n notarse c o n el m i s m o esp í r i tu 
con que h a sido fo rmada , sino t a m b i é n dexar m á s i n d i c a d o el c a m i n o de 
las saludables reformas que son t an necesarias a los sucesores en l a re­
p r e s e n t a c i ó n nac iona l , y a que h a t en ido a b i e n V . M . decre tar que el 
augusto Congreso sea enteramente r enovado . D i o s c o n t i n ú e c o l m a n d o de 
bendic iones los gloriosos afanes de V . M . , y a s i s t i é n d o l e con l a s a b i d u r í a 
que d i c t a las leyes n.o menos justas que b e n é f i c a s . V a l l a d o l i d en su A y u n ­
t amien to de 29 de sept iembre de i 8 i 2 . = S e ñ o r . = J u a n A n d r é s de Temes 
y P r a d o , in tendente corregidor i n t e r i n o ^ B i e g o A n t o n i o O l m e d i l l a , alcalde 
^ n m e r o . = L i c e n c i a d o P e d r o L e z c a n o , a lca lde segundo. = T o m á . s Ba r r a sa .— 
F r a n c i s c o de Zeba l lo M e n x a l . = C l e t o E c i j a . z z i R a m ó n R e y n a . = N e m e s i o 
G a r r a n . = J u a n R o m á n . = J o s é M a r í a E n t e r o A l v a r e z . = J o s é Berdonces .= : 
L i c e n c i a d o P e d r o L a p u e r t a . = L i c e n c i a d o L u c a s G ó m e z N e g r o , p r io r del 
comww. = M a r i a n o Caba l l e ro . = P o r acuerdo de esta M . N . y M . L . c iudad, 
R a m ó n de S a n t i l l a n a , secre tar io . -» 

( D i a r i o de las discusiones y actcns de las Cortes . T o m o X V , p á g . 501.) 
E l de l a U n i v e r s i d a d dice a s í : 
« S e ñ o r , el R e c t o r y C l a u s t r o de l a U n i v e r s i d a d de esta c iudad de 

V a l l a d o l i d , con el m á s profundo respeto se presenta po r segunda vez 
a V . M . a rendir le el deb ido homenaje , concur r i endo a las b i e n merecidas 
fe l ic i tac iones que todo el pueblo e s p a ñ o l da a V . M . , y reuniendo sus 
votos a los de sus conc iudadanos . 

« R e c o n o c e , S e ñ o r , l a U n i v e r s i d a d y p r o c l a m a u n a y m i l veces con 
V . M . l a impresc r ip t ib l e s o b e r a n í a de l a n a c i ó n , p o r q u e s ó l o en el la hal la 
sobre l a t ier ra r eun ida una v o l u n t a d l ib re e independiente t o d a su fuerza 
p r o p i a , y medios necesarios p a r a l l e v a r l a a e j e c u c i ó n , que es lo que 
cons t i tuye esencialmente y ca rac te r i za l a s o b e r a n í a , y reconoce igualmente 
y p r o c l a m a con V . M . l a necesaria d i v i s i ó n de los p r imeros poderes que 
l a m i s m a n a c i ó n , por medio de sus representantes, h a c o n s t i t u i d o y de­
legado, condecorados o no c o n el t í t u l o de soberanos, que a e l la sola, 
esencial y o r ig ina lmen te t o c a y pertenece. 

» L a U n i v e r s i d a d no puede menos de amar y respetar l a c o n s t i t u c i ó n 
p o l í t i c a de l a m o n a r q u í a e s p a ñ o l a , r ecogida por los sabios de los monu­
mentos e ins t i tuc iones de nuestros m á s felices siglos, de que apenas nos 
quedaba m á s que u n a s imple y obscura m e m o r i a , a p r o b a d a y sancionada 
po r V . M . d e s p u é s de l m á s profundo y de ten ido e x a m e n , y r e c i b i d a con el 
m a y o r reconoc imien to , con las mayores demost rac iones de a l e g r í a , con 
genera l entus iasmo por todos los pueblos de esta grande y generosas na-
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en junta electiva, huyendo de los franceses, tuvo que refugiarse 

» E n el la , sub iendo a los p r i n c i p i o s d e l pode r s u p r e m o y soberano, se 
ha l l an combinados c o n l a m a y o r c i r c u n s p e c c i ó n y m a d u r e z los dos po­
deres cons t i tu idos , l eg i s l a t ivo y e jecu t ivo , s ab i a y p ruden temen te des­
membrado de é s t e e l j u d i c i a l c o n l a i n d e p e n d e n c i a d e b i d a y necesar ia 
en el a c tua l estado de las grandes sociedades , y d i s t r i b u i d a s las d e m á s 
funciones a d m i n i s t r a t i v a s de m o d o que e s t ab lec ida u n a fuerte ba r r e r a 
entre las sub l imes a t r i buc iones d e l m o n a r c a y las funestas ex t r avagenc ias 
de u n d é s p o t a o de sus s a t é l i t e s , se conserve v igo rosamen te l a obed ienc ia 
e i n t a c t o todo e l respeto y decoro deb ido a l p r í n c i p e , ga ran t i endo a l m i s m o 
t i empo con e s c r ú p u l o l a i n v i o l a b i l i d a d de los derechos de l c i u d a d a n o , su 
l ibe r tad , su segur idad y s u p r o p i e d a d . 

«V. M . res t i tuye t o d a su e n e r g í a a l p r i m e r o con l a l i b e r t a d p o l í t i c a 
de l a i m p r e n t a , y sos teniendo en t o d a su p l e n i t u d a los deposi tar ios y 
jueces de l a d o c t r i n a de l a fe po r i n s t i t u c i ó n d i v i n a en el c u i d a d o de c o n ­
servar pu ro y en su i n t e g r i d a d este d e p ó s i t o t a n i m p o r t a n t e y prec ioso 
para la m i s m a soc iedad c i v i l , f o r m a n d o a l m i s m o t i e m p o ins t i tuc iones 
que contengan y refrenen el pe rn i c io so abuso de a q u e l l a sa ludab le á n c o r a 
de l a l ibe r t ad , y a u x i l i a n d o c o n todo el v i g o r y m e d i o s necesarios l a v i ­
g i lanc ia de los p r imeros pastores, s in a m e n a z a r n i t ener en l a i n c e r t i d u m -
bre, n i l a segur idad n i l a p r o p i e d a d de l b u e n c i u d a d a n o . 

«V. M . h a con ten ido en sus sabios decretos l a a r b i t r a r i e d a d de los 
malos jueces, sus arrestos y detenciones v o l u n t a r i a s , sus ap remios y de­
m á s p rocedimientos opresivos, sus negligentes d i l ac iones , y todos los actos 
que puedan a tacar o a u n a l a r m a r l a j u s t a l i b e r t a d y l a d e b i d a segur idad 
del c iudadano , d i s m i n u i r o de te r io ra r s u p r o p i e d a d : y l a U n i v e r s i d a d 
espera ver en su entero c u m p l i m i e n t o todas estas b e n é f i c a s y p ruden ­
t í s i m a s resoluciones, v e r i f i c a d a l a severa r e sponsab i l i dad que persona l ­
mente se les impone ; encargados los j u i c i o s de c o n c i l i a c i ó n en de t e rmi ­
nados d is t r i tos dent ro de c a d a p a r t i d o a personas m á s aptas , que l o son 
y h a n de ser p o r l o general los a l ca ldes de los pueblos ; a b o l i d o t o d o e l 
juzgado m i x t o , o ra sea de personas de d iversas profesiones, o r a de causas 
de na tura leza d i v e r s a , en las cuales se d e g r a d a n y des f iguran r e c í p r o c a y 
respect ivamente las compe tenc ias ; y po r cons igu ien te espera v e r separadas 
t a m b i é n has ta las de l o contenc ioso j u d i c i a l y con tenc ioso a d m i n i s t r a t i v o , 
que mu tuamen te se c o r r o m p e n conf iadas a u n a m i s m a m a n o , c u a n d o 

• M . , no ap remiado p o r a tenciones m á s urgentes , p u e d a f i ja r l a s u y a 
sobre estas necesidades de l a b u e n a a d m i n i s t r a c i ó n de sus pueblos y de 
sus habi tadores . 

>>Y V . M . h a r e s t i tu ido todo s u v a l o r e i n t e g r i d a d a l derecho de pro­
p iedad , fundamento de l a soc i edad c i v i l (porque a l solo deseo de u su rpa r 
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Medina del Campo, y luego en la Puebla de Sanabria, donde 

é s t a se deben en su or igen los a taques de la s e g u n d a d y de l a l i b e r t a d del 
hombre) r e s t i t uyendo a los propie ta r ios t e r n t o n a l e s e l l i b re y entero 
uso y d i s p o s i c i ó n de l a suya , t an deg radada en los ú l t i m o s t i empos cor, 
p r o v i d e n c i a s m a l medi tadas ; hac iendo desaparecer con los s e ñ o r í o s par­
t i cu la res has ta las ú l t i m a s re l iqu ias d d feuda l i smo que a b a t í a n a l hombre, 
e n v i l e c í a su p o s e s i ó n y e n t o r p e c í a los esfuerzos de l i n t e r é s p r i v a d o ; y 
d e c l a r á n d o s e garante y conservador de todo c a p i t a l p r o d u c t i v o , tan sa­
g rado como en t rabajo m i s m o que sostiene, m e d i t a n d o y decre tando a este 
f i n con t r ibuc iones menos cont ra r ias a unas y o t ras industr ias ," y medios 
de • recaudar las , menos opresivos que los que h a s t a a q u í l a s a f l i g í a n ; 
con t r ibuc iones que en vez de presentar o b s t á c u l o s o de p a r a l i z a r las em 
presas, s i r v a n de e s t í m u l o a l i n t e r é s i n d i v i d u a l , p r o m o v i e n d o l a produc­
c i ó n de las r iquezas c o n que nos c o n v i d a el fe l iz suelo que poseemos y 
h a b i t a m o s ; l a e l a b o r a c i ó n de las mate r ias p r imeras que c o n t a n t a abun­
d a n c i a nos ofrece, y l a c i r c u l a c i ó n de é s t a s , de las subsis tencias , y de los 
ar tefactos que superabunden en c a d a d i s t r i to , d i s m i n u y e n d o a l mismo 
t i e m p o los agentes, y excusando moles t ias , in ioer t idumbres y recargos 
i n ú t i l e s a los con t r ibuyen tes . 

«•Mas, S e ñ o r , ¿ q u i é n es el que puede recorrer, n o c o n l a p l u m a , mas 
n i a u n c o n l a i m a g i n a c i ó n , y r educ i r en el la a u n b reve c u a d r o los varios, 
inmensos e i m p o r t a n t í s i m o s t rabajos , resoluciones b e n é f i c a s y sabias 
re formas c o n que V . M . h a p reparado , y que h a n de conso l i da r l a pros­
p e r i d a d de l a n a c i ó n , r e s t i t u y é n d o l a su grandeza? L a U n i v e r s i d a d no 
qu i s i e ra pasar en s i lencio l a s p r u d e n t í s i m a s med idas que V . M . h a tomado 
p a r a que el poder encargado de l a d i r e c c i ó n de l a fuerza necesar ia para 
iejecutar l a v o l u n t a d general no tome o se p o n g a en luga r de é s t a , es­
c l a v i z á n d o l a y o p r i m i é n d o l a ; med idas que si no d i s i pan todo temor, 
d a n po r el p r o n t o toda segur idad , cons ide rando l a i nocenc ia , el c a r á c t e r 
bondadoso , el c a n d o r del p r í n c i p e desafor tunado q u e V . M . h a reconocido 
y p r o c l a m a d o por mona rca , a u n en med io de su c a u t i v i d a d , s iendo este 
sit p r i m e r acto de soberana j u s t i c i a , d e s p u é s de h a b e r dec la rado l a so-
t i r a n í a nac iona l . 

« T a m p o c o puede pasar en s i lenc io l a U n i v e r s i d a d las resoluciones y a 
t o m a d a s por V . M . , y las u l te r iores m i r a d a s d i r i g ida s a f a c i l i t a r y pro­
m o v e r l a d i v i s i ó n de l a p rop i edad terr i tor ia l l a c u m u l a d a , y el aumento 
del n ú m e r o de propie tar ios que h a n de fe r t i l i za r el f e c u n d í s i m o suelo que 
l a b o n d a d suprema nos h a des t inado, d i s m i n u y e n d o comunes , y des­
a m o r t i z a n d o vas tas extesiones de terrenos e s t e r i l i z ados ; m a s s in herir 
- n lo m á s m í n i m o e l sagrado derecho de l a p r o p i e d a d , y s i n p r i v a r a los 
segundos y d e m á s inmedia tos de los a u x i l i o s y esperanzas que les con­
s e r v a r o n los m i s m o s que les p r i v a r o n de las porc iones que les pertenece-
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al fin se celebraron las elecciones. Como por esta seóe de contin-

^ T ^ T h a b r í a n fe r t i l i zado con su sudor , y de que h u b i e r a n v m d o ellos 
L fami l ias s in l a fa ta l i n s t i t u c i ó n de las p r imogen i tu ra s absolutas que 

han qui tado tantos brazos a l a p a t r i a y tan tas r iquezas a l E s t a d o , í o m e n -
u.ndo por o t r a par te profesiones y clases de meros consumidores , que si 
son al tamente ú t i l e s a l a n a c i ó n , r educ idas a l n ú m e r o necesario, l a per­
judican sobre manera excediendo de él , y se degradan a sí m i smas . 

„Y f inalmente , ¿ c ó m o h a b í a de o m i t i r l a U n i v e r s i d a d l a m e n c i ó n de 
los cuidados que V . M . h a a n u n c i a d o acerca de l a f o r m a c i ó n de ios 
hombres y de l a o p i n i ó n , po r m e d i o de l a i n s t r u c c i ó n p ú b l i c a fundada 
sobre la c o n s t i t u c i ó n m i s m a , y d i r i g i d a i n m e d i a t a m e n t e po r V . M . , y de 
la p r e c i o s í s i m a y sa ludable i n s t i t u c i ó n de las d ipu tac iones p rov inc i a l e s 
ai lado del jefe superior , compues tas de i n d i v i d u o s interesados en todos 
ios beneficios propuestos a su c u i d a d o , y elegidos po r todos los d e m á s que 
t ienen el m i s m o i n t e r é s en las impor t an t e s a tenciones que se les h a n 
confiado, d i r ig idas a p r o m o v e r p o r todos med ios l a prosperidad1 de sus p ro 
vincias , l a exis tencia fel iz de sus hab i t an tes , y l a segur idad y grandeza de l a 
n a c i ó n ? C o p i a d a , S e ñ o r , esta m i s m a m e d i d a en los pa r t i dos de c a d a pro­
v inc ia , a l lado de u n jefe subal te rno , cor reg idor o sub in tenden te en c a d a uno 
de ellos, y d is t inguiendo en c a d a pueb lo el a lca lde y regidores que le 
adminis t ren de l a j u n t a m u n i c i p a l que les h a de t o m a r l a c u e n t a de su 
a d m i n i s t r a c i ó n , t e n d r á l a general de l a m o n a r q u í a todos los grados y per­
fección de que es suscept ible . 

« T a n t o s y t a n preciosos t rabajos y beneficios, ^ p o d r í a n acaso ser des­
conocidos o menos apreciados p o r a lguno a causa o con el p re tex to de l a 
m a l a in te l igencia de los ejecutores, de a l g ú n leve v a c í o o p e q u e ñ o descu ido 
que en obra de hombres y en o b r a t a n v a s t a y t a n c o m p l i c a d a p u e d a 
haber o en que h a y a n p o d i d o i n c u r r i r sus autores? 

)>La U n i v e r s i d a d , S e ñ o r , no puede menos de reconocer el dedo de D i o s 
y l a mano del A u t o r de todos los bienes en este t rabajo y o b r a de los 
hombres en t an c o r t o t i empo , e n m e d i o de los m a y o r e s apuros, de 
grandes reveses y de m u l t i p l i c a d a s con t rad icc iones , que h a b r á n s ido el las 
nnsmas l a causa de aquel los v a c í o s descuidos. L a U n i v e r s i d a d , c u l t i v a d o r a 
de l a fi losofía, de l a sana f i losof ía , de l a ve rdade ra y ú n i c a f i losofía que 
merezca este nombre , y no de l a sof i s te r ía e m b r o l l a d a del l i be r t i no o de l 
Sf^T ^ ' a m P 0 C 0 aparente Cel0 del h Í P ó c r i t a ' 0 ^ l a in teresada 
> e de l a l T ^ ^ ^ n0 Sea el de l a ^ 
v ü v d é t e r 7 ^ ^ ^ ™ 1 ™ ^ el s a rcasmo i m p u d e n t e y l a 
c l m f SOnja' d a graCiaS a V - M - P ° r ™ obra , y desea que se 

a u s e n t a d e l enemigo, deb ida a los cu idados de V . M . y a los 
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gencias no habían asistido a ellas los electores necesarios (dos 

glor iosos hechos de a rmas de los i n t r é p i d o s na tura les y generosos aliados, 
y espera que f o r m á n d o s e l a o p i n i ó n p ú b l i c a bajo l a d i r e c c i ó n y p r o t e c c i ó n 
i n m e d i a t a de V . M . por med io de u n a general , s ó l i d a y b i e n graduada 
i n s t r u c c i ó n , que l lene y ocur ra a l a grande neces idad que po r tres respetos 
t ienen de el la los i n d i v i d u o s y l a soc iedad , r e c i b i r á n l a ú l t i m a m a n o las 
sa ludables ins t i tuc iones que h a n de hace r eterna l a m e m o r i a de V . M . y 
pe rp e tua r por s iglos l a f e l i c idad y g randeza de l a n a c i ó n . 

« L a s nociones . S e ñ o r , m á s comunes a l m i s m o t i e m p o que las m á s ne­
cesarias en todo i n d i v i d u o p a r a el c u m p l i m i e n t o de sus p r imeros deberes 
y d i r e c c i ó n ú t i l de sus p r ivados intereses en todo p u e b l o o p a r r o q u i a ; l a 
m á s c u i d a d a e d u c a c i ó n y f o r m a c i ó n de aquel los que h a y a n de ser ad­
m i t i d o s a tener a l g u n a in f luenc ia , manejo o v o t o en l a a d m i n d s t r a c i ó n de 
ios negocios p ú b l i c o s , p r o p o r c i o n a d a en todas las cap i ta les de p r o v i n c i a , 
en las grandes cabezas de pa r t i do , y en otros pueb los de c o n s i d e r a c i ó n , 
aunque n o lo sean, y l a c o m p l e t a f o r m a c i ó n e i n s t r u c c i ó n , s e g ú n sus res­
pec t ivas profesiones, de los que h a n de c u i d a r de l a s a lud p ú b l i c a , de la 
a d m i n i s t r a c i ó n de l a j u s t i c i a , de l a p o l i c í a y a d m i n i s t r a c i ó n e c o n ó m i c a y 
de l a i n s t r u c c i ó n re l ig iosa y m o r a l , f o r m a n d o a l m i s m o t i e m p o profesores 
de todos estos r amos , y de las c ienc ias na tura les que los f u n d a n en los 
estudios generales, son aquel los tres fines, reapetos y lugares que l a U n i ­
v e r s i d a d qu i so l l ena r s e g ú n su i n s t i t u to desde e l a ñ o 1792, presentando 
informes y p lanos sobre todos ellos a l Consejo de C a s t i l l a , su inmed ia to 
d i r ec to r , y a v a r i o s s e ñ o r e s m i n i s t r o s , los cuales r e m i t i d o s a l expediente 
genera l de univers idades , n i n g ú n efecto t u v i e r o n ; pero cons idera llegado 
el d í a fe l iz y l a a fo r tunada é p o c a en que h a n de ver i f icarse aque l los deseos 
bajo l a d i r e c c i ó n i n m e d i a t a y p r o t e c c i ó n de V . M . , a l a que son no menos 
acreedores estos es tab lec imientos que e l de l c r é d i t o p ú b l i c o y el de l a 
l i b e r t a d p o l í t i c a de l a i m p r e n t a . E s t e r a m o . S e ñ o r , n o necesi ta p a r a su 
b u e n a d i r e c c i ó n n i de l secreto neoesario en otros, n i de l a ce le r idad y 
r e u n i ó n de fuerzas que p a r a l a e j e c u c i ó n exige los d e m á s encargados a l 
m o n a r c a ; y s e r á el p r i m e r o y m á s f i rme a p o y o de l a l i b e r t a d c i v i l , bajo 
i a d i r e c c i ó n i n m e d i t a de las Cor tes . 

« E s t o s son. S e ñ o r , los í n t i m o s y sinceros sen t imien tos d e l R e c t o r y 
C l a u s t r o de este E s t u d i o G e n e r a l , que t u v o y a el h o n o r de d i r ig i r lo s a 
V . M . en el a ñ o p r ó x i m o pasado d e s p u é s de l e í d a en él con t o d a a t e n c i ó n 
y j u r a d a c o n el m a y o r j ú b i l o l a c o n s t i t u c i ó n , of rec iendo a l Todopoderoso 
sus vo tos po r l a c o n s o l i d a c i ó n de esta grande obra , y a V . M . las m á s so­
lemnes gracias p o r sus desvelos, y r e m i t i e n d o p o r m a n o d e l Intendente , 
C o r r e g i d o r interino, de esta c i u d a d , t e s t imonios t r i p l i c a d o s de s u a d h e s i ó n , 
respeto y v e n e r a c i ó n ; y lo m i s m o r e n u e v a ahora a V . M . p i d i e n d o a D ios 
der rame sus bendic iones sobre todos sus trabajos, y le conserve siempre 
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terceras partes más que los diputados electos), declarolas^ nulas 
er las Cortes la correspondiente comisión de poderes, no sm que 
el'diputado sapiente por Valladolid, Sr. Pérez de Castro, defen­
diera su validez (i). _ _ 

Mucho más se señaló Valladolid en el movimiento políti­
co preparatorio del régimen constitucional. Como si el recuerdo 
de las famosas Cortes de 1518, en que con tan nobles arrestos 
se hicieron valer los derechos del pueblo, la obligara a tomar 
parte directa en la reforma, a ella se encaminó por medios di­
versos. En 1808 apareció una Representación dirigida al Ayun­
tamiento de una de las ciudades de Castilla la Vieja, que no era 
otro sino el de Valladolid, donde se invocaban los derechos del 
pueblo, se hablaba del monstruo de la Urania y se proclamaba 
la soberanía del pueblo. E n el mismo año se imprimió un canto 
patriótico titulado Aurora de la felicidad nacional, con unas no­
tas explicativas de tonos abiertamente liberales. 

La Consititución de 1812 se juró en Valladolid el día 13 de 
septiembre del mismo año. E l acto1 se celebró en la Catedral, y 
el Maestro Fr. Manuel Martínez, mercenario^ calzado, pronunció 
un enérgico y valiente discurso (2), donde abundaban frases como 

en su m a y o r g lo r i a y espLendor. V a l l a d o l i d , 15 de agosto de 1813. = S e ñ o r . = 
Sant igo L ina re s , r e c í o r . r r r E c e q u i e l de F i g u e r o a , c a n c e l a r i o . = ] u a n A n d r é s 
de Temes y P r a d o , d e c a n o » . 

(D ia r io de las discusiones y actas de las Cor tes . T o m o X X I I , p á g . 235.) 

(1) D i a r i o de las discusiones y ac tas de las Cor tes . T o m o X V I I I 
p á g . 161. 

(2) Discurso que en l a s o l e m n i d a d de jurarse la C o n s t i t u c i ó n P o l í t i c a 
ae C ^ Z Z ^ i f f r 1 : ^ ^ 0 ' * Í 0 ^ las b o n d a d e s 
C o m a n d i t e C r ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ e ñ o r 
c T Z G e n f ^ d e l sex to e x é r c i t o D o n J o s é M a r í a San toc i ldes p r o n u n -

7e PseltZ7\ i ™ ^ - ^ de S0 t0 y V ^ r c e Z "3 

t : ¿ Z m y e ^ M r r o F r - M a n u e i j 
* * ¿ P o r R o l d l n ^ ^ ^ R e a l U ™ v e r s i d a d . ~ E n V a l l a -

O r t e g Í / S b i o 0 ' i l ^ 6 ^ 0 3 6 0 ^ fué P ^ ^ Juan 
P r o ^ n Z . D o c u m ^ o s cur iosos acerca de V a L o l i d y su 



72 NARCISO ALONSO CORTES 

estas: «... Las leyes no serán ya obra del capricho y sí la ex­
presión de la voluntad y de -consiguiente de la utilidad general: 
las contribuciones no podrán servir a fomentar el luxo frenético 
de los príncipes, ni a saciar la rapacidad de un favorito: la 
fuerza pública no podrá emplearse en expediciones ruinosas, y 
una milicia nacional será el apoyo de la Constitución» (i). 

* * * 

Por los acuerdos tomados en las Cortes de Cádiz, y a que en 
un principio me refería, tenemos noticias de tres heroínas valliso­
letanas, que durante la lucha con los franceses realizaron en 
nuestra ciudad actos meritísimos. Eran las hermanas Claudia, 
María y Antonia Ubón. 

Un acuerdo del día 20 de noviembre de 1813, dice así: 
((La comisión militar, en vista de la solicitud de Claudia, 

María y Antonia Ubón, naturales de Valladolid, reducida a que 
ínterin les asignan las Cortes alguna pensión por sus servicios 
patrióticos, se mande al ayuntamiento de aquella ciudad sumi­
nistre una ración a cada una de dichas interesadas, opina que 
el informe pedido por la Regencia al general del quarto exército 
para evacuar el que le han prevenido las Cortes, se pida al ayun­
tamiento de Valladolid por el ministerio de la Gobernación, pues 
acaso dicho general no podrá darlo con la prontitud que exige 
ie remuneración de los servicios de aquellas pobres patriotas si 
son como lo manifiestan. Las Cortes aprobaron este dicta­
men» (2). 

¿Qué servicios patrióticos eran los prestados por estas tres 
hermanas? Desdichadamente, ningún documento de los que en-

(1) E s t e F r . M a n u e l M a r t í n e z , que l l egó a ser obispo , t o m ó parte 
m u y a c t i v a en las discusiones p o l í t i c a s de su é p o c a . E n V a l l a d o l i d tam­
b i é n p ú b l i c o u n fol le to t i t u l a d o P r o b l e m a p o l í t i c o sobre l a e l e c c i ó n de ecle­
s i á s t i c o s p a r a D i p u t a d o s en las futuras Cor tes . C o n t e n d i ó con el P . F r . M i ­
guel S u á r e z de San tander , y h a y i m p r e s a en 1817 u n a Respues t a de este 
P r e l a d o a o t r a m u y i r reverente y c a l u m n i o s a que le e s c r i b i ó en M a d r i d el 
ano 1815 el P . F r . M a n u e l M a r t í n e z , mercenar io c a l z a d o . 

(2) A c t a s de las Cor tes o rd ina r i a s d d a ñ o 1813, s e s i ó n del 20 de no­
v iembre . 
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-aentro lo dice de modo detallado y explícito. Es lo cierto, Sin 
embargo, que al tomarse aquel acuerdo en las Cortes, nuestro 
^ untamiento había comisionado ya para que informase a Don 
Francisco Berzosa, y que éste lo hizo en 4 de octubre, manifes­
tando que examinada «con el mayor cuidado y escrupulosidad la 
instancia que con fecha 14 de julio último dirigieron a S. M . las 
Cortes, Claudia, María y Antonia Ubón, naturales y vecinas de 
esta ciudad, y la copia de las certificaciones en que apoyan los 
principales hechos o fundamentos a aquéllos, y haviendo tomado 
además todos los informes y noticias que me han parecido más 
apropósito para comprobación y calificación de ellos, he hallado 
que las tres hermanas, especialmente la Claudia, han hecho los 
distinguidos, singulares y mui señalados servicios que resultan 
de la representación y documentos, y podrá el N . A . con toda 
seguridad manifesarlo así a S. E . el Sr. General en xefe Don Ma­
nuel Freiré». A esto agregaba que en cuanto a las tres raciones 
que el Ayuntamiento debía suministrar a las tres hermanas, no 
había más fondos que «los de contribuciones de los havitantes 
de esta ciudad, pero como exclusibamente están destinados a 
cubrir el cupo de ellas, contemplo necesario^ que en caso de que 
V. S. resuelba que el suministro de las tres raciones se haga del 
expresado fondo de contribuziones sea precediendo pasar oficio 
al Sor Yntendente obteniendo su autorizazion y oferta de que se 
pasará en quenta de ellas; o en otro caso representarle que dicho 
suministro le mande hacer Su Señoría de los fondos públicos de 
su cargo, que fué sin duda de donde quisieron las interesadas 
se las pagase y no el Ayuntamiento que ningunos ha tenido ni 
tiene a el efecto que ellas equibocadamente manifestaron» (1). 

E n el oficio que mandó el Ayuntamiento al general D. Manuel 
Freiré, decíale resultar «la certeza de haverse distinguido una y 
otras en el más laudable patriotismo en el obsequio, veneficio y 
ahbio de los pobres soldados prisioneros)), añadiendo que el 
Ayuntamiento no había podido darlas las raciones diarias por 
haber suprimido la Diputación los arbitrios municipales (2), 

(1) A . M . V a l í . , legajo 659 
(2) I d . 
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En las Cortes se trató de nuevo del asunto el día 23 de no-
viembie, en esta forma: 

«A la comisión Militar se mandó pasar el informe de la 
Regencia del reyno que remite el encargado del despacho de 
Guerra, creyendo muy dignos de atención los servicios de Clau­
dia, María y Antonia Ubón (de que se hace mérito en la sesión 
de 20 del corriente), y opinando que mientras las Cortes proveen 
a su sustento las socorra él Ayuntamiento de Valladolid cOn una 
ración de soldado a cada una. Se tuvo presente lo informado por 
!a secretaría de las Cortes, observando que la Regencia del reyno 
ha evacuado su informe, previo el que le ha dado el Ayunta­
miento de Valladolid, y que por esta razón se halla cumplido 
lo resuelto por las Cortes en dicho día» (1). 

Formulado el informe por la comisión militar, he aquí lo re­
suelto en la sesión pública del día 15 de febrero de 1814: 

«La comisión Militar, al dar dictamen sobre la representa­
ción de Claudia Ubón por sí y a nombre de sus hermanas María 
y Antonia, naturales de Valladolid (sesión de 20 de noviembre 
de 813), y sobre la qual se pidió informe al Gobierno (sesión 
de 23 de dicho), opinaba: i.0 que se leyese en público dicha 
representación para satisfacción de las interesadas: 2.0 que el 
Congreso declare en seguida gratos aquellos servicios, y a las 
tres hermanas Claudia, María y Antonia Ubón acreedoras al 
reconocimiento de la patria, haciéndoselo entender a la Regen­
cia del Reyno, y publicándolo en la Gaceta del Gobierno: 3.0 que 
a cada una de dichas tres hermanas se les asignen diez reales 
vellón diarios, abonándoselos desde la fecha de la expresada re­
presentación, y pagándoselesi preferentemente por el Ayunta­
miento de Valladolid de los fondos de la contribución directa 
que recaudase, cuya partida no podrá dexar de ser recibida de 
buena da'ta por la Tesorería de rentas. Las Cortes oyeron con 
agrado los servicios de dichas tres hermanas, referidos en su 
representación; aprobaron por unanimidad el dictamen de la 

N o v k m b l e ^ 8 ^ ^ 0rd inar ias d e l a ñ o l 8 l 3 , s e s ión d e l 23 de 
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comisión Militar, y mandaron, a propuesta del Sr. Canga, que 
dicha representación se inserte en el Diario, de las sesiones del 
Congreso con el dictamen de la Comisión, expresando hallarse 
justificados los servicios de aquellas interesadas. 

Se mandó pasar a la comisión Militar la siguiente indicación 
del Sr. Zorrilla de Velasco, que dice así: «Pido que se declaren 
beneméritas de la patria a las tres hermanas, que han prestado 
servicios tan eminenltes para sostener la justa causa de la Na­
ción» (i). 

Muy eminentes tenían que ser los servicios, porque las Cortes 
sólo en casos rarísimos y excepcionales —como el del Empeci­
nado— tomaron acuerdos semejantes a éste. Pero repito que si 
las referencias y alabanzas a las hermanas Ubón son frecuentes, 
en ninguna parte se detallan esos servicios. No obstante las ór­
denes arriba transcritas, ni en la Gaceta de aquellos días aparece 
inserta la manifestación de gracias a las hermanas Ubón, ni en 
el Diario de Sesiones la representación o memorial que habían 
dirigido a las Cortes, y en el cual enumeraban sus servicios pa­
trióticos. Por faltar, hasta falta el libro de actas municipales del 
año 1813, que seguramente hubiera proporcionado noticias sobre 
el particular. 

Lo positivo es que la abnegación y valor de las Ubonas —que 
así se llamó a las tres hermanas— vino a quedar como proverbial, 
y que al entender las Cortes más tarde en la determinación y 
recompensa de actos patrióticos, invocaron como ejemplo el de 
las tres heroínas vallisoletanas. 

(1) A c t a s de las Cor tes o rd ina r i a s , s e s ión de l d í a 15 de febrero 
de 1814. 
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La enumeración bibliográfica que silgue no carecerá de inte­
rés para Valladolid. Dado el poco cuidado que existe para la 
conservación de •periódicos, es conveniente a lo menos guardar 
memoria de ellos. 

Comprende desde el primer periódico fundado en Valladolid 
hasta los publicados el año 1875. Está en «gran parte hecha a la 
vista de los periódicos que yo he logrado reunir, y, huelga de­
cirlo, no aspira a ser completa. La carencia casi absoluta de 
colecciones hubiera hecho imposible este propósito, así como el 
de continuar el catálogo hasta el momento actual. 

Con el trabajo de D. Gregorio Martínez Gómez publicado en 
La Crónica Mercantil, y el de D. Casimiro González García-Va-
lladolid, inserto en Valladolid, sus recuerdos y sus grandezas, 
puede servir de guía para la bibliografía de la prensa vallisole­
tana. 

Diario Pinciamo (1) 

Primer periódico publicado en Valladolid. Por lo general cua­
tro hojas. 165 x 107 mm. Imp. de D . Francisco Antonio Garrido. 

, j , 1 * ^ P ^ f c o comple to h a s ido ed i t ado de n u e v o en r e p r o d u c c i ó n acs lm i por l a A c a d e m i a de B e l l a s A r t e s de V a l l a d 

autor de esta MXSCELANEA. V a l l a d o l i d , I m p . C a s t e l l a n a , 933 g 
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Primer número. 7 de febrero de 1787; último, 25 de junio-
de 1788. . . 

Comenzó publicándose los miércoles; pero luego-apareció los 
sábados, y a veces ambos días. Desde el comienzo de 1788, nue­
va numeración. 

Escribíale el presbítero D. José Mariano Benstam, natural 
de Puebla de los Angeles, que contaba a la sazón treinta y m 
años. 

Del número-prospecto: 

« P l a n del D i a r i o P i n c i a n o , H i s t ó r i c o , L i t e r a r i o , L e g a l , P o l í t i c o y Eco­
n ó m i c o , que se p u b l i c a r á en V a l l a d o l i d los M i é r c o l e s de cada s e m a n a . » 

Este plan o prospecto, en cuatro hojas, dice, entre otras co­
cas, lo siguiente: 

« V a l l a d o l i d ,es u n a de las C i u d a d e s de E s p a ñ a , que sobre e l derecho 
c o m ú n a gozar de quan tos honores, lus t re , y u t i l i dades pueden y deben 
procurarse a u n a C a p i t a l de P r o v i n c i a , t iene las mexores proporciones, 
y el c a u d a l necesario p a r a sur t i r a l p ú b l i c o de no t i c i a s , luces, y conoci­
mien tos d iar ios impor tan tes , y p a r a entretener ú t i l , y de le i tablemente la 
cu r io s idad de los sabios, y amantes de l a s letras. 

U n T r i b u n a l super ior de J u s t i c i a , e l p r i m e r o d e s p u é s de los de l a Corte, 
conde se juzgan y deciden las causas C i v i l e s y C r i m i n a l e s de l a mi tad 
de los Pueb los de E s p a ñ a , con 28 M i n i s t r o s , con u n co legio de 60 A b o ­
gados escogidos, y m á s de 100 Dependien tes , Secretar ios , P rocuradores y 
Receptores , ¿ q u é ma te r i a no d a r á d i a r i amen te a l a i n s t r u c c i ó n de los 
Le t r ados , a l conoc imien to y d e s e n g a ñ o de los L i t i g a n t e s , a l t emor y co­
r r e c c i ó n de los Mal-hecihores, a l a d i v e r s i ó n y cu r io s idad de todos? 

U n a U n i v e r s i d a d L i t e r a r i a , que es l a p r i m e r a de C a s t i l l a , u n a de las 
tres mayores de E s p a ñ a , y famosa y c é l e b r e entre las de E u r o p a ; donde 
¿c e n s e ñ a n todas las c i e n c i a s ; que t iene 40 C a t e d r á t i c o s , y a l a q u a l con­
cur ren a n u a l m e n t e cerca de 2.000 d i s c í p u l o s , ¿ q u a n t o no e n r i q u e c e r á la 
r e p ú b l i c a de los L i t e r a t o s c o n l a n o t i c i a de sus A c t o s , Grados , y d e m á s 
exercicios , funciones, y progresos de su in s t i t u to? 

L a R e a l A c a d e m i a G e o g r á ñ c o - H i s t ó r i c a de los C a v a l l e r o s , ¿ q u é est í­
mulos de a p l i c a c i ó n , y e x e m p b no d a r á a l a N o b l e z a de E s p a ñ a , y q u é 
m o t i v o s d e a d m i r a c i ó n a todo el pueb lo? 

L a R e a l A c a d e m i a de M a t e m á t i c a s y N o b l e s A r t e s , donde ac tualmente 
se ensena l a A r i t m é t i c a , A l g e b r a , G e o m e t r í a , y D i b u x o a mas de 80 Dis-
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• • J n s ü a r a proporc ionar les a r ec ib i r a l l í m i s m o l a e n s e ñ a n z a de l a 
Fintea E s c u r r a y A r q u i t e c t u r a , y hacer progresas en todas ias A r t e s 
m e c á n i c a s , ¿ n o s u b m i n i s t r a r á copiosa m a t e r i a p a r a h a b l a r de estas, y 
acuel las en V a l l a d o ü d ? / . 

L a R e a l A c a d e m i a de S. C a r l o s de D e r e c h o N a c i o n a l T e ó n c o - P r a c t i c o , 
q u é luces a l a J u r i s p r u d e n c i a , y q u é u t i l i dades a sus Profesores? 

Y l a A c a d e m i a de C i r u x i a en tres exerc ic ios , y conferencias que t iene 
semanalmente, ¿ n o nos d a r á a l g u n a n o t i c i a agradable y i i songera a los 
que tan to interesamos e n los ade lan tamien tos de esta c i e n c i a y f acu l t ad? 

Pe ro ¿ q u é vas ta , amena , v a r i a , e i m p o r t a n t e m a t e r i a no nos ofrece e n 
V a l l a d o l i d l a R e a l S o c i e d a d E c o n ó m i c a de esta P r o v i n c i a e n sus J u n t a s 
generales, en las pa r t i cu la res de A g r i c u l t u r a , I n d u s t r i a y Of ic ios , y en 
las d e m á s de sus con t inuas comis iones? P u e d e asegurarse s in exagera­
ción, que a t end ida l a ine rc ia , en que desgrac iadamente y a c í a este P u e b l o , 
y l a neacc ión , que e n todos los esfuerzos de los Soc io s P r o m o v e d o r e s 
de su a c t i v i d a d se h a n expe r imen tado , esta Soc i edad es u n a de las que 
m á s han ade lan tado en todos los objetos de l a f e l i c i d a d p ú b l i c a . 

Es t a s consideraciones un ida s a l deseo de mani fes ta r m i g r a t i t u d a l a 
C i u d a d de V a l l a d o l i d p o r los innumera les honores c o n que m e d i s t ingue , 
me han m o v i d o a emprender l a f o r m a c i ó n de u n D i a r i o P i n c i a n o , H i s t ó ­
r ico, L i t e r a r i o , L e g a l , P o l í t i c o y E c o n ó m i c o , en que se manif ies te sema­
nalmente a nuestros c o m p a t r i o t a s y a los E x t r a n g e r o s e l estado de ac t i ­
v i d a d e i l u s t r a c i ó n , e n que se h a l l a l a a n t i g u a C o r t e de los R e y e s de 
E s p a ñ a , l a famosa V a l l a d o l i d . » 

Del número 1.0 

((Val ladol id t iene u n t ea t ro de C o m e d i a s m u y capaz y he rmoso c o n 
dos ó r d e n e s de ba lcones , o P a l c o s , y u n co r redor que f o r m a el tercer 
cuerpo: debaxo de los ba lcones del p r i m e r o h a y unas gradas espaciosas 
y c ó m o d a s c o n o t ro cor redor de scub ie r to : Ja L u n e t a es de dos ó r d e n e s 
de si l las m u y decentes ; y en t o d o e l P a t i o caben, has t a 2.000 personas E l 
foro p o d í a estar m á s sur t ido de Bas t ido res , pero h a y los necesarios p a r a 
representar qua lqu ie ra escena, y c a d a d i a se i r á m e x o r a n d o . E l t e l ó n p r i n ­
c ipa l m e r e c í a retocarse, pues es u n a buena p i n t u r a , que representa l a f á -

i o ^ m Í n f r 0 ' . 7 ^ A r C a d Í a ' ^ ^ aCt0 de VenÍ r ilas H a r P í a s a 

q u e r n v i d T d ^ 7 " C ^ Y Ce theo . que convidados a e l la , qu i s i e ron pagar e l hospedaje a F i n e o 

M i s ^ d Í V ' I ^ T H ' " ^ d e S t Í n a d a P a r a l a C a - de 
cordia y l a o t r a m i t a d es de los a rb i t r ios de l a C i u d a d . 

- ^ ^ ^ f ^ ^ - ^ ^ - d a e n t r a d a ; y 
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" E n el mes de enero se habían representado 28 comedias, 
entre ellas E l Dómine Lucas. Censura los ((comediones» que se 
representaban, y dice: 

¿ « P o r qua t ro mozas de c o c i n a que acudan los d í a s de fiesta, h a n de 
a t o r m e n t a r los A c t o r e s a ios hombres sanos y d i s c r e t o s ? » 

Del núm. 3: 
« A y e r M a r t e s de Carnes to lendas se d i o fin a l a s representaciones del 

T e a t r o c o n u n E p i l o g o e l m a s p r o p i o de quan to de p e r j u d i c i a l , disparsuta-
do y defectuoso hemos v i s t o en el a ñ o C ó m i c o . U n a C o m e d i a i n t i t u l a d a : 
D i c h a y D e s d i c h a de A m o r , c o m p u e s t a p o r u n Ingen io de esta U n i v e r s i ­
d a d (esto es, po r uno de los 1.300 ma t r i cu l ados ) , c u y o a r g u m e n t o son el 
adu l t e r io de P a r i s y robo de E l e n a , representados c o n obscen idad , con 
i m p r o p i e d a d , c o n f r i a ldad , y con c r u e l d a d ; s in u n i d a d de t i e m p o , lugar 
n i a c c i ó n ; s in g u a r d a r el c a r á c t e r de las P e r s o n a s ; n i en l a l o c u c i ó n , n i 
en los ves t idos , n i en las cos tumbres ; en una p a l a b r a : u n a C o m e d i a m a l a 
en lo p o é t i c o y p é s i m a en l o m o r a l , f u é el fin de fiesta y t i e r n a despedida 
de nuestros a c t o r e s . » 

Del núm. 4: 

«iEn el Co leg io de S a n G a b r i e l h a y u n f á m u l o V i z c a i n o que se atreve 
a c o m e r de u n a vez , s i n pe l ig ro de i n d i g e s t i ó n u a p o p l e x í a , d iez paneci l los 
de Z a r a t á n , seis l ib ras de m e r l u z a , dos de s a l m ó n fresco y postres co­
rrespondientes . S i a lguno quisiese hace r l a exper ienc ia , a c u d a a d i c h a C a s a . » 

E n el número 10 da cuenta de haber comenzado a trabajar 
el día anterior (10 abril), la compañía de Juan Solís, con E l des­
dén con el desdén. 

E l 17 de abril se represenfó la Raquel, de García de la Huer­
ta. De E l médico' de su honra, decía el número 13: 

((Esta es u n a p ieza a b o m i n a b l e , d igna de que e l gobierno l a p r o h i b a 
ser iamente . N o se presentan en e l l a s ino amores i l í c i t o s , t a n t o m á s v i t u ­
perables q u a n t o son i lus t res las personas que los m a n t i e n e n : e i m p r u d e n ­
c i a y l o c u r a de u n M a r i d o , que quer iendo meterse a M é d i c o de gu h o n r a , 
en vez de c u r a r l a l a des t ruye m a t a n d o c rue lmen te a su E s p o s a , c u y a 
i n f i d e k d a d n o le c o n s t a b a . » 

La compañía de Solís obtuvo de ganancia en esta tempora­
da cerca de 10.000 reales. 
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E l sábado 3 de noviembre se volvió a abrir el teatro, con 
a compañía de Joaquín Doblado, que comenzó con E l desdén 

Num. x. 

J D I A R I O T I N C I A N O , 

HISTORICO , LITERARIO, LEGAL, POLITICO, 
y Económico, 

JDel Miércoles 7 de Febrero de S787. 

Que contiene lo corrcfpondicntc á el Mes de Enero de 
este año. 

P . Historien 
JLa Ciudad de Valladolid no es Pobladoh tah antigua, co­
mo iluftre y famofa. Ni es decoro fuyO que fe apoye fu noble­
za en gloriâ , vanas , teniendo en los faílos auténticos de la Hit-
oria de Efpaña las verdaderas pruebas de fu hidalguía. No hsf 
coía mas vulgar que poner los fundamentos de ValUdolid fobr t 
las ruinas de la Pincia de Tolomco, fundada 290. años antes de 
la Era Chrilliana , ¿pero se ha exhibido haíla ahora algan d o ­
cumento legitimo , que acredite la identidad de cílos dos Pueblos? 
El Itinerario de Antonino nada convence con evidencia. Varías 
Monedas, de que Oblaremos latamente , fon fupueftas. Y Sobre 
eílo la incuria de los que han empleado en materiales de obras 
publicas las pocas Piedras, Cipos, é Inscripciones antiguas, hzct 
muy difícil de fullar la verdadera fundación de Valladoh'd. No 
es mas cierta la opinión de los que ponen un Moro llamado UbV, 
Señor de elle Valle y fu Gallillo. Por lo qne toca á fu Iglfcííi: 
<quien ha demoílrado con razones folidas, que la fundó por fus Dis­
cípulos el Obispo de Toledo Gregorio, énviadcf á Efpaña por 

San 

con el desdén. Entre las numerosas obras que representaron, 
üguró E l Delincuente Honrado. 

Se publicaron contra el diarista no pocos pliegos sueltos, a 
los cuales él contestó debidamente. Otros aparecieron en su de­
fensa. 
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Del núm. 44 (26 diciembre): 
« R E F L E X I O N E S S O B R E L O S V I L L A N C I C O S D E N O C H E B U E N A 

E s m u y cor to c a m p o el que ofrece este D i a r i o p a r a e x t e n d e r cuanto 
se me o c u r r a sobre nuestros V i l l a n c i c o s de . N a v i d a d , y o t r a s Canciones 
sagradas, en que de dos siglos a esta pa r t e se h a n exe rc i t ado m u c h o s de 
nuestros Poe tas . D i r é h o y qua t ro pa l ab ra s , y o t ro d í a se o f r e c e r á o c a s i ó n 
de h a b l a r m á s la rgamente . M á s h a de 60 a ñ o s que se q u e x ó el I l u s t r í s i m o 
F e i j o ó de que t oda l a g rac i a de las can tadas que sonaban e n su t i empo 
en los T e m p l o s , c o n s i s t í a en e q u í v o c o s bajos, m e t á f o r a s t r i v i a l e s y re­
t r u é c a n o s p u e r i l e s : que c a r e c í a n de m o c i ó n y e s p í r i t u que es l o p r i n c i p a l , 
o l o ú n i c o q u e debe buscarse en las Canc iones sagradas. E s t e m a l y abu­
so p e r n i c i o s í s i m o , d e c í a él m i s m o que n a c í a de que los P o e t a s m i r a b a n 
semejantes compos ic iones c o m o cosa d e juguete. E n efecto ; pe ro s i c o m o 
dice M a b i l l o n l a P o e s í a en genera l no es juego de n i ñ o s , m u c h o menos 
lo s e r á l a sagrada . C o n todo , l o q u e se c a n t a b a en t i e m p o d e l i n m o r t a l 
F e i j o ó no era o t r a cosa . ¿ Y c ó m o estamos nosotros en el a ñ o de 1787, 
u n o de los m á s i lus t rados o i u m i n o s o s de nues t ro siglo? ¿ H e m o s deste­
r r ado de nuest ro P a r n a s o aque l l a c h u s m a de vers i f icadores bufones, que 
i n d u c í a n e n el T e m p l o de D i o s de mages tad inefable los p rofanos con­
ceptos y chis tes insulsos que los G e n t i l e s no h u v i e r a n o ido s i n i r a en los 
F a n o s torpes de sus i n m u n d a s De idades? ¿ C ó m o ce lebramos h o y l a E n ­
c a r n a c i ó n y N a c i m i e n t o admi rab l e s del H i j o de l D i o s v i v o ? ¿ T o d a v í a 
h a l l a nues t ra c o n s i d e r a c i ó n devo t a en el P o r t a l g lor ioso de B e l é n , a l 
tosco y grosero P a s q u a l , a l m a l i c i o s o y jug la r B a t o , a l a t r e v i d o y des­
ve rgonzado A n t ó n ? ¡ H a ! Al l í e s t á n l l enando de e s t i é r c o l las l i m p i a s pajas 
donde e s t á r e c l i nado el N i ñ o J e s ú s , a t o r m e n t a n d o los cas tos y del icados 
oidos de su P u r í s i m a M a d r e y del S a n t o Esposo J o s e p h ; e i r r i t a n d o a las 
best ias del establo, que obsequ ian c o n su s i l enc io a aque l los Santos 
H u é s p e d e s m á s d i g n a m e n t e que los. Pas tores char la tanes c o n sus coplas . 
¿ Y esto es v e r d a d ? D i r é lo que he v i s t o . Se h a n impreso en es ta C i u d a d 
fres juegos de V i l l a n c i c o s p a r a l a N o c h e b u e n a d e este a ñ o . L o s unos 
p a r a l a C a t e d r a l de O s m a , los otros p a r a l a de L e ó n , y los ú l t i m o s p a r a 
l a de V a l l a d o l i d . H a y en ellos b u e n a s cosas, n o h a y d u d a ; pero las h a y 
t a m b i é n de aquel las que el m e n c i o n a d o F e i j o ó l l a m a compues tas a l genio 
bur lesco, c o m o s i las cosas de D i o s fuesen de E n t r e m é s . U n t i t i l i m u n d i 
en los hombros de u n F r a n c é s , ,a qu i en s a l u d a n los P a s t o r e s c o n ios 
decentes y u r b a n o s nombres de a n i m a l y p o l l i n o , se h a b r á presentado 
en el C o r o de l a Iglesia de O s m a ; y d e s p u é s de h a v e r v i s t o entre otras 

cosas : 

los paca ro c a n t a r 
galgos, l iebres e c u n é e o s 
t auros e corzos b r i n c a r 
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h a b r á d icho u n M ú s i c o : 

tengase, M o n s i u r m i ó , 
c o r r a ese l i enzo , 

que an ima les bas tantes 
estamos v i e n d o . 

Pero q u é s e r í a o i r en l a m i s m a noche en L e ó n a aque l P a s t o r de g a r v o 
V porte que d i x o a l N i ñ o D i o s ; 

S i t u v in i e r a s con m u c h a s c in t a s 
a estos parajes y ev i l l a s grandes 
con g ran p e i n a d o todos te h i c i e r a n 
con nuevos trajes, liugar bas tan te . 

¡ O ! Y aque l l a G i t a n a , no y a de las que peregrinas p u d i e r o n hal la rse 
en B e l é n , s ino A n d a l u z a de q u a t r o costados, y de aque l las de l a b u e n a 
ventura , que con su zezeo h a b r á cantado ' aque l lo d e : z i Z e ñ o r — c l a r o 
est4 y a ze v e — a y le l e , l i t o — a y le le , l e ! Y nosotros ¿ q u é o y m o s en l a 
mi sma S a n t a N o c h e , y en luga r i gua lmen te Sagrado? U n B a t o , que a l u ­
diendo a l P l e i t o que el G r e m i o de L a b r a d o r e s t iene con el de Pas to re s de 
V a l l a d o l i d , encaja esta p u l l a : 

Q u i t a de los Pas to res 
t a n t a b r u t a l m a U c i a : 
los t r igos y las n b a s 
nos c o m e n c o m o b a y v i ñ a s . 

U n P a s q u a l , a q u i e n de nad ie se le d a u n p i t o , que con r a n c i a f r i a l d a d 
l l a m a Camuesos a m u c h o s P e r i t o s , que dice que n i n g ú n Q u i x o t e , n i n g ú n 
Bab ieca , n i n g u n a t o n t a a lze el g r i t o , q u a n d o é l s i n respeto a l N i ñ o D i o s 
usa de estos t é r m i n o s indecentes ; y de l a b a x a y m o n d o n g u e r a e x p r e s i ó n 
de q u e : sí canto de l a s mugeres , todo el a ñ o como oc ico . T a m b i é n v i ­
mos un A n t ó n M a e s t r o de E s c u e l a , c o n sus n i ñ o s , su A . B . C . que p ide 
el N a g u i n a l d o , po rque él no come con c a r i ñ o s . V i m o s u n P a s t o r que 
con gracia d i x o h a b l a n d o de u n o s : me jo r fuera que m u c h o s fueran a 
guardar P a b o s ; y de o t r o s : que s i v i enen p o r l a n a v o l v e r á n t r a squ i l a ­
dos. V i m o s dos ciegos, que s in v e r d ó n d e es t aban v e n d í a n 

K a l e n d a r i o s nuevos 
reciente A l m a n a k 
de quar tos de L u n a 
de l g r a n T a m o r l a n . 

¿ Y q u é t r a í a n de bueno? que el a ñ o p r ó x i m o e m p e z a r á p o r E n e r o y 
a c a b a r á en D i c i e m b r e ; que l a P a s c u a c a e r á en D o m i n g o ; que h a b r á so l 
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en l a so l fa ; q u e Zos tuertos t e n d r á n nubes ; que h a b r á t ruenos donde 
h a y a cohetes, y ca lor en e l hogar : gotas y des t i lac iones en las mangas 
del h y p o c r á s ; que l a gente de poco pelo a n d a r á a l pe lo , y que los taber­
neros d i r á n a g u a v a . ¡ O D i o s ! q u é concepto d a r á n de los inefables M i s ­
ter ios de v u e s t r a E n c a m a c i ó n y N a c i m i e n t o estos d i spara tes ! D é j o l o a q u í 
(d ixo a l m i s m o asunto el P . F e i j o ó ) po rque me i m p a c i e n t o de considerar­
lo . Y a qu i en no le disonare t a n i n d i g n o abuso p o r s í m i s m o , n o p o d r é 
y o convencer le c o n a rgumento alguno.)) 

Del núm. i del 2.0 año (26 enero 1788): 

« A u n q u e y o qu i s ie ra r enunc i a r a los sen t imien tos de m i h o n o r perso­
n a l , l a o b l i g a c i ó n de c u m p l i r l o que o f r ec í e n el P l a n , y se d i g n ó aprobar 
el R e y , no p e r m i t e pasar e n s i l enc io el suceso que i n s i n u é en e l D i a r i o 
ú l t i m o N . 47 p á g . 484. D e resul tas de l a c r í t i c a q u e b i c e en el N u m . 44, de 
los V i l l a n c i c o s de N a v i d a d , c r í t i c a a l a v e r d a d m u y m o d e r a d a p a r a l o que 
merecen tales abusos, c ier tos M ú s i c o s que o f i c i aban l a M i s a en c ier ta 
ig les ia , t u v i e r o n el sacri lego a t r e v i m i e n t o de c a n t a r en l a presenc ia de l 
J e su -Chr i s t o l a s iguiente c o p l a : 

E l d i a r i s t a nuevo , 
es u n C h a r l a t á n , 
todo lo c r i t i c a 
p o r ganar a r c h á n . 

E l devo to pueb lo se e s c a n d a l i z ó oyendo estas expresiones, h i jas de 
u n a venganza crue l , i n ju s t a y sacr i l ega , mezc ladas c o n el Sanc tu s , Sanc-
tus, Sanc tus , con que lo s A n g e l e s a l ababan en aque l m o m e n t o a su 
C r i a d o r y R e d e n t o r . Y o q u a n d o lo supe no quise creer lo ; y d e s p u é s h a v í a 
d e t e r m i n a d o c a l l a r l o . P e r o c o m o a l R e y le p a r e c i ó b ien que y o notase 
q u a n t o juzgase opuesto a l decoro de l a R e l i g i ó n , y este a t en tado no me­
rece d i scu lpa , l o n o t o p a r a poner lo a l a v i s t a de los que t ienen a u t o r i d a d 
de cor regi r lo o cas t igar lo , c o m o p r o t e s t é en m i P i a n . » 

Desde el número 6 hasta el último de su publicación, dió 
minuciosa «Noticia de la extraordinaria crecida del Río Esgue-
va, inundación y efectos desgraciados que causaron sus aguas 
en esta Ciudad de Valladolid la mañana del 25 del mes próximo 
pasado, Providencias del Gobierno, Caridad y Zelo de los Ciu­
dadanos, causas de esta Avenida y medios de evitar otra seme­
jante.» También dió cuenta de las inundaciones acaecidas en 
otros pueblos de la comarca. 
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Del núm. 13 (̂ 9 abril i788): 
«CASO P A R T I C U L A R A C A E C I D O E N L A INUNDACIÓN 

U n A n c i a n o que v i v í a e n u n a de l a s Ca l l e s de esta C i u d a d , a donde 
m á s s u b i ó e l agua de l a -Esgueba é l d í a 25 de febrero, se m a n t u v o qu ie to 
en c o m p a ñ í a de s u M u g e r , s i n e m b a r g o de v e r s u C a s a enteramente ane­
gada. L o s V e c i n o s , que s o c o r r í a n a los que se h a l l a b a n en i g u a l con f l i c to , 
le ins ta ron repe t idas veces p a r a que dejase l a h a b i t a c i ó n y procurase 
salvarse de u n pe l ig ro t a n i n m i n e n t e . P e r o é l , sordo a estas ins tanc ias , no 
hizo el m e n o r m o v i m i e n t o p a r a sa l i r . U n o de ios S e ñ o r e s A l c a l d e s de l 
C r i m e n , que se h a l l a b a i n m e d i a t o , le d i ó voces , m a n d á n d o l e c o n entereza 
que desocupase l a C a s a , y saliere c o n s u C o n s o r t e : pero él no qu i so 
obedecer. V i e n d o l a p e r t i n a c i a y t e m e r i d a d de este h o m b r e , u n R e l i g i o s o 
C a p u c h i n o de los m á s respetables de l P u e b l o , l l a m ó a los Coleg ia les 
Escoceses que no m u y lejos de a l l í a n d a b a n e n - s u ba rco socor r iendo a 
otros Vec inos , p a r a q u e a c e r c á n d o s e a l a C a s a de este, ent rasen p o r el 
b a l c ó n a sacarle p o r fuerza . E o s Escoceses n o p u d i e r o n l l egar c o n el 
barco por l a cor r ien te que el a g u a l l e v a b a ; pero e c h á n d o s e fuera , aga­
rrados unos a otros, c o n el a g u a h a s t a l a c i n t u r a y y e n d o p o r delante e l 
Rector , logra ron l legar a l a P u e r t a de l A n c i a n o , q u e t o d a v í a es taba m u y 
distante de desamparar su C a s a . E n t o n c e s h i z o el R e c t o r que u n C o l e g i a l 
subiese por el b a l c ó n a p e r s u a d i r i e s ; pero los V i e j o s se res i s t i e ron a 
bajar. Segunda vez i n s t a r o n los Escoceses , y l o g r a r o n l o m i s m o . E l agua 
crec ía , las Casas i n m e d i a t a s se v e n í a n abajo , g r i t a b a n las gentes, y estos 
Anc ianos no d a b a n mues t ras d e de ja r l a C a s a . E n estas c i r cuns t anc ia s , u n 
Foras tero E i t i g a n t e , a c o m p a ñ a d o de o t ro R e l i g i o s o C a p u c h i n o y de 
algunos V e c i n o s , se a r r o j ó a l agua , y en t r ando todos p o r el b a l c ó n , to­
maron en brazos a los temerar ios V i e j o s , que l l e n a n d o e l ay re de sol lozos, 
y vo lv i endo los ojos a u n r i n c ó n d d Q u a r t o que h a b i t a b a n , man i f e s t a ron 
que all í t e n í a n l a p r e n d a p o r c u y a g u a r d a h u v i e r a n s ido gustosas v í c t i m a s 
de l a i n u n d a c i ó n . ¿ Q u é es eso? d i j o el L i t i g a n t e ¿ q u é h a y e n ese r i n c ó n , 
que tantos suspiros cues ta a Us tedes? E s u n T a l e g o ( r e s p o n d i ó e l A n ­
ciano) que tengo a l l í escondido, y p o r no desampara r le r e s i s t í a e l ba ja r . 
A s e g u r á r o n l e todos que n a d a p e r d e r í a ; y con esta p ro tes ta sa l ie ron M a r i ­
do y M u g e r po r e l b a l c ó n y luego d e l agua en h o m b r o s de l o s V e c i n o s . 
Vo lv ió e l Fo ras t e ro o subi r , y l l egando a l s i t i o donde el V i e j o h a v í a fijado 
la v i s t a , de entre u n a p o r c i ó n d e C a r b ó n q u e e l agua h a b í a y a cub ie r to , 
sacó u n talego de peso de ve in t e l i b r a s , y s in desatar le l o e n t r e g ó a su 
D u e ñ o , a v i s t a de t odo e l V e c i n d a r i o . 

Q u i d n o n m o r t a l i a p e c t o r a cogi t 
a u r i s ac ra j ames? 

¿ Q u é no ob l iga a hacer a los mor ta les 
el demas iado a m o r a los meta les? 
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E s t e hecho es no to r io en V a l l a d o l i d , y se hace m á s s i n g u l a r p o r las 
dos c i r cuns t anc i a s s igu ien tes : I . E l anc i ano era u n M e n e s t r a l , r epu tado 
po r pobre . I I . P o c o s d í a s antes de l a i n u n d a c i ó n h a b í a s ido d e m a n d a d o 
j u d i c i a l m e n t e p o r u n a deuda , y l a M u j e r sa l ió p i d i e n d o su dote, p a r a 
e v i t a r l a v e n t a de b i e n e s . » 

Gaceta de Valladolid 

Comenzó a publicarse en 7 de octubre de 1810, como se ve 
en el diario de Gallardo: «En 7 principiaron las Gacetas dis­
puestas en Valladolid, saliendo dos cada semana, domingo y 
miércoles, impresas en la casa de los Santander: su (precio 7 cuar­
to? cada una, y en la misma casa se disponían y vendían» (1). 

Era propiedad del gobierno intruso. Estuvo dirigido cierto 
tiempo por D . Antonio de la Peña, el cual, hallándose contra 
su voluntad al servicio de las autoridades francesas, huyó una 
noche de Valladolid y se refugió en Galicia.—(Luis del Arco: 
L a prensa periódica en España durante la guerra de la Indepen­
dencia) (1916). 

Por los años de 1813 se publicaba en 4.0, y redactada por 
D. Antonio M . Peón y Heredia. Hace referencia a ella el señor 
Pérez de Guzmán en su Bosquejo histórico-documental de la 
Gaceta de Madrid, pág. 140. 

Cartas de un ciudadano español, el Observador Imparcial 

Publicóse desde fines de 1813 o principios de 1814. Le re­
dactó D. José Moronta, capellán del 2.0 regimiento de caballe­
ría lanceros de Castilla, laureado más tarde con la cruz de San 
Hermenegildo, y que murió siendo cura de Pedraja de Portillo — 
Imp. de Tomás Cermeño. 

(1) N o t i c i a de casos pa r t i cu la res ocur r idos en l a c i u d a d de V a l l a d o l i d , 
ano 1808 y siguientes, p u b l i c a d a p o r D . J u a n O r t e g a y R u b i o , p á g . 128. 
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El Correo de Valladolid 

Cuatro hojas 165 x 105 mm. Imprenta de Aparicio. Con 
licencia del Excmo. Sr. Capitán General. 

'CORítEO:; :D'E:-VALL^ 

„*<ies;i€ phr-ía Mañana haíta fas dos 4«.^- tarde . y,en 
Ucñ&Akm^ i>o reciben visitas, nt áaa avsái.eicis alguna.'>| 
. ' '. Se ftí-nombrada «na comisión militarp-ira,formar el 

i piíüt. de ufííaríririnsnto cencráf, y de los medios de êtenfai 
'prnpiosijKÍt» 'poner, aí .abriso de todo ataque -á l»:-cor*»] 
Ifederación ipprmáníca. Se índica comq .Gcfe dê .&su cprj 
;misión á-.S. A. R.-d'Príncipe de %VtMémt>ergy se lei 
[dan en qualidad de A<ê ores los pensra'.e? Radeteki,:Lanj 
fgeron, K.Vc$ebeck ,'-cl piincipe de Wrede» v 'el ceñirás 

ipvtsentaríe" ai Princips 
ibiiu muy bien; ner** d 

Primer número, 2 diciembre 1814. Ultimo (43), 29 abril 1815. 
Publicábase martes y viernes. 
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Desde el número 19 (3 febrero 1815), en la imprenta de 
Roldán. Hubo un extraordinario el miércoles 22 de marzo, y 
el siguiente se publicó en sábado. 

Del núm. 3 (9 diciembre 1814): 

« M a ñ a n a S á b a d o 10 del corr iente se r e p r e s e n t a r á en este T e a t r o , a be­
neficio de los presos de las Rea les C á r c e l e s de esta c i u d a d , l a comedia 
t i t u l a d a : E l F é n i x de los Cr i ados o M a r í a Teresa de A u s t r i a . 

H a b i t a n t e s de V a l l a d o i i d : V u e s t r a n o t o r i a p i e d a d excusa t o d a reco­
m e n d a c i ó n . S i nos h a l l á s e m o s en u n p u e b l o menos do tado de los senti­
mien tos de r e l i g i ó n y h u m a n i d a d que t a n t o resp landecen en este, nos 
a t r e v e r í a m o s a ofrecer a su v i s t a el t r i s t e e s p e c t á c u l o q u e p resen tan estos 
desgraciados que esclavos antes de l de l i t o , g imen a h o r a v í c t i m a s de l a 
v i n d i c t a p ú b l i c a . L a m e n t a r í a m o s su i n f e l i z suerte, p a r a n d o l a considera­
c i ó n en q u e puede tocarnos o t r a i g u a l . H a r í a m o s v e r que n u n c a es el 
h o m b r e m á s d igno de c o n m i s e r a c i ó n q u e q u a n d o o p r i m i d o c o n las ca­
denas de sus e x t r a v í o s y c o n el r igor de l a j u s t i c i a , n o t iene m á s a u x i l i o 
que e l de l c ie lo y el de las personas c o m p a s i v a s . P e r o es tamos en u n 
V a l l a d o i i d , c u y a ac red i t ada v i r t u d hace superfinas todas nuest ras refle­
x i o n e s . » 

Del núm. 5 (16 diciembre): 

« E l l a s t imoso abandono a q u e se h a l l a n reduc idos m u c h o s de nuestros 
teatros debe exc i t a r el ce lo n o so lo de las au tor idades , a quienes corres­
ponde su re forma, s ino t a m b i é n de t o d a s aque l las personas q u e c o n sus 
luces y conoc imien tos pueden c o n t r i b u i r a hacer los ú t i l e s . » 
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Gazeta de Valladdlid 

Cuatro hojas 174 x 100 mm. Imprenta de D . Mariano San­
tander. 

C A Z E T A D E V A L L A D O L O X 

^ O E K C O L E S 22 D E M A R Z O D E iZzo , . 

' • ARTÍCUÍ-O; 

I S a t r r l s Car ta C o m t i í n m u d \ie E s p a ñ a , • 

Díjáf ds h^bi st 4é iü que tanto iníére«a y t m z P 
jta á los Eípstñü'es « r | j una culpa imp-rdoo^bií, SI, 

!iMÍn.'ía5 p luniü <.k Europa ocupjn hoy. digi-' 
íiiusfo asi» cu publicarclogwr y enraizar á },i Empa­
na en »u grande y admírabiá tran^formación; ivpsuuoi 

. tolo debemos OCIKpantos en petftcolonar nútí&tra graa*; 
dios» obra. Rcumr y recoucenírar todo ei espíritu pú« 
blko'dc ê ta heroica y grande nación, debe ssr c lon» 
)>.-to d¿ todus y/de cada uno. La viveza con que el 
Key quE're .ifreglar y anivelar txio ti gobierno i la 
Coihti iucíon «a prmha bien ciara y con víteme de q«e 
todos nos apresuremos y somecamos- apagando todi. 
idea {vrturbadora.. La explícacíoiv-ds la Constitycfoá 
Uibe ocupar .'í cuanto;- se vén revestidos de autoridaaS 
y de Juc.s ( ditundióndflas sobre' cb pueblo par.í q a i ' : 

; fntienda y conozca d bien,-'y arroje si-Ips íern-j- • 
' íes vvtr !v.ig nr.es y absurdas idear, cov. que /dgunos i k : n - ' 
há ' . i aun la desooaC^nM .y aumaiizau áJaralaüs 

Luego pasó a la imp. de Santarén. 
El tercer número —primero de los que hevisto^—, miércoles 

22 de marzo de 1820. Publicábase dos veces por semana. 

http://nr.es
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Diario de Valladolid 

Dos hojas 162 x 105 mm. Imprenta de Fernando Santarén. 

Núm. 47. (3 cuartos.) "Pdg. 185 

D I A R I O D £ V A Í X A D O O D 

D E L M I É R C O L E S 17 D E M A T O D E 1820. 

S A I * P A S C U A L B A Y L O N , C O N F E S O R . 

Sale el Sol á las 4 y 44 minutos, y se pone á las 7 y 16. 

N O T I C I A S N A C I O N A L E S . 

E a4 de Abíil hubo en Barcelona una ocufrencla desagra­
dable , que pudo aherat el sosiego de que gota aquella ciu­
dad. Dos ó ues dueños de fábricas de tejidos de algodón des­
pidieron á sus operarios , liianifestandoles que la abundancia de 
géneros franceses en aquella plaza impedia la salida de los su­
yos, y les imposibilitaba de continuar la fabricación. Esta su­
gestión maliciosa Inflamó de tal suerte á los trabajadores , que 
sê  propusieron quemar cuantos géneros estrangeros hubiese en 
la ciudad, y en efecto, hicieron alguna tentativa, destrozaron al­
guno» fardos que encontraron en un carro que se estaba descar­
gando , y pasaron con la misma Intención á la aduana, Las au­
toridades prevenidas oportunamente tomaron las disposiciones mas 
enérgicas para contener tan escandaloso atentado ; y el capitán ge­
neral Vülacampa , que se hallaba á las puertas de la aduana, habló 
con tanta firmeza á los amotinados, que los aterro é hizo disper­
sar. La conducta de este gtfe ha conservado la seguridad y tran­
quilidad de aquella ciudad, y la ha libertado de tan feo borrón: tam­
bién es muy digna de elogio la que observaron la mayor parte de 
Jos fabricantes, exortando a sus operarios á que no se mezclasen en 
este espantoso desorden. 

En la misma ciudad se forma con una actividad increíble l i 
milita Nacional, que en todo el presente mes constata de seis ba­
tallones, los tres perfectamente vestidos y armados. 

E l tercer número 
abril 1820. 

^primero de los que he visto—, lunes 3 
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Del núm. 9 (9 abril): 

«TEATRO H o y se representa a q u e l l a g ran C o m e d i a t i t u l a d a : D i d o 
abandonada o D e s t r u c c i ó n de C a r t a g o ; c o n a ína m u t a c i ó n de c i u d a d que 
se a r r u i n a r á a su t i e m p o : s e g u i r á u n a p r i m o r o s a t o n a d i l l a , ba i l e y s a í n e t e . 
A 19 cuartos l a en t rada . A las 7.» 

Defensa cristiana católica de la Constitución novísima de España. 
(Facsímil) 

Comenzó por cuatro hojas 155 x 95 mm. Imprenta de Rol-
dán. Luego aumentó el númeroi de hojas, y algunos de los núme­
ros fueron verdaderos folletos. Numeración correlativa, 558 pá­
ginas. 

Primer número, 8 julio 1820; último, 7 de abril de 1821. Se 
publicaba ios sábados. 

Redactábale el P . José Ventura Martínez. O. P. 

Del núm. 5.0 (5 agosto 1820): 

« V u e l v o a l pape lucho i n t i t u l a d o P u n y Toros , y fa lsamente a t r i b u i d o a l 
Señor Jove l lanos . N o h a y o t r a p r u e b a m á s c l a r a de los insu l tos y ag rav ios 
que e s t á suifriendo l a N a c i ó n po r el abuso que se hace de l a l i b e r t a d de 
i m p r e n t a : y esto a l m i s m o t i e m p o q u e el R e d a c t o r de l a G a c e t a P i n o i a n a 
nos pretende adormecer , p r e g o n a n d o que l as prensas sudan , y las p l u m a s 
doctas de E u r o p a ( a q u í e n t r a l a suya) se o c u p a n en elogiar a E s p a ñ a . 
A ñ a d e , pues, esta m á s c a r a de J o v e l l a n o s , que las escr i turas santas son 
manoseadas po r s imples g r a m á t i c o s . P e r o u n p o c o m á s adelante nos hace 
un c r imen de que no se p e r m i t a su l e c t u r a a l v u l g o , y se s u b s t i t u y a n le­
gendas y devoc ionar ios . E s fa lsa l a i m p u t a c i ó n ; pe ro ade lan te . ¿ L o s 
simples g r a m á t i c o s no t i e n e n a l g u n a m a y o r a p t i t u d que el s i m p l e v u l g o ? 
¿ C ó m o se a jus tan , <o c ó m o se cosen, estos dos remiendos? N o son c o m p a ­
tibles sino en l a idea genera l de d e c i r m a l de l a n a c i ó n , de ponde ra r 
nuestra ignorac ia , nues t ra h i p o c r e s í a y nuestras supers t ic iones . P e r o fuera 
<íe eso, que me d iga , p o r q u i é n es : ¿ U n S a n J e r ó n i m o , e l D o c t o r M á x i m o , 
en l a e x p o s i c i ó n de l a E s c r i t u r a , u n A r i a s M o n t a n o , u n N e b r i j a , u n E r a s ­
elo y u n L u i s V i v e s , n o eran g r a m á t i c o s ? E s t a es l a clase en que c o n m á s 
propiedad se los co loca . ¿ Y estos n o fueron capaces de mane ja r los l ib ros 
s a n t o s ? » 
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Liberal Silencioso o Rana Serifhia 

Comenzó a publicarse en febrero de 1821 y se atribuye a 
D. Francisco Javier de Acebo, llamado en el claustro Fr . Leon­
cio Villodrid. 

Diálogo entre el Tío Machucho y D. Liberio 

De este periódico se publicaron, 1823, ocho números de cua­
tro hojas. Imprenta de Aparicio. 

Bdbtín Oficial de la Provincia de Valladolid (1) 

E l primer número, con arreglo a la R . O. de 20 de abril 
de 1833, apareció en 16 de julio del mismo año. Cuatro o dbs 
hojas 170 x 110 mm. Imprenta de Aparicio, 

Del núm. 2 (20 julio): 

« L a j o v e n v e l l u d a que t an to h a b í a l l a m a d o i a a t e n c i ó n en v a r i o s puntos 
de E s p a ñ a , acaba de fal lecer en esta c a p i t a l el d í a 15 d e l cor r ien te . E s t a 
joven , desgraciada po r l o m i s m o que ¡hacía su c e l e b r i d a d , e ra seguramente 
u n f e n ó m e n o . C u b i e r t a cas i t o t a lmen te de u n ve l l o , genera lmente negro, 
y en par tes t i r an te y a a cen ic ien to , y a a rojo, espeso, y de m e d i a , u n a , y 
has ta a lgo m á s de u n a p u l g a d a de l a rgo , n o t e n í a n a d a de ho r ro rosa n i 
de d e f o r m e ; antes a l c o n t r a r i o t e n í a n c i e r t a g rac i a l a s sor t i jas de sus 
dedos y de su frente. S u genio y sus maneras e r an l as del sexo . H a c í a 
cua t ro a ñ o s que se h a b í a apoderado de e l l a u n e x t r a o r d i n a r i o a b a t i m i e n t o , 
efecto s in duda de que l a a t o r m e n t a b a s u d i s t i n t i v o . S u s í m p e t u s y sus 
m i r a d a s t e n í a n menos de va ron i l e s q u e d e l á n g u i d a s . S u in t e l i genc i a se 
presentaba poco desar ro l lada ; pero t a l v e z efecto de l a s i n g u l a r i d a d ias t i -
mosa de su p i e l , p resentando bas tan te cebo pa ra u n a e s p e c u l a c i ó n , h a b í a 
hecho de el la u n a m e r c a n c í a . N a c i ó en A r c o s de l a F r o n t e r a , e n el R e i n o 
de S e v i l l a , y t e n í a aho ra 21 a ñ o s . » 

(1) S e g ú n d ice e l n ú m . 1 de E l Cor reo de V a l l a d o l i d (1844), desde 
fines de 1832 a aque l l a fecha se h a b í a n p u b l i c a d o en V a l l a d o l i d estos 
p e r i ó d i c o s : el B o l e t í n O f i c i a l , E l B u r r o , E l es t raord inar io , E l D i a r i o , E l 
V i j i a , E l M o s t r a d o r y el P a r a C u a l . N o c i t a , s in e m b a r g o E l Comerc io . 
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Del núm. 16 (7 septiembre 1833): 
a l b a ñ e z . P e l u q u e r o de M a d r i d , que v i v e en esta c i u d a d , cal le de l C a -

ñue lo n ú m e r o 10, a l l a d o de l a c o n f i t e r í a , a c a b a de r e c i b i r u n g r a n s u r t i d o 
de p e r f u m e r í a , y entre e l l a l a g rasa de oso, él t u é t a n o de v a c a y e l acei te 
óe Macasar p a r a hacer c recer y hermosear los cabe l los , t r a í d o de l m e j o r 
desti lador de P a r í s , L a u g u i e r pad re e h i jo ; a d v i r t i e n d o que t o d o se d a r á 
ron ^a m a y o r e q u i d a d . E l m i s m o t iene u n g ran su r t ido de resortes m e t á ­
licos p a r a b i s o ñ é s y pe lucas ' m e t á l i c a s , que le h a n l l egado de l a f á b r i c a 
de V i o l l i e r y c o m p a ñ í a , ca l l e de S a n M a r t í n , n ú m e r o 76, en P a r í s , pues 
son de los m á s l igeros que se h a n c o n o c i d o h a s t a a h o r a p a r a el e f e c t o . » 

Del núm. 30 (22 octubre 1833): 
« L a R e a l U n i v e r s i d a d L i t e r a r i a de esta c i u d a d ve r i f i có l a a p e r t u r a de 

sus estudios el 18 del co r r i en te a las d iez de su m a ñ a n a c o n l as so lem­
nidades de cos tumbre y c o n u n a o r a c i ó n l a t i n a q u e p r o n u n c i ó el D r . d o n 
Lorenzo A r r a z o l a , M o d e r a n t e de O r a t o r i a de l a m i s m a , sobre l a i m p o r ­
tancia y neces idad de l e j emplo de los M a e s t r o s p a r a los progresos de l a 
e n s e ñ a n z a . L a c o n c u r r e n c i a fué numerosa , lo q u e i n d i c a e l i n t e r é s general 
con que se m i r a , y l o fausto que es p a r a V a l l a d o l i d u n ac to de esta 
naturaleza. L o s escolares s iguen p r e s e n t á n d o s e en u n n ú m e r o c o n s i d e r a b l e . » 

Del núm. 40 (26 noviembre): 
«PROCLAMACIÓN.—Cumpliendo este i lu s t r e A y u n t a m i e n t o c o n l o m a n ­

dado por S. M . l a R e i n a G o b e r n a d o r a , r e a l i z ó l a p r o c l a m a c i ó n de l a R e i ­
na nuestra S e ñ o r a D o ñ a I sabe l I I el D o m i n g o 24 de l cor r i en te . L a f u n c i ó n 
se verificó con t oda l a s o l e m n i d a d y j u i c io so en tus iasmo de que es c apaz 
esta i lus t rada y sensata p o b l a c i ó n : no h u b o el m á s p e q u e ñ o i n c i d e n t e que 
turbase el orden p ú b l i c o . E l p r i m e r ac to de p r o c l a m a c i ó n se v e r i f i c ó e n 
medio de l a P l a z a M a y o r , frente a las Casas Cons i s to r ia les , sobre u n 
vistoso tab lado p reparado a l efecto ; h a b i é n d o s e antes descubier to a l p ú ­
blico un hermoso re t ra to de l a R e i n a muestra S e ñ o r a , que p e n d í a e n e l 
b a l c ó n cen t ra l de A y u n t a m i e n t o , donde p e r m a n e c i ó h a s t a las once de l a 
noche, d a n d o l a g u a r d i a de hono r , el R e a l C u e r p o de A r t i l l e r í a . L e v a n t ó 
el P e n d ó n R e a l el S e ñ o r D o n C e s á r e o de G a r d o q u i , R e g i d o r pe rpe tuo de 
esta c iudad , con l a f ó r m u l a a c o s t u m b r a d a de C a s t i l l a , C a s t i l l a , C a s t i l l a , 
boy l a S e ñ o r a R e i n a D o ñ a I s abe l I I , a c u y o ac to y a l de descubr i r el 
retrato de l a R e i n a nues t ra S e ñ o r a , c o r r e s p o n d i ó l a n u m e r o s a c o n c u r r e n ­
cia con repetidos v i v a s . E n seguida, y l l e v a n d o l a derecha e i z q u i e r d a c o n 
los cordones del P e n d ó n R e a l el C a b a l l r o C o r r e g i d o r de es ta c i u d a d , y 
E x c m o . S e ñ o r M a r q u é s de S a n Fe l i c e s , R e g i d o r d e l i lus t re A y u n t a ­
miento de l a m i s m a , se d i r i g i ó l a c o m i t i v a p o r l a ca r re ra a c o s t u m b r a d a , 
vistosamente co lgada a l efecto, a s í c o m o el resto de l a c i u d a d , r o m p i e n d o 
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l a m a r c h a un p ique te de C a b a l l e r í a de l 6.° de L i g e r o s , s iguiendo por su 
orden , y todos mon tados , l a m ú s i c a d e l E s c u a d r ó n d e l R e a l C u e r p o de A r t i ­
l l e r í a , ' t o c a n d o a l m i s m o t i empo l a de I n f a n t e r í a de d i c h a a r m a en lag casas 
C o n s i s t o r i a l e s : dos Caba l l e ros Reg idores que o r d e n a b a n l a m a r c h a : los 
t imba les y c lar ines de A y u n t a m i e n t o : ios Gefes de Cue rpos y de Of i c inas : 
Genera les y T í t u l o s de C a s t i l l a : el I lus t re A y u n t a m i e n t o p reced ido de sus 
mace re s : los c u a t r o R e y e s de A r m a s : los menc ionados s e ñ o r G a r d o q u i , 
C a b a l l e r o Cor reg idor , y M a r q u é s de S a n Fe l i ces , c o n el P e n d ó n R e a l , y a 
su i n m e d i a c i ó n cua t ro V o l a n t e s , a lo que s e g u í a u n n u m e r o s o concurso 
s iendo a u n m a y o r el de las calles y ba lcones , no obs tante l a l l u v i a que se 
f o r m a l i z ó a la m i s m a h o r a . O r d e n a d a a s í l a c o m i t i v a , se r ep i t i e ron los 
actos de p r o c l a m a c i ó n , i m p o n i e n d o antes s i lencio los cua t ro R e y e s de 
A r m a s , frente a l a R e a l C h a n c i l l e r í a , en cuyos ba lcones es taba el R e a l 
A c u e r d o p res id ido po r el E x c m o . S r . C a p i t á n G e n e r a l : P l a z u e l a del R e a l 
P a l a c i o : i d e m del E p i s c o p a l , donde es taba S . I . el E x c m o . S r . Ob i spo con 
el C a b i l d o E c l e s i á s t i c o de esta S a n t a I g l e s i a : P l a z u e l a de l a U n i v e r s i d a d , 
en c u y a s g a l e r í a s esperaba .el Claustro ' , ves t idos los doctores s e g ú n cos­
t u m b r e de sus ins ign ias doctorales ; y p o r ú l t i m o , frente a l a S a n t a Iglesia 
C a t e d r a l , desde donde r e g r e s ó l a c o m i t i v a a las Casas de A y u n t a m i e n t o 
quedando ena rbo lado el P e n d ó n R e a l en el b a l c ó n p r i n c i p a l de ellas y a l 
l ado del re t ra to de l a R e i n a nues t ra S e ñ o r a h a s t a p o r l a noche , en que 
h u b o vistosos fuegos, m ú s i c a s e i l u m i n a c i ó n general , a s í c o m o en las 
noches d e l 23 y 25. 

E n med io de l a paz y no i n t e r r u m p i d a t r a n q u i l i d a d c o n que se c o n c l u y ó 
l a augus ta ce remonia , es sa t i s fac tor io el ve r los rasgos de generosidad 
y beneficencia c o n que va r i a s corporac iones y pa r t i cu l a re s h a n exp l i cado 
su l e a l t a d y sent imientos , ve rdadero m o d o de s o l e m n i z a r estas funciones. 

E l I lus t re A y u n t a m i e n t o h a ofrecido seis dotes sorteables de cien du­
cados p a r a casar o t ras tan tas donce l las h u é r f a n a s . 

E l S e ñ o r D o n C e s á r e o de G a r d o q u i d i ó a su c o s t a r a c i ó n de carne y 
v i n o a t o d a l a t r o p a de l a g u a r n i c i ó n y d e p ó s i t o s de q u i n t o s existentes 
en l a c i u d a d . 

E l i lus t re Co leg io de A b o g a d o s h a d i s t r i b u i d o a las v i u d a s de i n d i v i ­
duos de l m i s m o u n a onza de oro a c a d a u n a . 

L o s E s c r i b a n o s de C á m a r a de esta R e a l C h a n c i l l e r í a doscientos rea­
les a c a d a v i u d a pobre de los que h a y a n per tenec ido a lia c o r p o r a c i ó n . 

L o s P r o c u r a d o r e s y Agen tes de l a m i s m a h a n ap ron tado m i l reales 
p a r a el m i s m o fin. 

L o s E s c r i b a n o s de P r o v i n c i a qu in ien tos reales p a r a dar u n a c o m i d a a 
los pobres de l a Cárcel . ) ) 

Este Boletín, como es consiguiente, ha sufrido modificacio­
nes varias. Actualmente se tira en la imprenta de la Diputación. 
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El Burro 
Se publicaron cinco números, de agosto a septiembre de 1836, 

en la imprenta de D. Julián Pastor. Se fundó en una tertulia a 
la cual asistían el Sr, Valera, académico y canónigo doctoral 
de Lugo, desterrado en Valladolid; D . José Alvarez Perera, 
D. José Francés Alaiza, D . José Casas, D . Canuto^ Alonso Or­
tega y algunos otros, todos contrarios a la situación política im­
perante. 

Como la sátira en él empleada era bastante violenta, el im­
presor, temiendo algún perjuicio, demandó a los redactores, y 
la publicación cesó en principios de octubre. Se anunció que 
comparecería en i.0 de noviembre con algunas reformas, como 
eran reducir la lámina, insertar noticias nacionales y .extranje­
ras y el extracto de algunos decretos y sesiones de Cortes, viendo 
la luz dos veces por semana; pero no volvió a (publicarse. 

En este periódico colaboraron Zorrilla y Jacinto1 de Salas y 
Quiroga. 

Admitía suscripciones en la librería de D. Julián Pastor, calle 
del Cañuelo, y en la de Baso, calle de Orates. 

El Comiesrcio 

Se publicaba en 1836, según se ve en E l Jorobado, periódico 
de Madrid, núm. 46, correspondiente al 25 de abril de aquel 
año. 

El Vigía 

Publicóse en 1839. Dos hojas a tres columnas. Imprenta Nue­
va, calle de Cantarranas. 

Redactores, D . Ricardo González Múzquiz, médico acredita­
do, y D. José Fernández Sierra, director más tarde de la Acade­
mia de Bellas Artes. 

El Mostrador 

Se publicó en 1842. Redactores: D. Jerónimo Morán, Don 
Vicente Sáinz Pardo y D. Bartolomé Basanta. Imp. de Pastor. 
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D . Jerónimo Morán, amigo y compañero de Zorrilla, gozó 
de cierto renombre como poeta y escribió una Vida de Cervan­
tes muy estimada entre los literatos. D. Vicente Sámz Pardo, 
poeta romántico, se suicidó en 16 de julio de 1848. D. Bartolomé 
Basanta fué bibliotecario de la Universidad. 

El Correo de Valladolid 

Primer número, 3 enero 1844; último (47), 19 abril. Cesó 
por disposición gubernativa.—Director, D. José Francés Alaiza. 

La Aurora Boreal 

Dice Orteza Zapata que se publicó en 1844 o 1845, y fué 
muy efímero (1). 

Bl Eco dfe Castilla 

1851. Publicábase los domingos. Imp. de Pastor. Director, 
D. José Alvarez Perera; redactores, D. Pedro Mallaina, D . Juan 
Fernández Ruiz P i m y D. Ramón y D. Eleuterio Pisa. 

El Duero 

Se publicó, dice el Sr. Martínez Gómez, en 1851 o 1852. Era 
defensor de los intereses de la empresa del ferrocarril del Norte 
y de los proyectos de D. Mariano Miguel de Reynoso, ministro 
de Fomento. Le redactaron D. José Francés Alaiza y el ingeniero 
Sr. Pino. 

El Lucero 

1852. Redactores, los Sres. Gómez Diez y Ellees. 

El Veinticuatro 

1852. Redactado por el Sr. Navascués. Colaboró en él la 
poetisa doña Venancia Villabrille. 

(1) Recue rdos de u n va l l i so le tano s e t e n t ó n , p á g . 29. 
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El Veintiocho 

¿1852? Le redactó D. Blas López Morales. 

El Maestro de Instrucción Primaria 

1853 a 1857. Redactores, D . Simón Anacleto Aranda y Don 
Toribio Caballero. Publicábase los días 1 y 15 de cada mes. 

Boletín extraordinario de la Junta provisionál de Gobierno de la 
provincia de Valladolid 

Diario.—Dos hojas 288 x 200 mm.—Imprenta de Manjarrés 
y Compañía.—Su principal redactor fué el comandante de infan­
tería D. Pedro Pardo de la Cuesta. 

Primer número, jueves 20 de julio de 1854. 

Del núm. 2 (21 de julio): 

« T e n e m o s el m a y o r p l a c e r en puibl icar en el B o l e t í n l a e n é r g i c a a locu­
ción que el I lus t re A y u n t a m i e n t o d e esta ca-pital d i r i g e a sus 

C O N C I U D A D A N O S : 

E l ayun tamien to c o n s t i t u c i o n a l , e n q u i e n h a b é i s depos i tado v u e s t r a 
confianza, c o n t e m p l a b a i n d i g n a d o el es tado de p o s t r a c i ó n y m a r a s m o a 
que l a r apac idad y c i n i s m o de u n a p a n d i l l a asquerosa h a b í a r educ ido 
el p a í s . 

E n medio de l a insuperab le d i f i c u l t a d que se o f r e c í a a este a y u n t a ­
miento p a r a e levar su v o z y hacerse o i r de q u i e n ú n i c a m e n t e p o d í a reme­
diar los enormes excesos y no to r ios c r í m e n e s q u e se c o m e t í a n i m p u n e ­
mente, devoraba en silencio1 l a p e n a q u e el ru inoso es tado de l a n a c i ó n y su 
desventurado p o r v e n i r le c a u s a b a . 

L a p rov idenc ia , iquie v e l a incesan temente po r el tr iuinfo de l a s buenas 
causas, no p o d í a separar su soberana m a n o de l a sacrosan ta d e l p u e b l o 
español , que g e m í a agobiado p o r los rudos a taques de l m á s fiero despo­
tismo disfrazado c o n las fo rmas de L i b e r t a d . 

E l E j é r c i t o , va l i en te c o m o s iempre , l e a l c o m o n i n g u n o a los p r i n c i p i o s 
liberales que h a b í a j u rado , y p o r c u y a c o n s e r v a c i ó n d e r r a m a r a su sangre, 
d e p a r ó a vues t ros representantes m u n i c i p a l e s l a o c a s i ó n p a r a sacaros d e l 
caos de a rb i t r a r i edad y desorden e n que os h a l l a b a i s sumidos . 

E n la noche del 15 de j u l i o vues t ro A y u i n t a m i e n t o y l a g u a r n i c i ó n de 
esta C a p i t a l , dec id ieron p r o c l a m a r y res tablecer l a L i b e r t a d y el O r d e n , 
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que ho l l ados desde largo t i e m p o , se h a b í a n o l v i d a d o comple t amen te por 
nuestros gobernantes . Tuivo efecto e l p r o n u n c i a m i e n t o : y voso t ros p o d é i s 
dec i r c u á n t o fué e l e n t u s i a s m o ; c u á l e s l a a l e g r í a y s a t i s f a c c i ó n que se ob­
se rva ron en todos a l resonar en l a C a p i t a l de C a s t i l l a l a V i e j a d eco pode­
roso del gr i to d e guer ra l a n z a d o desde las puer tas de M a d r i d p o r los bra­
vos Generales O ' D o n e l l y D u l c e . V o s o t r o s p o d é i s d e c i r c u á l f u é e l entu­
s iasmo de los buenos c iudadanos a l c o n t e m p l a r , t r e m o l a n d o en las Casas 
Cons is tor ia les , l a g lor iosa e n s e ñ a de l a L i b e r t a d , l a B a n d e r a t r iun fan te de 
l a M i l i c i a N a c i o n a l , a c u y o der redor m u c h a s veces nos h e m o s colocado 
p a r a defender nuestros fueros ; voso t ros t a m b i é n h a b é i s presenciado hu i r 
ap resurada l a cobarde c u a d r i l l a de h o m b r e s i nmora l e s , que t emiendo el 
fa l lo i nexorab le y jus to de l a l e y y d e l a o p i n i ó n p ú b l i c a , se d i r igen a l 
ex t ran jero a gozar p a c í f i c a m e n t e de l f ru to de sus c r í m e n e s : de jando al 
E r a r i o exhaus to , a l T r o n o escarnecido y a l a N a c i ó n entera a sombrada de 
su c i n i s m o y r a p a c i d a d . 

Espe remos , pues , u n p o r v e n i r m á s l isonjero ; es t i e m p o y a de poner 
u n d i q u e a l desenfreno de aquel los que en el de l i r i o de su l o c a f a n t a s í a , 
c a l i f i can a l p a t r i o t i s m o de l o c u r a , a l a honradez de d e b i l i d a d , y a l v i l ser­
v i l i s m o de j u s t a obed ienc ia . D e h o y m á s n o v e r e m o s esas for tunas colo­
sales dmprovisadas a cos ta de l sudor y l a sangre d e l pueb lo ; de h o y m á s 
no sufr i remos l a d o m i n a c i ó n de l a s m e d i a n í a s , el p r e d o m i n i o de esos 
h o m b r e s que sa l idos de l a nada , s i n m é r i t o s n i v i r t u d e s , h a n medrado 
especu lando c o n su conc i enc i a y v e n d i e n d o las m á s caras afecciones del 
c o r a z ó n h u m a n o ; t odo esto se d e b e r á a nues t ro esfuerzo, a l a d e c i s i ó n 
c o n que, los p r imeros , y s in o t ro e lemento ique l a c o o p e r a c i ó n de l a guar­
n i c i ó n s i empre b e n e m é r i t a , nos a r ro j amos a l c a m p o de u n a resistencia 
tan j u s t a c o m o san ta , t a n b r a v a c u a n t a a v e n t u r a d a . 

E l A y u n t a m i e n t o , no menos que voso t ros , se goza en su o b r a ; y es 
t a n t o m a y o r s u s a t i s f a c c i ó n , c u a n t o q u e n i l a sangre n i el od io h a n pre­
s id ido a t a n i m p o r t a n t e a l z a m i e n t o . 

G r a c i a s m i l , honrados hab i t an te s de esta c a p i t a l : gracias m i l por 
vues t ro buen c o m p o r t a m i e n t o y sensatez en m o m e n t o s t a n c r í t i c o s . L a 
M u n i c i p a l i d a d espera que cua lesqu ie ra q u e sean los acon tec imien tos que se 
p reparen , os p r e s t a r é i s gustosos a sostener d o rden ; y ba jo l a e n s e ñ a 
de L i b e r t a d y C o n s t i t u c i ó n , r e p e l e r é i s t in idos a los enemigos d e l E s t a d o , 
c u y a s tenebrosas maqu inac iones se e s t r e l l a r á n s i empre c o n t r a vuestros 
fuertes pechos y firme a d h e s i ó n a las ins t i tuo iones l ibe ra les . 

V a l l i s o l e t a n o s : v i v a l a C o n s t i t u c i ó n , v i v a l a L i b e r t a d , v i v a l a M i l i c i a 
N a c i o n a l . 

V a l l a d o l i d , j u l i o 18 de 1 8 5 4 . — J o s é M a r í a C a n o , A l c a l d e p r i m e r o . — 
R o m á n G a r c í a , A l c a l d e s e g u n d o . - ^ J o s é H e r n a n d o , A l c a l d e tercero.— 
J o s é d e l O l m o , A l c a l d e c ^ r í o . — J u a n A l v a r e z M o r á n . — J o s é G o n z á l e z 
T a s c o n . — F a u s t i n o D i a z B a r b a . — J u a n S i g l e r . — V i d a l A r r o y o . — A n g e l San-
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t i b á ñ e z J u a n de L o s a d a . — C a y e t a n o S á n o h e z A n d r é s . — ' E s t e b a n A g u a -
sal . D á m a s o S a n t a r ó n . — ' L e o n c i o F r a i l e . — A d r i á n M i c i e c e s . — J o s é L e z c a n o 
v R o l d á n . A l e j a n d r o U l l o a , Reg ido res .—•Ens toqu io G a n t e , P r o c u r a d o r 
'primero del C o m ú n . — P e d r o C a b a l l e r o , S e c r e t a r i o . » 

Es de advertir que Valladolid fué la primera ciudad subleva­
da en julio de 1854, por lo cual se le concedió el título de Heroi­
ca, y a su municipio el de Excelencia. 

El Quince de Julio 
1854. Dirigido, como el anterior, por D . Pedro Pardo de la 

Cuesta, y defensor de la situación creada a consecuencia de aque­
llos sucesos. 

El Castellano Homeopático 
Se publicó en 1855. 

El Consultor 

1855. Director, D. Marcelo Martínez Alcubilla, autor del fa­
moso Diccionario legislativo. Alcubilla era natural de Aranda 
de Duero (Burgos). 

La Revista Artística 

Publicóse de 15 de septiembre de 1855 a fin de diciembre 
del mismo año. Director, D. Marcial de la Cámara. 

Fué este señor profesor de Arquitectura, agricultor muy en­
tendido y autor de un Tratado teórico-práctico de agrimensura 
y arquitectura legal, de una Agenda del Constructor y de un 
Manual de contratas de servicios públicos. 

El Avisador, Periódico dfe intletieses locales de Valladolid y su 
provincia 
Apareció en 1855. 
Dos hojas 255 x 247 mm. a cuatro columnas.—Imprenta de 

Manjarrés y Compañía. Publicábase miércoles, viernes y domin­
gos.—Redactores, D. Mariano Pérez Mínguez y D. Pascual 
Pastor. 
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Del núm. 212 (16 mayo 1856): 

u B i e n pensado. Pa r ece que m u y luego h a r á n desaparecer e l suc io y 
asqueroso c a l l e j ó n t i tuladlo de l a S ie rpe . S i es c ie r to , no podemos menos 
de a p l a u d i r t a n ú t i l como esencial m e d i d a . 

VWTM» 16 M»jo de (856. 

EL AVISADOR. 
PERIODICO DE INTERESES* LOCALES D E V A L L A D O L I D Y SU PROVINCIA. 

MtCM'S 0« SÜSCHCnH ÍÍIIIOJICTRÜ DI ál» 

4. ]»>• fl .cUo 

U U S*|PUJ .1 t.w'". jVh'f'roVo 

Müci i, t<u,. 

DOI tl«Mn .biu,...¡0 .1 tuuuii 
t<|ui li honre: ;ii'fu«. 

mJÍl ienite condenar los i n m u n d o s caUejones s i n sa l ida , 

S e e m o f r * ^ de S a n l F r a n c i ^ o y ca l l e de l a P a s i ó n ? 
qUe S1' y P o r lo m i s m o l l a m a m o s la a t e n c i ó n de q u i e n corres-

« M o . o s de cordel. Y a tenemos tres buenos y robustos que e s t á n de-
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eando complace r a l que des m a n d e . P o r algo se emp ieza , y m u y en 
breve los veremos m u l t i p l i c a r s e , pues V a l l a d o l i d desp ie r ta de l l e ta rgo e n 

ue y a c í a y todo l o que o p o r t u n a m e n t e hemos i n i c i a d o conseguiremos que 
como esto v e n g a a ser u n a r e a l i d a d . » 

« E n Val lado- l id se obse rva h o y que p u l u l a n m á s pordioseros po r las 
calles que jornaleros en las obras de l f e r roca r r i l . S i n d u d a l a v i d a de los 
primeros debe ser mejor y m á s c ó m o d a que l a de los seguirnos. T r a s ­
lado a q u i e n c o r r e s p o n d a . » 

Del núm. 235 (11 julio 1856): 

« N u n c a l amen ta remos bas t an t emen te los t r i s t í s i m o s resul tados y funes­
t í s imas consecuencias que los d e s ó r d e n e s y c r i m i n a l e s excesos de los an ter io­
res d ías , h a n impreso en e l o rden y a c t i v i d a d m a t e r i a l q u e en esta c a p i t a l 
y p rov inc ia c o m e n z a b a n d e a l g ú n t i e m p o a esta pa r t e a l e v a n t a r a C a s ­
t i l l a del marasmo y p o s t r a c i ó n en que se a r r a s t r a b a l á n g u i d a m e n t e . 

E s t a l y t a n grande l a s e n s a c i ó n que en las t r ansacc iones mercan t i l e s 
c industriales se adv ie r t e ; t a n grave y p r o f u n d í s i m a l a h e r i d a q u e los 
malvados h a n hecho en e l cue rpo s o c i a l , t a n i n m e n s o d d a ñ o causado , 
que Cas t i l l a h a re t rogradado m á s de 20 a ñ o s en s u ex i s tenc ia e i m p o r t a n ­
cia mora l y m a t e r i a l . 

L o s execrables c r í m e n e s pe rpe t rados en su suelo s i empre l e a l y h o n ­
rado, m o d e l o - d e sensatez y c o r d u r a , h a n dejado en pos de s í u n san­
griento y espantable ras t ro que s e r á d i f íc i l bo r r a r en m u c h o t i e m p o . P a r a ­
l izada l a i ndus t r i a , e n suspenso las t ransacc iones mercan t i l e s , r e t r ah idos 
los capitales, ap lazadas q u i z á i nde f in idamen te m i l grandiosas obras de 
c o n s t r u c c i ó n , ro tas y obs t ru idas las fuentes de l a p r o s p e r i d a d cas t e l l ana , 
sólo el t i empo y l a b e n é f i c a p r o t e c c i ó n d e l G o b i e r n o de S. M . y de las 
autoridades p o d r á n c i c a t r i z a r l a h o n d í s i m a l l a g a a b i e r t a en el c o r a z ó n de 
todos los hombres honrados p o r las feroces hordas que h a n m a n c h a d o el 
hasta ahora l i m p i o b l a s ó n de C a s t i l l a . 

S i h a y responsab i l idad de par te de a lgunos , y a p o r autores p r i n c i p a ­
les de los c r í m e n e s que h a n i n d i g n a d o a todos , y a p o r f a l t a de e n e r g í a 
en otros pa ra r e p r i m i r l o s opo r tunamen te , y esa r e sponsab i l i dad aparece, 
y llega e l d í a del cas t igo , y los responsables t i enen c o r a z ó n p a r a sen t i r 
y conciencia e n que p u e d a n d a r c a b i d a a los r e m o r d i m i e n t o s . . . t e r r ib l e 
debe ser ese d í a de e x p i a c i ó n ; hor rendos los dolores c o n que h a b r á de 
mart ir izarles s u c o n c i e n c i a acusadora . 

E n t r e t an to , las m í s e r a s clases p ro le t a r i a s de c u y o seno h a n sa l ido 
¿os que q u i z á no son s ino ciegos i n s t rumen tos de otros m á s que el los 
criminales, t i enen ique sufr i r m á s d i r e c t a e i n d i r e c t a m e n t e que n a d i e los 
nstes resultados de l a c t u a l es tado de cosas, y m i r a r c ruzados de b razos , 

paralizadas las numerosas obras de c o n s t r u c c i ó n que d i o s l e v a n t a b a n y 
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en que t e n í a n asegurado su t rabajo b i e n r e t r i bu ido , y g a r a n t i z a d a por 
t a n t o su p r o p i a subs is tenc ia y l a de sus f ami l i a s . ¡ L e c c i ó n t r i s t í s i m a pero 
elocuente, y que no deben o l v i d a r nuestros pro le ta r ios , p a r a n o verse 
envue l tos o t ro d í a en las infernales m a q u i n a c i o n s que desde lugar seguro 
for jan tres o cua t ro hombres perversos y encomiendan su e j e c u c i ó n a 
otros m á s ignorantes , senci l los y honrados , y que son los ú n i c o s sobre 
c u y a s cabezas cae en su d í a l a i n f l ex ib l e y t r emenda c u c h i l l a de l a l e y . » 

Se refiere este artículo a los sucesos del 22 de junio de 1856, 
en que el gentío incendió el cuartel de la Milicia Nacional, las 
casas de don Félix de Aldea, alférez de la misma, y varias fá­
bricas, saqueando los domicilios de D . Lorenzo Semprún y D. José 
María Iztueta. 

Sobre estos sucesos se publicó el siguiente folleto: «Reseña 
do los sucesos ocurridos en Valladolid el 22 de junio de 1856, y 
de la conducta observada por las autoridades civil y militar, por 
D. S. C—Madrid , 1868». 

Del núm. 241, 25 de julio, es una parodia de E l Pirata, de 
Espronceda, que empieza: 

<(Con tres arrobas p o r banda ,—en alas de fresca b r i s a , — l a s cal les , l i ­
gero, p i s a , — u n terrestre s e r a f í n , — o s t e n t a n d o con o r g u l l o — u n m i r i ñ a q u e 
a t r e v i d o — p o r s u b u l t o c o n o c i d o — d e l uno a l o t ro c o n f í n . — ¡ L a l u n a e l cielo 
i l u m i n a , — e n l a t e l a g ime el v i e n t o — l a a r m a z ó n m o v i e n d o len to—de a l a m ­
bres, ba l l ena y t u l ; — y e l la i m p á v i d a p a s e a r e n su i n t e r io r o c u l t a n d o — 
tres fardos de con t rabando ,—dos co lchones y u n b a ú l . . . » 

El Correo ée Castilla. Revista dte agricultura, industria y 
comercio 

Domingos, miércoles y viernes—Cuatro hojas 212 x 152 mi­
límetros a dos columnas. Imp. de D. José M . Lezcano y Roldán. 
—Editor responsable, D . José Melgar. Redactores, D. Sabino 
Herrero, D . José Francés Alaiza, D . José Rojas y otros. 

Comenzó en abril de 1856. 

Del núm. 43 (23 julio): 

« E n l a noche de l s á b a d o l l egó a esta c i u d a d de regreso de l a cor te y 
en l a sf l la-correo. e l C a p i t á n G e n e r a l S r . A r m e r o . D i r i g i ó s e i n m e d i a t a -
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ente a l fuerte de S. B e n i t o , y desde a l l í , a pooos ins tan tes , a las casas 
consistoriales donde se encon t r aba r eun ido el A y u i n t a m i e n t o . Pa rece que 
entre és te y el S r . C a p i t á n G e n e r a l m e d i a r o n decorosas y sent idas ex-

Hcacioaes acerca de l a p r e c i p i t a d a m a r a h a del ú l t i m o a l a C o r t e c o n 
todas las fuerzas de l a g u a r n i c i ó n , y a u n se nos h a asegurado que el 
Sx Alca lde y d e m á s concejales • indicaron su p r o p ó s i t o de res ignar sus 
cargos. N o podemos dar pormenores de esta en t rev i s t a , c u y o r e su l t ado 
le consideramos a l t amen te sa t i s fac tor io , t o d a vez que v e í a m o s c o n 
gran sent imiento que personas t a n aprec iab les y es t imadas del p ú b l i c o 
vall isoletano, c o m o nues t ro a lca lde S r . F e r n á n d e z M e r i n o , los d e m á s 
señores concejales y los que c o m o j u n t a a u x i l i a r del A y u n t a m i e n t o fueron 
nombrados en l a r e u n i ó n del 16, nos a b a n d o n a r a n e n las c i r cuns t anc i a s 
cr í t icas que estamos co r r i endo , y c u a n d o les cabe l a g l o r i a de h a b e r s i d o 
considerados y respetados p o r l a M i l i c i a c i u d a d a n a y p o r todos los hon^-
rados habi tantes de esta c i u d a d . D é b i l , c o m o es, n u e s t r a v o z , l a esforza­
mos rogando a nuestro j o v e n y s i m p á t i c o a lca ide , a sus d ignos c o m p a ­
ñeros y aux i l i a res , c o n t i n ú e n g o b e r n á n d o n o s . V a l l a d o l i d no o l v i d a r á 
nunca y s a b r á conservar u n eterno recuerdo de e s t i m a c i ó n y respeto h a c i a 
sus personas, po r su prudente , p r ev i so ra y ace r t ada a d m i n i s t r a c i ó n . » 

El Droguero 

Primer número, 15 de octubre de 1856. Director, D. Maria­
no Pérez Mínguez, 

Después cambió aquel título por el de E l Droguero Farma­
céutico. 

E l Sr. Pérez Mínguez fundió la sociedad L a Casa de Cervan­
tes, que en la vivienda del Rastro donde habitó el Príncipe de 
los Ingenios, celebraba sesiones literarias. Por su iniciativa se 
erigió también la estatua a Cervantes, que hoy se halla en la 
actual plaza de la Universidad. 

Eli Norte de Castilla. Periódico de (anuncios, noticias y conoci­
mientos útiles. 

En su origen, dos hojas 360 x 247 mm. a cuatro columnas. 
—Imp. de F . M . Perillán, Cantarranas, 24. 

Se publicaba en pliego entero los domingos, miércoles y vier­
nes; y en medio pliego los martes, jueves y sábados. Le fundó 
el mismo D. Francisco Miguel Perillán. 
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Tomó este título en 1856; pero como salía fusionado con 
otro de los diarios anteriores, su fundación corresponde a 1854. 

Valladolid. Miércoles 211 de Octubre de 1S56. 

EL! 
mmm 

KtitM .li> Melgar, Phm 

R0LRT1N lUXlGIOSl 

Sin rtuda â bM bs |.. 
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c In risii .1 lia olittmdo grande» 
ufi'fdünes. I.a óptica ha dado* 
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.imnoino* «I circulo rfpíiidor luí 
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\IX. 
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(li'stobrimiamos•. hsbiíndose obu-
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por la prodigiosa cstension que lia 
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descubr.' las leyes que rigeu íf 
movimli nio Jetos tstruí. y nos cn-
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medio de eikuku sublimes en lo* 
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titulu de mecánica indusirial d*s-
ciemle x labtica» y tallc.es y 

m m LCfiisuflVA. 
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Del núm. 6 (29 octubre 1856): 

« D o s c o n c i e r t o s . - . ^ qUe d i e ron e n las noches d e l d o m i n g o y lunes 

los Sres. Cas i ro l a s es tuv ie ron [s ic] m u y escasos de conenrreneda a pesar 

t eten H ? 6 ! ' dÍdhOS en l a f ™ c i ó n v a r i a d a y en­

fe rmado bUena 7 nOS COnfirmó en el <3ue h a b í a m o s 

http://tallc.es
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E l S r M o r l e y c a n t ó con bas tan te b u e n gus to y d e m o s t ó que su v o z 
es m u y d i s t i n t a de lo que se c r e y ó a l oinle en el saJlón de l a F a m i l i a r , c u ­

as malas condic iones a c ú s t i c a s no le p e r m i t i e r o n de senvo lve r l a . 
E n cuan to a los Sres. Cas i ro l a s r epe t imos l o d i c h o en nuest ro n ú m e r o 

anterior, s in pasar en s i l enc io l a l i m i t a c i ó n de l a z a m p o ñ a e i n s t rumen tos 
de meta l , que e j e c u t ó Cas i ro l a s m a y o r con s u m a m a e s t r í a . » 

Anuncia otro concierto para el jueves 30: 
«El Sr . Cas i ro las m a y o r — d i c e — e j e c u t a r á unas va r i ac iones , m a n e j a n d o 

el arco y ei v i o l í n con u n a sola m a n o , a s í c o m o t o c a r á u n a P o l k a c o n 
un palo, una p l u m a , u n sombrero , u n a espada y u n a v e l a . » 

Claro es que E l Norte de Castilla, hasta llegar a su estado ac­
tual, ha sufrido muchas modificaciones en su forma y aspecto. 

Sobre sus vicisitudes, he aquí un artículo publicado en el 
primer número que del mismo periódico se imprimió en máquina 
rotativa: 

« E n esta fecha , que s e ñ a l a el comienzo de u n a n u e v a e tapa e n l a v i d a 
de E l N o r t e de C a s t i l l a , los q u e h o y en é\ p o n e m o s nues t ra i n t e l i g e n c i a 
y nuestro esfuerzo, p r o c u r a n d o hacer le i n t é r p r e t e ñ e l de l a o p i n i ó n de 
Cas t i l l a y defensor cons tan te de sus intereses, c reemos c u m p l i r u n deber 
t r ibu tando u n recuerdo de c a r i ñ o a los que en es ta noble l a b o r nos pre­
cedieron. 

Y hemos de cons ignar e n estas p l anas que p o r p r i m e r a v e z aparecen 
impresas en m o d e r n í s i m a r o t a t i v a , l o s n o m b r e s de p rop ie t a r ios y d i r ec to ­
res que fueron, y a que el a n ó n i m o d e l a l a b o r p e r i o d í s t i c a nos i m p i d a 
conocer los de todos aquel los que en E l N o r t e escr ibieron. ' 

D . F r a n c i s c o M i g u e l P e r i l l á n f u é el f u n d a d o r de esta h o j a d i a r i a que 
l l eva y a L V I I I a ñ o s de v i d a , en p r o s p e r i d a d c rec ien te . A q u e l h o m b r e de 
felices i n i c i a t i v a s , de t a l en to y c u l t u r a , d i r i g i ó E l N o r t e de C a s t i l l a l a rgos 
a ñ o s , has ta que en m o m e n t o s d i f íc i les p a r a é l , c e d i ó , con l a p r o p i e d a d , 
l a d i r ecc ión a D . M i g u e l D i e z y D i e z , b u e n escr i tor y v a l l i s o l e t a n o casta-
l l a n í s i m o , que, h a s t a en sus ú l t i m o s a ñ o s , era u n a de las figuras m á s 
c a r e c t e r í s t i c a s de nues t ra c i u d a d . 

C o n P e r i l l á n c o m p a r t i ó a l g ú n t i e m p o l a d i r e c c i ó n d e E l N o r t e D . S a ­
bino He r r e ro , cas te l lano que se d i s t i n g u i ó p o r sus a l tas dotes, p u b l i c i s t a 
de m é r i t o y ju r i sconsu l to de g r a n a u t o r i d a d , que d e j ó u n a o b r a funda ­
menta l de D e r e c h o p a t r i o . 

D e l Sr . D i e z a d q u i r i e r o n l a p r o p i e d a d de E l N o r t e los in te l igentes i n ­
dustriales D . L u i s N . de G a v i r i a y D . A g a p i t o Z a p a t e r o , que entonces 
fo rmaban l a r a z ó n soc ia l « G a v i a r a y Z a p a t e r o » , d e d i c a d a a l negocio de l a 
impren ta . 
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D e l a d i r e c c i ó n encargaron a D . S e b a s t i á n D i e z de Sa lcedo , abogado 
c u l t í s i m o , escr i tor cas t izo y persona respetable p o r todos e s t imada . 

L e suced ie ron , p r i m e r o D . L u i s P o l a n c o L a b a n d e r a , h o m b r e de claro 
ta lento , y d e s p u é s d o n R e s t i t u t o E s t i r a d o , que p o r su saber, su in te l i ­
genc ia , ' su h o n o r a b i l i d a d y su r e c t i t u d es, pues v i v e t o d a v í a , aunque 
ausente de V a l l a d o l i d , respetado y q u e r i d o de todos tos buenos va l l i so­
le tanos. 

E s t a b a de nuevo e n l a d i r e c c i ó n de E l N o r t e el S r . D i e z de Sa lcedo , 
cuando el S r . G a v i r i a — ú n i c o p rop ie ta r io entonces, pues se h a b í a separado 
el S r . Zapa te ro , fundando entonces l a a c r ed i t ada ca sa que a u n posee— 
v e n d i ó l a p r o p i e d a d 'del p e r i ó d i c o a D . C é s a r Si l ió y D . San t i ago A l b a . 

E s t o s , q u e h o y son p o l í t i c o s eminentes , hab iendo l l egado y a el segundo 
a los consejos de l a C o r o n a , e ran en a q u e l l a fecha (1893) n a d a m á s que 
dos j ó v e n e s animosos , que acomet i e ron l a empresa de c o n v e r t i r el v ie jo 
p e r i ó d i c o , a justado a los v ie jos moldes , en u n p e r i ó d i c o a l a m o d e r n a , 
y que lo cons igu ie ron a fuerza de t a len to , de t rabajo y de e n e r g í a . 

A l b a , ge ren te ; S i l i ó , d i r e c t o r ; secundados ambos p o r u n g rupo de j ó ­
venes c o m o ellos, y c o m o el los cu l tos y br iosos , l o g r a r o n p a r a e l p e r i ó ­
dico el g rado de p rospe r idad y de i m p o r t a n c i a con que l e a d q u i r i ó l a a c t u a l 
sociedad a n ó n i m a E l Nor te ' de C a s t i l l a , en 1900. 

Sean estas l í n e a s e x p r e s i ó n de afecto s incero y de g r a t í s i m o recuerdo 
p a r a todos estos h o m b r e s generosos, que en l a l a b o r nos p reced ie ron , con 
su o b r a nos s e ñ a l a r o n d c a m i n o y con s u a m o r a C a s t i l l a nos d i e ron 
a l to e j e m p l o . » 

Diario de Avisos de .Valladolid 

^ Todos los días, excepto los lunes.—Dos hojas 258 x 185 
milímetros.—Imp. de Manjarrés y Compañía.—Redactores, Don 
Manuel Gordaliza y D. Basilio Ruiz. 

Primer número, 1 de noviembre de 1856. 

Del núm. 2: 

« £ 5 l á s t i m a . Pa rece , s e g ú n se nos h a i n fo rmado , q u e a ú n no se h a n 
hecho propos ic iones a l d u e ñ o de l a casa t i t u l a d a de l A l m i r a n t e , c o n el 
objeto de a d q u i r i r l a p a r a t e a t r o . » 

El Látigo Médico 

Se publicó en 1856. Director, D. Saturio G. Andrés. 
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El Pasatiempo 

Se publicaba en diciembre de 1856. Director, D . César Tour-
nelle. Este señor, militar, permaneció largo tiempo en Vallado-
lid, publicando en los periódicos locales muchas poesías. 

Año !• Vnlladolid 2 (!.• INovinilbrc de l¡ír>(!. 

DIARIO DE AVISOS 
D E V A L L A D O L I D . 

PRECIO? ^nSCRlCtON SM.IDiSUEI. SOI. , V (M'UU.H» M.i IH.V fiVTOS m. suscRiciâ  
En li nnprcnt.i de rstr pertótlico.PIl 

I t.m-\¿ IU- Ui «ng.istMS linrii 3. libreri» 
: de Milg r̂. PUíOfh V i.-î  j l t\ix Hílr«. 
c^lle.U-ilntM núm t * 

1 \ •u-ciiciinn's fnn fniTa poilráti 
I lurer-. iliriRiemlohe impieoli d? 
! M.inj4rrc> i ("timpaftis 

Se piibliea (<»(IOM lo« «IÍH 

SÂTO BU «'* Sinilu 1 u t̂oquu 

S««I" Oí L l cuntirmo-
urinn ú>- luí Fu lM ilitiilil..f. V -

, ieittiti .resinero ) lo» iuiiumcrablc* 
n.r. ilc Z.ir»¡:..„. 

Cu'foí L» Herntiindatl de Ma'ia 
Stnliüi'n» délo* Anp>lCH. í'etobru la 
funn lll' 
ilifitiitti.. e n »i¡:í'ia V niisa a las I 
•W día Ji boi cu la lijlesia pairi 
qui d de la Antigua 

io|tci " ti e» »n̂ !iu di- mlr di 
segHii San Matcu dtfStiiüi: tj Imi 
rátci qur sufriu 1J I'JI-I-JI {intadiM 
de Sdii Pedro i-n e' V<¡'¿o do Geiu 

tAS T«ZS OVEJAS. 

Co^mj. f,(i «̂ftiH.i t/i /,,1 

lar.-!. Ügnra <!.' Lis r|UG 1.* Î Ii-sij.. 
mUliva tuvr di-L mtsim \\MÍUA, 
haluá de sufrii cmi 1»« pcsivitcit»-
ne* fuiraj y mótales duignle su 
vxúldit'ia. y il« las que. romo df 
aunell i. sera s.-iUa sicmi're; por­
que pritnti-ltdo C.-1J |ti»r el Üi»ino 
Sultddoi que la- pm rUit Ovt ln-
fu-tm» no pu-̂ alinijii coiitm 1*111 

La mi** y el uliuu ditinit es de 
dicha Uoiiiiníci . luiulupi) ta Igje-
sij (eatpi'la l»> nurliiius de ^dn 
Juslue» frÍMic de Kmltikio A M -
pil'» y lAmprfAcibí mi|riire> en Se-
ba$U', \ lütri' nu'iii iñii de San War-
cMin» mní.'íni. Cttniü IIIIHUT do-
mhigft de mes. pic«iii confesión \ 
fniuníiin, »c t̂ nan lies índiiliícii-

de Nuestra *eftora del K»-! 
en S.n bien en lu» ti 
de Reiisiosa» Dommuas. 

tilo la caí i 

bu) 

>*4 ac oftnJt-r 

Kn IJ larde de esle di»- comien/a 
la (.unnietnoraeiüu de tos Geles di-
funlus-

M E R C A D O S N A C I O N A L E S 

YuSaátiM 2 <Je Noiirmbrf. 

Contimiun la fulta de ^«rarttiAPS 
en d CMIIL 

l'reritif de los nrtiiulos de primera 
nrrefidiid HI \H¡T mcitor. ' itrne de (ra­
ra. A ! :> y tí» cumio- litira. Id. de 
Cíirneio. n 1 i id Id de maeliorrn. « 
12 id Tonno tre-cn, ñ 2(» cuartos 
libra Id aímj«, IÍ »2 id Lomo fre.-
(o. 6 2» id Id dt- -dlcliKllas. k 3 » 
id MiinUTa cu runa, á 4 r*. td. td. 
derretida. * % \ medio id. id fandt» 

l.i vitf 'IPI juslor » 
Cnlima Hiti n í!"-"!'1 llene* , Liabdn * lo 

(jui1 v.'u li.o (KIII.IIIO por tu i umU 
|.i ilt'ffii-̂  no dr lus (uston-s MIIO 
't̂  ^«¿r - i r jr .^j <lf ios I nii-
IIMPIIOSO romo tu illglSl'' >otP 
.•iiilen-lo « a no ser por mjfMra 

• pr • de l>tf p>-lon-,, gue a de-• 
tri.lf i,.i)>4(rH (niernirUil j Ijuni i 
imi«t ..i h j,u- venido, Peni no te 

íi"0 V.'r '.'i nmr'l'''"'i 'r """'""̂  
hr (-..n (H li¿ro e» bustr» Je oc i 

M. . U'i-di imnioc f-l 

«Id ono deW uvnn»! 

El Erizo 

Se publicó en diciembre de 1856. Director, D . José Tremiño. 
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E l Sr. Tremiño fué hombre de escogida cultura. Progresista, 
y unido en estrecha amistad con Calvo Asensio, colaboró en La 
Iberia, También escribió versos. 

El Avisador 

1858. Se publicaba los domingos. 
Este y varios de los que siguen, mencionados por el Sr. Mar­

tínez Gómez. 

La Utilidad Pública 

Se publicó en 1858. 

La Unión Castellana 

Diario de intereses morales y materiales, literario, agrícola y 
mercantil. 

Imprenta y Librería Nacional y Extranjera de los Hijos de 
Rodríguez. 

Director, D. Luis Polanco y Labandero. 
Sólo he visto el número de 21 de mayo 1860, impreso en 

tinta azul y dedicado al Regimiento de Navarra. 
Se publicó con motivo de la Exposición Castellana de 1859 

y dos años después se fundió con E l Norte de Castilla. 

El Correo dell Magisterio 

1859. Vivió hasta 1867. Era órgano del magisterio y se pu­
blicaba los días 10, 20 y 30 de cada mes. Director, D . José María 
Lacort. 

La Concordia 

Periódico de medicina, cirugía, farmacia y ciencias auxiliares. 
Primer número, 1 enero 1860. Imp. y Lib . de los Hijos de 

Rodríguez. Tres veces al mes. 
Director, D. Carlos Quijano, catedrático de la Facultad de 
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Medicina. Redactores, otros notables médicos y catedráticos de 
nuestra escuela, como D. Euigenio Alau, D . Mariano González 
Sámano, D . Lucas Guerra, etc. 

Las Disciplinas 

Se publicó en 1860. Periódico satírico. Director, D . Aquiles 
Campuzano. 

El Duende 

Se publicó en 1860. Semanario de literatura. Director, Don 
Cipriano Marcos Sigler. 

Ensayos Escolares 

Se publicó en 1860. Periódico de estudiantes, dirigido por 
D. José Posada Herrera, quien cursó sus estudios en Valladolid. 

Revista Médica nacional y extranjera 

Director, D . Angel Bercero. Primer número, 15 julio 1860. 
Quincenal. 

La Locomotora 

1861. Defensor de los intereses de los empleados de ferrocarri­
les de España. Director, D . Rafael Cortabitarte. Imp. de Hijos 
de Rodríguez. 

El Tren 

Primer número, 15 agosto 1861. Desapareció en 1863.—Di­
rector, D. Pedro Abello.—Redactores, D . Julián Presa. D . César 
Alba y D. Aureliano García Barrasa.—Imprenta de D . Pablo 
Lallana. 

El Zurriago 

1862. Periódico satírico. Director, D . Aureliano García Ba­
rrasa. 
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El Tío Cochinilla 

1862. Satírico. Director, D. Cipriano M . Sigler. 

La Emulación. 1862. 

El Suplemento 

1862. Director. D . Francisco de P . Canalejas, que era cate­
drático en esta Universidad. 

El Artista 

Periódico destinado a la clase obrera y dedicado al fomento 
y prosperidad de las artes. 

Semanal. Primer núm., 18 mayo 1862. Imp. de P. de Lalla-
na. Luego Imp. de E l Artista, Plazuela de los Arces, 4. Le fundó 
el cajista D. Tomás Gallego y colaboraron D . Lucas Guerra, 
D. Julián Presa, D . Sabino Herrero, D. Aureliano García Ba-
rrasa y D . Pedro Abello. 

La Juventud Mercantil 

Fué órgano de las sociedades Ateneo Mercantil y Filantrópi­
ca. Primer núm., 1 abril 1863. Cuatro hojas a dos columnas, 
250 x 160 mm. Imp. de Hijos de Rodríguez. Luego aumentó 
de tamaño. E n i.0 de junio del mismo año adquirieron su pro­
piedad los Hijos de Rodríguez, y cambió su título por el de La 
Crónica Mercantil. 

La Crónica Mercantil 

Primer número, 16 junio 1863. (Va signado con el número 
62, por ser el 61 el último de L a Juventud Mercantil.) Dos hojas 
455 x 305, a cuatro columnas. E n agosto de 1863 adquirió su 
propiedad D. Pedro Pombo; en marzo de 1864, D. Félix Ro­
dríguez Martín; en diciembre de 1895, Saturnino Diez Se­
rrano; en 1901, D . José Pastor Berbén, que la refundió en La 
Libertad. Ultimo número, 12 julio 1895. 
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Fueron sucesivamente directores de La Crónica Mercantil: 
D. Antonio Diez García, D . Domingo Alcalde Prieto, D . Deme­
trio Gutiérrez Cañas, D, José Muro, D . Gregorio Martínez Gó­
mez, D. Aureliano García Barrasa, D . Ignacio Tremiño, D . Ca­
simiro González García Valladolid y D. Saturnino Diez Serrano. 

Durante muchos años fué L a Crónica Mercantil, con E l Norte 
de Castilla, el periódico más importante de Valladolid. 

En el número de 4 octubre 1866 se publicó la siguiente poesía 
de Emilio Ferrari, con motivo del regreso de Zorrilla a España 
y de su permanencia en Valladolid. Ferrari tenía solamente die­
ciséis años: 

¡ Q u i é n sup ie ra c a n t a r ! ¡ Q u i é n a s u l i r a 
p u d i e r a hacer en c i m b r a d o r e s ecos 
el entus iasmo ref le jar que g i r a 
del p e d i o en los de a m o r bencb idos b u e c o s ! 
¡ Q u i é n de l a mente que fugaz de l i r a 
log ra ra bacer o í r los golpes secos, 
y d ie ra a l genio, de los m u n d o s p a s m o , 
c ien poemas de a m o r y de e n t u s i a s m o ! 

¡ Z O R R I D L A . . . se b a i l a a q u í ! D e l p a t r i o suelo 
c o n t r a r i a suerte le a r r a n c ó a l g ú n d í a , 
pero b a s a l v a d o c o n t r i un fan te anhe lo 
la i nmensa l o m a de l a m a r b r a v i a ; 
bajo el c e n d a l d e l cas te l lano c i e lo 
can ta o t ra vez , c o m o c a n t a r s o l í a , 
y a sus acentos que e l sen t ido mecen , 
c o n m o v i d a s las a l m a s se es t remecen. 

A q u í n a c i ó . . . S u s in fan t i l es a ñ o s 
d e s l i z á r o n s e a q u í , l ib res , r i s u e ñ o s ; 
de l i r io f ué de m á g i c o s e n g a ñ o s , 
era l a edad de sus p r i m e r o s s u e ñ o s . 
N o b l e a m b i c i ó n de ve r m u n d o s e x t r a ñ o s , 
estos espacios le m o s t r ó p e q u e ñ o s , 
y se l a n z ó , p o r c o m e n z a r s u b i s t o r i a , 
«n alas de l a fe, t ras de l a g l o r i a . 

H o y , o t r a vez , a los ab ie r tos b razos 
t o rna del p u e b l o que a r r u l l ó su i n f a n c i a , 
Y de l c a r i ñ o en los aman tes l azos 
l a copa du lce d e l p lace r escancia . 
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T a l vez é l c o r a z ó n ro to e n pedazos 
t rae, y el a rpa de sonora es tanc ia , 
pero entre lo i n m o r t a l g r a b ó su n o m b r e , 
y el n i ñ o es y a u n anc iano , u n genio el h o m b r e . 

M a s . . . ¿ d ó n d e v o y ? E n m i a r reba to l o c o 
a lzo m u c h o l a v o z ¡ pobre insensa to ! 
Q u i z á t u g lor ia m a n c h o s i l a toco . . . 
P e r d o n a , pues, Z O R R I L L A , m i a r reba to . 
Y o te a m o m u c h o , aunque te can to poco ; 
t u n o m b r e p ro fanar n o q u i e r o ingra to , 
y pues no a l canzo de l c a n t o r l a p a l m a , 
r o m p o el l a ú d , y te consagro el a l m a . 

EMILIO PÉREZ F E R R A R I 

El Eco de Campos 

Periódico quincenal destinado al fomento de la Agricultura.— 
Se publicaba en 1863. (Citado en la Guía del viajero en Valla-
dolid por I. M . B . , 1863.) 

El Conuercio 

1864. Director, D . Antonio Diez García. 

El Movimiento 

1864. Director, D. Francisco Mateo Alcubilla. 

El Elástico 

Primer número, 13 septiembre 1864; último, 27 febrero 1865. 
Director, D. José Garay de Sarti. Organo del teatro de Lope de 
Vega. 

El Trasgo 

1864. Satírico. 

El Duende 

Popurrí semanal de chismes, cuentos, novdas, modas, teatros, 
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noticias y quisicosas úfá munido, bajo la dirección dd Dómine 
Sonajas, viejo entreimetido, quiisquilloso, y sin embargo, pólítico 
como él solo. 

Imp. de D. J . Miguel Perillán. 
Número i , el 17 de octubre de 1864. 
2 hojas 260 x 185 a dos columnas. 
Ultimo número el 13, de 27 noviembre. Decía que las im­

prentas de Valladolid habían exigido ¡para imprimir E l Duende 
«una crecida cantidad, atendiendo, sin duda, a la índole del mis­
mo)), y que en breve reaparecería con imprenta propia; pero sin 
duda no fué así. Parece, en cambio, que fué sustituido por E l 
Fandango. 

Del núm. 4 (27 octubre): 

« E P I G R A M A 

D e pa r to estaba, y penoso, 
l a pobre m u j e r de L u c a s ; 
p o m a el g r i t o en los c ie los , 
sordos a sus quejas m u c h a s . 

L u c a s t a m b i é n se que jaba 
po r v e r l a en t a n t a ap re tu ra , 
y e l l a p a r a consolar le 
le d i j o : « N o m e consumas ; 
n o l lores p o r m i s dolores , 
que t ú n o t ienes l a c u l p a » . 

El Fandango 

Zarandeo satírico, méloso, burlesco, festivo, bailable en todos 
os tonos, irelleno de chismes, cuentos, anécdotas, quidproquos, 
danzas en variedad de escalas, figurinles y toda dase de jolgorios. 

Editor responsable, D . Feliciano García. Imp. de P. de la 
Uaná, Teresa Gil , 22. 

Número prospecto, el 27 de noviembre de 1864.—Número i.0, 
el 2 de diciembre del mismo. 

Dos hojas 250 x 170 a dos columnas. 
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Alusiones a la crisis económica de Valladolid.—Frecuentes su­
presiones por el lápiz del fiscal. 

Ultimo número visto, el 4.0, de 25 diciembre. 

EL FANDANGO. 
¡lUlinitO SlTl!lltll--IIlOSI)-BÜBlESC0-rESTlTO~BilllllE EN TOBOS LOS TONOS—EELLEÍIO OE CHISIES-MEIÍTOS-

iütCOOTáS- OOIB-HOCBOS-OUliS E» T4RIEB1D BE ESClliS-ritBBIJES í TODA CUSE DE JOLGJBIOS 

¡¡SE ARMO LA GORDA-
QUERO SCSI'-RICIONES 

En tf! Kiosko jmto pumo Ji 

LEMA SOCftL 
lluM. ) Hl. o 

t a i , A - £ 
Quebranto 4 es tnr 

p*p<!l «o n so lid «do y t a m b i é n dlfrrld* 

A D V E R T E N C I A I M P O R T A N T E , 
F.L FANDANGO S E J U J i t X H O PASTELERO 

Poco consecuente Ei. FASDAKOO con las doc­
trinas emiluW en sus dos primeros niimeros, 
hra Tuelto l \ casaca, como suele decirse, y pone 
en conocimi.-iito de las almas caritativas que 
quieran favorecerle con su óbolo, «que desde 
«I 15 del presente mes admite suscrieiones bajo 

tipo marcado' ut supra.» E l objeto q«e con 
usto se propone, no es otro que de poder dar la 
colación (con los productos que resulten), á 
todos ¡os ad-liUeres que viven y se nutren á su 
sembra 

Con el Ululo de 
Cuesíion palpi­
tante, relatába­
mos en este lu­
gar un artículo, 
que lia tenido 
la desgracia de 

ser víctima del 
lápiz amarillo 
del Sr. Fiscal de 
imprenta, por 
cuyo motivo ha 
sido imposible, 
suplirleconotro. 

¡Piickncia! 

P R E G U N T A S Y R E S P l i E S T A S SECAS. 

7'uft'p'i inlC'pelaute \j 'fitn 

Oiga, süitor Tituelo, me liará üi favoi-d ' 
decir [«jr qué se encuentran tan desampanido-: 
Calderón v Lope la ma\or parte de las noches' 

— P o r q u é , dice? porque no son digno? d. 
Ber amparados en su penuria sino los 'lias en 
quo So ¡mea :'iniina, según asejjunn los liabitaii-
tes de este suelo pinciano, »1 lo que os lo mismo, 
oí día t-n que se hicen tos t/napos. 

— Y el alcantarillado publico, (cUiindo llega 
.1 >u ii.rmino' 

Del núm. 4: 

c o ^ T " ^ - T e l e g r a m a s . - T i n . . . t i r i n . . . t i n . . . t i n . . . V . d i r á . - P o c a 
en ^ i05 a tener Una SOmbya m i s t e r i o s a — D o s nuevos colegas 

Z ^ SOrdOS a nUestras m a s . - ^ in fe l iz P l a z a M a y o r 
m á s t r anUf K, T ^ P i e - ^ ^ d e s baches y lagunas e n los sitios 
r a ^ d o a l á f ^ ^ * - P ^ o <ie I n d a n a . - L o p e l lo­
r ando a l a g n m a v i v a . - S u empresa buscando l a p i e d r a filoso f u l . - E l e m -
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drado fa ta l . A l u m b r a d o p ú b l i c o con c u a r t a n a s . — L o s dos b a n d o s de 
EKm J u a n m a l c u m p l i m e n t a d o s . — M e r c u r i o , l o m i s m o de sus d o l e n c i a s . — 
U n a t u rba de granaderos , a c o m e t i e n d o a los concur ren tes a C a l d e r ó n . — 
U n pol izonte recostado e n u n p i l a r ce lebrando l a g r a c i a . — M u o h o p a v o . — 
A b u n d a n c i a besuguera .—El lo d i r á . — L o que fuere s o n a r á . — S e t a p ó l a 
vá lvu l a . » 

La Murga 

Orquesta desafinada y rimbombante como ella isola. Sale a la 
luz todos Hos días dél año, lexCepto los Lunes, Martes, Miércoles, 
Jueves, Viernes y Sábados de cada semana. «(Después de las 
condiciones de suscripción y venta)»: Armonías infernailes, en di­
versidad de tonos, a fin de que muchos «monos)), sie vuelvan 
hambres formalles. Acordes de serpentón, y conciertos de violín, 
paira que isiendo un rocín, presuma de Salomón. Trombonazos a 
los duchos, que se fien de los locos, y cencerralda a los «pocos», 
cuando engañen a los imuchos. 
tes*-:' 

Dos hojas 305 x 197 mm. Imp. de Sardón y Compañía, a 
cargo de Vicente Maldonado. — Director y Editor responsable, 
José Estrañi. 

Primer núm., 13 agosto 1865. A partir del 9 aumentó de 
tamaño. Luego se imprimió sucesivamente en las imps. de San-
tarén y de P. de la Llana. Publicó caricaturas de M . Oliva, he­
chas en la litografía de Lacau. Ultimo núm. el 26 (1 febrero 
1866). 

Fundó este periódico José Estrañi, en unión de Pío Hermo­
sa, primogénito del marqués de Grimaldo, con el propósito de 
criticar la policía urbana, costumbres sociales, teatros, etc. Como 
el primer número obtuvo un envidiable éxito de venta, Estrañi, 
a excitación de D. Lucas Guerra y D. Antonio Diez García, y 
admitiendo la colaboración de ambos, comenzó en L a Murga una 
violenta campaña satírica contra las entidades y personas a quie­
nes se atribuía la catástrofe mercantil de aquellos años. Desde 
el segundo número. La Murga alcanzó una popularidad grandí­
sima, no sólo en Valladolid, sino en todas las poblaciones que 
ceñían relaciones comerciales con esta plaza. 
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E l periódico aparecía en todos los números con grandes blan­
cos, de los artículos suprimidos por el fiscal de imprenta. 

L a Murga cesó en su publicación por la fuga del administra-

dor, quien valiéndose de la confianza que en él había depositado 
Estrañi, desapareció de Valladolid llevándose los fondos del pe­
riódico y dejando sin pagar una suma importante a la fábrica 
Garaizábal. 
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Del núm. 6 (17 septiembre 1865): 
« H a c e a g ú n t i e m p o estamos r ebuscando en los a r c h i v o s m u n i c i p a l e s 

y procedencia de l n o m b r e de l a ca l le de E l v i r a , y s ó l o podemos encon ­
trar u n c ó d i c e comple t amen te desconoc ido h a s t a aho ra , fo r rado e n s a t é n 
azul , c a r m e s í y b l anco , c o n can toneras y p u n t a s de acero, en e l c u a l se 
lee con caracteres g ó t i c o s l o s i g u i e n t e : « E s m i v o l u n t a d , que a d perpe-
tuam E lv i r ce m e m o r i a m , se qu i t e e l n o m b r e a c t u a l de l a ca l l e que h a b i t o , 
por ser y a demas iado an t iguo , y se l e s u s t i t u y a c o n el de « c a l l e de E l v i r a , 
nombre que r e c o r d a r á s iempre el de m i q u e r i d a h i j a » . R e q u i e s c a t i n p a c e . » 

Alude al camíbio de nombre que, por deseos de D . Nicolás 
Acero, y en virtud de la razón que se indica, sufrió la calle de 
la Ceniza, pasando a llamarse de Elvira . Es la misma en que 
nació Zorrilla, y que hoy se rotula de Fray Luis de G r w d a 

Del núm. 12 (26 de octubre): 

S O N E T O 

U N A H I S T O R I A 

U n lance in teresante y peregr ino 
que a l i n g l é s m á s es toico m a r a v i l l a , 
o c u r r i ó en u n a a ldea de C a s t i l l a 
con c u y o n o m b r e c l á s i c o no a t i n o . 

H a l l á b a n s e a l a s o m b r a d e u n m o l i n o 
y de u a a r r o y o p l á c i d o a l a o r i l l a 
— é m u l o s de I sabe l y de M a r c i l l a — 
u n a m o z a y u n m o z o c o m o u n p i n o . 

D e s p u é s de hab la rse c o n acento amargo , 
s u c e d i ó . . . ¡ s i f ué a t r o z ! ¡ V a y a u n a p r i e t o ! 
E l caso es que t a m b i é n . , . , m a s . . . s i n emba rgo . . . 

¡ V o t o v a LPoncio ! ¡ el ú l t i m o t e r ce to ! 
H a s t a aho ra ¡ v i v e D i o s ! n o m e h i ce el ca rgo 
de que es m a y o r l a h i s t o r i a q u e e l soneto . 

J . ESTRAÑI 

E l popular e ingenioso poeta José Estrañi fué por aquellos 
anos en Valladolid el principal sostenedor de los periódicos fes­
tivos y satíricos. Nacido en Albacete el día 5 de agosto de 1840, 

s rañi estudió las primeras letras en León, cursando después 
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tres años de latín con un dómine. Estudiante de Matemáticas en 
la Universidad de Oviedo, optó por trasladarse a Valladolid en 
1860 como empleado en el Economato del Ferrocarril del Norte. 
Después pasó a la fábrica del gas, en calidad de tenedor de libros. 
Publicó sus primeros versos en el periódico Las Disciplinas. 

Después fundó Estrañi La Murga y otros periódicos de que 
aquí se dará cuenta. 

Por 1869 se trasladó a Madrid, y allí, dirigiendo E l Popular 
y E l Buzón del Pueblo, de D. Miguel García Perillán, permane­
ció un año, al cabo del cual regresó a Valladolid. E n esta ciudad 
residió hasta que a ñnes de 1876, a consecuencia de un artículo 
publicado en L a Mar Azul, fué desterrado a Santander, 

E n aquella simpática capital dirigió Estrañi L a Voz Monta­
ñesa, y más tarde E l Cantábrico. 

Estrañi es autor de las siguientes obras dramáticasi: 
E l rizo de Doña Marta. Se estrenó en el teatro de Calderón 

en 1870, con tan favorable éxito, que bien pronto' recorrió va­
rios teatros de Madrid y muchos otros de España y América. 

1873. Revista que se estrenó en el teatro de Calderón el día 
12 de diciembre de 1872, con el juicio del año entrante. 

L a botica de Mercurio. Inventario^ bufo-mitológico estrenado 
en el teatro de Lope en la Noche Buena de 1873, alusivo a suce­
sos de actualidad. 

E l retrato del muerto. Episodio de la guerra civil, estrenado 
en el teatro de Calderón en 1874. 

¡A Filadelfia! Revista estrenada en el mismo teatro por la 
compañía de Miguel Cepillo. Corrió no pocos teatros de España, 
representada por la compañía de la Civili . 

Carambola por Chiripa. Juguete cómico estrenado en el teatro 
Eslava, de Madrid, en 13 de marzo de 1875. 

E l rábano por las hojas. Sámete gitano, estrenado en San­
tander en el beneficio de Antonio Riquelme. 

Santander por dentro, zarzuela; Yo soy así, monólogo des­
empeñado por el mismo Estrañi; Una cita en el teatro, apropó­
sito cómico; Pepe y Telesforo, humorada. Estas cuatro obras se 
representaren en Santander, y la última de ellas también en el 
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teatro de Lope, de Valladolid, puesta en escena por los dos pro­
tagonistas (Estrañi y Telesforo Martínez), con motivo de una 
función benéfica. 

Escribió también Estrañi, aunque no llegaron a representar­
se varios juguetes cómicos por encargo del popular librero va­
llisoletano Pelayo Alonso, que se los pagaba a cinco duros. 

Es muy curiosa la Autobiografía humorística de Estrañi (San­
tander, 1916). 

El Murguista. Periódico festivo y dominguero 

Periódico festivo y dominguero. 
Dos hojas 380 x 270 mm. a cuatro columnas. Imp. de Sar­

dón y Compañía, a cargo de Vicente Maldonado.—Editor res­
ponsable, Vicente Maldonado. 

Primer número, 24 octubre 1865, y sólo se publicó otro más. 
Le fundaron D . Lucas Guerra y D. Antonio Diez García, que, 
colaborando en L a Murga, de Estrañi, se separaron de éste. 

E l Vigía 

1865. Escrito por D . Antonio Diez García y D. Galo Sualdea. 
Organo del colegio de la Providencia, 

El Album 

1865. Organo del teatro de Calderón. 

El Moscón. Periódico anti-político semanail de intetieses de todo 
genero desde líos materiales y morales hasta los usurarios 

^ Dos hojas 270 x 183 mm. Imp. de Luis Nazario de Gaviria, 
Cárcaba, 4.—Editor responsable, D . F . Martín. 

Primer número, 29 de junio de 1866. 
Repetidas alusiones a la crisis económica de Valladolid. 

Del núm. 1.0 

del <Sfl Venden l á m P a r a s p a r a g á s t i c a s , que a l u m b r a n p o r l a t r a n s m i s i ó n 
e reflejo t u n a r : i n v e n c i ó n m o d e r n a p a r a r emed ia r los efectos d e l gas. 
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P u e d e n sus t i tu i r los guiones y faroles ecl ipsados de l a c u l t a cap i t a l de 

C a s t i l l a l a V i e j a . » 

El Iris á e los Pueblos 
Periódico dedicado a defender los intereses morales y mate­

riales de todos los españoles, y órgano oficial de la Biblioteca del 
ciudadano. 

Una o más veces al mes.—Desde 6 diciembre 1865 en la 
imp. de J . M . Perillán. Director, D . Rafael de Vera. 

El Eco de los Campos 
1866. Quincenal. Director, D . Sabino Herrero Olea. 

El Eco Industríall 
1866. Director, D . Rafael de Vera. Imp. Castellana, a cargo 

de José de Rojas. 

El Siglo XIX 

1866. Semanario de Medicina, Cirugía y Farmacia, dirigido 
por D . Antonio Población. 

Boletín Médico de Quintas 

1866. Director, D. Pascual Pastor. 

El Noticiero 

1866. Director, D. Manuel León Sánchez. 

El Correo del Magisterio 
¿1867? 

La Armonía 

¿1867? De enseñanza primaria. 

El Anunciador Vallisoletano 
1867. Director, D . Antonio Alvarez Reyero. 
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La Revista á e la Provincia 

1867. Semanario dirigido por D . Ignacio María Bueno. 

El Hipócrita (2.a época de L a Murga). Periódico de algodón sin 
mezcla. Elaborado a máquina y ©scrito por nosotros tres. Sale 
a sus «devociones)) todos los Ooimingos del año, excepto los die 
riguroso ((recogimiento)). Su capa de hombre de bien le pone a 
cubierto de las sieduccioinies de cierta índole. 

Dos hojas 320 x 222 mm., a tres columnas.—Imp. de José 
de Rojas, Guadamacileros, 7. 

Primer número (y único), 1 noviembre 1867. 
Publicado por Estrañi. 

El Sopista 

Dos hojas 305 x 227 mm., a tres columnas.—Imp. de Luis 
Gaviria, calle de Calderón, núm. 2. 

Primer número, marzo 1868. 
Escrito por estudiantes, Ferrari era no sé si director o re­

dactor. 

Del número 6: 
« S O N E T O 

L e í a y o l a h i s t o r i a de l b u e n L o t , 
en ívue l to en u n f a t í d i c o c a p u z , 
a l u m b r a d o p o r tenue y tersa l u z , 
oon sombras c u a l d ibu jos de C a l l o t . 

L a v i s t a a l c é . C r e í v e r a A s t a r o t 
que i b a ¡ h u y e n d o medroso de l a c r u z , 
y m a u l l i d o s o í r de M i c i f u z 
y escuchar los son idos de u n fagot . 

L o q u e me d a b a u n m i e d o s in i g u a l , 
c o m o a l ave las j au las o l a r e d , 
era u n a s o m b r a a t roz , p i r a m i d a l , 

que o c u p a b a u n g r a n l i enzo de p a r e d ; 
mas v i e n d o que era l a de m i n a r i z , 
estuve por co r t a r l a de r a i z . 

E L B A C H I L L E R A N D A N A 
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E P I G R A M A 

Defend iendo a u n a donce l l a 
de su deshonra acusada , 
di jo el l e t rado C e n t e l l a 
era n i ñ a r eca tada . 

Y t o m a n d o esto p o r base 
el con t ra r io defensor, 
d i jo , c a l c a n d o l a f rase : 
— R e c a t a d a , sí , s e ñ o r . 

HOPALANDA 

E n u n pues to de l ib ros . U n t r a n s e ú n t e l eyendo a m e d i a v o z : — E l cura 
de a ldea , N o c h e s l ú g u b r e s . M e m o r i a s de U l t r a t u m b a . . . (al l ibrero) D e 
C h a t e a u b r i a n d , ¿ n o es ve rdad? 

— ¡ C a , h o m b r e ! D e l m i s m o U l t r a t u m b a . » 

La Península Ibérica. Diario liberal radical 

Dos hojas 355 x 260 mm,, a cuatro columnas. Imp. de Luis 
Nazario de Gaviria, Cardenal Moreno, 2.—Luego Imp. de Rafael 
Garzo Otero e Hijos, calle de la Victoria, 24. 

Primer número, 1 octubre 1868. Desapareció en mayo de 
1869. . 

Fueron redactores, D..Pedro Abella, D . Aureliano García 
Barrasa, D . Ignacio Tremiño, D . Eduardo Hernán Gómez y 
D. Agustín Cañas. 

Del número i.0 

« J u n t a P r o v i s i o n a l R e v o l u c i o n a r i a de l a P r o v i n c i a de V a l l a d o l i d . — 
A r t í c u l o ú n i c o . Q u e d a decre tada l a e x t i n c i ó n de l a d i n a s t í a de los B o r b o -
n e s . — V a l l a d o l i d , 30 se t iembre de 1 8 6 8 . — E l Pres iden te , G e n a r o San tan ­
d e r . — E u g e n i o A l a u . — S a t u r n i n o G u e r r a . - ^ M a n u e l G . B a r q u í n . — R e m i g i o 
Ca l le jas A g u i l a r . — E u s e b i o de l a F u e n t e . - ^ E u l o g i o E r a s o . ^ L u c a s G u e r r a . 
J o s é M a r í a C a n o . — L i b o r i o G u z m á n . » 

(.(.Acontecimientos de V a l l a d o l i d . — E n l a m a ñ a n a de antes de aye r y a 
e m p e z ó en esta c a p i t a l a manifestarse el m o v i m i e n t o g lor ioso que ayer 
presenc iamos . C u n d i ó p o r l a p o b l a c i ó n l a v o z de haberse o rdenado cerrar 
todos los comerc ios . 

L a p o b l a c i ó n ans i aba y a sa l i r de l estado a n o r m a l en que se h a l l a b a , 
y en todos ios semblan tes se v e í a p i n t a d o e l deseo que a y e r p u d o expre­
sar c o n l a e x p a n s i ó n y sensatez que t a n t o l a d i s t iguen . 
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E n las al tas horas de l a noche, el general C a l o n g e se d i r i g i ó a l a 
e s t ac ión del fe r ro-car r i l con todas las fuerzas de l a g u a r n i c i ó n , y a l l í , 

or el t e l ég ra fo de i a l í n e a , se r e c i b i ó u n ¡par te de l a J u n t a r e v o l u c i o n a r i a 
de M a d r i d , m a n d a n d o a l a de é s t a hace r a lgunas detenciones de perso-
nages de l a an te r io r s i t u a c i ó n . E s t e par te no p u d o tener c u m p l i m i e n t o 
por haber c a í d o en manos de l S r . Ca longe , pero creemos lo t u v o en 
A v i l a , donde y a func ionaba l a J u n t a r e v o l u c i o n a r i a . 

T o d a l a fuerza de l a g u a r n i c i ó n p a s ó l a noche en l a e s t a c i ó n del ferro­
ca r r i l , y a l a m a ñ a n a el genera l O r o z c o , rodeado y v i c t o r e a d o p o r e l 
pueblo, se d i r i g ió a p i e a l a e s t a c i ó n . E n el ac to el general C a l o n g e r eu ­
nió a gefes de los cuerpos y les o r d e n ó q u e reconociesen en e l S r . O r o z c o 
al nuevo C a p i t á n G e n e r a l de C a s t i l l a l a V i e j a . 

E l en tus iasmo del pueb lo c r e c i ó desde este m o m e n t o has t a lo desco­
nocido. L a s t ropas se d i r i g i e ron a l a p o b l a c i ó n , s i endo v i c to r eadas a l 
paso por l a P l a z a de l a C o n s t i t u c i ó n , l a que a n t i c i p a d a m e n t e , y a l saber 
lo que en l a e s t a c i ó n pasaba , se c u b r i ó de co lgaduras c o m o p o r encan to , 
dando con el lo u n a mues t r a de que en todos los pechos se a b r i g a b a u n 
mismo sen t imien to . 

L a J u n t a p r o v i s i o n a l r e v o l u c i o n a r i a f u é v o t a d a y a c l a m a d a en aquel los 
momentos solemnes, y en los que los re t ra tos de l a ex- re ina y del e x - r e y 
eran hechos pedazos y a r ro jados po r los ba lcones de las Casas Cons i s ­
toriales. . . 

E l entusiasmo po r l a nueva s i t u a c i ó n en que el p u e b l o se c o l o c a , h a 
cont inuado en todo el d í a de aye r y c o n t i n ú a en el de h o y , r ecor r i endo 
las calles grupos compues tos de todas las clases de l p u e b l o , con banderas y 
m ú s i c a s mi l i t a re s y popula res a l a c a b e z a . 

A pesar de l a m i s e r i a y del h a m b r e q u e hace t i e m p o a f l i g í a n a esta 
p o b l a c i ó n , n i u n a amenaza , n i u n d e s m á n se h a c o m e t i d o : ¡ p r u e b a insigne 
de l a horadez y v i r t u d d e l p u e b l o c a s t e l l a n o ! » 

El Eco Democrático 

Escrito por D. Francisco Mateo. Sólo se ¡ptublicó un número, 
el 3 de octubre de 1868. 

El Trueno Gordo 

Dos hojas 315 x 220 mm., a tres columnas.—Imp. de Peri­
llán, Libertad, 8. 

Primer núm., el 19 octubre 1868. Murió en febrero de 1869. 
Le redactaba Estrañi. 
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Del núm. 2: 

« A t e n c i ó n , que sale el arco i r i s . 
E l s á b a d o po r l a noohe E l T rueno gordo t u v o el 'gusto de o í r en l a 

ex-iglesia de los Mostenses a l elocuente orador d e m o c r á t i c o D . E m i l i o 

AÑO 1 
v,nartnlid 19 de Octubre de 1868 NÚM. I." 

;'0 : Vi?;-

E L T R U E N O G O R D O . 
Nobleza obliga. 

T*lc periódico nuevo nccjai 
prrtlofio [irefacio 6 prospecto, par 
nî ndars'' a 1M twnevoleiiRia (t 

I éeWUOlM |<aKar esUi trihuto 
.,1 . l^ ,^ - i . 

QÍW W Truno fion/^nTC^br 
¿pntlr r« todW lo» nmhitos de E 
IV Lut-OnnUlM Hr.,U, no Bqt 
períodtxid urocai el aílo ISOU.y 
fnnjjnl despdtiro y oheecado en 18Gs.y 

Mace un raes ¡aprensa peridiea ea-|j 
Uba IIUKI.I. i«r.|ije Ul cr* la voluntndl Ko: 
(Jeienfrcnaila du 1> Luis González Hrabo.Ijquicro 

H.)V la tioprenla lia recobrado sus¡i . - I 
fueros y i iu dereehos. por <y 

—^AijUi de Dios qi 

llnmbre ¿y porqué' 
Pi-r ser el quien es. con proposito de 

eonfesioa v cninienda. 
Matar a un minislroi t^i caí 
tmo poner PI dedo en la llaga. | 
Mata' Aun mini-tro l̂ alniiMitc. en 

garrote veni gracia, os el betln idea! 
\- la JusUd. himiaua 

— Pero ¿j *1 lirdenf 
—Puesnonay cow rnaa puesta eo 

rtrden iijiisticiiir n un ministro WJVÍJI. 
.por ejemplo 

Chito', calle V 
personales. 

X :>nl,;.; 

i.'£.7 Tr̂ enul! ^ —Pero» 

vale por todas Mega un día en 
iioinhres se cansan, v usediaruyfl 

mív 002 rfei ptieblo. y los despierta; 
levantan como si 

m hombre solo, se rompen las c.i-
elusas. la Bailare eorre a mares lo» trai-
lores so ocultan, los pal.risgos cobardw 
ibandonan el ídolo :i .^uicu nitfiisaban. 

el pueblo usa dol más terrible de los de-
ichos. dül de represalias, y después U 
istona desenvuelve .-n ¡w-inas do san­

gre el drama de su siglo ^.ngnento. Ksta 

¡Qm: dispárale' 
;;ula 'i '̂iita «ifirr la i-iil'Cza df tos 
inilahai?niHtrii la nfimum y rfesown 

Ihraim-Clarete 

Huracanes c ó m i c o s . 

INTROIUIOGION 
liSráodola Je un: 

' i-'-"'-ni.,.y .•mpr* 
penudMica c ñ una do las I-<'M.J.V- c u- eymph 
cerrudiii áe\ famoso Guirigay. 

No Importa que bayin pasadu SB «flos: 
desde que I) Luis Coiualez Brabo inserí-, 
bta esUs cosas Entonces cau3ab;iii i s 
cándalo porque nadie tenia la claw- ite 
•IIM HOV tabemos que Ibratm-O-u-ir 
tn. un l'ruleta Algo bueno habla ik ser 

Cas te la r , que p r o n u n c i ó un b r i l l a n t e d iscurso , de esos que dejan u n re­
cuerdo imperecedero en qu ien los escucha. 

^ L e p r e c e d i ó en el uso de l a p a l a b r a el S r . M u r o , d i s c í p u l o s u y o de l a 
c á t e d r a de H i s t o r i a en l a U n i v e r s i d a d d e M a d r i d , q u i e n t u v o d h o n o r de 
hacer su p r e s e n t a c i ó n a l a i n m e n s a concur renc ia que l l e n a b a el t e m p l o . 

C o n c l u i d o el acto , t o c ó el h i m n o de R i e g o el ó r g a n o de l a i g l e s i a . . . 
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U n neo que e s t aba a m i l a d o e c h ó a co r r e r c r e y e n d o q u e se i b a a h u n ­
d i r el edificio c o m o cas t igo de D i o s a t an t a s i n i q n i d a d e s . 

Y lo que s u c e d i ó f u é que , p o r i r co r r i endo , c a y ó el neo en m e d i o de l a 
m u l t i t u d y le p i sa ron e n l a b a r r i g a . 

Supongo que esto le h a b r á c o n v e n c i d o de que D i o s se h a adhe r ido 
t a m b i é n a l a causa de l a r e v o l u c i ó n , y que s ó l o cas t iga a los enemigos 
de e l la . 

M a ñ a n a me e n t e r a r é a ve r s i se h a v u e l t o l i b e r a l . 

l : ^ : ^ — * * * • 

Y a r o m p i e r o n las c a m p a n a s 
y n o o i r é po r las m a ñ a n a s 
t oca r en S a n S e b a s t i á n 

¡ d i n d o n , d i n d a n ! 
n i t a m p o c o en S a n A n t ó n 

¡ d i n d a n , d i n d o n ! 

L a v e r d a d , a q u í en secreto, 
tengo p o r t o n t o e l decreto 
que d i sgus ta a l s a c r i s t á n 

¡ d i n d o n , d i n d a n ! 
y ofende a l a p o b l a c i ó n 

¡ d i n d a n , d i n d o n ! 

H a b l á n d o m e muiy de veras , 
que el o l m o nunca da peras 
di jo el ho r t e l ano J u a n . . . 

¡ d i n d o n , d i n d a n ! 
y t iene e l b u e n J u a n r a z ó n 

j d i n d a n , d i n d o n ! 

¿ P o r q u é esa gente b r a v i a 
no c u m p l i ó l o que o f r e c í a ? 
¿ B n q u é se g a s t ó s u a f á n ? 

¡ d i n d o n , d i n d a n ! 
—«En repar t i r se el t u r r ó n . 

¡ d i n d a n , d i n d o n ! 

S u b i r s e a l a r e s p a d a ñ a , 
y a l l í , con r i s ib l e s a ñ a , 
desafiar a S a t á n 

¡ d i n d o n , d i n d a n ! 
es p u e r i l o c u p a c i ó n 

¡ d i n d a n , d i n d o n ! 
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Pero elevar m á s el vue lo 
y s in darnos u n camelo 
dejarnos sin n i n g ú n t r u h á n 

¡ d i n don , d i n d a n ! 
eso exige a b n e g a c i ó n . . . 

d i n dan , d i n d o n ! » 

Alude a la orden de romper las campanas, dada por la Junta 
revolucionaria de Valladolid. 

Del núm. 7 (30 noviembre 1868): 

— « ¡ S o y l i b e r a l ! 
— H o m b r e , ¿sí? 

— ¡ Y v o l u n t a r i o ! 
— ¿ T a m b i é n ? 

— ¡ Y tengo f u s i l ! 
— ¡ D e m o n i o ! 

• — Y a l que se demande . . . 
- ¿ E h ? 

— L e pego un t i ro . 
— ¡ C a n a r i o ! 

— ¡ P o r q u e h a y l i b e r t a d I 
— ¡ ¡ M u y b i e n ! ! » 

Del núm. 8 (7 diciembre): 

« H a s t a ahora h a b í a m o s c r e í d o que los muer tos no resuc i t aban . E l 
s á b a d o , h a l l á n d o n o s en e l tea t ro de C a l d e r ó n , nos h e m o s c o n v e n c i d o de 
lo c o n t r a r i o . E l P . F r o i l á n D í a z , el i n o l v i d a b l e confesor del i m b é c i l Carlos 
I I , m u r i ó a m a n o s de l j oven F l o r e n c i o . L e s d i ó t a l gus to a los espectado­
res del p a r a í s o ver qu i t ado de en m e d i o a l h i p ó c r i t a re l ig ioso, que a v o z 
en g r i t o p i d i e r o n : ¡Que lo mate otra vez!, y n o h u b o m á s r emedio . E l 
P . F r o i l á n r e s u c i t ó , y e l vengador de l a s ofensas infer idas a l a inocencia 
v o l v i ó a c l a v a r su p u ñ a l en e l c o r a z ó n d e l inmundo fraile, c o m o le l l a m ó 
el S r . G i l y Z á r a t e . 

C u a n d o los pueb los son jueces 
y m a t a n a sus t i r anos , 
no bas tan todas sus manos 
p a r a m a t a r l o s c i en v e c e s . » 
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Cor Patrocinio. Publicación de celda y de salones regios 

publicóse los domingos. Dos hojas 380 x 250 mm., a tres 

D0X1N64 U DI SemilME DI 181«. 

PUBLICACION DE CELDA Y DE SALONES REGIOS 

[SCBUPULOS DC L* onnonERi 

SÜERAGIQJÍNIVERSAL 

columnas.—Imp. de Luis N . de Gaviria, calle de González, 2.— 
Redactado por D. Pedro Mediavilla. 

Primer número, 25 octubre 1868.—Cesó después del núme­
ro 19 p0r habérsele querido imponer una contribución exorbi­
tante, según lo notificó en una hoja suelta. 
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Del núm. 3 (8 noviembre): 

« E s c r i b e n de Rioseco a SOR PATROCINIO que el D o m i n g o pasado se 
c e l e b r ó u n a r e u n i ó n d e m o c r á t i c a en el T e a t r o de a q u e l l a c i u d a d . 

H i z o uso de l a p a l a b r a el es tudiante A l v a r e z C a b e z a de V a c a y los 
r epub l i canos le rega laron u n gorro f r ig io . 

¡ Q u é mono e s t a r á Angelito con el gorro co lorado!» 

Del núm. 17 (14 febrero 1869): 

«REZOS MUNDANOS .—ENTIERRO DE LA S A R D I N A . — E l m i é r c o l e s de Ceniza 
a las siete de l a nodhe, sa l ió una m a s c a r a d a de l a f á b r i c a de tejidos del 
C a l l e j ó n de los Toros , que el comerc io de V a l l a d o l i d i m p r o v i s ó p a r a ter­
m i n a r el C a r n a v a l , y que se b a u t i z ó c o n el e p í g r a f e que l l e v a este escrito. 
Sobre doscientos i n d i v i d u o s ves t idos de b l a n c o , y c o n u n a l uz en l a 
m a n o , a c o m p a ñ a b a n a l a Sardina Castellana, en v i r t u d de i n v i t a c i ó n que 
se h i zo por m e d i o de papeletas de d e f u n c i ó n , ado rnadas c o n todos los 
requis i tos que tales actos s e ñ a l a n . 

R o m p í a n l a m a r c h a c i n c o personajes a caba l lo , ves t idos c o n d a l m á ­
t icas y p rov i s tos de lanzas p a r a a b r i r paso a l en t ie r ro . 

I b a a c o n t i n u a c i ó n u n es tandar te , donde se os ten taba u n a sardina 
m a y ú s c u l a , y en pos de él otros dos , que s e ñ a l a b a n el c a m i n o a u n 
ca r ro , adornado todo é l c o n co lgaduras negras y adornos b l ancos , l levan­
do en su m i t a d u n g ran cesto l l eno de confites, que c u a t r o cabal leros , ves­
t i d o s a l a an t igua e s p a ñ o l a , se encargaban de a r ro ja r a los balcones donde 
es taban las h i jas E v a , de las que son t a n af ic ionados , s e g ú n malas 
lenguas, los que p repa ra ron esta fiesta, que h a de jado gratos recuerdos. 

U n o de ellos l e y ó de t r echo en t r e c h o , aunque t u v o que s u p r i m i r l a 
l ec tu ra , porque el concurso f u é t a n numeroso que h a c í a i m p o s i b l e el que 
llegase h a s t a él lo que se d e c í a , el soneto filosófico que nos hemos pro­
po rc ionado , y que t ras ladamos c o n gus to . (Reproduce el soneto, mediano.) 

S e g u í a d e s p u é s u n catafa lco a d o r n a d o con g u s t o : t res cuerpos le for­
m a b a n , t e r m i n a n d o en u n a e levada p i r á m i d e , que t e n í a sujeta u n a figura 
que representaba el C a r n a v a l m u e r t o . E n los cua t ro costados del pr imer 
cuerpo , se h a l l a b a n cua t ro comparsas , ves t idos t o d o de b l a n c o , que re­
s a l t aban mag i s t r a lmen te sobre el fondo negro, adorno p r i n c i p a l m e n t e que 
se e m p l e ó en el arreglo del c a m i ó n q u e l l e v a b a ios a t r i b u t o s de u n entierro 
f o r m a l . 

Sobre los c u a t r o frentes se h a l l a b a n colocados los versos s iguientes: 
(Copia estos versos, no mejores que el soneto.) 

D o s m ú s i c a s , u n a de in s t rumen tos de cue rda y l a de l a Casa-hospic io , 
a m e n i z a r o n l a fiesta, y se e n t e r r ó l a s a rd ina a los acordes y entusiastas 
ecos de h i m n o s p a t r i ó t i c o s . 
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Se p id ió pa ra los pobres, y sen t imos q u e l a c u e s t a c i ó n no fuera lo que 
miamos, pero l a causa de esto f u é l a p r e c i p i t a c i ó n c o n que m a r c h ó 

1 proces ión en a lgunos pun tos y l o a v a n z a d o de l a h o r a en que se v e r i f i c ó . » 

La esquela que se repartió decía así: 

DOÑA S A R D I N A C A S T E L L A N A , 
Señora cruzada de escamas, adornada de espinas, pro­

vista de todos los requisitos de pez 
de gran calibro: 

HA FALLECIDO 
lii numerosa páremela ilel UJO-MT». los amlgvi *• im ui esranu. los 

leslan«'OUirl»s íel Salitre 

r.fiiiirií iFes'ti ffOtf'/* '/runde fywendn y/r lo* oilksdc Santw/o 

fmt,U Ihmb, i;Mr,monerc!. ftun»«t>, Pli:«. * l.i P«lM ;/ 
Co... .Vorio .i- Molina, prccislo de una h.; 9uf xlmnnt d irlo. ) 
nrlmi/io rmi el IfUljf t/M dttalln la 'l'/ÍU /t'IU/ 

OHhm fM̂CCMN M eíteluará d La siete Je ta necia; 

«Doña S a r d i n a C a s t e l l a n a . S e ñ o r a c r u z a d a de escamas, a d o r n a d a de 
espinas, p rov is ta de todos los r equ i s i tos de pez de g r a n c a l i b r e : H a fa l le ­
c i d o . — L a numerosa paren te la de l Lago - seco , los amigos de co r t a e scama , 
los testamentarios del S a l i t r e . — S u p l i c a n a V . c o n c u r r a a l a c o n d u c c i ó n 
del c a d á v e r que se v e r i f i c a r á desde e l C a m p o G r a n d e s iguiendo po r las 
calles de Sant iago, P l a z a , L e n c e r í a s , P l a t e r í a , C a n t a r r a n a s , C a ñ u e l o , 
Liber tad , Fuen te D o r a d a , G u a r n i c i o n e r o s , R i n c o n a d a , P l a z a , de l a P a s i ó n 
Y D o ñ a M a r í a de M o l i n a , p r o v i s t o de u n a l u z q u e i l u m i n e el acto , y ador­
nado con el trage que d e t a l l a l a no t a final.—Dicha c o n d u c c i ó n se efec­
t u a r á a las siete de l a n o c h e . — E l a c o m p a ñ a m i e n t o v a a pa t a ; p o r l u jo 
J* ^uPnme el coche, po r eso n o se s o l i c i t a . — R . I . P . — N o t a : C a m i s a de 

enora, gorro b lanco , guante negro y c a r a i d . ; es el t rage que l a e t i q u e t a 
A g n a d o para dar s o l e m n i d a d a l a c t o . » 
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La Revcluición de Setiembre 

Se publicaba en octubre de 1868.—Escribíanle D. Eladio 
Quintero, D. José Muro, D. Angel Bellogín, D . Félix Berbén, 
D. César de la Mora, D. Teodosio Lecanda y otros.—Imp. de 
J . Rojas. 

Acerca de este periódico da interesantes noticias D. Angel 
Bellogín en sus artículos sobre L a Gloriosa en Valladolid.—El 
Norte de Castilla, 1910). 

E l Padre Claret 

Apareció en 20 de octubre de 1868. Satírico. Fué director 
D. Emilio Ferrari. 

Vivió poco tiempo. 

E l Tío Antón. Periódico dominguero. Director, Redactor y Re­
partidor, di mismo que viste y caliza 

Grabado alusivo (un paleto esgrimiendo una estaca, mientras 
huyen varias personas de diferentes clases y condiciones, bajo 
este lema: Liberales de pega). 

Dos hojas 275 x 180 mm., a dos columnas.—Imp. de los 
Hijos de Pastor, Cantarranas, 26. 

Primer número, el 25 de octübre de 1868.—Le redactaba 
D. Aureliano García Barrasa. 

E l Bien Público 

Se publicó un solo número, a principios de noviembre de 
1868. r 

Director, D . Damián Ruiz. 

Boletín de la Junta Revolucionaria 
Redactores, D. José Guzmán y D. Luis Polanco. 
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La Confederación Política 

1868. Sólo se publicó el prospecto. 

El Eco Republicano. Colección semanail de documentos notables 

Cuatro hojas, 240 x 175.—Imp. de José Rojas. 
Primer número, 1 diciembre 1̂  

La Fraternidad 

Periódico republicano. Director, D . Manuel Tapia. 

La Bandera Española. Sale 'los Martes, Jueves y Sábados. Uni­
dad católica. Monairquía tradicional 

Dos hojas, 380 x 250 a tres columnas.—Imp. de Luis N . de 
Gaviria, calle de González, 2.—Luego, Gaviria y Zapatero, An­
gustias, 1. 

Primer número, 16 enero 1869.—Cesó en 28 de agosto, des­
pués del núm. 96, anunciándolo así por medio de una hoja. 

Del núm. 42 (22 abril): 

«Lo e s p e r á b a m o s . — E l S r . C a s t e l a r se n iega dec id idamen te a acep ta r 
el noble reto o ien t í f ico que le p ropuso el S r . C h a n t r e de V a l l a d o l i d . L a 
Crónica, en una gace t i l l a c o n el m i s m o e p í g r a f e que nosotros usamos , 
dice que el reto le h a acep tado c o n el S r . M a n t e r o l a . N o s o t r o s o í m o s en 
la sesión un (do debatiremos)) que n i se h a c u m p l i d o n i l l e v a t razas de 
cumpiirse) porque el s e ñ o r C a s t e l a r h u y e e l pa ra le lo en que le puede estu­
diar friamente c a d a c u a l en su bufete y con sus ' l ibros, y prefiere d is f ru­
tar en momentos de pasagera e x a l t a c i ó n u n t r i u n f o de p r i m e r a i m p r e s i ó n , 
^ miiS satisfactorio de l es tudio y de l a d i s c u s i ó n r a z o n a d a . E l m i s m o 
gacetillero de L a C r ó n i c a pone t o d o ©1 m é r i t o de l t r i b u n o en el p i q u i t o ; 
pero y a le d e m o s t r ó el S r . M a n t e r o l a que se pueden dec i r grandes errores 
l a d , 0 r i d 0 lenguaje y con r i co a t a v í o . C o n s t e que el S r . Cas t e l a r h u y e 
a lscusión en e l terreno donde m á s puede apurarse l a v e r d a d . » 

Del núm. 79 (17 julio). 

b a ñ o ^ r l ^ C O S a ' — D e OClho d í a s a esta Par te es tá 'n a n i m a d í s i m o s los 
S Plsuerga en esta c i u d a d . Sobre t o d o a l a c a í d a de l a ta rde son 
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i nnumerab le s las personas que ba jan a las M o r e r a s a recrearse unas y a 
b a ñ a r s e otras . L o s muchos barcos que b a j a n po r a q u í y a l l í , los gri tos de 
los b a ñ i s t a s y los curiosos que e s t á n a l l í p r ó x i m o s , ofrecen u n e s p e c t á c u l o 
en t re tenido . P o r l a noche suele a c o m p a ñ a r l a m ú s i c a de p i ano , que tocan 
los af ic ionados en i a caseta de los b a ñ o s de l a v i u d a de Santos . L l a m a la 
a t e n c i ó n en p a r t i c u l a r todas las tardes u n ba rqu iohue lo sumamente redu­
c ido , en cuan to cabe l a persona que r e m a . Sus d imens iones y buena 
. c o n s t r u c c i ó n le hacen ve loz y l i g e r í s i m o . N o s h a n d i c h o que es propiedad 
del f r a n c é s que le dir ige c o n m u c h o acier to c o n u n solo r e m o con dos 
palas , lo cua l p e r m i t e q u e sacuda las aguas de a m b o s l a d o s . » 

El Cigüeño. Volará cuando le de la gana. 

Dos hojas, 250 x 165.—Imp. de Luis N . de Gaviria, calle 
de González, 2. 

Primer número, enero de 1869 (no expresa el día). 
Del núm. 1, y de unas quintillas tituladas Los candidatos en 

camisa: 

« D o n J o s é G ü e l l y R e n t é . 
N o h a y n inguno q u e le v e n z a ; 
es u n l i b e r a l c o n h, 
B o r b ó n , se rv idor de u s t é , 
y hombre de m u c h a v e r g ü e n z a . 

N u ñ e z de A r c e ( D o n G a s p a r ) , 
p a r t i d a r i o de l a U n i ó n 
y poe ta . . . regular . 
N o se le debe v o t a r , 
y siga l a p r o c e s i ó n ) ) . 

Entre Güel y Renté y E l Cigüeño se cruzaron unas hojas 
impresas, a consecuencia de los ataques de éste. 

El Mirlo. Periódico literario 

Se suelta todos los domingos y se achanta el resto de la se­
mana.—Tiemble el mandarín tirano—si en sus actos no es me­
tódico—porque E l Mirlo es un periódico—que va a cantar en 
la T m w o . — j Guerra a muerte sin tardanza—a tanto camaleón,— 
cuya exclusiva opinión—es la de llenar la panza!—Aunque me 



MIS'OEILÁN-BA V A L L I S O i L E T A i N l A 136 

esté mal el decirlo—todo el mundo es mi teatro ;—y han de tem­
blar más de cuatro—si empiezo a soltar el Mirlo. 

VALLAOOUD 22 DK AGOSTO \)V. IRGO 

«n TcilUdalld. 

Sttj»n.Io de 

Hartíi-e puco 

ctmMo iJ«( 

luí ,:unrtu 
HÍKO1 .me parece 

PEBIOD 0 QUIÍ i^O KS PERIOPICO. 

Se suelta el (lia menos pensado. 

ADVERTENCIA 
("or(a, pero importanU'. 

I7L Mmu) visilarú á sus lec­
tores en lo sucesivo con mas 
IVcenvncia. 

L4 SSiH S0LDC10N. 

FtoncSmctito. confieso eme m i*» 
cii qu¿ pensar aquclli, nwlfown nuc de-
moXnUft o>r!W»« <•» «í tiiuuío .le 

tr:,n.l„0|,e<a, ,1,- ¡„4 i-eie.itosil^calai.ros 
«llie hau sufrid,, o., varios |HM,1.J« V 1,), 
<1UC han do sufn clilei lun de 

iiqucliablallaiKle 
i de los periódin 

una palabra, la 

rol.aja i 

:o(f¡iU en 

.'ouri i 

echándoles la z nca.filla en n\erios iiempo 
del (100 tardad! iwraig .«rMUIlOllra I «.> 

Airada V. á enn que en uu.. parte v. 
cogiá ii nn ca.otan d„ 1) Carlos.alque so 
lo onconlralja'o noinbraN.ienlo» de e 
neles paraorriHa y I-tras á su favor de 
iiiile< de duros; ou ulra pane so .leseolria 
lina basta (con b) conspirasiun, que pro-
pendía nada menos quo á levanta, el 
pendón de D. Cirios, (que es un penden 
en toda la «tensión do-la palabra) i lili 
de ganar una plaza fiürto como quien 
¡tana una peseta en un rf.>», luego loá 
cajones do boinas y armas de fuego que 
so detemai, en las e<1,resines. Lis notieias 
alarmantes de Ln. CoiTcspoivIeiicío: un 
IKTSOie.o'e que bul» . «» Madrid íle 
inctenito. el folleto de Aparisi y Oaipar-
ro: el mismo limo terso que hlibla venido 
a la fronlera a Jr.parsr 00 lir, al :ure Co-
modieiendo - . t E h » > > » 4 quien pueda 
Con yo/* todo eftO en fill. era Suficiente I crien;,; ue sus ;;i ^ se o:, ;eos p; eee; ¡o 
pa- atemori/ar al mis ,.;,;q,„ y h.iee.le , fMa eoslombre que y acslaba compl 
temblar las canillas a! elefante /rtVyo». 1 lamentj! perdula. lia renacido de nuc 
quo es lo mismo que liaccr temblar a do» gracias á los curas que so lian K M ' I 
columnas de la Acora ' •aOHtr. 

Se echaron por Bu á la callo. O mejor 1 Tal es el prodigio de su palabra y 
dicho al Campo, ó para mar elarrl.nl a la ¡ dnina aoroo'.i que les rodea, que ca 
dohesi. los ilicleno-carlistas. „p;, oca-I >i, oqso .van seguidos por tulas parí 
ron siinulliueaiiieiite en vanos puntos I de , soldados v gaird 
capitaneados por coras y canónigos de | F.l caso es, como ha d cl.indo, que I, 
laiínas carnci v reando l ríos eivei;;, i- earlislas, eoll Ciras y todo. Iiul sido V 
que se iban ú tragar la osa vb i A ilecii la ! (lulftailos en gran lo y que a pesar de i; 

liostial vino el 
resultó que la" 

que lob 
jor dicho cura, qi 
niootufias do Sui; 
gue algún voljn 

Por supuesto 

onnciac panegu 
l.osautigoos 

pro tras de si ui 

Dos hojas, 290 x 210 mm., a tres columnas.—Imp. de José 
Rojas, Guadamacileros, 7. 

Primer número, 16 marzo 1869. 

Del núm. correspondiente al 29 de agosto: 
«El popular y fecundo poe l 
>na. 

i Se a c a b ó el r o m a n t i s m o !» 

«El popular y fecundo poe ta D . J o s é Z o r r i l l a se h a casado en B a r ­
celona. 
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« D e l a s e c c i ó n de anunc ios de L a Bandera E s p a ñ o l a arrancamos 

estos t r e s : 

JAMONES GALLEGOS .—Se v e n d e n en l a ca l le de A n g u s t i a s , n ú m . 35. 
CAÑA DE PESCAR.—Se vende u n a con t odo su a v í o . 
¿QUE ES LA RELIGIÓN O PARA QUE SIRVE? p o r el R . P . D a m a s , S. J . 

L e í d o s de abajo a r r i b a estos anunc ios , nos d a r á n e l s iguiente r e su l t ado : 
¿QUE ES LA RELIGIÓN? 

CAÑA DE PESCAR 
JAMONES GALLEGOS-,.» 

E l 12 de septiembre fué sustituido por E l CUQO; pero de éste 
sólo se publicó un número. Luego parece que se publicó otro 
número de E l Mochuelo. Este era un medio de que los redactores, 
entre los cuales figuraba Estrañi, se valían para nô  pagar la cre­
cidísima contribución que, a fin de que aquéllos no publicaran 
ningún periódico satírico, exigían las autoridades locales a los 
semanarios. Como no se publicaba más que un número de cada 
uno, sólo podían ser clasificados como hojas sueltas. 

La Asociación Agrícola 

Revista quincenal de agricultura, ganadería y propiedad. 
Primer número, 1 de abril de 1869. 
Redactores, D . Francisco y D. Jacinto Cabeza de Vaca, Don 

Manuel Ceinos, D . Leandro de Blas Rodríguez, D . Agustín Ca­
ñas, D . Bonifacio Rivero y D. José y D . Cayetano Guzmán. 

E l Sistema 

Organo del Magisterio. 

Publicación, días 10, 20 y 30 de cada mes. 
Director, D. Aureliano García Barrasa. Redactores: D. José 

María Lacort y D . Mariano Sánchez Ocaña. 

Primer número, 20 julio 1869. Continuaba en septiembre de 
1870. F 
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El Bu. Pap̂ Hto que dará gollpe 

Imprenta de los Hijos de J . Pastor, Canitarranas, 26. 
Primer número, 1 de agosto de 1869. Dos hojas 275 x 195 

milímetros, a tres columnas. 
Tan destemplada era la sátira que dirigía este número con­

tra las personas complicadas en el proceso del Banco, contra la 
clase de Escribanos y contra los jóvenes que trataban de for­
mar el batallón de voluntarios de Castilla, que la Redacción se 
vió obligada a publicar una hoja dando explicaciones y diciendo 
que el periódico cesaba en su publicación. 

El Cuco. Periódico rifle 

Dos hojas, 290 x 210 mm.—Imp. de José Rojas, Guadama-
cileros, 7. 

Primer número (y probablemente único), el 12 de septiem­
bre de 1869. 

La Conciliación. Diario monárquico-democrático de la tarde 

Dos hojas, 435 x 290 mm., a cuatro columnas. Luego aumen­
tó de tamaño.—Imp. de Garrido. 

Director, D. José González Serrano. 
Primer número, 1 noviembre 1869. Desde el número 73 au­

mentó de tamaño, y se tiró en imprenta propia. Desapareció en 
20 de abril de 1870, por haberse roto la coalición entre los ele­
mentos liberales que representaba. 

Era redactor Gregorio Barragán, que en verso y en prosa es­
cribió con no poca fecundidad en los periódicos de aquellos años. 
También lo fué D. Anselmo Salvá, autor luego de muy notables 
estudios de historia burgalesa. Id. Martín Arroyo, poeta muy 
fecundo. 

El Federé de Castilla. Periódico republicano de Valladolid 

Dos hojas, 315 x 230 mm.—Imp. de la Llana, Regalado, 3. 
Primer número, 6 febrero 1870; último, 29 enero 1871. 
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Del núm. 57 (10 enero 1870): 
aComedias n u e v a s . — l a noche de l ú l t i m o s á b a d o , que t e n í a lugar 

en el col iseo de C a l d e r ó n de l a B a r c a el ¡beneficio de l a s i m p á t i c a actr iz 
D o ñ a A d e l a i d a G u i j a r r o , se estrenaron u n d r a m a en tres actos y en verso 
del aventa jado j o v e n Sr . A l v a r e z C a b e z a de V a c a , que l l e v a p o r t í t u l o 
Gen io y P o d e r , y u n a comedia en u n a c t o del m u y c o n o c i d o escri tor va ­
l l i so le tano Sr . E s t r a ñ i , t i t u l a d a E l r izo de D o ñ a M a r t a . 

P r o p o n i é n d o n o s hacer en u n o de nues t ros n ú m e r o s m á s p r ó x i m o s el 
j u i c i o c r í t i c o de ambas obras, nos l i m i t a m o s a dec i r h o y que agradaron 
m u c h o a l p ú b l i c o , r ec ib iendo los autores gran n ú m e r o de j u s t í s i m o s 
aplausos, coronas y pa lomas . 

N o e s p e r á b a m o s menor é x i t o t r a t á n d o s e de j ó v e n e s tan d is t inguidos 
como los s e ñ o r e s E s t r a ñ i y A l v a r e z C a b e z a de V a c a . » 

Del núm. 129 (11 abril 1870): 

« A y e r h u b o que l amen ta r nuevas desgracias en el c a m p o de S a n Is idro . 
D e resul tas de lo acaecido el domingo an te r io r entre r e p u b l i c a n o s y car­
l is tas y en el que é s t o s l l e v a r o n l a peo r par te , a y e r qu i s i e ron t o m a r l a 
r evancha , de l a que resul ta ron cua t ro g ravemente he r idos , de los cuales 
se d u d a p u e d a n salvarse, siendo a d e m á s her idos de u n a m a n e r a leve 
a lgunos m á s . E l inspec tor de vigLlancia s e ñ o r P e r i l l á n y el suplente señor 
Maza r i egos parece no fueron o í d o s n i respetados y a u n se asegura que 
fueron ma l t r a t ados . 

Noso t ro s , po r si resultase cier to c u a n t o se nos h a d i cho , l amen tamos 
de todas veras estos sucesos, a s í po r sus consecuencias c o m o p o r l o poco 
que d ice en f avor del grado de i l u s t r a c i ó n de los p u e b l o s . » 

El Gorro Frigio. (Justitia et Ventas) 

Imprenta de José Rojas, Guadamacileros, 7. 
Número primero, único que he visto, el 1 de mayo de 1870. 
Dos hojas, 255 x 185 mm., a dos columnas. Director, Alva^ 

rez Taladriz. 

El Clamor de Castilla. Periódico católico-monárquico 

Diario.—Dos hojas, 465 x 310 mm., a cinco columnas.— 
Imprenta de Gaviria y Zapatero. 

Primer número, 2 mayo 1870. Cesó en la fecha y por el mo­
tivo expresado en una hoja suelta que decía así: 
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«EL CLAMOR DE CASTILLA, p e r i ó d i c o c a t ó l i c o - m o n á r q u i o o . — S u p l e m e n t o 
a l n ú m e r o 1 8 9 . — E l D u q u e de A o s t a o c u p a el P a l a c i o de nuestros reyes. 
_ CLAMOR DE CASTILLA cesa desde este d í a . — V a l l a d o l i d 3 de enero de 

1871))-

Del número 34 ( n junio 1870}: 
«El d ipu tado po r esta p r o v i n c i a d o n G a s p a r N ú ñ e z de A r c e , que p ro ­

m e t i ó e c o n o m í a s en el mani f ies to que p u b l i c ó a l p re tender los sufragios 
de los electores, d i ó a l a e s t ampa , d e s p u é s de h a b e r s ido p r o c l a m a d o 
por el Gobernador S o m o z a y de b a b e r v o t a d o l a c é l e b r e c a p i t a c i ó n , o t ro 
en c o n t e s t a c i ó n a i a c a r t a de censura que en n o m b r e de los c o n t r i b u y e n t e s 
le dir igieron va r io s vec inos de esta c i u d a d . E n este segundo d e c í a l a s 
testuales siguientes p a l a b r a s : 

U n a pa labra m á s p a r a c o n c l u i r . C u a n d o se d i s c u t a en las Cor tes el 
presupuesto de gastos v e r á n los electores de V a l l a d o l i d s i y o c u m p l o 
mis compromisos y p r o c u r o e c o n o m í a s que saquen 'u l a n a c i ó n d e l 
penoso estado en que se encuen t ra . H a s t a entonces n a d i e tiene derecho 
de decir que he fa l tado a m i p a l a b r a , y D i o s m e d i a n t e , no l o d i r á n ; 
reitero m i p romesa . 

H a llegado l a o c a s i ó n ; los presupuestos se h a n d i s c u t i d o y el s e ñ o r 
N ú ñ e z de A r c e no h a t o m a d o par te en l a d i s c u s i ó n n i nos h a d a d o a co­
nocer n inguna de sus p r o m e t i d a s e c o n o m í a s . Se l o recordamos a é l y a 
los electores p a r a que se c o n v e n z a de que tenemos presente sus pa l ab ra s 
y para que é s t o s no las o l v i d e n . S i e m p r e son l o m i s m o los l i b e r a l e s ; 
promesas y m á s promesas , y n a d a m á s q u e promesas . C u a n d o necesi­
tan al pueblo, reconocen sus males , l a m e n t a n sus desgracias y le ofrecen 
ventura y p r o s p e r i d a d ; d e s p u é s de que no le neces i tan , p r e sc inden de 
sus compromisos y el p u e b l o v e suces ivamente anmenta rse sus ahogos y 
no hal la j a m á s remedio p a r a ios ma les q u e l e aque j an . E l s i s t ema n o es 
nuevo y los electores ha r to lo h a n conoc ido ; pero nosotros le debemos 
ñ a c e r notar , por l o m i s m o que el S r . N ú ñ e z de A r c e o c u p ó el pues to d e l 
t radic ional is ta S r . L i r i o , que t a n t o t r a b a j ó hace dos a ñ o s p o r a l i v i a r l a 
suerte de esta p r o v i n c i a . » 

Del número 106 (22 septiembre 1870): 

«Bien v e n i d o . — H a , l legado a esta c a p i t a l D . A n t o n i o C á n o v a s de l 
Cast i l lo , que se h a l l a b a h a c i e n d o inves t igac iones en e l A r c h i v o de S i ­
mancas, y el t ren re t rasado c inco horas p o r desca r r i l amien to i n m e d i a t o a 

r eva lo ; dicen que no h a h a b i d o desgrac ia que l a m e n t a r . » 

Sobre el asunto a que se refiere el primero de estos sueltos 
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(el relativo a Núñez de Arce), publicóse otra hoja suelta que de­
cía así: 

«A los con t r ibuyen tes y electores de esta ^ romw-c ia .—Cumpl iendo 
con lo acordado en las dos numerosas reuniones de electores y contr i ­
buyen tes hab idas en esta c a p i t a l los d í a s 28 y 29 de j u n i o ú l t i m o para 
t ra ta r d e l impues to l l a m a d o de c a p i t a c i ó n , t r a s m i t i m o s a l d i p u t a d o a 
Cor tes , D . G a s p a r N ú ñ e z de A r c e , u n v o t o de censura , p o r e l que dicho 
s e ñ o r e m i t i ó ap robando t a n m a l h a d a d o y odioso recurso. 

C o n t e s t ó y le r ep l i camos . 
D e s p u é s h a hecho c i r c u l a r po r V a l l a d o l i d u n a h o j a d i r i g i d a a l cuerpo 

e lec tora l , c o n fecha 25 de j u l i o , en el c u a l de ja en t o d a s u fuerza las razo­
nes de nues t ra c a r t a - r é p l i c a d e l d í a 17 de d i cho mes de j u l i o , supuesto 
que n a d a en con t r a de el la dice en su n ú m e r o , y p o r lo t an to jus t i f i ca el 
merec ido v o t o de censura . 

R e h u y e n d o el S r . N ú ñ e z de A r c e en t r a r e n el f ondo de l a c u e s t i ó n , 
desciende a l terreno de las personal idades , en el c u a l no le debemos se­
gu i r (sin r e n u n c i a r po r eso a contes tar le i n d i v i d u a l m e n t e c o m o , cuando 
y en l a f o rma que nos parezca) , po rque es innegable p a r a todos que en 
este asunto componemos u n a c o m i s i ó n representante de u n a numerosa 
c o l e c t i v i d a d cuyas formas e s t á n ©n l a e x p o s i c i ó n d i r i g i d a a las Cortes , 
p id i endo l a a b o l i c i ó n del famoso c i t ado impues to . N o son , pues, los fir­
m a n t e , de l v o t o de censura y de l a c a r t a quienes, p o r s í , escr ib ieron a l 
d i p u t a d o , s ino que l o h i c i e ron p o r acuerdo y m a n d a t o expreso de seis 
m i l i n d i v i d u o s que e s t á n dispuestos a repe t i r le a u t o r i z á n d o l e c o n sus fir­
mas, a las cuales se a g r e g a r á n unos c i en tos y a u n m i l e s m á s del resto 
de l a p r o v i n c i a . A s í se c o n v e n c e r á el S r . N ú ñ e z de A r c e , de c u á l es el 
pensamien to de nuestros representados, s i es que n o desea apreciar le 
m á s p r á c t i c a m e n t e t o d a v í a v i n i e n d o a p a s a r unos d í a s ent re los que él 
l l a m a sus p a i s a n o s ; i n v i t a c i ó n que y a le h i c i m o s en nues t r a ú l t i m a ca r t a 
que h o y reproduc imos , a fuer de imper t inen tes , y que él debiera aceptar , 
p a r a cerciorarse o seguir negando l a l e g i t i m i d a d d é nues t ros poderes y 
actos. P o r l o d e m á s , rechazamos e n é r g i c a m e n t e l a i n t e r p r e t a c i ó n de ame­
n a z a o cencer rada que da a t a l i n v i t a c i ó n ; p o r q u e n i l a u n a n i l a o t r a e s t á n 
en nues t ros p r i nc ip io s , n i corresponde a nuestro c a r á c t e r : somos poco 
af ic ionados a ru idos que se p ie rden en el a i re y no de jan otro recuerdo 
que l a i n c o n v e n i e n c i a de l e s c á n d a l o . 

E s u n hecho que D . G a s p a r N ú ñ e z de A r c e e s t á empleado ; lo es t am­
b i é n que c o b r a u n crec ido sueldo — l a c a n t i d a d exac ta s igni f ica m u y po­
c o — ; y t o d o el m u n d o sabe que l a m a y o r í a d e las Cor te s , a l v o t a r el C ó d i ­
go f u n d a m e n t a l , o p i n ó c o m o los i n d i v i d u o s de esta c o m i s i ó n a quienes ca l i -
ñ c a de desven turados ; y de a q u í se deduce q u e l a l ey , e l p a í s y los h o m ­
bres independientes op tan por l a i n c o m p a t i b i l i d a d entre los cargos de 
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tado y de func ionar io p ú b l i c o . C u a l q u i e r a , el m á s ins igni f icante de 
dlpU desventurados a lud idos , h u b i e r a , en el caso de l S r . N ú ñ e z de A r c e , 
eSOSultado su pa t r i o t i smo y su p a r t i c u l a r i n t e r é s , r e n u n c i a n d o el des t ino 
C; redominaba el p r i m e r o o l a d i p u t a c i ó n s i se s o b r e p o n í a el segundo. 

Respecto a los alardes de v a l o r , consecuenc ia y servic ios pres tado a 
] r evo luc ión por el S r . D . Gaspa r , no es nuest ro encargo d i s p u t á r s e l e s . 

lo fu.era, le d i r í a m o s , por e j e m p l o : Q u e en 1860 era progres is ta a rd ien te , 
no l iberal a secas como se t i t u l a h o y , y redac to r de l p e r i ó d i c o L a I b e r i a , 
con cuyo c a r á c t e r y el de cor responsa l m a r c h ó a l a c a m p a ñ a de A f r i c a . 
Que allí fué b r i l l an te en v e r d a d su t r i u n f o l i t e r a r i o , pero que a l f in de l a 
jornada d e s e r t ó de sus an t iguas filas p o l í t i c a s y se h i z o resel lado, sen­
tando p laza en l a u n i ó n l i b e r a l (por m o t i v o s que él s a b r á ) , a c u y o p a r t i d o 
tan rudos ataques d i r i g i ó el p e r i ó d i c o de su ma log rado y conseouente 
amigo C a l v o Asens io . Que en 1866 gozaba de l a t r a n q u i l i d a d que propor­
ciona una buena p o s i c i ó n of ic ia l , m ien t r a s a lgunas no tab i l i dades p o l í t i ­
cas, l i terarias y mi l i t a r e s es taban proscr i tas en el ex t ran jero , y a lguno de 
los firmantes suf r ía en l a c á r c e l o en el des t ier ro . Que m á s tarde se u n i ó , 
es verdad, a los elementos r e v o l u c i o n a r i o s ; pero ¿ lo h i z o as í en aras de 
su patr iot ismo, o q u i z á p a r a r econqu i s t a r l a p o s i c i ó n of ic ia l p e r d i d a ? 
T a m b i é n él lo s a b r á ; nosotros no queremos f o r m a r ju i c ios temerar ios . 

A d e m á s de esto conviene recordar que, c u a n d o i b a n a tener l u g a r las 
ú l t imas eilecciones de d ipu tados , e s c r i b í a de su p u ñ o y l e t r a a u n i n f l u ­
yente elector de esta p r o v i n c i a , c u y o n o m b r e de seguro no h a b r á o l v i d a ­
do, una car ta fechada el 3 de enero de l co r r i en te a ñ o , de l a c u a l c o p i a m o s 
lo siguiente: « M u y Sr . m i ó y a m i g o : he r e c i b i d o su g ra t a y en contes ta ­
ción a ella, debo decir le a V . que no soy p a r t i d a r i o de l a l i b e r t a d de c u l ­
tos, n i de l a s e p a r a c i ó n de l a Ig les ia y de l E s t a d o ; p o r l o t an to , respecto 
a este asunto puede V . estar t r a n q u i l o , po rque no en t r a n i h a ent rado 
nunca en mis p r i nc ip io s esta l i b e r t a d , que juzgo pe rn i c io sa y c o n t r a r i a a 
los intereses t rad ic ionales de nues t ra desgrac iada n a c i ó n » . 

L lamarse l ibe ra l y rechazar l a l i b e r t a d de cu l tos es u n con t r a sen t ido 
para los que no p iensan y escr iben en el est i lo u l t r a c u l t o d e l S r . N ú ñ e z 
de Arce , pero en c a m b i o es u n a e l a s t i c idad t a i , que le a u t o r i z a h a s t a p a r a 
ser minis t ro de D . C a r l o s de B o r b ó n , s i n f a l t a r p o r eso a sus p r i n c i p i o s 
liberales, s e g ú n él les ent iende. B i e n es v e r d a d que a pesar de t a n e x p l í ­
cita sa t i s facc ión , de c o m p r o m i s o t a n f o r m a l y concre to , el c a n d i d a t o u n i -
cü l t i s ta fué d e s p u é s d i p u t a d o y e n el d í a 5 de m a y o , cua t ro meses des­
pués de escrito el an te r io r p á r r a f o , v o t ó en pro de l a l i b e r t a d de cu l tos , 
con los 162 que con él ap roba ron el a r t í c u l o 21 de l a C o n s t i t u c i ó n . 

Terminemos esta m a n i f e s t a c i ó n e x p l i c a n d o su obje to . S i el S r . d o n 
aspar N ú ñ e z de A r c e , a l desahogar su despecho en el impreso de 25 de 

r iñcó 86 biese d i r i g ido a nosotros en f o r m a de c a r t a , c o m o antes l o ve-
• . nada le h u b i é r a m o s contes tado, p o r q u e y a en nues t ra r é p l i c a ante-
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r ior se l o m a n i f e s t á b a m o s a s í , d e s p i d i é n d o n o s de él en este fatigoso 
ter reno de m i s i v a s y contes tac iones ; pe ro c o m o h a a b a n d o n a d o nuestro 
c a m p o p a r a d i r ig i rse a l de los electores en general ; c o m o , s in d u d a para 
pa l i a r el m a l efecto que su c o n d u c t a en esta c u e s t i ó n h a y a p o d i d o causar­
les, quiere can t a r an te ellos u n a especie de p r o t e s t a c i ó n de fe, a los elec­
tores tenemos que d i r ig i rnos t a m b i é n p a r a t a m b i é n dec i r l e s : 

D . G a s p a r N ú ñ e z de A r c e , que po r el n ú m e r o de v o t o s q u e d ó en sexto 
l uga r en las elecciones y de q u i e n D . S a n t i a g o L i r i o , que o b t u v o el qu in to , 
d e c í a en u n man i f i e s to : = a N o me a t revo a creer que sea capaz de sentarse 
en l a r e p r e s e n t a c i ó n n a c i o n a l , p a r a l a que no le h a b é i s elegido ; su p rop io 
decoro se l o a c o n s e j a ; es demas iado caba l l e ro y no m a n c h a r á su honor 
os tentando u n a r e p r e s e n t a c i ó n que l a m a y o r í a de los electores n o le ha­
b é i s d a d o » = ; ese m i s m o D . Gaspar , a l r ec ib i r el v o t o de censu ra que 
vosot ros le di r ig is te is , pues nosotros s ó l o fu imos los encargados de tras­
m i t í r s e l e , c o n t e s t ó en 12 de j u l i o d i c i e n d o que n o le p r e o c u p a b a nuestra 
o p i n i ó n , es decir , vues t ro acuerdo, v e r d a d e r a s i g n i f i c a c i ó n d e l v o t o ; y ese 
m i s m o , h o y , c u a n d o a b r u m a d o po r l a fuerza de las razones en que és te 
se a p o y a b a , manifes tadas en nues t r a c a r t a del 17, se v e impo ten te para 
contes tar las y quiere e m p e q u e ñ e c e r l a c u e s t i ó n con i n j u r i a s que despre­
c iamos , ese m i s m o v iene a dec i r que tales razones (pues no o t r a cosa 
c o n t e n í a d i c h a car ta) que vosotros expresasteis y de ellas fu imos meros 
redactores, son fango y mise r i a por los que no qu ie re a r ras t ra r su toga 
de D i p u t a d o , l a t oga que, s e g ú n el S r . L i r i o , a q u i e n dejamos l a respon­
s a b i l i d a d de su a p r e c i a c i ó n , le m a n c h a r í a desde el m o m e n t o en que a q u é l 
l a ostentase. 

N o lo o l v i d é i s , pues, e lectores; y c u a n d o , descendiendo d e l O l i m p o 
of ic ia l desde donde h o y dir ige a i r ado sus rayos , a c u d a en d e m a n d a de 
vuestros sufragios, recordadle entonces el d e s d é n y a l t i v e z de que h o y 
hace ga la . Y si p u b l i c a manifiestos c o n pomposas promesas , recordad 
t a m b i é n c ó m o h a c u m p l i d o las que h i z o a a lgunos en l a c u e s t i ó n re l i ­
giosa ; c ó m o promete ahora c o n t r i b u i r a l a r e d u c c i ó n de gastos d e s p u é s 
de h a b e r cooperado con su v o t o a a u m e n t a r los ingresos, y contestar le 
con el poe ta , y es l o menos que le p o d é i s d e c i r : 

« . . . L á s t i m a grande 
que no sea v e r d a d t a n t a b e l l e z a » . 

U l t i m a p a l a b r a . A f i r m a el S r . A r c e que en nues t ra c a r t a del 17 le i n ­
j u r i a m o s y c a l u m n i a m o s . S i e s t á c o n v e n c i d o de el lo , ¿ p o r q u é no nos 
l l eva a los t r ibuna les? 

V a l l a d o l i d 5 de agosto de 1869. 

C á s t o r Sape la = P a b l o de l a L l a n a = Ignac io T r e m i ñ o = M a n u e l P é r e z 
T e r a n = P a b l o de l a F u e n t e = Gregor io M a n s o = P e d r o Solas = L u c a s Gue­
r r a - L e ó n H e r n á n d e z = C é s a r A l b a = C i r í a c o de l a C á m a r a = M a n u e l So t i l l o» . 
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La Cencerrada. Periódico de bulla y jolgorio. Redactores, todos 
los cencerros, pitos, matracas, etc., etc. 

Imprenta y librería de Gaviria y Zapatero, Angustias, i . 
Sin fecha. Sólo debió de aparecer un número. Dos hojas, 

250 x 167 mm., a dos columnas. 
Publicado, como La Serenata, con motivo de las ofensas que 

el cuerpo escolar suponía inferidas por el Dr. Quintín Pérez 
Calvo, y qne suscitó una ruidosa cencerrada dada por los estu­
diantes ante la redacción de E l Norte de Castilla, de que aquél 
era director. 

La Serenata. Periódico del cuerpo escolar de V^lladolid. Redacto­
res en representación del mismo. Alvino A . Madrazo y Angel 
Alvarez. 

Dos hojas, 252 x 170 mm. Valladolid 1870. Imp. de José 
Rojas. Sólo se publicó un número. 

Albino A. Madrazo, nacido en la provincia de Santander, re­
sidió en Valladolid durante algunos años. Poeta bastante fácil, 
fué redactor de diferentes periódicos y director de La Opinión. 

E l otro redactor de La Serenata no es sino D . Angel Alvarez 
Taladriz, a la sazón estudiante de Derecho. 

El Círculo del País 

(Revista quincenal, órgano del Centro del País productor. 
Apareció en mayo de 1870. Noticia en E l Clamor de Castilla). 

La Posta Electoral RepuMicana. Amiga íntima de E l Federal. 

Dos hojas, 250 x 190 mm. Imp. de la Llana, Regalado, 3. 
Primer número, 22 octubre 1870. 

Del núm. 1: 

«DIVERSIONES P U B L I C A S . — P / a ^ a de ifo>-os.-—Está en p royec to u n a fun-
10n en la ^116 se A d i a r á n 30 becerros en c o m p e t e n c i a , 10 de l a g a n a d e r í a 
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m o n á r q u i c a , 10 de l a aoredi tada g a n a d e r í a d e m ó c r a t a y 10 de l a tan 
cacareada y t i t u l a d a un ion i s t a . 

E n cuan to a los diestros, só lo sabemos que l a p u n t i l l a e s t á a cargo de 

los repTiblicanos. 

Nota. D a r e m o s m á s pormenores t a n luego c o m o rec ibamos el pro­

g r a m a de t an d i v e r t i d a fiesta.» 

Boletín Científico de Medicina y Farmacia 

1870. Director, D . Antonio Betegón. 

La Guerra. 1870. 

Mefistófeljes. Periódico satírico.—Política independiente,—chistes, 
festivas censuras,—almenas carica'turas—y crítica permanente. 

Dos hojas, 286 x 200 mm. Director, José Estrañi. Dibujan­
te, Salvador Seijas.—Imp. de Gaviria y Zapatero. 

Número prospecto, 12 febrero 1871.—Primer número, 19 
febrero. 

De Estrañi, en el núm. 1: 

«.Escenas de actualidad.—En el Campo Gratnde.» 

— A d i ó s , E l i s a , ¿ n o me conoces? 
— N o , m á s c a r a , ¿ c ó m o quieres que te conozca si e s t á s con ©1 antifaz? 
— I T o m a , y o t a m b i é n te he conoc ido a t i y no te has descubier to í 
— i Y a lo creo ! ¡ C o m o que no t ra igo careta ! 
— ¿ N o ? ¿ P u e s q u é es esto? 
— ¿ C u á l ? 

— N a d a , ch i ca , nada . ¡ ¡ C r e í que era u n ant i faz e l co lo re te ! ! 

— H e r m o s í s i m a Teresa , ¿ m e haces el f a v o r de a d m i t i r de m i m a n o este 
vaso de agua, h u m i l d í s i m a pero s incera e x p r e s i ó n d e l acendrado c a r i ñ o 
de u n c o r a z ó n aman te? 

— G r a c i a s , m á s c a r a , te lo agradezco m u c h o , pero no tengo sed. 
— N o te l a d o y p a r a que bebas, g r a c i o s í s i m a luz de m i s ojos. 
— ¿ P u e s p a r a q u é me lo das entonces? 
—1 ¡ P a r a que te laves l a c a r a ! ! 
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_ - A d i ó s , m á s c a r a , ¿ n o me conoces? 

Demasiado . 
.pues por q u é pasas s in d e c i r m e nada? 

—Porque no t ra igo a q u í l a c u e n t a de l a s bo tas que me debes. 
¡Cie los , m i z apa t e ro ! ! )» . 

La Mar. Periódico bufo, satírico, ntiitoilógico, músicas, fuegos, 
bazar, exposición, bailles, coros, zarzuela, los bufos, toros, como 
quien dice ¡la mar! 

Dos hojas, 300 x 190 mm., a tres columnas.—Imprenta Cas­
tellana, Regalado, 3.—Director, José Estrañi. 

Primer número, 14 septiembre 1871. Ultimo de la i.a época, 
5 octubre 1871. 

Segunda época.—Número prospecto, 25 agosto 1872. Primer 
número, i.0 septiembre. Dibujos de D. Salvador Seijas. Desde 25 
de octubre titulóse La Mar Azul. Ultimo número, i.0 enero 1873. 
—Imp. de Garrido. 

Tercera época.—Primer número, 31 agosto 1873. Ultimo, 28 
septiembre. 

Cuarta época.—Primer número, 30 agosto 1874. Ultimo, 8 
noviembre.—Imp. de Garrido.—Los tres últimos números, de 
menor tamaño. 

Quinta época.—Primer número, 5 septiembre 1875. Ultimo, 
3 octubre.—Imp. de José Rojas. 

Sexta época.—Primer número (precedido del número pros­
pecto), 5 noviembre 1876. Ultimo, 24 diciemlbre. E n éste se pu­
blicó la Biografía de un pavo.—Imp. de Rojas, excepto este 
último (Garrido). 

Del número i.0 de la segunda época. Dibujo representando 
la casa de Colón, con el rótulo «Leche de vacas y de burras. Se 
sirve a domicilio», y estos versos al pie: 

— « ¡ O h casa de C o l ó n c u a l te destacas 
de la h i s to r i a d e l m u n d o en los ana les ! 
U n pas tor .— ¿ L a quiere u s t é de bu r ra s o de vacas? 
¡ T e n e m o s leche de ambos a n i m a l e s ! » 

10 
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Del número 5 de la segunda época: 
« E n c ier to c a f é , u n a noche 

cua t ro tenorios h a b l a b a n 
acerca de l a mujer , 
c u e s t i ó n v i e j a , pe ro v a r i a ; 
t e m a que, aunque algo gastado, 
n u n c a del todo se gas ta . 
T r e s de ellos p r i m e r a m e n t e 
rayos y t ruenos l a n z a b a n 
con t r a todas las mujeres 
p o r sus bocas i r r i t ada s , 
y el otro ¡las d e f e n d í a 
c o n e q u í v o c a s pa l ab ras . 
— ¡ C ó m o ! ¿ T ú , el peo r de todos , 
le d i j e ron a sus canas , 
me t ido n i m á s n i me nos 
que a Qu i jo t e de las damas? 
Y «tñ. r e s p o n d i ó : N o es que fal te 
a mi s devociones santas , 
mas , q u é q u e r é i s , las defiendo 
¡ ¡ p o r q u e todos las a t a c a n . ' ! » 

Del número 7 de la segunda época: 

« E n las qu in tas . . . 
U n m o z o . — A ver , ¿ q u i é n t a l l a? 
— Y o . 

— P u e s ¡ dos pesetas a l c a b a l l a ! » 

Del número 4 de la tercera época: 
« E l estreno del S r . V i c o en el T e a t r o de C a l d e r ó n c o n L a M u e r t e Civü , 

fué u n t r iun fo ex t r ao rd ina r io p a r a t a n d i s t i n g u i d o a r t i s t a . 
C u a n d o el p ú b l i c o le l l a m ó cua t ro veces a l p a l c o e s c é n i c o , y eso 

d e s p u é s de haber sufr ido hor r ib l emen te c o n las p a t é t i c a s s i tuaciones del 
d r a m a , b i e n se puede decir que l a o v a c i ó n f u é m e r e c i d a ; s in pararnos a 
s e ñ a l a r detalles, po rque t e n d r í a m o s que ocupar en este caso muchas 
l í n e a s de elogios, hac i endo j u s t i c i a a su e x t r a o r d i n a r i o m é r i t o . 

L a eminente M a t i l d e D i e z h i z o su d e b u t antes de anoche c o n el l indo 
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bio Asirse de u n cabe l lo y l a grac iosa c o m e d i a en tres actos P o r 

derecho de conquis ta . ¡ 

N o tenemos h o y t i empo n i espacio p a r a d e c i r m á s s ino que el t r i u n f o 

de la Mat i lde supera a cuan tos he mos presenc iado en el coliseo de l a 

Plazuela de las A n g u s t i a s , desde l a noche de su i n a u g u r a c i ó n h a s t a l a 

fecha.» 

Del número i.0 de la cuarta época: 

«El pr imer deber con que c u m p l e g u s t o s í s i m a L a M a r A z u l , a l apare­
cer de nuevo en el pa lenque p e r i o d í s t i c o , es el de s a luda r a l eminen te 
literato e l E x c m o . S r . D . J u a n E u g e n i o H a r t z e n b u s o h , que se h a l l a b a e n 
esta capi ta l desde hace a lgunos d í a s . R e c i b a e l i lus t re au to r de L o s 
Amantes de Terue l este d é b i l t e s t imon io de nues t ra c o n s i d e r a c i ó n y 
respeto.» 

Del número 7 de la cuarta época: 

«La I l u s t r a c i ó n E s p a ñ o l a y A m e r i c a n a h a empezado a p u b l i c a r u n 
notable trabajo i l i terario de m i q u e r i d í s i m o a m i g o el j o v e n y y a r e p u t a d o 
poeta E m i l i o P é r e z F e r r a r i , de q u i e n V a l l a d o l i d t iene l a o b l i g a c i ó n de 
estar enorgullecido. 

Y o me complazco en c u m p l i r con este deber de j u s t i c i a , aunque t o d a ­
vía no me h a devue l to u n a c a j a de cer i l las de m i per tenenc ia que se 
apropió en el Su izo hace dos a ñ o s . 

Y a u n q u e en l i t e ra r ios p is tos 
se usa l a c o m u n i d a d , 
u n a cosa es l a a m i s t a d 
¡ y o t r a c o s a son los m i x t o s !» 

Del número 3 de la quinta época: 

«En el k iosco de F a b i á n . ( H i s t ó r i c o . ) 
¿T iene V . p l u m a s de acero? 

—De todas clases. 
— D é m e u s t é u n a docena . 
— ¿ L a s quiere u s t é de L o n d ó n ? 
— N o señor no . ¡ D e e n c i m a !» 

Del número 7 de la quinta época: 

«Las iniciales de los redactores de L a M a r A z u l son las s igu ien tes ; 

J- E - (Jorobado E t e r n a m e n t e ) . 
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E . F . (Exce len te F a c i s t o l ) . 
R . de U . ( R a c i m o de U v a s ) . 
B . P . ( B u e n a P i eza ) . 
R . V . ( R i s a V e n t r í l o c u a ) . 
C . C . (Cabeza Ca l ien te ) . 
G . V . (Genio V i v o ) . 
F . B . ( F u s i l B e r d a n ) . 
M . A . (Mu'ley A b b a s ) . 

i N o s e r í a jus to que quedaran sus nombres ocu l tos a las invest igacio­
nes de l a pos te r idad !» 

Figuraban entre ellos José Estrañi, Emilio Ferrari, Rafael de 
Ureña, Casimiro Carabias, Félix Berbén y M . Arroyo. 

El Inocente. 1871. 

Primer número, 25 de mayo. 

El Museo 
Cuatro hojas, 263 x 168 mm., a dos columnas.—Imprenta 

Castellana, Regalado, 3 .—El número 4, Imprenta de José Rojas, 
Guadamacileros, 7.—Del 5 al último, Imprenta y Librería de Ga­
vina y Zapatero, calle de las Angustias, núm. 1. 

Director, Eduardo de Ozcáriz. Dibujante, Rafael Pierrad.— 
Redactores, Emilio Ferrari, Albino Madrazo, Fermín Herrán, 
Anselmo Salvá, José Estrañi y Vicente Colorado. 

Primer número, 12 noviembre 1871; último (41), 25 agos­
to 1872. 

Fué un semanario muy lindo. Ferrari publicó en él numero­
sas poesías, entre ellas un canto épico titulado E l ángel rebelde. 

La Razón 

Primer número, 1 diciembre 1871. E l último se publicó en 
junio—Director, D . Bonifacio Cámer. 

Diógenes 

Periódico satírico. Primer número, 27 enero 1872.—Imprenta 
de D. Pablo Lallana. 



M I S C B L Á N E A VlÁL'USOiHErTANiA 140 

El Pastelero 

Periódico festivo. Primer número, 14 abril 1872. Se publica­
ron muy pocos. 

La Aurora del PueMo 

Bisemanal. Primer número, 4 de agosto de 1872. 

El Boletín Republicano 

1872. 

La Pequeña Revista 

1875-

La Péñola 

Semanal. Primer número, 13 febrero 1876; último (29), 27 
de agosto del mismo año. Cuatro hojas 245 x 162 mm., a dos 
columnas. Imprenta de Fernando Santarén, Plazuela de la Fuen­
te Dorada, núm. 27. 

Director, D. Tomás Acero Abad. 





R O M A N C E S SOBRE E L T R A S L A D O 

D E L A C O R T E D E FELIPE III 

Aquí se contiene quatro Romances nueuos muy curiosos. E l 
primero del gran sentimiento que la noble villa de Madrid hizo 
por la y da de su Magestad a Valladolid. E l segundo trata de las 
tiernas quexas que se propusieron a la partida. E l tercero de Don 
Aluaro de Luna. Y el quarto la respuesta q da Valladolid ai las 
quexas de Madrid. Compuesto todo por Lope de bega, en este 
año de mil y seyscientos y vnio. [Al fin: ] Impresso oon licencia 
en casa de Miguel de Lorengana, frontero de la Real Audiencia 
de Smilla (i). 

En el primer romance se lamenta Madrid del traslado : 

V u e s t r o M a d r i d , v u e s t r a cor te , 
y v u e s t r a p a t r i a t a m b i é n , 
quejosa y d e t e r m i n a d a 
l lega a besax vues t ros p ies . . . 

El segundo es un romance de despedida: 

A l t a s y encumbradas torres, 
grandes y encumbrados r iscos , 
h a c e d l u g a r , que pasemos 
a B a b i l o n i a c a u t i v o s . . . 

, - b a s t a r á leer el r o m a n c e q u e r e i m p r i m o p a r a comprende r que l a 
r i ución a L o p e de V e g a es t o t a lmen te g r a t u i t a . 
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E l tercer romance es uno de los de D. Alvaro de Luna, y, por 
tanto, nada tiene que ver con el traslado. 

E l cuarto es: 

L A R E S P U E S T A D E V A L L A D O L I D A M A D R I D 

A l g o enfadada r e p l i c a , 
aunque c o n buenas pa labras , 
vo lv i endo po r s í , que es jus to 
se en t i enda que e s t á enojada . 

D e que su ma je s t ad qu ie ra 
m u d a r l a corte y su casa 
y a su an t igua p o s e s i ó n 
v o l v e r i a j u s t a p r i v a n z a , 
l legó a saber l a g r a n P i n c i a 
las quejas que en u n a c a r t a 
M a d r i d e s c r i b i ó a s u r ey 
[el gran] F i l i p o de E s p a ñ a (2] 

y sent ida que u n a v i l l a 
tenga t a n g ran a r roganc ia , 
y se a t r e v a a ped i r celos 
[como] m u j e r a g r a v i a d a . 

¿ E s pos ib le q u e M a d r i d 
d i g a que del r e y es p a t r i a , 
y que a labe sus grandezas 
y p u b l i q u e sus h a z a ñ a s ? 
¿ q u e d iga que es pederna l , 
y que s u fuego no abrasa 
porque e l agua d e l ausencia 
se l e m a r c h i t a y ap laca? 
¿ q u e p o r r ec ib i r da cor te 
y mete r la en sus e n t r a ñ a s 
r o m p i ó de su v o l u n t a d 
los c a m i n o s y m u r a l l a s ? 

¿ Q u e t ra te de regidores , 
de torres, cal les y p lazas , 
de A r a n j ü e z y P a l a c i o 
y l a fuente segoviana? 

i (2) E l e jemplar que me h a se rv ido , en l a B i b l i o t e c a N a c i o n a l , pa ra 
13 COpia' t iene ro tas a lgunas pa labras . S u p l o las de fác i l i n t e l i genc i a . 
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¿ D é M a n z a n a r e s , el río 
que só lo el n o m b r e le bas ta , 
pues es río s ó l o en n o m b r e 
s in f ru to , pesca n i t r a za? 

Que q u i e r a dec i r M a d r i d , 
M a d r i d n o sé p o r q u é ensalza 
el dec i r a q u í f u é T r o y a , 
pues q u e d a r i c a y h o n r a d a . 

S i 'era M a d r i d a r r a b a l , 
s i era u n cor t i jo , seis casas, 
¿ n o bas t a que quede v i l l a 
t an grande, sub l ime y adta? 

S i p o r q u e t i ene u n a osa 
en u n a enc ina e m p i n a d a , 
h a r t á n d o s e de be l lo tas , 
po r g randeza , escudo y a rmas , 
quiere tener c o m p e t e n c i a 
conmigo , q u e es cosa tílara 
que he s i do m a d r e de í e y e s 
y e l la ex t ran je ra y m a d r a s t r a (sic) 
en t ienda q u e aunque las ru inas 
de las esferas m á s a l t a s 
h a n p r o b a d o en m í s u fuerza , 
d á n d o m e p o r b l a s ó n l l a m a s , 

j a m á s h a n s i do o c a s i ó n 
de que n o h a y a s i do f a m a , 
ser l a me jo r de C a s t i l l a , 
m á s nob le , r i c a y h o n r a d a . 

Y c o m o t a l he t e n i d o 
u n pres idente o m o n a r c a 
que c o n d i e c i s é i s o idores 
me h o n r a , e s t ima y l e v a n t a , 
y cua t ro a lca ldes de cor te 
que c o n g r a v e d a d espantan 
a los reos, y cas t igan 
los del i tos en sus salas. 

Pues u n a U n i v e r s i d a d , 
unas le tras que a v e n t a j a n 
a l a s de A l c a l á de H e n a r e s 
y f amosa S a l a m a n c a . 

Y dos famosos Co leg ios 
con u n a I n q u i s i c i ó n san ta , 
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u n a casa de m o n e d a 
y u n .gran a r c l i i v o e n S i m a n c a s . 

Pues u n a casa de orates 
que p o r l a d i v i n a g rac ia 
de locos sa len discre tos , 
que es u n m i l a g r o que espanta . 

P u e s t r a t a n d o d e edificios, 
solas m i s r u i n a s toastan 
a p o b l a r siete M a d r i d e s , 
con puentes , ca l les y casas. 

¿ Q u é s e r á v e r u n P i s u e r g a 
con sus cor r ien tes t a n c la ras , 
con sus barcos y galeras 
a s e ñ a s presas pa radas? 
Y una E s g u e v a que m e l i m p i a 
y c o m o fuente m e l a v a , 
s i rv iendo de p u r g a p r o p i a 
con él se j u n t a y ab raza . 

U n a p l a z a dele i tosa , 
grande, l u c i d a y c u a d r a d a , 
con m á s de q u i n i e n t a s rejas 
y con c u a t r o m i l ven tanas . 

U n s i t i o t a n delei toso 
y unas cal les p ro longadas , 
c o n soberbios edif icios 
y famosas an t igua l l a s , 

U n b l a s ó n de Pe ranzu le s , 
una c i u d a d s in m u r a l l a s , 
no medrosa c u a l M a d r i d 
se s ignif ica en su c a r t a . 

P o b l a d a de bas t imen tos , 
de f ru ta , de pesca y c a z a , 
t r igo, l e ñ a , ca rne y v i n o , 
galanes, coches y damas , 
que p o r m i p u e r t a de l C a m p o 
salen a gozar b i z a r r a s 
del sol , y a u n a escurecerie, 
porque son n u e v a s B i a n a s . 

M u y diferente es M a d r i d , 
su P r a d o , su a rena y p lan tas , 
de Pineda, que p a r a cor te 
es m a p a m u n d i de g rac i a . 
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B i e n sab ido es p o r el [ ¿ m a n d o ? ] 
l a d i f e renc ia [ ¿ q u e g a n a ? ] 
V a l l a d o l i d a M a d r i d 
en l i m p i e z a , t r a t o y galas . 

N;o q u i e r o a l a rga rme m á s , 
has ta ve r 'en 'mis e n t r a ñ a s 
a l m a g n á n i m o F e l i p e 
y l a d i sc re ta a l e m a n a , 
que ven idos , se e c h a r á 
de ve r c o n t a n g ran v e n t a j a 
habe r m á s de l o que d igo 
en esta su h u m i l d e p a t r i a . 

Segunda parte del Romancero general y flor de diversa £ 0 6 -
sífl.-—Valladolid, Luis Sánchez 1605. 

Al folio 22 obra uno de los romances del pliego anteriormente 
citado: 

V u e s t r a p a t r i a y v u e s t r a C o r t e 
y vues t r a madre t a m b i é n . . . 

A continuación (folio 23) se hallan los dos romances si­
guientes: 

M a d r i d y V a l l a d o l i d , 
dos s e ñ o r a s de b u e n t a l l e , 
sobre celos de s u r e y 
se encon t ra ron u n a ta rde . 

M a d r i d v i n o c o m o v i u d a 
p o r ausenc ia de s u aman te , 
ve r t i endo sus ojos be l los 
m á s a g u a que l l e v a e'l G a n g a . 

E s u n pede rna l su pecho , 
m a s sacan mise r i a s ta les 
c o m o v a r a de M o i s é n 
agua de sus pedernales . 

E n t ra je de c i u d a d a n a 
p o r e l o t r o l a d o sale 
l a r i c a V a l l a d o l i d 
t a n s e ñ o r a c o m o g r a v e . 

E r a u n a v i l l a n a h e r m o s a , 
e n v i d i a d a p o r sus p a r t e s ; 
p l ega a D i o s q u e no l a cueste 
s u be l l eza m u d a r t ra je . 
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A l fin las dos se encon t r a ron , 
y pud ie ra ser mesarse 
a no estar S e g o v i a en med io 
que se m e t i ó e n hace r paces. 

M a s M a d r i d , c o m o a g r a v i a d a , 
d i jo c o n ansias m o r t a l e s : 
— M i r a d , s e ñ o r e s , por q u i e n 
me dejan sus majestades. 

¿ E s p o r diciha m á s he rmosa 
una mujer de m a l ta l le , 
con m i l nubes en los ojos 
y c o n m i l n ieblas de lante? 

S i me dejan p o r P i sue rga , 
presto s e r á M a n z a n a r e s 
otro caudaloso D u e r o 
de l á g r i m a s que der rame. 

S i por fea o de m a l gusto, 
o porque sailud m e fal te , 
l a a l e g r í a de m i s ojos 
d iga en eso l o que sabe. 

L a que c o n v i d a a los reyes , 
y m á s a reyes t a n grandes, 
h a de tener lo q u e y o , 
s in sa l i r de sus umbra les . 

¿ D ó n d e le p i e n s a hospedar 
y l l evar le donde cace 
si no le presta S e g o v i a 
sus bosques y casas reales? 

M a t i c e de b l a n c o y rojo 
claveles a r t i f i c i a l e s ; 
donde fallta A r a n juez 
b ien es que l o s u p l a el ar te . 

L a s m á r g e n e s de suis r í o s 
son dos secos arenales, 
s i n flores que le co ronen , 
s in á r b o l e s que l e guarden . 

M i r a q u é m u c h o que c o r r a 
si v a h u y e n d o p o r l ib rarse 
de t a l c ie lo y de t a l t i e r ra , 
de t a l t emple y de t a l a i r e . — 

Quiso h a b l a r V a l l a d o d i d 
reven tando de coraje . 
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mas S e g o v i a oon b l a n d u r a 
le d i jo pa l ab ra s tales : 

— C a l l a , a m i g a , p o r t u s ojos, 
deja que d i g a y descanse, 
que es mu je r y e s t á a g r a v i a d a 
y t iene de q u é quejarse . 

O T R O R O M A N C E 

S e ñ o r a d o ñ a M a d r i d , 
agora que estamos solas, 
l a d i r é m i parecer 
s in que nos o iga S e g o v i a ; 
que ante c i u d a d t a n a n t i g u a 
parec iera in jus ta cosa 
el a ñ o de n o v i c i a d o 
r ep l i ca r c i u d a d t a n m o z a . 

D i c e que t iene b u e n ros t ro , 
mas c o n su p e n s i ó n l o goza , 
pues sus servidores j u z g a n 
que le hue le m a l l a b o c a . 
M i s n i eb la s y c o r r i m i e n t o s 
los ¡he t e n i d o h a s t a agora , 
por estar el so l t a n lejos, 
que e l i n v i e r n o engendra sombras . 

P e r o y a e l sol de F i l i p o 
sale c o n su b e l l a a u r o r a , 
él r e v o l v i e n d o mil i n i eb la s 
y e l la d e r r a m a n d o a l j ó f a r , 
que pues a l u m b r a s u r e ino , 
b i en es q u e su curso c o r r a , 
porque m i s c a m p o s den f ru to 
y mis huer t a s l l e v e n rosas. 

C u a n d o a l l á f u é c l a r o d í a , 
a c á noche tenebrosa , 
por ser C a s t i l l a l a V i e j a 
los a n t í p o d a s de esot ra . 

M a s aunque el sol se le puso , 
y q u e d a r o n a l a s o m b r a , 
la l u n a de m i esperanza 
les entre t iene las horas . 
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A g o r a e s t á en l a creciente , 
jue a D i o s n o se los ponga , 

que t iene t a m b i é n menguan te 
esta l u n a c o m o todas . 

E n esta nodhe de ausencia 
d u e r m a n sus gustos y glorias 
en l a c a m a del o l v i d o 
donde n inguno reposa . 

Pues que y a se v a a acostar , 
desnude bordadas ropas 
y v i s t a s a y a l m a ñ a n a , 
pues que n a c i ó l a b r a d o r a . 

T o m e zulrrón y c a y a d o , 
que a la l a rga o a l a c o r t a , 
vue lve el agua a su c a r r i l 
y la v i l l a n a a su c h o z a . 

S i t a n t o crece su río 
con las l á g r i m a s que l l o r a , 
m a t a r á su sed l a puen t e 
que apenas sus l ab ios m o j a . 

Y d é l a nombre de m a r 
si es que v ier te t a n t a c o p i a , 
porque no s e r á agua d u l c e 
l a que nace de congojas . 

P a r a t a n grande m o n a r c a 
cua lqu ie ra cosa es angos ta , 
mas d a r é l e el c o r a z ó n , 
que es -una sala espaciosa. 

E n esta c u p o su abue lo 
con saber de sus V i t o r i a s , 
que puso ensanchas a l m u n d o 
para caber su persona . 
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E l consuelo que vn montañés haze a las Ciudades de Valladolid,. 
y Burgos, y Montañas de Castilla la vieja en la ausencia de la 
Corte. Con vna Satyra a los Poetas que han tratado mal la 
insigne y noble Valladolid. Impresso con licencia en Alaala, 
en casa de Juan Gradan que sea en gloria. Año 1606 (1). 

A l a g r a n C a s t i l l a V i e j a , 
esa l u o i d a n a c i ó n , 
entre todas las de l m u n d o 
m á s que e n estrel las e l s o l ; 
l a q u e t i ene m á s m o n t a ñ a s 
en u n p e q u e ñ o r i n c ó n 
que con pieles y c o n palos 
des ter raron a A ' i m a n z o r , 
las que c o n sangre t i ñ e r o n 
el c l a r o río A r l a n z ó n , 
que en Jas S ie r ras de m a t a n z a 
de los m o r o s se v e r t i ó ; 
las que h i c i e r o n h u i r 
aque l ve rdugo e s c u a d r ó n 
has t a l a g r a n C u e v a D o n g a 
s in t o m a r oin refrescor : 
A esa a n t i g u a C a s t i l l a 
que c o n B u r g o s y L e ó n 
y l a n o b l e z a de B u r g o s 
nues t ra E s p a ñ a l i b e r t ó ; 
l a que a l In fan te P e l a y o 
y a ese b u e n C i d C a m p e a d o r 
y a l g r a n B e r n a r d o de l C a r p i ó 
en s u regazo c r i ó ; 
l a que a moros y c r i s t i anos 
puso respeto y t e r ro r 
y entre todos es t e n i d a 
por l a m á s fuerte y mejor ; 
l a q u e t i ene m á s h a z a ñ a s 
que estrellas a l u m b r a el so l . 

(1) C o m o otros romances sobre el m i s m o asunto , e s t á n escri tos é s t o s 
en d e s m a ñ a d a f a b l a a n t i g u a , c o n a lgunos t é r m i n o s e n bab l e . 
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y l a que de nobles hechos 
el plus ultra c o n s i g u i ó , 
u n h ida lgo m o n t a ñ é s , 
v i endo su c u i t a y d o l o r 
por l a ausencia de l a C o r t e , 
en t a l ¡guisa l a f a b l ó : 
— F r e o de vuesas e n t r a ñ a s , 
he rmosa C a s t i l l a , soy , 
as i g i m o vuestras que jas 
con el m i s m o c o r a z ó n . 

M a g u e r que fuera ex t ran jero , 
es t a n t a i a vues t r a hono r , 
que n o n t u v i e r a a g r a n fecho 
me ensandeciera de vos . 
M a s como t a n freo a m a d o 
y de vos m i s m a a m a d o r , 
con vuesa l i c enc i a qu ie ro 
reprochar vuesa p a s i ó n . 

A l ú m b r a o s l a g rac i a buena 
le m i b u e n a p r e t e n s i ó n , 
pa ra tol leros, C a s t i l l a , 
l a vuesa s a n d i a o p i n i ó n . 

M u y a c u i t a d a vos t iene 
l a Cor te q u e vos f a l t ó , 
mas s i vos b i e n lo mi rades 
no í u é agrav io , son f avo r . 

¡Pues con c a t ó l i c o s h a b l o 
sabidos en d i s c r e c i ó n , 
y o espero en l a su b o n d a d 
a t e n d e r á n m i r a z ó n . 
P a r a que se faga a gusto 
l a m i c o n t r a p o s i c i ó n , 
qu ie ro f ab la r l o que es Cor t e 
en l a v e r d a d y r a z ó n . 

A n t i g u a m e n t e los R e y e s 
f a c í a n Cor tes en L e ó n , 
en T o r o y en Tordes i l l a s , 
que es l u g a r m u c h o m e n o r . 

E n este c a b í a el R e y 
y a ú n n o n se s ac i aba , non , 
po r ser sus siervos c r iados 
y é l solo ser el s e ñ o r . 
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N o n eran en aque l t i e m p o 
los bornes c o m o son h o y , 
que n i n g u n o los s e r v í a 
s inon p a r a guerreador . 

E s t a s eran sus andanzas , 
esta l a su p r e t e n s i ó n , 
y c o n esto e s t á i s , C a s t i l l a , 
c o n t a n t a ¡honra y b l a s ó n ; 
y a s í n o n a n d a b a n menos 
í a s C o r t e s de R e y e s , n o n . 

D e l a c a y o s y de pajes 
y gente de m u n i c i ó n , 
n o n t r a í a e l D u q u e a n t i g u o . 
C o n d e , M a r q u é s n i S e ñ o r , 
cua ren t a c r iados b a l d í o s 
c o m o se los t r aen b o y . 

N o n es de C o r t e esta gente, 
es r o ñ a d e l m o r r i ó n , 
que c o m o n o n a n d a en l i d 
m u c h o t i e m p o h a se t o m ó . 

S o n l a s C o r t e s nuesos R e y e s 
y los grandes d e l T u s ó n , 
c o n los sus sab ios Consejos 
y el su nob le s e l l a d o r ; 
los hon rados regidores 
que e n e l la t i enen s u v o z 
en n o m b r e de sus pa r t i dos 
p a r a la su d e f e n s i ó n . 

S i es to s ó l o poseye ra 
vueso fidallgo t e r r ó n , 
j 'ustas fueron vuesas quejas 
y v u e s a l a m e n t a c i ó n ; 
mas p o r los nues t ros pecados 
h a q u e r i d o nues t ro D i o s 
que a l a s o m b r a de uno bueno 
m i l m a l o s gocen el so l . 

C o n esta nob leza y C o r t e , 
a su e spa lda y derredor , 
a n d a s in hacer p r o v e c h o 
de gente r u i n u n m i l l ó n ; 
que aunque m u c h o s servidores 
son buenos homes de p r o , 

11 
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son tantos los que n o n s i rven 
que los buenos pocos son. 
Vuesas honradas faciendas , 
l a vuesa sangre y sudor , 
a v u e l t a de cor tesanos 
esta gente s u s t e n t ó . 

P a r a estos l a b r a l a t i e r ra 
el h u m i l d e l ab rador , 
y el osado mar ine ro 
l a m a r fur iosa r o m p i ó ; 
estos t r aen ocupado 
a l p la te ro y b o r d a d o r , 
a l que hace c a l z a en tera , 
a l sastre y a l guarn idor ; 
estos r o m p e n y a las galas 
y nos hacen l a i n v e n c i ó n , 
y el d inero p a r a t o d o 
sabe eil c ielo do s a l i ó . 

A n d a el mozo de cabal los 
m á s g a l á n que su s e ñ o r , 
y e l m á s l a cayo se en tona 
si no le crecen r a c i ó n , 
y otros muchos bel lacones 
que c o n cor tesano son , 
os roban vuesas faciendas , 
y aun l o d e m á s n o n s é y o . 

Y pues esta m a l a gente 
non vos puede ser de p ro , 
aunque agora se v o s v a y a 
non se vos d é u n c a r a c o l . 

E l nueso R e y , os p rome to , 
que aunque a M a d r i d se p a r t i ó , 
antes que pase el ve rano 
le v e r é i s ñ n c a r c o n v o s . 

S i sus Consejos se v a n , 
buenos consejos v o s d i ó 
en vuesa C h a n c i l l e r í a 
c o n h a r t a c i enc i a y va lo r . 

D e m e m b r a r se v o s debiera 
que vuesas noblezas son 
honoradas sin l a C o r t e 
y l a s de a l l á a l lende non . 
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¿ N o n habedes a t e n d i d o 
que estos d í a s que f a l t ó 
el nueso R e y de M a d r i d 
que c a s i se d e s p o b l ó ? 

N o n v a l e n a d a s i n C o r t e , 
vos sois s i n e l l a q u i e n sois, 
que a u n q u e no tengades C o r t e , 
C o r t e v o s face el h o n o r . 
D e j a d l a gozar de u n b i e n 
que aunque a l fin es el m a y o r , 
p a r a las sus m u t í h a s menguas 
n o n s a c i a b a n o t ro me jo r . 

Y s i a v o s n o n h a sac iado 
l a m i h o n r a d a c o r r e c c i ó n , 
a t endedme, que v o s q u i e r o 
endorna r o t ro mejor . 

S i c o n todo l o f ab lado 
fincades c o n amargo r , 
conso ladvos c o n que h a s ido 
en e l t i e m p o de P a s i ó n . 
C o n l a sagrada C u a r e s m a 
vuesa p e n a c o m e n z ó , 
qus n o son malos a g ü e r o s 
de l a vtuesa s a l v á o i ó n . 

S i en este t i e m p o sagrado 
e l nueso D i o s p a d e c i ó , 
j u s to es p a d e z c a n los s iervos 
pues que p a d e c i ó e l S e ñ o r . 

N o n v o s a m a r g u e n t raba jos , 
recebi ldos c o n du l zo r , 
que s in ellos no se a l c a n z a n 
los bienes d e l c i e lo , n o n . 

S i en 'pobreza h a b é i s q u e d a d o , 
a b r a z a l d a c o n a m o r , 
pues es t a n b i en a c a t a d a 
de lante l a faz de D i o s . 

Y c a t a d que c a d a d í a 
vos fuera de m a l en peor , 
s i l a C o r t e n o n v a c i a r a 
esta d i c h a p o d r i c i ó n . 

Y si h a b í a de d u r a r 
con l a C o r t e este fedor, 
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que vos l a saquen de casa 
cuan to m á s presto es mejor . 

Y o n o n ha l lo que h a y a feoho 
n i n g ú n g é n e r o de p r o , 
que el b i en que l a C o r t e fizo 
esta gente nos lo a g u ó . 

D i g a M o n t a ñ a y V i z c a y a 
y dec idme, A s t u r i a s , vos , 
l a v e n i d a de l a C o r t e 
c u á n t o s d a ñ o s v o s e n v i ó . 

D e c i d en vuesas conc ienc ias 
q u é m e d r a n z a v o s d o n ó , 
y si non d e c í s v e r d a d , 
m a l vos lo demande D i o s . 

¿ N o n vos e n c a r e c i ó el v i n o ? 
¿ E l p a n n o n vos c a r e o i ó ? 
¿ N o n vos q u i t ó los pescados? 
¿ L a s carnes n o n v o s l l e v ó ? 

D e c i d , R i o j a g a r r i d a , 
d e c i d . B u r g o s y L e ó n , 
vues t ra f ru t a y has t imen tos 
¿ l a Cor t e n o n los f u n d i ó ? 

Y vos , venerab le B u r g o s , 
que soy buen tes t igo y o 
que sustentastes dos Cor tes 
cua t ro meses s i m á s no . 

Y vos , g ran V a l l a d o l i d 
que f acé i s l l a n t o m a y o r 
¿ n o n finca des p o r espejo 
de t o d a nuesa n a c i ó n ? 
¿ N o n gozastes p o r seis a ñ o s 

l a lUz de a q u e l c l a r o sol , 
aque l la estrel la y luce ro 
y su he rmoso c r i so l? 
C r i s o l l l a m o a nues t r a R e i n a , 
que, po r nueso s u m o D i o s , 
h u m a n a na tu r a l eza 
non h a v i s t o o t r a mejor . 

T a n t o t i e m p o l a gocemos 
que los que nac i e ron h o y , 
aunque m u e r a n de c i e n a ñ o s 
n o n conozcan otros n o n . 
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Y vos n o n seades i n g r a t a , 
t ened a m u c h o f a v o r 
las mercedes que vos fizo 
el b u e n R e y nueso s e ñ o r . 

A t e n d e d a las grandezas 
que dent ro en v o s f a b r i c ó , 
que p a r a mi ra r se en ellas 
q u i t ó l a s n ieblas el S o l . 

E s o s fermosos pa l ac ios , 
ese espacioso s a l ó n , ( i ) 
que a todos los que le m i r a n 
finca n u e v a a d m i r a c i ó n . 

¿ N o n f a b r i c ó m u c h o s casas? 
¿ M u c h o s t e m p l o s no l u c i ó ? 

Y el p r a d o l a M a d a l e n a 
¿ n o n vos le fincó m a y o r ? 
¿ N o n f e r m o s e ó vuesa p l a z a 
con t an to l i n d o b a l c ó n ? 
¿ N o n vos t ra jo r i c a fuente? 
¿ N o a l m e n ó vueso E s p o l ó n ? 
¿ N o n d e j ó las sus galeras 

en vueso río m a y o r , (2) 
p a r a folgaros las ta rdes 
y d e S a n J u a n e l a l b o r ?. 

(1) Ref ié rese a l m a g n í f i c o s a l ó n de fiestas c o n s t r u i d o en el P a l a c i o R e a l , 
y en cuyo o rnamento t r aba j a ron B a r t o l o m é C a r d u c h o , P a t r i c i o C a x e s , 
F á b r i c i o G á s t e l o , M i l l á n V i l m e r c a d o , G r e g o r i o H e r n á n d e z y otros. ( V é a n s e 
los E s t u d i o s h i s t ó r i c o - a r t í s t i c o s de D . J o s é M a r t í , p á g s . 397 y 607.) 

P inhe i ro da V e i g a , entre m u c h o s deta l les que d a de este s a l ó n , d i c e : 
«T iene por dentro de l o n g i t u d 210 p a l m o s y de l a rgo •en p r o p o r c i ó n cas i 
s e s q u i á l t e r o , 75 ; de a l to 50. E s t á e n l a d r i l l a d o . E l t echo t iene c i n c o p a ñ o s 
con el c i d o enc ima , que l l a m a m o s de esteira , y ellos l l a m a n cielo l l a n o , 
repart ido en artesones o c o m p a r t i m e n t o s cuadrados , con sus rosas o b a c i ­
netes a c o m p a ñ a d a s de follajes o grutescos a l te rnados c o n sus frisos o 
festones dorados, y en los costados u n a p e r s p e c t i v a de c o l u m n a s y arcos 
que e n g a ñ a n a l a v i s t a , pa rec iendo que e s t á el c i e lo a r m a d o sobre e l l a s ; 
todo dorado y p i n t a d o a l ó l e o c o n m u c h o c a r á c t e r . » 

(2) Sobre todas estas a lus iones v é a n s e m i s notas a l a c i t ada r e impre ­
sión de los romances (1908) y m i fol le to L a corte de F e l i p e 111 en 
V a l l a d o l i d . 
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¿ N o n vos d e j ó el D u q u e h o n r a d o 
u n a t a l r e c r e a c i ó n , 
que bas ta p a r a a legrar 
u n triste de c o r a z ó n ( i ) 

¿ D e que p l a ñ í s , m a l pecado? 
N o n es l a o t ra v i d a , .non, 
y ios gustos f a l a g ü e ñ o s 
en esta m u d a b l e s o n . 

F o l g a d que los R e y e s v a y a n 
donde D i o s los a l u m b r ó , 
que l a v o l u n t a d de R e y e s 
s iempre l a g u í a el S e ñ o r . 

V a y a n m u c h o enhorabuena 
con l a buena b e n d i c i ó n , 
que aunque se v a n , en esencia 
parecen en algo a Dios, , 
que todos los sus re inados , 
donde c a t ó l i c o s son, 
los face l a s u j u s t i c i a 
presentes p o r e x e n c i ó n . 

M e d i a n t e l a c u a l , fincad 
en paz , c a r i d a d y a m o r , 
que med ian t e estas v i r t u d e s 
todo lo r e m e d i a D i o s . 

N o n v o s r e m e m b r é i s de duelos 
y c o n esto se a c a b ó , 
pues no d u r a tmás l a p e n a 
que l a m e m o r i a d u r ó . 

S A T Y R A A LOS POETAS (2) 

Tole rab l e fuera e l m a l , 
noble c i u d a d y o p u l e n t a , 
s i c o m o te deja el R e y 
te de j a ran los poetas . 

T o d o s en t i h a c e n suertes 
y todos p iensan q u e ac ie r t an , 

(1) A l u d e a l a hue r t a de l D u q u e de L e r m a . 
(2) E s esta s á t i r a u n a i m i t a c i ó n , m u y d i s t a n c i a d a c ie r t amente del 

mode lo en c u a n t o a l m é r i t o , de u n conoc ido r o m a n c e de Quevedo . 
( V é a n s e m i s Noticias de u n a corte l i t e r a r i a , p á g s . 56-59.) 
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y todos t o m a n l a p l u m a 
y pocos veo que v u e l a n ; 
que m e parece que el N i l o 
los h a sacado a l a r e n a 
cuando o o n s u g r a n creciente 
los c a m p o s de E g i p t o r iega . 

C u a l q u i e r a d o t o o i n d o t o 
dice de sí sus p r o b l e m a s , 
y le parece que son 
mejores que los de M e n a , ( i ) 

V e o que c u a l q u i e r barbero 
p iensa que r o m p e u n a v e n a 
cuando e s t á h a c i e n d o versos 
y r ó m p e s e l a c a b e z a . 

C u a l q u i e r zapa te ro hace, 
entre e l t r i nche t e y l a suela , 
coplas a V a l l a d o l i d 
y las envue lve en l a ce rda ; 
n i n g ú n ca rp in t e ro h a y 
que ent re el m a r t i l l o y azue la 
no desbas te m i l sonetos 
l i m a d o s c o n l a j u n t e r a . 

¿ Q u é m e d i r é i s de los sastres 
que c o r t a n c o n l a t i j e r a 
l a p o e s í a t o d a j u n t a 
y l a e n v u e l v e n e n b a y e t a ? 

¿ Q u é de l c a r d a d o r q u e e s t á 
esourr iendo e l ace i te ra 
y a l l í de scompone oc t avas 
porque l a C o r t e se ausenta? 

E l o t ro que l i m p i a pozos 
y a l re ta ja r de l a p e ñ a 
retaja sus versos toscos 
y ios sube en l a c a l d e r a . 

E l b o t i c a r i o t a m b i é n 
que e s t á h a c i e n d o g i r ap l i ega , 
en t a n t o que e l c a z o h i e r v e 
pone las coplas en p rensa . 

i1) E l au tor del r o m a n c e padece a q u í u n grave error. A l h a b l a r de 
os problemas de J u a n de M e n a —que no los e s c r i b i ó — quiso s in d u d a 

acudir a los del D o c t o r F r a n c i s c o L ó p e z de V i l l a l o b o s . 
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Pues el m é d i c o de a n i l l o 
s i no corre s u ca r re ra , 
le parece que h a hedho 
a su M e s u é grande afrenta . 

¡ V á l g a m e D i o s , q u é de n e c i o ! 
D i g o que a las m i l l e n a s 
se puede juga r c o n ellos, 
y el que no ganare, p i e r d a . 

E s t o es c o m o c u a n d o hay-
u n a creciente en P i s u e r g a 
y se a lbo ro t an las aguas 
y b o t a n los peces fuera . 

R e i n a que fuiste d e l m u n d o , 
pareces h i j a de s ie r ra 
pues que todos se te a t r even 
y nad ie h a y que t e defienda ; 
po rque s i a l g ú n h i j o t u y o 
con deb ida r eve renc ia 
quiere c o n tu s enemigos 
t o m a ñ e s estrecha c u e n t a , 
p o r m u c h o que de t i d i g a 
s e r á ponerte en afrenta , 
que d a r h o n r a a q u i e n l a t iene 
el que a c a b a a ú n no c o m i e n z a . 
Pa rece que e l g r a n H o r a c i o 
p r o n o s t i c ó des ta era 
en que h a b r í a t an tos necios 
de los de a t rece e n docena . 

D í g a n m e , s e ñ o r e s m í o s , 
poetas de l a maesa , 
los que s i rven de saca r 
ingenios a l a v e r g ü e n z a , 
¿ n o d e j a r á n sosegada 
a P i n c i a l a m a d r e nues t r a , 
que e s t á mos t r ando a sus h i jos 
las e n t r a ñ a s descubier tas? 

C i n c o a ñ o s h a que a n d a n 
en las galeras de ausenc ia , 
que l a ausencia con amores 
peores son que galeras. 

Dédes D i o s u n a y dos pot ras 
c o n sarna y t i ñ a en l a l engua . 
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t o r o z ó n c o m o a b o r r i c o 
y les l l a m e n c o n l a cue rna . 

D é l e s D i o s en l a ve j iga 
m e d i a docena de p iedras , 
y en l a ba r r iga h i n c h a z ó n 
de que les cure u n a lbe i t a r . 

V é a n s e pe rn iquebrados 
y él m a l f r a n c é s les d é pena , 
s iempre enfermen de l a o r i n a 
pues l o e s t á n de lia cabeza . 
¿ P a r a q u é t o m a n l a p l u m a ? 
¿ N o v e n que v a n a l a esfera 
del so l , que los q u e m a r á 
po r ser las alas de cera? 

¿ N o v e n que el car ro en que suben 
no l l e v a u n t a d a l a rueda , 
y que en l u g a r de caba l los 
son asnos los que gob ie rnan? 

¿ N o v e n que el que v a en ellos 
no sabe t i r a r l a r i e n d a , 
y que u n asno desbocado 
m a l se enfi la , peor se enfrena? 

L a d i sc re ta p o e s í a 
d é j e n i a p a r a entre le t ras , 
donde h a y ingenios d i v i n o s 
m á s a l tos q u e las estrellas. 

S e ñ o r e s barberos locos 
m á s que s u peine y l a n c e t a , 
c o n t é n t e n s e c o n ' g u i t a r r a 
con q u e a su v e c i n o i n q u i e t a n . 

C a r p i n t e r o s , zapateros 
y oficiales de b r ague t a s : 
m i r e n q u e los e n v i a r é 
a l in f ie rno a ser poetas . 

D e j e n en paz l a p o e s í a 
que l a h a n hecho soberb ia , 
y e l m é d i c o se con ten te 
c o n su A r a b e A v i c e n a , 
o les he de hacer l a s gorras 
de l a je rga de b l a n q u e t a , 
y las capas de lo m i s m o 
po rque anden de l i b r e a . 
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Tres romances de Astvrias de Oviedo, que tratan el primero de 
la elección del Rey don Pelayo. E l segundo de vna querella 
que las mismas Asturias proponen, porque llaman a sus hijos 
de villanos. E l tercero, de vnm aarta de consuelo, que el mis­
mo Principado emhia a Valladolid, sobre la mudanga de la 
Corte. Todo en su mismo estilo antiguo de habla. Compuesto 
por Diego Suarez, natural de las mismas Montañas y su Con­
cejo de Llena, Valle de Turón, lugar de Oruies, Soldado, y 
vezino de las Plagas de Oran en Africa.—Impresso con licen­
cia, en Alcalá, en casa de Juan Gradan, que sea en gloria, 
año 1Ó07. 

T E R C E R O R O M A N C E 

F e r m o s o V a l l e de O l i d 
de nues t ra C a s t i l l a V i e j a ; 
porque se te fo la C o r t e 
nos h a n d i cho que te pesa, 
y que has cub ie r to de l u to 
las Tor re s y tus a lmenas , 
y que andas cab i zba j a 
t o d a l lena de t r i s t eza . 

M a l pecado, mon te entiendes, 
an t iguo pueb lo en n o b l e z a , 
que s in C o r t e sodes Cor t e , 
s in los R e y e s sois l a R e i n a . 

E n lo m á s fé r t i l de C a m p o s , 
vos gozades l a exce lenc ia 
l a m a y o r que goza E s p a ñ a 
de G i j ó n a C a r t a j e n a . 

T u eres l a rega lada 
de ese t u v ie jo P i s u e r g a 
que corre j u n t o a tus muros 
con delei tosa r ibe ra . 

A n t e s te h a n hecho merced , 
si en e l lo b i e n t ienes cuen ta , 
en desenli jar de t i , 
t a n t a r o ñ a y m a l a l epra , 
tan tos robos , l a t roc in ios , 
t a n t a v a n a gente negra . 
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t a n t a v o z de pregoneros, 
t an tas casas sobre ruedas . 

Que p o r todo si b i e n m i r a s 
antes debes fazer fiestas, 
porque se te fué l a escoria , 
m a l pe l le jo de c u l e b r a . 

F i n c a s desembarazada 
de u n a c o n t i n u a t o r m e n t a , 
que s e g ú n fur ioso m a r 
tras l a C o r t e si te m i e m b r a s . 

¿ N o n ves t ú , noble C i u d a d , 
aunque e n este n o m b r e n u e v a , 
que los reyes en su C o r t e 
n o n í h a y q u i e n des faga fuerza? 

T a m b i é n conusco a c á fueron 
m u c h o s a ñ o s en ca r r e ra , 
t en iendo C o r t e en O v i e d o 
y en l a s u a ldea de N o r e ñ a , 
y en l a v i l l a de T i n e o 
do p r i m e r o puso s i e l l a 
nues t ro P é l a y o famoso 
fac iendo a los m o r o s guer ra , 
do se e n t e r r ó c o n sos h i jos 
y genrro h o m e de v e r a , ( i ) 
que y a c e n a c á enterrados 
donde c o m e n z ó s u cepa . 

Y en nuest ro O v i e d o reposan 
en h u m i l d e s santas fuesas 
ve in te y m á s cuerpos reales 
en aques ta s an t a Ig les ia . 

N u n c a p a r a b a l a C o r t e 
luego que L e ó n f u é c a b e z a : 
y a es taba a l l á , y a en c a m i n o , 
y a p a r a O v i e d o de v u e l t a , 
y a en A s t u r i a s , y a en L e ó n , 
y a en B u r g o s , y a e n F a l e n c i a , 
y a en T o r o , y a en Z a m o r a 
y en V a l l a d o l i d t ú m e s m a , 
y a en M e d i n a de l C a m p o 
y en S a n t a M a r í a de N i e v a , 

(i) D i c e que D . F e l a y o es taba enter rado c o n sus h i jos y genrro (yer­
no) A l fonso I . J y s v 
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y a en l a c i u d a d de S e g o v i a 
y en A v i l a de l a S i e r r a . 

M a s es v e r d a d o t r a cosa ; 
a que l a d i g a me fuerza . 
Q u e n o n eran las m u d a n z a s , 
sí p a r a tener l a r i e n d a 
a tos moros y ganar les 
t o l l é n d o l e s las sus t i e r r a s ; 
p a r a esto eran las c h u f a s 
que h o y los homes b r a v a t e a n . 

N o n se m u d a b a n l as Cor tes 
p a r a regalarse en el las , 
s e g ú n que a h o r a se face, 
m a l pecado , en esta e ra . 

L o s homes que e ran de p r o 
fidaligos de decendenc ia , 
l a coraza y l a l o r i g a 
eran s iempre sus l ib reas . 

Y s i t ú . V a l l e de O l i d , 
p o r l a v e r d a d b i e n oteas, 
antes te face g r a n d a ñ o 
l a Cor t e , i n d ó m i t a bes t i a . 
T e h a t u l l i d o y en l i j ado 
t u vir tuid y g ran l i m p i e z a , 
d á n d o t e m a l a s cos tumes 
y en muchas fo rmas l ace r i a . 

A u s , ¿ p o r q u é faces due lo 
p o r m a l a v e n i d a fer ia? 
N o n b u l l a s c o n t u m e m o r i a , 
que todo s e r á escaecerla. 

Y o , t u A s t u r i a s , t e sup l i co 
n o n le ruegues que se v u e l v a , 
m a s que se e s t é en s u M a d r i d , 
po rque s in C o r t e es a ldea . 

A l l á e s t é en m e d i o de E s p a ñ a 
de t i e r r a que l a r o d e a , 
de do todas par tes v i e n e n 
los homes a sus con t i endas . 

Sus ten ten a l l á sus coches, 
caba l los de a n c h a cade ra 
y seme l a C a r p i n t a n i a 
p a r a ellos l l a n o y cuestas . 
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F a g a n a l l á el a l m i d ó n 
sus ca r l ancas c o m o tejas, 
que semejan pa jar icos 
en g ran mido sus cabezas. 

G a s t e n a l l á el t e r co ipe lo , 
todas l a s galas y sedas, 
r o m p a m o s a c á s a y a y , 
gruesos p a ñ o s y b l a n q u e t a s . 

C o n esto m á s nos h o n r a m o s 
y somos gentes de cuen ta , 
me jor q u e e l los c o n sus galas 
aforradas en b a y e t a . 

E s o s se l l a m a n los R e y e s , 
los que n o n v e n su p resenc ia 
y v i v e n d é l apa r t ados 
a c á en los m o n t e s y b r e ñ a s . 

D e j a d a los R e y e s mudarse , 
v a y a n , y t o rnen , y v u e l v a n , 
pues t o d a l a t i e r r a es s u y a 
y l a v o l u n t a d en te ra . 

N o s e r í a el R e y t a l s e ñ o r 
si se le ficiese fuerza 
a que v i v i e s e c o n t i n o 
sujeto de su p l e b e y a . 

N o n v o s acui tedes , P i n c i a , 
po rque l a C o r t e v o s de ja , 
que m á s v a l e u n r e a l e n paz 
que c i e n t o c o n m a l a guer ra . 

P l e g a a D i o s q u e a c á no to rne 
a comer las m i a s cerezas 
l a C o r t e de nues t r a E s p a ñ a , 
p o r q u e n o n de v e n g a m e n g u a . 

Y que e s t é p o r m u c h o s a ñ o s 
donde aho ra pe r severa 
y que no h a y a menester 
las m i s m o n t a ñ a s n i sierras. 

C o n u n fidalgo m i ó fijo 
de l g r an Conce jo de L l e n a , 
vos e n v í o esta m i c a r t a 
po r v o s conso la r c o n e l l a . 

F i r m a d a de nues t ro n o m b r e , 
den t ro de A s t u r i a s l a fecha . 
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a ñ o m i l seiscientos y seis 
y de j u n i o en su c a l e n d a . 

R e c e b i d l a con a m o r , 
c o m o de a c á se endereza, 
que c o m o s o y v u e s t r a m a d r e 
n o n vos q u e r r í a v e r t r i s t eza . 

R e s p ó n d e m e s i v o s p lace 
y me t e n é i s obed ienc i a , 
pues soy de C a s t i l l a a l c á z a r , 
refugio y g ran fo r t a l eza . 

L A U S D E O . 

* * 

A los anteriores romances, insertos en la Miscelánea, ha pa­
recido conveniente añadir los siguientes, reimpresos en 1908, en 
un folleto. 

Quatro Romances de la mvdanga de la Corte y grandegas 
de Valladolid. Impresso con licencia en Salamanca este presente 
año de 1606.—Segvndo quaderno de qvatro Romances en ala-
banga de Madrid y Valladolid, y despedida de los Cortesanos. 
Con licencia en Alculá este uño 1606 (1). 

A t i d igo el pajecico 
que a l R e y m i S e ñ o r le l levas 
t iernas car tas de M a d r i d 
que d a n p r i n c i p i o a mis que j a s : 
si e l be l lo rostro no ñ n g e 
l a nob leza que en él mues t r a , 
o si po r v e n t u r a tienes 

8 a lguna parte en m i t i e r r a . 

(1) N o d e d i c a n d o esta r e i m p r e s i ó n e x c l u s i v a m e n t e a erudi tos , op to 
po r la o r t o g r a f í a m o d e r n a . 
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que me escudhes te s u p l i c o 
y que a m i s quere l las t ie rnas 
s iqu ie ra po r c o r t e s í a 
les des a tentas orejas. 
M á s h a b r á de c u a r e n t a a ñ o s 
que estando r i c a y con ten ta , 
el g ran F e l i p e Segundo 

16 h i zo de m i casa ausenc ia . 
S e n t í , c o m o era r a z ó n , 
del t i e m p o í a s i nc l emenc ia s , 
que d e l t i e m p o las m u d a n z a s , 
¿ q u é p i e d r a h a y que no las s ienta? 

A l fin p a s é c o m o pude 
esta l a rga cua ren tena , 
c o n a y u n o s y v i g i l i a s 

24 ha r to flaca y m a c i l e n t a ; 
has ta que D i o s fué se rv ido 
que a r epa ra r m i s a lmenas 
v i n o el tercero F e l i p e 
y le r e c e b í c o n t e n t a . 
A b r í p a r a rec ib i r l e 
has ta m i s e n t r a ñ a s mesmas , 
que es m i sb l , y c o m o t a l 

32 me d a v i d a su presenc ia . 
T u v o tres h i jos en m í , 
y a sus b a u t i s m o s y fiestas 
sa l ieron todos los m í o s 
c o n e n t r a ñ a b l e entereza. 
L e v a n t é m u c h o s pa lac ios , 
h ice f á b r i c a s inmensas , 
e m p e d r é ca l les y p lazas , 

40 puse a las ven tanas rejas, 
u n p r e t i l a l E s p o l ó n , 
h í c e l e u n mue l l e a l P i s u e r g a , 
y p a r a sotos y p r a d o s 
d e r r i b é v i ñ a s y huer tas . 
C o n t a r t e los pasad izos 
es cosa q u e m e a t o r m e n t a , 
que en t r a t a n d o de pasar 

48 me t raspasa el a l m a m e s m a . 
T r u j e l a fuente de A r g a l e s 
en u n a cos ta soberb ia 
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has ta l a p l a z a del C a m p o , 
cor to p lazo y l a rga p e n a . 
P r o c u r é a m i s cortesanos, 
c o m o c o r t é s y d i sc re ta , 
serv i l los en cuan to p u d e ; 

56 n o s é y o de q u é se que j an . 
Desde el p u n t o que los v i 
no se h a pasado C u a r e s m a 
que no toquen a m a r c h a r 
y p u b l i q u e n el ausenc ia . 
T o d o h a sido enfermedades, 
mas ¿ q u é m u c h o que las tengan, 
si las h a n so l ic i t ado 

64 con temerar ias t r is tezas? 
S i e m p r e po r M a d r i d l l o r ando , 
¿ q u é m u c h o que les suceda 
en su sa lud m i l naufragios 
con l a v o l u n t a d enferma? 
M a s si es cosa n a t u r a l 
que todos los hombres m u e r a n , 
¿ p o r q u é h a n d a d o c o n t r a m í 

72 por cua lqu i e r mue r to quere l la? 
P e n a fué del p r i m e r pad re , 
y s iendo t a n c i e r t a pena , 
desde que los r e c e b í 
de que l a paguen se que j an ; 
n o s é c ó m o te l o diga, 
pero m i r a y cons idera 
si p o r v e n t u r a en M a d r i d 

80 eran las v idas eternas. 
A q u í se me a c a b a el a l m a , 
que d icen , y es cosa c i e r t a , 
que se h a hecho u n pasad izo 
por donde l a Cor te v u e l v a . 
D i l e , pues, d iscreto paje, 
a l R e y m i s e ñ o r , que a d v i e r t a 
que muere V a l l a d o l i d 

88 y que sin é! m u e r t a q u e d a . 
D i l e que muere t a n pobre 
que p o r no tener h a c i e n d a 
deja de hacer t e s tamento 
y de declarar sus deudas : 
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que le p i d o po r merced , 
y a que d i f u n t a m e de ja , 
que c o m o de c r i a d a s u y a 

96 tenga de m i s h i jos c u e n t a . — 
E s t o d i jo , mas no p u d o 
pasar de a l l í , po rque l l e n a 
de l á g r i m a s y suspiros, 
aunque v i v a , m u e r t a q u e d a . 

O T R O R O M A N C E 

M a g u e r que y a c e finado 
de dent ro de su c a p i l l a , 
f a b l a n d o e s t á P e r a n z u l e s 

104 c o n V a l l a d o l i d l a r i c a . 
— M e m b r á r s e o s debe el p r i a d o , 
le dice , s e ñ o r a m í a , 
que sois c i u d a d p o p u l o s a 
y n o n l i m i t a d a v i l l a ; 
no os a c u i t é i s de m a l g rado . 
R e i n a de las dos C a s t i l l a s , 
t en iendo lo que tenedes, 

112 fincando lo que v o s finca. 
¿ Q u é c i u d a d t iene c u a l v o s 
t a n nob le C h a n c i l l e r í a , 
c o n su Ig les ia C a t e d r a l 
y ob i spo que l a bend iga , 
san ta y j u s t a I n q u i s i c i ó n 
c o n t r a l a secta m a l i g n a , 
U n i v e r s i d a d famosa 

120 de E s p a ñ a l a m á s a n t i g u a , 
t an ta s d a m a s , t an tos nobles , 
t an tos homes de v a l í a . 
A l m i r a n t e , Condes t ab l e , 
D u q u e s de m u y a l t a gu i sa , 
t emplos , casas, edificios 
que a l de m á s soberb ia a d m i r a n , 
Condes , Marqueses , S e ñ o r e s 

128 que po r h o n o r os h a b i t a n ? 
¿ N o n yace a q u í v u e s a p l a z a , 

c u y a b d d a d peregr ina 
l a de G é n o v a escurece 
s iendo G é n o v a l a r i c a? 

12 
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V u e s a casa de m o n e d a 
y l a vuesa P l a t e r í a , 
¿ quedan acaso cerradas 

136 que las l l o r á i s en t a l guisa? 
L a vuesa pue r t a del C a m p o , 
que a l sol en sa l iendo o b l i g a 
l legue a besar la los pies, 
¿ p o r a v e n t u r a os l a q u i t a n ? 

E l vueso anc iano P i s u e r g a 
o el su c r i ado E s g u e v i l l a , 
su p r a d o ameno, apac ib l e , 

144 y sus r iberas floridas, 
sus á l a m o s y sus chopos , 
sus frutas, galeras, n infas , 
¿ v á n s e acaso con l a C o r t e 
que v o s p o n é i s t a n m a r o h i t a ? 
A y e r no estabais c on t e n t a ; 
n o s é c ier to que vos d i g a : 
n o n t e n t é i s a l t i e m p o v a r i o , 

152 de jad que sus vue l tas s iga . 

P a n vos d a r á n vuesos campos , 
v i n o d a r á n vuesas v i ñ a s , 
c a rne las vuesas dehesas, 
T u d e l a mozas garr idas . 
Z a r a t á n y C i g u ñ u e l a 
los panec i l los de a l i b r a ; 
P i s u e r g a , t ruchas y peces, 

160 barbos y frescas angu i las , 
conejos Cas t ro C a l b ó n , 
p a l o m i n o s Tordes i l l a s , 
p a v o s l a vaesa A l m e n a r a 
y B a m b a y G e r i a ga l l i na s ; 
V i z c a y a h ier ro y pescado, 
S e t u b a r frescas sard inas , 
C e r r a t o m i e l y panales 

168 y L e ó n las m a n t e q u i l l a s ; 
S e g o v i a vent idoseno , 
magros p e m i l e s G a l i c i a , 
P e ñ a ñ e l hermosos quesos 
y r i c o v i n o M e d i n a ; 
p icotes , mantos y m a n t a s 
den t ro en vuesa c a m a m i s m a 
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los t e n d r é i s c o m o querades , 
176 y de S i m a n c a s las g u i n d a s ; 

dulces f ru tas de l a V e r a , 
de vuesos p ina re s p i ñ a s , 
e s p á r r a g o s de i P o r t i l l o , 
melones de V a l d e s t i l l a s . 
¿ Q u é v o s f a l t a , m a l pecado? 

G u a r d a d , p o r vos no se d i g a 
que el m u c h o b i e n m a l v o s face ; 

184 r e p r i m í l a v u e s a c u i t a . 
U n m u e r t o v o s Ü o aconseja ; 
creelde, d u e ñ a g a r r i d a g a r r i d a , 
que le f a b l a de los muer tos 
s iempre a los v i v o s a v i s a . 
R o g a d a N u e s t r o S e ñ o r 
que v o s conserve y p e r m i t a 
guardar las vuesas fac iendas 

192 porque vueso n o m b r e v i v a . 

O T R O R O M A N C E 

208 

— T r á i g a n m e p a p e l y t i n t a 
que q u i e r o escr ib i r m i s penas 
a l R e y m i S e ñ o r , p o r v e r 
s i acaso de m í se acue rda ; 
y d é j e n m e u n poco a solas, 
p o r q u e a l c o n t e m p l a r en ellas 
h a g a que m i p l u m a cuen te 
l o muciho que me a t o r m e n t a n . 
S i p regun ta ren po r m í , 
d igan que m e ¡hallo i n d i s p u e s t a 
y que n o a d m i t o v i s i t a s 
n i d o y l u g a r que me v e a n . 
C i é r r e n s e las puer tas luego 
porque m i d o l o r no en t i endan , 
que el l l o r a r en pechos nobles 
s i n o es a m o r , es flaqueza.— 
D i j o l a noble c i u d a d 
que es en este m u n d o r e ina , 
y de s u casa u n a n c i a n o 
esto le d i ó p o r r e spues t a : 
— N o n q u e r á s , d u e ñ a honorosa , 
aooi tar vuesas proezas , 
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c a t a d que v i e n e n de l u e ñ o 
216 y no son de aye r compues tas . 

N u e s o S e ñ o r os bend iga , 
que a l a fe m í a , noble f embra , 
ha r to as í l u e n g a fincáis, 
n o n vos noten de a v a r i e n t a . 
Y por l a vuesa m e s u r a 
vos ju ro que no deb ie ra , 
que fincáis l a m á s h e r m o s a 

224 que fincó na tu ra leza . 
N o n vos f a g á i s m o r t e c i n a , 
surgi r vuesa faz serena, 
non d i g a n que en S a n t a C l a r a 
dan golpes las t u m b a s vues t ras ; 
que c o m o C a s t i l l a sois, 
no s e r á m u c h o que s i en ta 
en v e r vuesa ca t adu ra , 

232 que c u a l finada e s t á i s y e r t a . 
Vuesos ojos a m a r r i d o s 
pueden fincar con c l a r e z a , 
maguer s i vos dejan R e y e s 
n o n es p o r ser v i l t r o t e r a . 
C o n q u e vos parezca a n s í 
que cedo de vos se a r r i ed ra , 
y a t o r n a r á n m i l vegadas 

240 a gozar vuesas r iberas ; 
que non y a c é i s vos v i l l a n a 
como l a vuesa pa r i en t a , 
pues por fincar en t a l gu isa 
l a de ja ron sola e y e r t a . 
F a r t o cor tesana sois, 
non vos f a l ag [u ]en sus tretas, 
que vos sois de prez h i d a l g a 

248 y n o n v i l l a n a grosera. 
N o n fagades c o m p a r a n z a 
entre el la a vuesa pu reza , 
en l a que sois h u m i l d o s a , 
e l la a s tu ta f a l a g ü e ñ a . 
V o t o a S a n t a P o t e n c i a n a 
que n o n vos f a l t a n o b l e z a , 
que fijos t e n é i s fidalgos 

256 de q u i e n los R e y e s se p r e c i a n , 
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faciendas h a r t o c o l m a d a s , 

©1 S e ñ o r vos las m a n t e n g a ; 

n o n m e ca le que v o s d iga 

s i n o que sois m a l con ten ta . 

E n l a v u e s a ( i ) h a b e d fo lganza , 

que b i e n s a b é i s s i se os m i e m b r a 

que y o me yago en l o m í o 

264 a l l á en p a r de S a n E s t e b a n ; 

po rque a l h o m e de v a l í a 

no le a b o n d a l a nob leza 

p res tada de ajenos homes 

siendo l a s u y a asaz buena . 

Terceros desaguisados 

con andanzas l isonjeras 

os h a n pues to denos tada , 

272 mas b u e n tercero os defiensa. 

N i n g ú n tue r to v o s h a n fecho, 

que a f a c é r o s l e , y a o v i e r a 

el vueso fijo D o n P e d r o 

t o m a d o v e n g a n z a entera . 

A n t e s finca, empa lagado 

de veros sandiosa e t e r ca , 

e que s iendo h o n r a de godos 

280 n o n h a y a en vos m a d u r e z a . 

N o n p l a ñ á i s de ese t a l an te , 

que fasta el vueso P i s u e r g a 

revier te c o n vueso l l a n t o ; 

n o n v o s a c o t é i s , que es m e n g u a . 

Solazaos , l a m i s e ñ o r a , 

q u e s i l a co r t e vos deja , 

c o r r i d a se f u é de ve r 

288 que n o n luce c o n i a vuesa . 

T r a s c o l a d o a m i r a z ó n 

a p a ñ a l d a e n o n se os p i e r d a 

que l a f a b l a de los buenos 

s iempre l o bueno aconseja . 

í1) A s i el originail ; pero s in d u d a es : E n lo vueso. 
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O T R O R O M A N C E 

S a l i é n d o s e a pasear 
V a l l a d o l i d po r su P l a z a , 
l a me jo r que t iene el m u n d o , 

296 u n lunes por l a m a ñ a n a , 
d í a de S a n I ldefonso, 
fiesta t a n so len izada , 
s in t emor de l a f o r t u n a 
que n u n c a le fué c o n t r a r i a , 
donde v i ó muchos co r r i l l o s 
de l a gente cor tesana ; 
y c o n deseo de saber 

304 lo que entre ellos se t r a t aba , 
o y ó que d e c í a n voces : 
— ¡ Y a l a C o r t e hace m u d a n z a ! 
Y c o m o el la s iempre f u é 
t a n sagaz, d iscre ta y sab ia , 
v o l v i e n d o el rostro a sus hi jos 
les dice aquestas p a l a b r a s : 
— H i j o s , d a d gracias a D i o s 

312 y a l a V i r g e n d a d m i l gracias , 
que os s a c ó desta t o r m e n t a 
y os l i b r ó des ta bo r r a sca . 
Y o sé que c o n o c e r é i s 
c u a n d o l a C o r t e se v a y a 
que todo l o o rdena D i o s 
p a r a b i e n de vues t ras a lmas . 
' L a C o r t e es j a r d í n de flores 

320 de m i l nobles ado rnada , 
donde florecen las le t ras 
y pe rmanecen las a rmas 
de los nobles cabal leros 
que l a s iguen y a c o m p a ñ a n ; 
donde e s t á ila d i s c r e c i ó n 
de m i l s e ñ o r e s y d a m a s ; 
en e l l a e s t á l a j u s t i c i a 

328 q u e c o n gran r igor se g u a r d a ; 
en el la e s t á el gran F e l i p e 
h o n r a de l a casa de A u s t r i a ; 
en e l l a e s t á M a r g a r i t a , 
p i ed ra prec iosa de E s p a ñ a , 
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que p o r todos estos dos 
tengo el a l m a l a s t i m a d a . 
T o d o aquesto t iene bueno , 

336 mas en esta o t r a b a l a n z a 
sabed que sigue l a C o r t e 
muciha gente de sa lmada ; 
en e l la e s t á l a c o d i c i a , 
los enriedos y m a r a ñ a s , 
mujeres de m a l a v i d a 
en n o m b r e de cortesanas, 
que apenas l u c e n las buenas 

344 cercadas de t an tas ma las ; 
t odo esto l l e v a t ras s í 
y otras in f in i tas fa l tas . 
H o y nos encarece el p a n , 
e l v i n o y ca rne m a ñ a n a , 
todas l a s m e r c a d e r í a s 
y a no h a y q u i e n p u e d a c o m p r a r l a s . 
V a y a l a C o r t e a M a d r i d 

352 y v i s t a esa d u e ñ a h o n r a d a , 
que d e s p u é s que le f a l t ó 
a n d a de snuda y desca lza ; 
y acabe y a de l l o r a r , 
pues es cosa a v e r i g u a d a 
que c o n e l la puede h a b l a r 
y s in e l l a p o c o o n a d a . 
H i j o s , y a m e c o n o c é i s 

360 y s a b é i s que no es j ' ac tanc ia , 
pues s iempre n o m b r a d a f u i 
en E u r o p a , A f r i c a y A s i a , 
y « V a l l a d o i i d l a r i c a » 
en todo el m u n d o me l l a m a n , 
aunque a h o r a que estoy pobre 
y a no me e s t i m a n en n a d a 
y me d i c e n que soy suc ia 

368 porque les l a v o sus manohas , 
o se Jas l a v a m i E s g u e v a , 
su a b o r r e c i d a y m i e sc lava . 
T e n g o c o n el g ran F e l i p e 
t a l c r é d i t o y conf i anza , 
que j a m á s me o l v i d a r á 
n i j a m á s le s e r é i n g r a t a . 
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M a s siendo M a d r i d s u madre , 
374 no s e r á b i en o l v i d a r l a , 

y c o m o sabe que es m u e r t a 
quiere i r a r e suc i t a r l a ; 
y a s í sus hi jos p o d r á n 
apare jar su j o rnada , 
que s in Cor te p a s a r á 
q u i e n s iempre fué cor tesana . 

N O T A S 

E l m i é r c o l e s 10 de enero de 1601 d e c i d i ó F e l i p e I I I t r a s l ada r l a resi­
d e n c i a regia desde M a d r i d a V a l l a d o l i d , gracias , sobre t odo , a Jas gestiones 
del D u q u e de L e r m a , y a poderosas razones e c o n ó m i c a s . 

C i n c o a ñ o s p e r m a n e c i ó l a corte en l a c i u d a d de l P i s u e r g a . E n enero 
de 1606 se d e c r e t ó su v u e l t a a M a d r i d , en v i r t u d de m o t i v o s que luego 
i n d i c a r é . 

E s t a p a r t i d a de l a cor te p r o p o r c i o n ó a no pocos poetas asunto p a r a sus 
versos, unos con t ra r ios a V a l l a d o l i d , c o m o los de Q u e v e d o , otros favora­
bles, c o m o los romances que ahora r e i m p r i m o (1). 

P R I M E R R O M A N C E 

Versos 13-16 .—Sabido es que F e l i p e I I s a c ó en 1559 l a corte de V a l l a ­
d o l i d , donde de o rd ina r io p e r m a n e c í a . E l famoso v ia je ro venec iano 
A n d r é s N a v a j e r o , que en 1527 v i s i t ó nues t ra c i u d a d , d ice que « s u e l e resi­
d i r a q u í l a corte y de c o n t i n u o v i v e n en V a l l a d o l i d muchos nobles y 
s e ñ o r e s que t ienen buenas c a s a s » . 

20-24.—Valladolid, efect ivamente , y t oda su c o m a r c a , debieron de 
pasar p o r u n a s i t u a c i ó n p r eca r i a desde l a p a r t i d a de F e l i p e I I . M a t í a s de 
N o v o a d e c í a en sus Memorias, con r e l a c i ó n a este asun to , « q u e C a s t i l l a 
l a V i e j a , cen t ro en qu i en concur ren l a nob leza y solares ant iguos de E s ­
p a ñ a , se despoblaba , y todos los moradores y las f a m i l i a s enteras se v e n í a n 
a l a cor te , y que sus bas t imen tos n i t e n í a n v a l o r n i se v e n d í a n » . 

28.—Cuando a ú n no se h a b í a decretado el t r a s l ado de l a corte , el 19 

(1) E n otros l i b r o s m í o s se e n c o n t r a r á n m á s no t i c i a s sobre todas las 
a lusiones de estos romances . V é a s e t a m b i é n l a m a g i s t r a l I n t r o d u c c i ó n de 
d o n A g u s t í n C . de A m e z ú a en su e d i c i ó n de E l casamiento e n g a ñ o s o y 
E l coloquio de los perros, de Ce rvan te s . 



M I S O E í L Á l N B A V i A L D l S O l I j E T l A i N l A 185 

de ju l io de 1600, e n t r ó F e l i p e I I I en V a l l a d o l i d , en c o m p a ñ í a de su esposa 
d o ñ a M a r g a r i t a . E l objeto de su v ia j e , era, s in d u d a a lguna , f o r m a r 
juicio sobre la conven i enc i a de l t ras lado , y v e r si el M u n i c i p i o va l l i so l e t ano 
confirmaba l a c o n c e s i ó n de los 18 mi l lones vo tados p a r a ©1 m o n a r c a p o r 
los procuradores en Cor tes . C o n este ú l t i m o p r o p ó s i t o h a b í a pasado 
t a m b i é n por Segov ia , S a l a m a n c a y M e d i n a de l C a m p o . 

L o s reyes, que h a b í a n pe rnoc t ado en las casas de D . B e r n a r d i n o de 
Velasco, fuera de l a P u e r t a de l C a m p o , r ec ib i e ron duran te el d í a 19 l a 
vis i ta de todas las corporac iones , y p o r l a tarde h i c i e r o n su en t r ada en 
la c iudad a caba l lo y bajo p a l i o , que l l e v a b a n 16 regidores d d A y u n t a ­
miento. L a s casas es taban adornadas y en to ldadas , y el p iso de cal les 
v plazas cubier to de h ierbas y flores. 

B i e n p ron to regresaron los reyes a M a d r i d ; pero , d ispues to e l t r a s l ado 
de l a corte, en t ra ron n u e v a m e n t e en V a l l a d o l i d el 9 de febrero de 1601. 

33-36.—Los tres h i jos que t u v o D . F e l i p e en V a l l a d o l i d , f u e r o n : 
D.a A n a M a u r i c i a , D . a M a r í a y don F e l i p e D o m i n i c o V í c t o r . 

A n a M a u r i c i a n a c i ó el 22 de sep t i embre de 1601, y en c e l e b r a c i ó n de 
tan fausto acon tec imien to , se o rgan iza ron numerosos festejos. H í z o s e el 
bautismo en l a ig les ia de S. P a b l o el 7 de oc tubre , p o r el A r z o b i s p o de 
Toledo ; el d u q u e de P a r m a — c o m o d i ce u n n a r r a d o r de las fiestas— «fué 
compadre, y t r a í a de l b r azo a l a duquesa de L e r m a que f u é comadre)) . 
E i templo estaba colgado c o n l a t a p i c e r í a de T ú n e z . 

D.a M a r í a n a c i ó el 1 de febrero de 1603 —los h i s tor iadores dicen, equi ­
vocadamente que el d í a 1 de enero— en t a l estado de d e b i l i d a d , que m u r i ó 
al mes justo. 

Fe l ipe D o m i n i c o V i c t o r , m á s t a rde F e l i p e I V , n a c i ó ©1 8 de a b r i l 
de 1605. E l b a u t i z o —celebrado el d í a 29 de m a y o , y no el 28 c o m o 
afirman los h i s to r iadores— c o i n c i d i ó c o n l a es tanc ia d e l a l m i r a n t e i n g l é s 
lo rd Charles H o w a r of E f f i n g h a n , que v e n í a a c o n f i r m a r las paces, y d i ó 
lugar a una b r i l l a n t í s i m a c e r e m o n i a . H í z o s e t a m b i é n en S. P a b l o , p o r el 
cardenal de T o l e d o ; fueron p a d r i n o s el P r í n c i p e de S a b o y a , V i t t o r i o 
Amadeo , y l a I n f a n t i t a D . a A n a M a u r i c i a . S i g u i e r o n m u c h o s festejos, f u n ­
ciones de toros y c a ñ a s , a la rde genera l de l a c a b a l l e r í a , m a g n í f i c o sarao 
en un sa lón cons t ru ido a'l efecto en P a l a c i o , e t c é t e r a . 

Sobre este p u n t o , y , en general , sobre l a m a t e r i a a que las presentes 
notas se refieren, d o y m á s a m p l i a s no t i c i a s en m i l i b r o t i t u l a d o L a Corte 
de Felipe III en Valladolid. 

37-44.—Con l a v e n i d a de l a corte l e v a n t á r o n s e en V a l l a d o l i d excelen­
tes edificios y se r ea l i za ron obras d iversas . E n s e s i ó n de 3 m a r z o 1601, 
los regidores del A y u n t a m i e n t o « d i j e r o n que en esta C i u d a d a y m u c h o s 
suelos por edificar, y p a r a el h o r n a t o de e l la y c o m o d i d a d de los V e c i n o s 

personas que asisten en l a cor te de s u m a g ^ , de s u b i b i e n d a , es b i en 
^c hedifiquen, y p a r a a n i m a r a los d u e ñ o s del los o a o t ras personas, que l o 
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c o m p r e n p a r a edif icarios, se sup l ique a su m a g d haga merced a esta c iudad 
de da r le preu i leg io de l i b e r t a d de aposento a las personas que ans i labraren 
y edif icaren casas de n u e b o » . (Arch. del Ay imt . L i b . de acuerdos 
1601-1602, fol. 34 v.0) 

C o n s t i t u y ó s e u n a j u n t a de p o l i c í a p a r a el o rna to de l a c i u d a d , pre­
s id ida p o r el conde de M i r a n d a , que m a n d ó suspender l a s obras comenzadas 
p a r a que las casas se edificasen conforme a u n a t r a z a de te rminada , con 
tres p isos y l a f achada p i n t a d a de b l a n c o y encarnado . D e acuerdo con 
las ind icac iones de l a m i s m a j u n t a , el A y u n t a m i e n t o a c o r d ó , en 9 de 
enero de 1604, « q u e se hechen balcones en ¿as bentanas de enmedio de las 
casas de l a pla9a)). 

E n v i s t a de las venta jas concedidas , se edif icaron m u c h a s casas. Sus 
p rop ie ta r ios , a i sa l i r ¡la corte de V a l l a d o l i d , sufr ieron graves perjuicios, 
porque el n ú m e r o de habi tac iones e x c e d í a con m u c h o a l de vec inos que 
en l a c i u d a d q u e d ó . 

A p a r t e de las grandes obras que se h i c i e r o n en e'l p a l a c i o rea l , en que 
t r aba ja ron los C a r d u c h o s , E s t a c i o G u t i é r r e z , E a b r i c i o G á s t e l o y otros, 
y de l a s rea l izadas p a r a cabal ler izas y cocheras d e t r á s de l a I n q u i s i c i ó n , 
l e v a n t á r o n s e pa lac ios pa r t i cu la res . E n los l i b ro s de acuerdos del 
A y u n t a m i e n t o pueden verse las frecuentes reformas que é s t e aco rdaba , y a 
e n los d iversos puentes de l a c i u d a d , y a en l a s « e n t r a d a s y s a l i d a s » de l a 
m i s m a , y a en las fuentes p ú b l i c a s , etc. , e tc . (1). 

D e l m i s m o m o d o l a c i u d a d , s e g ú n d i ce él r o m a n c e « e m p e d r ó calles y 
p l a z a s » . P o r u n acuerdo del A y u n t a m i e n t o , r e c a í d o a 2 de oc tub re de 
1600, se v e q u e los regidores d e t e r m i n a r o n empedra r aque l l a s v í a s que de 
ello se v i e r a n necesi tadas , m a n d a n d o que t omasen m e d i d a s opor tunas 
los comisa r ios de obras « c o n d iego de P r a u e s , maes t ro de las obras desta 
c i u d a d » (2). 

E n s e s i ó n 3 de m a y o de 1601 se t r a t ó n u e v a m e n t e de l e m p e d r a d o de 
l a c i u d a d (3), que se a n u n c i a b a p o r m e d i o d e p r e g ó n , y a c a d a m o m e n t o 
se h a b l a en el M u n i c i p i o de empedrar , y a l a P l a z a de S a n t a M a r í a , y a 
las ca l les de Can ta r r an iUas , S a n A n d r é s , Zur radores , e tc . , etc. 

D i c e el r o m a n c e que se puso « u n p r e t i l a l E s p o l ó n » . E n efecto, u n 
acuerdo de l A y u n t a m i e n t o , a 28 de a b r i l de 1603, d i ce lo s igu ien te : 
« E s t e d i a p o r los d i p u t a d o s del m i e m b r o de las r rentas rreales se presento 
u n a t r a ^ a de l p e t r i l y puente que se a de a^er a l E s p o l ó n de l a pue r t a 
de l c a m p o p a r a l o q u a l y acer que se c u m p l a y aga c o m o mejor le pa-

(1) V . , entre otros muchos , los acuerdos de 14 de enero, 6 de febrero 
y 5 de m a y o 1604. 

(2) A r c h . d e l A y u n t . L b . de acuerdos 1600, s. f o l . 

(3) I d . i d . L b . de acuerdos 1601-1602, f o l . 83 v.0 
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ezca nombra ron por comisa r io a l s e ñ o r d o n diego ñ u ñ o de V a l e n c i a , 
rregidor desta c i u d a d , p a r a que lo h a g a p regonar y r r ema ta r en q u i e n 
jnas barato lo h ic iere ; p a r a el lo d i e ron poder y c o m i s i ó n en f o r m a » ( i ) . 

E n i o de d i c i e m b r e de 1604 se l i b r a r o n 500 ducados , como par te d e l 
pago de las mismas obras (2) ; é s t a s sufr ieron u n a co r t a s u s p e n s i ó n , y en 
27 de m a y o de 1605 se r e s o l v i ó « q u e se pregone l a ob ra y puen te de l 
espolón y se r r e m a t e » , po rque «la. j u n t a de l a pu ' l i c ia a v i a aco rdado se 
prosiguiese l a obra y puente d e l e s p o l ó n pues hera l a mas i lus t rosa ques ta 
c iudad ab ia hecho y su m a g e s t a d gus t aba m u c h o se a c a b a s e » (3). 

E l muelle del Pisuerga d e b í a de estar enfrentando c o n el p a l a c i o d e l 
conde de B e n a v e n t e (hoy H o s p i c i o ) po r su f achada poster ior , pues to que 
un pasadizo u n í a ambos p u n t o s . P r o b a b l e m e n t e se e n c o n t r a r í a a l des­
cender l a r a m p a que a ú n h o y exis te . 

D . J o s é M a r t í , en sus EsUidios h i s t é r i c o - a r t í s t i c o s , cop ia u n a p a r t i d a 
re la t iva a Ped ro de F u e n t e s , c a r p i n t e r o , donde se h a b l a de lo s i g u i e n t e : 
«pasad igo que ace desde l a p u e r t a de l a H u e r t a de las casas del conde de 
benave.!te asta el r io P i s u e r g a P . a pode r pasar su m a g * a l embarcade ro 
del dho r i o con v n a puen te de m a d e r a l a rga desde el terrero a s t a el 
llano de l a r i v e r a . . . higo' u n embarcadero de t r e y n t a P i e s y u n cenador 
en el agua con sus madres me t idas en el agua . . . a r r i b a h i c i e r o n u n o 
p a ñ o s de c e l u s í a s a l a r e d o n d a de o c h o pies en q u a d r a d o . . . u n a escalera 
cubierta p a r a sub i r a l c e n a d o r . . . » 

T a m b i é n es m u y c ier to que l a c i u d a d 

« p a r a sotos y p rados 
d e r r i b ó v i ñ a s y h u e r t a s » . 

Sólo pa ra ensanchar el P r a d o de l a M a g d a l e n a a d q u i r i ó e l A y u n t a ­
miento, p o r lo menos, l a h u e r t a de M a r t í n de A n d a s a l a z a r y l a de D . G r e ­
gorio T o v a r , m u y extensa . 

46 .—Los reyes y var ios nobles h i c i e r o n pasad izos de unas casas a 
otras pa ra su c o m o d i d a d . Y a hemos v i s t o que h a b í a u n o desde el p a l a c i o 
del conde de B e n a v e n t e has ta el P i s u e r g a . E n 16 enero 1601, e l A y u n t a ­
miento d ió l i cenc i a a l duque de L e r m a « p a r a que p u e d a acer u n pasad i zo 
desde el cubo de su casa as ta l a p u e r t a p r i n c i p a l de l san p a b l o » (4). 
P o r él pasaron las c o m i t i v a s del b a u t i z o de los p r í n c i p e s . 

E n 15 de j un io de 1601, el duque de L e r m a d i j o « q u e su m a g * era 
seruido de se pasar a sus casas a b i u i r , y que a s u exce lenc ia se l a a u i a 

(1) A r c h . de l A y u n t . L b . de acuerdos 1603, s. í o l . 
(2) I d . i d . L b . de acuerdos 1604-1605, s. f o l . 
(3) I d . í d . L b . de acuerdos 1604-1605, s. M . 
(4) I d . í d . L b . de acuerdos 1601-1602, f o l 23. 



N . A R C ' I S O IALOÍNSIO CÚiBírÉ& 

dado de aposento las casas del l i c enc i ado b u i t r ó n , y p a r a pode r se seruir 
dellas c o n las que t iene d e l conde de f u e n s a l d a ñ a le de l i c e n c i a p a r a poder 
hazer u n pasad i zo de l a u n a casa a l a o t r a » ( i ) . E l A y u n t a m i e n t o la 
c o n c e d i ó esta l i c e n c i a d í a s d e s p u é s . 

E n 1603, él conde de N i e b l a c e r r ó u n pasad izo que i b a desde l a calle 
de Z a p i c o «al co r ra l que l l a m a n de A c u ñ a » (2). 

E n 1 de oc tubre de 1604 se t r a t ó en el A y u n t a m i e n t o de lo siguiente : 
((Este d i a el S e ñ o r Cor r eg ido r h igo r r e l a c i ó n d ic iendo q u e l S e ñ o r duque de 
l e r m a l e a b i a d a d o u n r recabdo de pa r t e de su mag'd p a r a esta c iudad 
d i c i endo que p a r a que s u mages tad de l a r r e y n a n r a s e ñ o r a pasase desde 
pa lac io a las descamas ca rme l i t a s se hiciesse u n p a s a d i g o » (3). 

E l m á s impor t an t e de estos pasad izos f u é el t e n d i d o desde las casas 
del duque de L e r m a , luego pa l ac io r ea l (hoy C a p i t a n í a general) , has ta el 
del C o n d e de B e n a v e n t e (hoy H o s p i c i o ) . E n t r e a m b o s edificios, en e l lugar 
que h o y o c u p a el c u a r t e l de l a G u a r d i a C i v i l , es taba e l pa l ac io de l conde 
de Sa l i na s . E s t e se opuso a Ja c o n s t r u c c i ó n d e l pasad izo , resent ido sin 
d u d a p o r q u e n o se l e c o n c e d í a c i e r t a m e r c e d , y a fin de ob l iga r l e se le 
m a n d ó que ced ie ra l a m i t a d de su casa p a r a a l o j a m i n t o de l cardenal 
de T o l e d o . H a s t a t rasponer l a p a r e d d e ca sa d e l duque , él pasad izo iba 
cerrado c o n c e l o s í a s , y luego cub ie r to so lamente de m a d e r a . 

A estos pasadizos a l u d i ó Q u e v e d o c u a n d o d e c í a : 

«A fuerza de pasad izos 
pareces sar ta de muelas , 
y que cojas son tus calles 
y sus pun ta les m u l e t a s » . 

49-52.—En v i s t a de l a conven ienc i a que a l a c i u d a d h a c í a n las aguas 
de A r g a l e s , se a c t i v ó u n t an to su c o n d u c c i ó n . C a b r e r a de C ó r d o b a d ice a 
18 de m a y o de 1602 : « T r a e n a esta c i u d a d dos fuentes que e s t á n a m e d i a 
l egua , e diferentes s i t ios , p a r a r e p a r t i d a s p o r las p l aza s de e l l a . . . » E n otro 
lugar a ñ a d e C a b r e r a (a 1 de n o v i e m b r e de 1603) que «se d a m u c h a pr iesa 
a t raer u n a fuente a l a c i u d a d que c o s t a r á m á s de 20.000 ducados , que se 
h a n r e p a r t i d o po r los lugares de l a c o m a r c a » . 

Y a en l a s Noticias de una corte literaria i n v o q u é c i e r t a c i t a de Cer­
vantes en L a ilustre fregona. C u a n d o C a r r i a z o y A v e n d a ñ o salen de B u r g o s 
p a r a i r a es tudiar a S a l a m a n c a , l l egan a V a l l a d o l i d y ruegan a l a y o que 
les deje estar u n d í a , « e n el cua l qu ie ren i r a v e r l a fuente de Arga l e s , que 
l a c o m e n z a b a n a c o n d u c i r a l a c i u d a d p o r grandes y espaciosos acue-

(1) A r c h . dé l A y u n t . L i b . de acuerdos, 1601-1602, f o l . 99. 
(2) I d . i d . L i b . de acuerdos , 1603, s. f o l . , s e s i ó n 24 enero. 
(3) I d . i d . L i b . de acuerdos, 1604-1605, s. f o l . 



MÍSOBLIÁIN'EIAJ IV;AIIJLÍTSOUETAN.A rae 

: tos L o s mancebos , c o n solo u n c r i ado , y a c aba l l o en dos m u y hne-
^as y caseras m u í a s , sa l ieron a v e r l a fuente de A r g a l e s , f amosa p o r s u 
" n t i g ü e d a d y por sus aguas, a d e s p e t í h o de l C a ñ o d o r a d o y de l a reve-
enda P r i o r a , con paz sea d i c h o , de L e g a n i t o s , y de l a e x t r e m a d í s i m a 

frente Cas te l lana , en c u y a c o m p e t e n c i a p u e d e n ca l l a r C o r p a y l a P i z a r r a 
¿ e l a M a n c h a » . 

P o r entonces se h i c i e ron tres fuentes, u n a en l a P u e r t a de l C a m p o , 
otra en l a « G a l l i n e r í a v i e j a » y o t r a en l a R i n c o n a d a . Sobre este p u n t o 
puede verse Los abastecimientos de aguas de Valladolid, po r D . J u a n 
Agapi to y R e v i l l a . 

57 .60 .—En c o m p r o b a c i ó n de que , en efecto, 

« n o se h a pasado C u a r e s m a 
que no t o q u e n a m a r c h a r 
y p u b l i q u e n e l a u s e n c i a » , 

b a s t a r á cop ia r a lgunos p á r r a f o s de C a b r e r a : 
« . . . en M a d r i d i m a g i n a n que no puede pe rmanecer a l l í , po r l a f a l t a 

que ha de haber de bas t imen tos con el t i e m p o , y estrecheza de aposento 
que h a y m á s que a q u í » (21 a b r i l 1601). 

«Los cortesanos e s t á n t a n descontentos c o n l a v e n i d a a esta c i u d a d , 
que huelgan de que se d iga c u a l q u i e r a cosa que p u e d a ser pa r te p a r a 
volverse l a Cor t e a M a d r i d . . . » (30 j u n i o 1601). 

«No acaban de creer ios cortesanos que ¡la C o r t e h a de pe rmanecer 
a q u í . . . » (1 agosto 1601). 

<(Con o c a s i ó n de haberse en tend ido q u e los R e y e s h a n dado mues t ras 
de haberse ho lgado m u c h o en esta j o r n a d a que h a n ido a l r e ino de 
Toledo, se h a m o v i d o p l á t i c a de que l a C o r t e se v o l v e r á m u y en b reve 
a M a d r i d , no obstante que se v e a n las obras que se h a c e n p o r m a n d a d o 
de S. M . en P a l a c i o p a r a poderse acomoda r , y las caba l l e r i zas que se 
quieren levantar , p a r a lo cua l se h a n j u n t a d o m u c h o s mate r ia les y c a n t i d a d 
grande de madera ; pero es t a n t a l a a f i c ión q u e ios cor tesanos t i e n e n a 
M a d r i d , que t o m a n c u a l q u i e r o c a s i ó n p a r a persuadirse l a v u e l t a a l l á » 
(15 jun io 1602). 

((Andan d iversas opiniones a q u í sobre l a v u e l t a de l a C o r t e a M a d r i d , 
las cuales se h a n fundado en haberse q u e j a d o el duque de L e r m a de que 
•e i ba m a l de sa lud , d e s p u é s que es taba en esta c i u d a d , y t a m b i é n de 
que en M a d r i d trae grande o b r a en u n a h u e r t a que hace cerca de l p r a d o 
de San G e r ó n i m o , h a b i e n d o acrecentado lo que a l l í t e n í a , que d i c e n 
sera m u c h o de ve r as í l a o b r a de el la c o m o su g randeza y c u r i o s i d a d c o n 
que se hace pero s e g ú n l a d i s p o s i c i ó n de las cosas de a q u í , no paresce 
que se puede creer que h a y a de v o l v e r l a C o r t e en a lgunos a ñ o s a l l á » (25 
enero 1603). 

« T o d a v í a d u r a la p l á t i c a de l a m u d a n z a de l a C o r t e entre los af icio-
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nados de M a d r i d , y no se h a esforzado poco c o n l a i d a de sus Magestades 
a S a n L o r e n z o , y pensar que h a n de pasa r a M a d r i d , y haber l l evado de 
a q u í a l a S r m a . I n f a n t a . . . » ( i n o v i e m b r e 1603). 

« Y esta idea de sus Magestades oon toda su casa , y haber mandado 
l l eva r las d a m a s que h a b í a n quedado a q u í , que p a r t i r á n d e n t r o de dos 
d í a s , h a causado t a n t a n o v e d a d que se h a n p e r s u a d i d o m u c h o s que era 
p r i n c i p i o de muda r se l a Cor t e , y p a r a no v o l v e r a q u í m á s los R e y e s ; y 
se h a ex t end ido t a n t o esta v o z que no só lo de a q u í , p e r o de otras partes, 
h a n i d o muchos a M a d r i d con sus casas y f a m i l i a , en tendiendo que se 
p o n d r í a n gua rdas a l a s puer tas de l a v i l l a pa ra no de j a r en t ra r a nadie, 
por l a o rden que se d i ó cuando se m u d ó a q u í l a C o r t e , y q u e p a r a cuando 
esto sucediere se h a l l a r a n ellos den t ro ; y en lo que se puede juzga r reci­
ben e n g a ñ o , po rque se h a s ab ido l a i n t e n c i ó n de l a i d a , y el duque de 
L e r m a h a escrito en diversas ca r tas q u e S . M . no l a t i enen de m u d a r l a 
C o r t e » (29 n o v i e m b r e 1603). 

6 0 - 6 8 . — E l estado de l a s a lud p r e o c u p ó m u c h o en V a l l a d o l i d durante 
l a es tanc ia de l a cor te . E n 1605 se f o r m a r o n jun tas de m é d i c o s , quienes, 
s iguiendo l a o p i n i ó n del doc to r M e r c a d o , i n f o r m a r o n favorablemente 
a l a s a l u b r i d a d de l a p o b l a c i ó n . E l A y u n t a m i e n t o , p o r s u par te , d e s i g n ó 
p a r a que p rac t i casen aver iguaciones a dos m é d i c o s - p o e t a s , los doctores 
S o r i a y M a r t í n e z P o l o , quienes h i c i e r o n saber e l d í a 21 de febrero del 
mi smo a ñ o , que V a l l a d o l i d era p o b l a c i ó n m u y sana , «s in que ubiese 
ab ido n i aber causa n i f undamen to p a r a entenderse lo c o n t r a r i o » . (Arch. de 
Ayunt . ÍLib. de acuerdos de 1604-1605, s. foi .) 

N o obs tante , C a b r e r a de C ó r d o b a d i ce l o s iguiente , a 3 de sept iembre 
de 1605 : « T o d a v í a d u r a l a f a l t a de s a l u d en esta c i u d a d , y se h a obser­
v a d o que los enfermos h a n mejo rado en los menguan te s de l a luna , 
e c h á n d o s e l a c u l p a a ios efectos del eclipse de l a ñ o pasado ; pero d icen que 
pa ra oc tubre se h a b r á n acabado, y c e s a r á n las enfermedades, de las cuales 
se e s c r i b í a n t a n diferentes nuevas adonde estaban sus Mages tades , que 
m a n d a r o n sacar r e l a c i ó n entre las pa r roch ia s por dos vec inos , y aun en 
esto f a l t ó l a c o n f o r m i d a d , p o r q u e los na tura les f a v o r e c í a n l a s a lud de l a 
c i u d a d , y los cortesanos acrecentaban los enfermos, p o r estar c o n disgusto 
a q u í , y p o r esto se p u d o tener po r sospechosa l a r e l a c i ó n que h ic ie ron . 
T o d a v í a se di jo que desde S a n J u a n a c á h a b í a n m u e r t o ce rca de m i l per­
sonas, y q u e es taban enfermas ochoc ien tas c i n c u e n t a , y de t aba rd i l l o 
c iento t r e i n t a , q u e es Jo q u e h a heoho m u c h o d a ñ o ; pero los m á s son 
gente pob re , m a l a c o m o d a d a y m a n t e n i d a . E l r í o de E s g u e v a que pasa 
por m e d i o de l a c i u d a d , y l a tiene l i m p i a de i n m u n d i c i a s , h a m á s de dos 
meses que no corre a g u a p o r él y P i s u e r g a v a m u y ba jo , c o m o h a dejado 
de l l o v e r desde el i n v i e r n o pasado cosa q u e h a y a s ido de c o n s i d e r a c i ó n , y 
a s í se desea el agua p a r a b i e n de l a t i e r r a y r emedio de l a s a l u d » . 

E n aquel los a ñ o s m u r i e r o n en V a l l a d o l i d , entre ot ras personas i lustres . 
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el conde de V i l l a l o n s o , el a r zob i spo de É v o r a , e l conde de L o d o s a , e l m a r -
's de C u é l l a r , l a marquesa de M o y a , el m a r q u é s de ' L o r i a n a , el conde 
A l b a de L i s t e , el duque de T e r r a n o v a , el emba jador de G e n o v a , el 

p r ínc ipe de S a b o y a , l a m a r q u e s a de A l m e n a r a y l a condesa de Sa l i na s . 

Debe tenerse en cuen ta , s i n embargo , que en el resto de E s p a ñ a e l 
e« tado san i ta r io era m u c b o peor . P o r los m i s m o s a ñ o s h u b o peste en S e v i l l a 
(donde mur ie ron m á s de 8.000 personas en dos meses), en C ó r d o b a , M á l a g a , 
Gibra l ta r , S a n S e b a s t i á n , L i s b o a y otros pun tos . 

gO T a m b i é n debieran h a b e r m i r a d o los cortesanos, c o m o d ice c o n 

razón el romance , 

«si p o r v e n t u r a en M a d r i d 
eran las v i d a s e t e r n a s » . 

Lejos de ser a s í , du ran te los a ñ o s que l a cor te e s tuvo en poder de su 
r i v a l , mur ie ron en M a d r i d m u c h a s personas s ignif icadas , eso que ca s i t o d a 
l a nobleza se h a b í a ausentado de al l í e n segu imien to de los reyes . M u r i e ­
ron, entre otros, el duque de B é j a r , el m a r q u é s del V a l l e , e l conde de V i l l a -
mor, l a empera t r iz M a r i a n a de A u s t r i a , el c o n d e de l a P u e b l a de H e r e n a , 
el m a r q u é s de M a l a g ó n , el famoso d i p l o m á t i c o D . B e r n a r d i n o d e M e n d o z a , 
el conde de A g u i l a r y el m a r q u é s de P o z a . 

92.—•Entre l a s deudas a d q u i r i d a s po r el A y u n t a m i e n t o p a r a a tender 
a los gastos de l a cor te , puede menc ionarse l a que cons t a en e l s igu ien te 
documento : « C e n s o de 2000 d u c a d o s c o n t r a l a c i u d a d y sus regidores c o m o 
particulares pa ra el r e c i b i m i e n t o de S. M . , a f avo r de P e d r o L ó p e z de 
Arr ie ta , p o r su c u r a d o r D0 de M u d a r r a » . C o m p r o m é t e n s e a l pago, en 
v i r t u d de poder dado a G e r ó n i m o de Q u i n t a n i l l a , m a y o r d o m o de obras , 
•j a S i m ó n de Zerba tos , m a y o r d o m o de p rop ios y rentas , los regidores 
Alonso de Verde -So to , D iego M u d a r r a , P e d r o L ó p e z E n r i q u e z , L u i s D e s -
pinosa, G e r ó n i m o de V i l l a s a n t e , C r i s t ó b a l de C a b e z ó n , D i e g o de A r a n d a , 
Alonso de V a l l e j o , D i e g o Ñ u ñ o de V a l e n c i a , J u a n M a r í a de M i l á n , 
Acac io y A n t o l i n e z de B u r g o s . E s t e censo s u b s i s t í a en 1678. (Bih. de 
Santa Cruz, Ms. Sala, caj. 3.0). 

T a m b i é n h i c i e ron u n c rec ido p r é s t a m o a l A y u n t a m i e n t o A l o n s o C a m a -
rena y F i e r a m o n t e P a l a b e s i n , a q u i e n se l i b r ó c o n fecha 26 m a r z o 1602 
u n cuento y 639.519 m a r a v e d í s , a s í c o m o J u a n J a c o m é S p í n o l a , r eg idor 
y depositario de l a c i u d a d . E n los l i b ro s de actas se encuen t ra n o t i c i a de 
tos .numerosos censos cons t i tu idos por el A y u n t a m i e n t o p a r a a l l egar 
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S E G U N D O R O M A N C E 

E s t e romance es uno de los que , i m i t a n d o l a fabla antigua, se escri­
b i e r o n en el siglo x v n , c o m o el m u y conoc ido d e l C i d : 

« N o n es de sesudos homes 
n i de infanzones de p r o » 

v el burlesco de Q u e v e d o : 

« M e d i o d í a era p o r filo 
que r apa r p o d í a l a b a r b a . . . » 

E x p l i c a r é las pa labras an t i cuadas menos conoc idas que en él se 
emplean . 

101.—Maguer. A u n q u e , a pesar. 
« M a g u e r que fué el fuego t a n fuerte e t a n q u e m a n t , 
N i n p l e g ó a l a duenna , n i n p l e g ó a l i n f a n t . . . » 

('Gonzalo de Berceo, Milagros de Nuestra Señora.) 

105.—Membrar. R e c o r d a r . 

« L a m a y o r c u y t a que aver 
Puede n i n g ú n a m a d o r , 
E s membrarse de l p lacer 
E n el t i e m p o de l d o l o r » . 

( M a r q u é s de Santillaina, Infierno de los Enamorados.) 

Priado. P res to , en seguida. 

« Q u i e r o y r agora apriessa p r i ado 
P o r vaos dineros que me h a n p r o m e t i d o . . . » 

(La dama de la Mu&rteJ 

109.—Acuitar. A c o n g o j a r . 

« Q u e v ie io e v y facer a c o y t a d o s » 

(Copilas de Un bachiller en Artes. Canc. de Baiena.) 

112-—Fincar. Q u e d a r . 

« . . . e que los pe rdonaba porque fincasen s in b la smo n i n g u n o » . 

( C r ó n i c a s l e D . AllifomiSQ X, c a p . LXXVII.) 
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113-128 C r e o innecesar io a legar p ruebas e n d e m o s t r a c i ó n de que 
V - U a d o l i d t e n í a c u a n t o se d ice en estos versos, p o r demas iado sab ido . 
Kespecto a que l a U n i v e s i d a d de V a l l a d o l i d sea 

« d e E s p a ñ a l a m á s a n t i g u a » , 

puede verse l a excelente d i s e r t a c i ó n de l e r u d i t í s i m o F l o r a n e s , en el 
tomo X X de los Documentos i n é d i t o s para la Historia de E s p a ñ a . 

129-132. E s p r o v e r b i a l l a f a m a de l a (Plaza M a y o r de V a l l a d o l i d . 
D . L u i s de Z a p a t a , en su c u r i o s í s i m a M i s c e l á n e a , d i c e : « L a mejor p l a g a 
l a m a y o r de V a l l a d o l i d , o el R u x i o de L i s b o a , o l a de M e d i n a d e l C a m p o , 
o la del D u q u e de B e r a n g a , o l a de ante P a l a g i o de l a C a s a R e a l » . 

E n 2i de sept iembre de 1561 a c a e c i ó el m e m o r a b l e i ncend io que des­
t r u y ó l a P l a z a ; pero b i en pronto1 se reedi f icaron las casas quemadas . 
E l p ro tonotar io de P o r t i l l o L u i s P é r e z , en su l i b r o Del Can y del 
Cavallo (1568), a l descr ib i r este s in ies t ro , d i c e : 

« Y aunque t a n g ran d a ñ o j amas n o se v i o 
pues no quedo p i e d r a en c i m i e n t o o casas 
de mas de seyscientas vo ' lu ieron en brasas , 
en breue su casa c u a l q u i e r a a q u i a lgo . 
Poderse l a b r a r j a m a s se p e n s ó , 
t a n grande l a b o r j amas no se h a u i d o ; 
e l s i t i o y a de antes y a no es c o n o c i d o 
s e g ú n que soberbio y he rmoso q u e d o » . 

L a r eed i f i cac ión se h i z o de acuerdo c o n las ins t rucc iones de l p r o p i o 
Fel ipe I I {Arch. del Ayunt . . legajo 2.0 n ú m . 6). Y a hemos v i s t o que en 
tiempo de l a cor te se d i c t a r o n t a m b i é n ó r d e n e s p a r a el e m b e l l e c i m i e n t o 
de l a P l a z a . 

E l famoso c ó m i c o A g u s t í n de R o j a s V i l l a n d r a n d o , en su Viaje entrete­
nido (1603), se expresa a s í : 

« R a m í r e z . — M a ñ a n a p ienso v e r su p l a g a c o n el f a v o r de D i o s . 
RÍOS.—Esa es l a mejor que y o he v i s t o en E s p a ñ a . 
Rojas.— ¿ P u e s q u é t iene? Y o , c o m o no he es tado en el la , no l a he 

vis to . 

R a m í r e z . — E s t a n grande, y e s t á h e c h a c o n t a n t o n i v e l , que no discre­
pa una casa de o t r a cosa n i n g u n a » . 

E n t r e las descr ipciones de nues t r a P l a z a M a y o r , v é a s e , c o m o m á s 
minuciosa, l a que hacen M e d i n a y M e s a : 

«T iene [ V a l l a d o l i d ] u n a g r a n p l aga m u y grande y he rmosa , que se 
ama l a pla9a m a y o r , a l rededor de la q u a l e s t á n todos los oficios y mer­

ca eres que son muchos . E n c i r c u y t o des ta p laga se h a l l a n m a s de q u i ­
nientas puertas y dos m i l v e n t a n a s » . 

13 
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D i c e n que esta p l a z a « a b s o l i a t a m e n t e es l a mejor y m á s he rmosa de toda 
E s p a ñ a , y por v e n t u r a de t oda E u r o p a » , y d e s p u é s de referir el fuego y la 
r e e d i f i c a c i ó n , a ñ a d e n : 

« T o d o lo nueuo es u n m i s m o edif ic io , u n a m i s m a t ra9a , l abor , dispo­
s ic ión e y g u a l d a d : y assi d i z i endo de l a p l a ^ a m a y o r queda ra poco que 
dezi r de los otros edificios. E s pues aques ta p l a g a m u y grande, y casi 
q u a d r a d a . E l u n l a d o suyo t i enen las casas de cons is tor io , que son m u y 
grandes, y de marau i l lo so edificio con mudho ven tanage y g a l e r í a . L a 
o t ra pa r te o lado con t ra r io ocupa l a frente d e l mones te r io de san F r a n ­
cisco, que es m u y grande y r i co , con muchas t i endas de mercaderes, 
joyeros y oficiales, q u e v a n po r todas las casas deste l a d o debaxo de m u y 
grandes y m u y sumptuosos portales . L l a m a s e t o d o este l a d o l a hazera de 
san F r a n c i s c o ; las casas son m u y al tas y grandes, de m u y gen t i l obra 
pa ra m u c h a d u r a c i ó n , m u y b i e n repar t idas , c o n m u y buenas quadras y 
aposentos. T o d a s son iguales en l a a l t u r a , como co r t adas con u n a t igera. 
T o d a s t i enen a tres altos m u y b i e n p roporc ionados ygua les los de unas 
con l o s de las otras . T o d a s t i enen por ta les de e s t r a ñ a a l t u í a y grandega 
sustentados sobre m u y al tas y fuertes c o l u m n a s , d e b a x o de los quales 
cabe desenfadamente m u c h a gente c o m o en u n a ca l l e b i e n a n c h a . E n el 
p r i m e r a l to t i enen todas las casas u n a m a n o , sus ven t anas m u y grandes y 
anchas c o n sus ba lcones o medias rexas de h ie r ro m u y galanas y fuertes, 
todos estos balcones o rexas t iene u n a m i s m a t r aga y figura, u n a mi sma 
d i s t anc i a del suelo, u n a m i s m a g randeva , y alcangase todos los de una 
casa a los de l a o t r a , de mane ra que po r ellos se puede pasar y andar de 
las unas casas a las otras po r todo el t r echo ade lan te que v a n las casas 
desta o b r a n u e v a . E n el segundo a l to t i enen t a m b i é n todas las casas su 
pa r de ven tanas m u y hermosas y capaces, todas con sus rexas m u y buenas 
y v is tosas . T i e n e n estas assi m i s m o u n a m i s m a tracpa, d i s p o s i c i ó n , ygual ­
d a d y fo rma , c o m o lo t ienen t a m b i é n las rexas b a x a s . D e s p u é s en los ú l t i ­
mos a l tos t iene c a d a casa sus g a l e r í a s y otras m u c h a s ven tanas , y todas 
con u n a m i s m a t r a g a e y g u a l d a d en todos los edif ic ios . D e m a n e r a que 
todas t i enen una m i s m a grandeca, u n a m i s m a figura y f o r m a , unos mismos 
colores y u n a m i s m a d i s p o s i c i ó n en t o d o . D e m a n e r a que p a r a acertar a 
b o l v e r a u n a casa y t i enda destas q u i e n no es m u y conuersado en ellas, ha 
menester con ta r las casas desde el p r i c i p i o de l a cal le o p laga , o a de notar 
a l g u n a s e ñ a l m u y notable , o a de seguir o t ra t r a g a que le v a l g a , donde 
no es m u y c ie r to el errar y anda r d u d a n d o de l a casa que busca . E l 
tercero y cua r to l a d o de l a p l aga son de casas y edif icios de l a m i s m a obra 
y t r aga t o t a l m e n t e que 5a haze r a de san F r a n c i s c o . E l u n o destos lados 
t iene t an ta s calles, que salen de l a p l aga , que el que en t ra p o r ellas 
den t ro , s ino esta m u y acos tumbrado en el pueb lo no ac ie r ta a b o l v e r por 
l a ca l l e que entro ; todas estas calles son m u y anchas y derechas, y todas 
oe l a m i s m a obra y edificLos que tengo d ichos de l a haze ra de san F r a n -
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-isco con los mismos ventanajes , colores , grande9a, y g u a l d a d , por ta les y 
columnas, ;las quales mas a b a x o de l a p i a f a h a c e n u n a t a l b u e l t a y v a n 
de ta l manera ordenadas las casas y cal les h a z i e n d o unas islas de las casas, 
que como en l a b i r i n t o se p i e rden a q u í los forasteros que no son m u y 
diestros y no h a n p o r m u c h a s veces ap rend ido a a n d a r y desembara­
zarse de aquel co r r i l l o , que assi le l l a m a n l o s na tu ra les , p o r l a f o r m a que 
tiene, y aun porque a m u c h o s haze a n d a r en co r ro pe rd idos s in saber 
salir del por a l g ú n ra to , a u n q u e n o es m u y g r a n d e . » 

133. L a C a s a de M o n e d a de V a l l a d o l i d f ué c reada p o r F e l i p e I I , que 
facu l tó a los Regidores y J u s t i c i a p a r a l a e l e c c i ó n d e l s i t i o . Se s i t u ó en l a 
calle de S a n L o r e n z o . 

J u a n de A r f e , en s u Quilatador de la plata, oro y piedras, d a no t i c i a s 
sobre esta C a s a de M o n e d a . 

134. Ju s t a f a m a g o z ó duran te la rgo t i e m p o l a P l a t e r í a de V a l l a d o l i d . 
A n d r é s Nava je ro d e c í a en 1527: « E n V a l l a d o l i d h a y m u c h o s a r t í f i c e s de 
todas clases y se ¡ labran m u y b i e n todas las cosas, especia lmente l a p l a t a , 
y hay tantos plateros c o m o p u e d a h a b e r ien l a s dos c iudades p r inc ipa l e s de 
E s p a ñ a » . 

M e d i n a y M e s a d i c e n a s í : « M a s a b a x o (porque a q u í hace el p u e b l o u n 
poquito de cuesta) es ta u n a de las cal les m a s p r i n c i p a l e s y hermosas de 
E s p a ñ a . E s t a es l a P l a t e r í a , po rque t o d a e l l a de u n a pa r t e y de o t r a esta 
llena de r iqu i s s imas t iendas de p l a t e r o s ; l a ca l l e es m u y a n c h a que p u e d e n 
y r por ella mas de tres o q u a t r o coches j un tos s i n embarago n i i m p e d i ­
mento de l a gente ; son todas las casas de esta ca l l e , que es m u y l a r g a , 
de l a r eed i f i cac ión y o b r a n u e v a , todas de unos m i s m o s colores, g r andeva 
y figuras con y g u a l n u m e r o de a l tos c o n sus ba lcones y rexas mas a l tas , 
ventanage y g a l e r í a s c o m o tengo d i c h o a r r i b a . E l d i a de l a solenne fiesta 
de Corpus C h r i s t i es m u y de ve r esta cal le po r l a g rande r i q u e z a y he rmo­
sura que en e l l a a y p a r a l a p r o c e s i ó n que po r a q u i p a s a : y d e t e n i é n d o s e 
en esta calle m u c h o ra to , se h a z e n e n e l l a grandes fiestas y representac io­
nes que duran has ta grande ra to de l a t a r d e » . 

140-148.— (Amenís imas fueron s iempre , y ce lebradas p o r todos los 
poetas, las r iberas del P i s u e r g a , « f a m o s o p o r l a m a n s e d u m b r e de su co­
m e n t e » , como d i jo Ce rvan t e s . E n c a m b i o « s u c r i a d o E s g u e v i l l a » s ó l o 
merec ió s á t i r a s y bur las . 

E l p rado de l a M a g d a l e n a era entonces u n o de los s i t ios m á s agrada­
bles de V a l l a d o l i d . E n t r á b a s e a él p o r numerosas par tes , p r i n c i p a l m e n t e 
por un puente de p iedra que c o n d u c í a deredhamente a l s i t io d e n o m i n a d o 

«m^ra caballos, porque en él se p r o b a b a n los mejores de l a cor te , 
« d i n a y M e s a d e c í a n : « E s t á este p r a d o po r todas par tes p l a n t a d o de 

os, sauces y otras a rboledas . E n unos lugares hechas m u y anchas 
"sir3111^ largas cal les con m u c h a h e r m o s u r a , y en otros puestos los á r b o l e s 

r en, pero muchos a l u n o y al o t ro l a d o del r i a c h u e l o E s g u e v a pero 
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m u y grande espacio, a manera de soto o bosque m u y apazrble . . . A este 
p i a d o de l a M a g d a l e n a sale grande pa r t e de l pueb lo todas las noches de 
es t ío a t o m a r el ayre y fresco. D o n d e es cosa m u y apaz ib l e ve r l a muche­
d u m b r e de gente que e s t á ipor l a r ibe ra de E s g u e v a y p o r todo el prado, 
ai p ie de los á r b o l e s c a d a f a m i l i a o amigos de p o r sí , c o n m u c h a s colacio­
nes y m ú s i c a s d u r a n d o has ta m u y tarde s in pe r juyc ios n i d a ñ o s » . 
P i n h e i r o se expresa a s í : « E s este, el p r a d o , el m á s hermoso paseo que 
t iene V a l l a d o l i d , porque en el i nv i e rno se v a n a t o m a r e l sol a l E s p o l ó n . . . 
E n l l egando los calores, se m u d a n a l P r a d o de l a M a g d a l e n a , que es u n 
bosque de á l a m o s que tiene en redondo m á s de 5.000 pasos ordinar ios , y 
por el norte queda l a iglesia de l a M a g d a l e n a , que es m u y he rmosa , y el 
monas te r io de las H u e l g a s , que h i z o l a mujer de l r e y D o n Sancho a! 
B r a v o , que es el p r i n c i p a l de V a l l a d o l i d , res taurado de n u e v o y m u y 
b e l l o » . 

E n t i e m p o de l a corte, era el p rado u n o de los paseos m á s an imados , 
ofreciendo el aspecto — c o m o dice C é s p e d e s y Meneses en E l soldado 
Pindaro— «de u n a se lva de carrozas y coches que f r i saban h a s t a con los 
umbrales de i a ig l e s i a» . 

153-155.—Sobre l a a b u n d a n c i a de V a l l a d o l i d , d e c í a N a v a j e r o : «Val la ­
d o l i d es l a mejor t i e r ra de C a s t i l l a , abundan t e de p a n , ca rne y v i n o y de 
todas las cosas necesarias a l a v i d a h u m a n a , a s í p o r l a f e r t i l i d a d de su 
terreno, c o m o porque los pueblos a l rededor son a s i m i s m o fé r t i l e s y surten 
a V a l l a d o l i d de todo lo n e c e s a r i o » . 

E l p r o t ó n o ta r io L u i s P é r e z , dice a s í : 

« P u e s es esta v i l l a las m á s p r o u e y d a 
que nt tnca fué l a H e l i o t r a p e z a , 
a y tan tos thesoros, a y t a n t a r i q u e z a 
c o m o t iene T h a r s i s que e s t á a l l á e scond ida . 

D e p a n , c a j a y v i n o no es cier to m e n o r 
que G á r g a r o o T m o l i a o t i e r ra A f r i c a n a ; 
en todo es m u y fér t i l y t i e r r a m u y sana 
por r eyna r sobre el la el s igno mejor . 
S i assi no vo lv i e r e f o r t u n a su rueda 
y no se mos t r a ra t an feroz V u l c a n o , 
no auia, en e l m u n d o u n V a l l e t a n sano 
n i t i e r r a t a n l l a n a con t a n t a v e r e d a . » 

F r . J a i m e R e b u l l o s a , en su D e s c r i p c i ó n de todas las Provincias... 
sacada de las Relaciones de B o t e r o B e n e s y escr i ta en 1602, d ice a s í : 
« E s t e [ V a l l a d o l i d ] es ten ido po r el m á s hermoso P u e b l o , no solo de 
E s p a ñ a , pe ro y a u n de E u r o p a . T i e n e sn assiento sobre e l R i o P i sue rga , 
con un terreno fe r t i l i s s imo de panes , carnes, v inos y frutas de toda suerte. 
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gg grande, y b ien l ab rado , c o n anchas cal les , grandes p lazas , casas m a g ­
níficas, palacios i lustres . A y en él of iciales de m u c h a s artes, y en p a r t i c u l a r 
muy cé l eb res p l a t e r o s » . 

A g u s t í n de R o j a s d ice lo s iguiente p o r b o c a de s u c o m p a ñ e r o R i o s : 
uLo que tendremos bueno en V a l l a d o l i d es que gozaremos de m u c h o s y 
m u y buenos pescados, a s í frescos c o m o salados, y v i n o p o r todo ex t r emo 
bueno, aunque algo c a r o ; pe ro lo que es p a n , carne, c a z a , f ru t a y todo 
género de bas t imentos , m u y buenos y a prec ios m u y m o d e r a d o s » . 

M a t í a s de JSÍavoa d ice que V a l l a d o l i d e ra « c i u d a d en C a s t i l l a de m u c h a 
cons ide rac ión , a n t i g ü e d a d , g randeza y m a g n i t u d , de hermosos edif icios, 
suntuosos templos y r icas f á b r i c a s p a r a l a h o s p i t a l i d a d , abundan t e en 
mantenimientos y m e r c a d e r í a s , y otros m u c h o s regalos que le en t r an de 
los famosos puer tos de S a n A n d r é s , L a r e d o , G a l i c i a , V i z c a y a y las 
m o n t a ñ a s . . . » 

153-180.—Es m u y cur iosa l a l i s t a que el au to r hace de las especialida­
des propias de diversos pueb los de l a c o m a r o a v a l l i s o l e t a n a , a los cuales 
agrega las de otros no p o c o alejados, pero que a b a s t e c í a n a V a l l a d o l i d 
con sus productos . D e d ichas especial idades , aJlgunas las encuent ro c o n ­
firmadas por o t ros escritores de l a é p o c a ; de otras n o h a l l o m á s t e s t imon io 
que el p roporc ionado p o r éi a u t o r de estos romances . 

Dice és te que daba 

« T u d e l a mozas g a r r i d a s » . 

E n efecto, l a be l leza de las tude lanas se h a l l a c o r r o b o r a d a n a d a menos 
que por Ti rso de M o l i n a . E n su c o m e d i a Antonia Garc ía , c u y a a c c i ó n 
sucede en T o r o , el i lus t re mercena r io escribe l o s igu i en t e : 

« T o d o s (Cantan) = M á s v a l é i s vos , A n t o n a , 
que l a C o r t e t o d a ( i ) . 

U n o = D e cuantas el D u e r o , 
que estos va l les m o j a , 
a fe i tando caras 
t iene p o r he rmosas , 
aunque entren en ellas 
cuantas labradoras 
celebra Tudela. 

Todos = Mks, v a l é i s vos , A n t o n a . 

Como sucede t o d a v í a h o y , s u m i n i s t r a b a n a V a l l a d o l i d 

( ( Z a r a t á n y C i g u ñ u e l a 

los panec i l lo s de a l i b r a » . 

P - ^ ^ r a este u n can t a r o d i c h o p o p u l a r . E l f ra i le A n d r é s P é r e z , en su 
^ Justina ( l ibro i . - , cap . n ) , l e inse r t a t a m b i é n . 
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A ellos se r e f e r í a s in d u d a P i n h e i r o d a V e i g a c u a n d o d e c í a : « E l p a n es 
t odo c o m o m a c i z o . V i e n e de fuera , de l a s aldeas, en bo r r i cos , de los cuales 
en t ran c a d a d í a 400 ó 500 c a r g a d o s . » . 

P o n d e r a t a m b i é n e l r o m a n c e las t r uchas , barbos y angui las de l P ; . 
suerga, cosa no de e x t r a ñ a r , pues son m u y sabrosos. Y a hemos v i s to que 
A g u s t í n de R o j a s a f i rmaba venderse en V a l l a d o l i d « m u c h o s y m u y buenos 
pescados, a s í frescos c o m o s a l a d o s » . 

L o s conejos de Castro C a l v ó n se ce lebran t a m b i é n e n el romance. 
C a s t r o c a l v ó n n o p e r t e n e c í a a l a c o m a r c a v a l l i s o l e t a n a . E r a u n mon te del 
conde de A l b a , s i t uado a ve in t e leguas de V a l l a d o l i d , donde a lguna vez 
estuvo c a z a n d o F e l i p e I I I . 

D e o t ras comarcas eran t a m b i é n , pe ro el romanice los m e n c i o n a porque 
c o n t r i b u í a n a l abas tec imien to de l a cor te , el hierro y pescado de V i z c a y a , 
las sardinas de S e t u b a l , e l ventidoseno de Segov ia , l a miel y panales de 
Cer ra to , las mantequillas de L e ó n , los pemiles de G a l i c i a y las frutas de 
l a V e r a . 

M a t í a s de N o v o a , s e g ú n hemos visito, d e c í a q u e e n V a l l a d o l i d entra­
ban m u c h o s regalos de V i z c a y a . N a d a h a y que dec i r sobre el h i e r ro y pes­
cado de esta r e g i ó n , es t imados entonces c o m o ahora . Q u e v e d o , empleando 
una e x p r e s i ó n que h o y t a m b i é n se usa y s i rve p a r a encarecer l a impor­
t a n c i a de l a s m i n a s v i z c a í n a s , d ice en el romance de D o n P e r a n t ó n : 

« E n b o r d a d c y gua rn i c iones 
l l e v a n a V i z c a y a h i e r r o » . 

S e t u b a l , puer to de P o r t u g a l , gozaba f ama , e fec t ivamente , po r su 
pescado. L o que puede dudarse es que las sardinas , s e g ú n a f i rma el ro­
mance , l legasen desde al l í « f re scas» . 

E l veintidoseno, o p a ñ o i n f u r t i d o de S e g o v i a , g o z ó f a m a t a n ex tendida , 
que creo i n ú t i l a d u c i r pruebas . D i c e n M e d i n a y M e s a que las segovias 
o p a ñ o s de d i c h a c i u d a d , se gas taba « n o so lamente p o r t o d a E s p a ñ a , sino 
t a m b i é n p o r o t ros m u c h o s reynos y diferentes par tes d e l m u n d o . » 

D e an t iguo era n o t a d a l a t i e r ra de L e ó n c o m o a b u n d a n t e e n mante­
q u i l l a . E n e l s iglo x v , F r . D i e g o de V a l e n c i a , « d e n o s t a n d o e afeando a 
t o d a l a t i e r r a de L e ó n » , d e c í a l o s i g u i e n t e : 

« L e c h e e m a n t e c a 
E s e l t u gob ie rno , 
Ca rne de sal seca. 
N a b o s en y v i e r n o . . . » 

Igua lmen te conoc ida es l a f a m a de los p e r n ü e s de G a l i c i a , subsistente 
n o y . M e d i n a y M e s a d e c í a n que «se h a z e n en G a l i c i a t oc inos , j amones y 
cecmas Imdiss imas que se l l e v a n po r regalo m u y lexos p o r muchas partes 
ae E s p a ñ a y fuera de l l a , y donde qn i e r a son m u y t en idas y e s t i m a d a s » . 
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E l romance nos demues t r a t a m b i é n que l a m i e l y panales de C e r r a t o 
, alle como es sabido, en l a p r o v i n c i a de P a l e n c i a ) , m e r e c í a n aprec io ; y 
en cuanto a las f rutas de l a V e r a , p r o v e r b i a l es t a m b i é n su exce l enc i a . 

« P e ñ a ñ e l d i ce el r o m a n c e — hermosos q u e s o s » . E n efecto, l a f a m a 
ue hoy h a heredado VAllalón, lia t e n í a entonces l a i lus t re v i l l a de D . J u a n 

Manue l . R o d r i g o M é n d e z S i l v a , en s u P o b l a c i ó n general de E s p a ñ a (1645), 
dice que P e ñ a ñ e l es « f e r t i l í s s i m a de p a n , rega lado v i n o , aues, cagas, 
pesca, ganados, c a n t i d a d de queso lo m e j o r de E s p a ñ a . . . » E n 1768, 
D J u a n A n t o n i o de E s t r a d a , en u n a o b r a t i t u l a d a c o m o l a de M é n d e z 
S i l va , s e g u í a d ic iendo u n a cosa p a r e c i d a . 

E l v ino de M e d i n a del C a m p o y de su c o m a r c a era cons ide rado en ton­
ces, y t a m b i é n ahora , como de l o m á s e x q u i s i t o en nues t ro suelo. J u a n 
[López Ossorio, en su Principio, grandezas y c a í d a de la noble villa de 
Medina del Campo, que h a p u b l i c a d o rec ien temente D . I ldefonso R o d r í ­
guez y F e r n á n d e z , dice a s í : « A l a e j o s , L a N a v a de l R e y , E l C a r p i ó , S ie te 
Iglesias [vi l las de l a c o m a r c a de M e d i n a ] , que todas estas v i l l a s y las 
d e m á s , son fé r t i l e s de p a n y v i n o , y esto n o tenemos neces idad de p ro ­
barlo, pues todo el reyno y fuera de él saben, que los v i n o s de esta v i l l a 
y su comarca son de f a m a , pues se subas t an de cua t ro , seis y d iez a ñ o s , 
y quien esto escribe v i ó c u b a de 20 a ñ o s que se c r i ó y fué de S i m ó n 
R u i z E m b i t o , fundador de l H o s p i t a l g e n e r a l » . 

A g u s t í n de R o j a s , en el c i t a d o Viaj.e entretenido, h a b l a a s í : « L o s d í a s 
pasados l a dije [una loa ] en M e d i n a , y a c a b a d a l a c o m e d i a , se l l e g ó 
a m í un hombre m u y pobre y t a n v i e jo que, s in d u d a , t e n d r í a m á s de 
setenta a ñ o s , a p e d í r m e l a c o n m u c h o s r u e g o s ; p r e g u n t a n d o p a r a q u é l a 
que r í a , dijo que p a r a l ee l l a a l g ú n r a t o y gus ta r d e l l a . E n efecto, se l a d i , 
y admirado de que un v i e jo que apenas se p o d í a tener en p ie y era m á s 
ce i a . otra v i d a que desta, se entre tuviese en p r o c u r a r loas p a r a leer, h a ­
biendo cuentas en que rezar , y en M e d i n a de l C a m p o t a n buenos v i n o s 
que beber» (1). 

Generalmente, a l e logiar el v i n o de esta c o m a r c a se c i t a b a e l de Alaejos. 
Cervantes, en E l Licenciado Vidriera, d ice a s í : « Y h a b i e n d o hecho él 
h u é s p e d la r e s e ñ a de tantos y t a n diferentes v i n o s , se o f rec ió de hace r 
parecer all í , s in usar de t r o p e l í a n i c o m o p i n t a d o s en m a p a , s ino r e a l y 
verdaderamente, a M a d r i g a l , C o c a , AHaejos y a l a i m p e r i a l m á s que r ea l 
cmdad, r e c á m a r a d e l D i o s de l a r i sa ; o f r e c i ó a E s q u i v i a s , a C a z a l l a , G u a -

alcanal y l a M e m b r i l l a , s i n que se o lv idase de R i v a d a v i a y de Desca rga -
m a n a » , j e 

CO T a m b i é n e logia R o j a s l a be l leza de las mujeres de M e d i n a , en l a 
e i fMeci6 f0rma 1 (CDe tOd0' l0 qUe y 0 he VÍSt0 en C a s t i l l a ' a<lU!Í (en L o j a ) y 

e m a de l C a m p o he v i s t o genera lmente m u y buenos rostros p a r a ser 
^gares ch i cos» . * J r 
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G ó n g o r a , en u n a l e t r i l l a , hace l a s iguiente a l u s i ó n : 

« O h , b i e n h a y a l a b o n d a d 
de los castel lanos v ie jos , 
que a l vec ino de A l a e j o s 
h a b l a n s iempre en p u r i d a d » . 

D i c e el romance que V a l l a d o l i d t e n í a en s u casa m i s m a , picotes ( i ) , 
mantos y mantas. Que esto era cier to "lo demues t ran , a m á s de l a calle de 
la Manteria, las siguientes pa labras de M e d i n a y M e s a : ( (Mácense en este 
pueb lo m u y finos man tos de mugeres, m u c h a s cosas de seda, pe r f ec t í s i -
mamen te labradas , ass í m i s m o cosas de g u a n i c i o n e r í a , c o m o pre t inas , ta-
lauartes , jaezes de caual los y ot ras cosas s e m e j a n t e s » . 

E v i d e n t e es que V a l l a d o l i d t e n d r í a « p i ñ a s de sus p i n a r e s » . 

T a m b i é n aparecen elogiadas en el r o m a n c e las guindas de Simancas. 
M e d i n a y M e s a a f i rman que esta v i l l a « g o z a de l i n d í s i m a s f rutas e n grande 
a b u n d a n c i a » , y , m á s concre tamente , E n r i q u e C o c k , en su r e l a c i ó n de l a 
Jornada de Tarazona hecha por Felipe I I en 1592, dice de S i m a n c a s que 
((hay en 'la c o m a r c a m u c h o azumaque , f rutales de gu indas y ceresas ©n 
a b u n d a n c i a y otras frutas, m u c h o p a n y v i n o , caza y p e s c a » . 

L o s melones de Valdestillas t a m b i é n son h o y e s t i m a d í s i m o s (2) ; y en 
cuan to a los e spárragos de Portillo, n o menos aprec iados en l a a c tua l i dad , 
u n m a n u s c r i t o de l e t r a del siglo x v m , que cont iene l a d e s c r i p c i ó n del obis­
pado de V a l l a d o l i d y se conse rva en l a B i b l i o t e c a de l a U n i v e r s i d a d , dice 
que aque l pueb lo « p r o d u c e frutas y l egumbres , e n especia l c a n t i d a d de 
e s p á r r a g o s est imados en todo el R e i n o p o r su t a m a ñ o y de l icado s a b o r » . 

E l r o m a n c e nos hace saber, po r ú l t i m o , que gozaban de renombre los 
p a l o m i n o s de Tordes i l l a s , los pavos de A l m e n a r a y las ga l l inas de B a m b a 
y G e r i a . 

A l g u n o s otros p roduc tos notables de l a c o m a r c a h u b i e r a p o d i d o a ñ a d i r 

(1) P i c o t e — d i c e C o v a r r u b i a s — es u n a te la bas ta de pelos de cabra ; 
y po rque es t a n á s p e r a que t o c á n d o l a p i c a , se d i j o p i co t e . 

(2) A l t raer a cuento el n o m b r e de V a l d e s t i l l a s , r ecuerdo unas pa la ­
bras de Cervan tes , que enc ier ran s in d u d a i n t e n c i o n a d a a l u s i ó n . C u e n t a 
B e r g a n z a , en el Coloquio de los perros, que uno de sus amos le d e c í a : 
« E a , G a v i l á n a m i g o , sa l ta por aque l v i e jo verde que t ú conoces, que se 
escabecha las barbas , y s i no quieres, s a l t a po r l a p o m p a y apara to de 
d o n a P i m p i n e l a de P l a f agon i a , que f u é c o m p a ñ e r a de l a m o z a gal lega que 
se rv ia en V a l d e a s t i l l a s » . 

¿ Q u i é n s e r í a esta d o ñ a P i m p i n e l a de P l a f agon i a? 
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el autor del romance. T e n í a n fama, por ejemplo, los r á b a n o s de Olmedo, 
v ya Juan Alfonso de Baena d e c í a : 

« J o h a n G a r c í a , la ssardina 
Es sabrosa de Laredo, 
E los r r á v a n o s de Olmedo 
E d'Arjona la g a l l y n a » . 

D. Luis de Zapata, en su M i s c e l á n e a , dice que eran «las mejores m u í a s 

las de Vi l la lón». 
L a Cistérniga t a m b i é n t e n í a su producto c a r a c t e r í s t i c o , como se deduce 

de las siguientes palabras que el autor vallisoletano Diego Alfonso Ve-
lázquez de Velasco pone en su comedia L a Lena o E l Celoso (1602): 

«.Ramiro.—Vea yo a vuesas mercedes s e ñ o r e s de dos grandes ciudades. 
Mac ías .— i Q n é , tan grandes, por vida m í a ? 
Ramiro.—Por lo menos como la de Suntien de la C h i n a : que, si no 

miente el que escribe, ha menester un hombre para atravesarla de puerta 
a puerta, caminar con buen caballo todo un día sin parar, y es de tanta 
gente, que en media hora se pueden juntar doscientos mil combatientes, 
los cien mil a caballo. 

Damasio.—Esa sea la m í a . 
M a t í a s . — ¿Y la m í a ? 
Ramiro.—La Ces t i érn iga , fundada al pie del alto monte de San Cris tó ­

bal, media l egüec i ta de aqu í , porque no se canse; que no tiene alcalde, 
alguacil, porquerón, escribano, m é d i c o , boticario, cura ni sacr i s tán , falta 
para vivir en paz y con salud mil a ñ o s : a b u n d a n t í s i m a de quijones y 
turmas de tierra, que son b u e n í s i m a s para los abogados, procnradores y 
novios». 

T E R C E R R O M A N C E 

2:ll-—El «anc iano» que en este romance se supone contesta a Valla-
dohd, t a m b i é n en fahla antigiM, es D . Pedro Miago. F u é D . Pedro Miago 
según se dice, mayordomo del Conde A n s ú r e z . F u n d ó una co frad ía situada 
cerca de la iglesia de S. Esteban, bajo la a d v o c a c i ó n de Santo T o m á s Be-
cker, en la cual rec ib ió sepultura. V e í a s e el sepulcro desde la calle, por dos 
rejas de madera con arcos de piedra, y en é l estaba la estatua sedente de 

• Pedro, sosteniendo en la mano una tarjeta que dec ía lo siguiente, en 
ietras doradas: 

« Y o soy Don Pedro Miago 
Que de lo m í o me fago. 
L o que c o m í y b e b í logré , 
L o que a c á d e j é no lo sé , 
E l bien que fice, fa l l é» . 
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225-232.—Dicen as í estos versos : 

« N o n vos f a g á i s m o r t e c i n a , 
surg id vuesa faz serena, 
non d igan que en S a n t a C i a r a 
d a n golpes las t u m b a s v u e s t r a s ; 
que como C a s t i l l a sois, 
no s e r á m u c h o que sienta 
en ve r vuesa c a t a d u r a 
que c u a l finada e s t á i s y e r t a » . 

P a r a exp l i c a r estas alusiones, es menester cop ia r u n a larga y curiosa 
r e l a c i ó n que inser ta A n t o l í n e z de B u r g o s a l h a b l a r de:l conven to de Santa 
C l a r a . H e l a a q u í : 

« H a y en el coro una c a p i l l a que f u n d ó D o n A l o n s o de C a s t i l l a , cuya 
m u c h a v i r t u d le d i ó e l renombre de S a n t o . F u é este u n caba l le ro casado 
con D o ñ a J u a n a de Z ú ñ i g a , h i j a de D . D i e g o L ó p e z de Z ú ñ i g a y de d o ñ a 
L e o n o r N i ñ o de P o r t u g a l , h i j a segunda de D . P e d r o N i ñ o , conde de 
B u e l n a . L a descendencia de D . A l o n s o de C a s t i l l a , es de l R e y D . Pedro , 
l l a m a d o el Crue' l , y de d o ñ a J u a n a de Cas t ro , h i j a de D . P e d r o B e n a -
vente de Cas t ro , s e ñ o r de L e m o s y S a r r i a , y de d o ñ a Isabel P o n c e de 
L e ó n , su mujer . E s t a s e ñ o r a d o ñ a J u a n a de C a s t r o f u é m u j e r insigne 
y se l l a m ó R e i n a de C a s t i l l a , lo cua l cons ta de m u c h a s escri turas , y en su 
sepul tu ra que e s t á en l a sala de l c a b i l d o de l a san ta iglesia de Sant iago 
de G a l i c i a , se refiere a s í . T u v o el r ey en esta s e ñ o r a u n h i j o que se l l a m ó 
el in fan te d o n J u a n , a qu ien el R e y l l a m ó a l a s u c e s i ó n de estos reinos 
a fa l ta de los hi jos de d o ñ a M a r í a de P a d i l l a . E s t e infante , estando 
preso en el cas t i l lo de S o r i a , p o r orden d e l R e y D . E n r i q u e el 2.0, para 
asegurarse en el re ino se c a s ó con u n a h i j a de l a lca ide , de n a c i ó n c a t a l á n , 
l l a m a d o D . B e l t r á n de E r i l , cabal lero i l u s t r e . D e este m a t r i m o n i o n a c i ó 
D . P e d r o de C a s t i l l a , ob i spo de O s m a y luego de P a l e n c i a , el c u a l m u r i ó 
desgrac iadamente ; y fué que estando m u y oficioso en l a l a b o r de las casas 
que edif icó en esta c i u d a d , frente a l a iglesia de S a n E s t e b a n , c a y ó de 
u n a n d a m i o . F u é su muer te en 7 de a b r i l de 1461. A s í en estas casas que 
v u l g a r m e n t e se l l a m a n de los Cas t i l l a s , se v e n sobre sus escudos de 
a rmas l a i n s i g n i a de pre lado , que es el cape lo . T u v o D . P e d r o de C a s t i l l a 
en su m o c e d a d en d o ñ a M a r í a F e r n á n d e z B e r n a l , m u j e r noble , u n h i jo y 
dos h i j a s natura les , a los cuales l e g i t i m ó el R e y D . J u a n . T u v o t a m b i é n 
en d o ñ a I sabe l de D r o e l l i n k , de n a c i ó n inglesa , d a m a de l a R e i n a d o ñ a 
C a t a l i n a , su p r i m a h e r m a n a , dos hi jos y dos h i j a s : el h i jo m a y o r se 
l l a m ó D . A l o n s o , que fué el fundador de es ta c a p i l l a , que se h a l l a en e l 
coro de este conven to , donde yace sepu l tado . 

A q u í es donde sucede e l p rod ig io de l a tumba, que e s t á sobre el se­
p u l c r o ; y es, que c u a n d o e s t á enfermo a lguno de su l ina je del ape l l i do de 
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Cast i l la hace ru ido l a t u m b a d a n d o golpes ; o t ras veces, el r u i d o es sordo, 
rao el que hace el cascajo c u a n d o lo t o c a n . L a m a r a v i l l a es t a n g rande 

ha hecho duda r a m u c h o s de e l l a , m a s son tan tos los t e s t imon ios de 
esta verdad, que se h a n c o n v e n c i d o los m á s i n c r é d u l o s . C u a n d o m u r i ó 
D Alonso , por no estar a c a b a d a l a c a p i l l a , le pus ie ron en su a t a ú d y a 
un lado del a l t a r m a y o r . E n el t i e m p o que a q u í e s tuvo , cuando m o r í a 
alguno de su l inaje , se o í a r u i d o dent ro de l a t a ú d , y l a sacr i s tana , cre­
yendo que eran ratones que a n d a b a n dent ro , l a a b r i ó , y no só lo no los 
ha l ló , sino que t a m p o c o v i ó r e squ ic io p o r d o n d e pud iesen haber en t rado . 
L o que n o t ó sí, fué u n a g ran f r aganc ia que d e s p e d í a a q u e l santo cuerpo . 
Desde entonces se f u é h a c i e n d o reparo , que den t ro de pocos d í a s d e s p u é s 
de haberse sentido r u i d o de l a t u m b a , v e n í a n u e v a de que a lguno de su 
apellido h a b í a muer to . E n este c o n v e n t o t e n í a par ientes este caba l l e ro , 
una d o ñ a Cons tanza de C a s t i l l a , que fué abadesa en é l , y t a m b i é n d o ñ a 
Inés de C a s t i l l a , y ambas e x p e r i m e n t a r o n l as s e ñ a l e s de su muer t e en el 
ruido de l a t u m b a . S u c e d i ó u n a vez , que e c h á n d o s e a d o r m i r po r el ve­
rano sobre l a t u m b a u n a re l ig iosa que se d e c í a d o ñ a P e t r o n i l a O r t i z , 
entre sueños s i n t i ó que h a c í a g r a n r u i d o l a t u m b a , y c u a n d o d e s p e r t ó se 
hal ló en el suelo m u y desv i ada de e l la , y e l c h a p í n debajo de l a cabeza 
como lo h a b í a pues to c u a n d o se e c h ó a d o r m i r ; que todo no es m á s que 
int imar el respeto y v e n e r a c i ó n q u e a l a s a n t a r e l i q u i a q u e a l l í e s t á 
enterrada se debe tener , y que l a t u m b a es par te de su c u s t o d i a . T o d a s 
las religiosas veneran y t i enen a este caba l l e ro p o r santo , y las s e ñ a l e s 
manifiestan y a f i rman haber N u e s t r o S e ñ o r hecho a lgunos mi lagros p o r 
su i n t e r ce s ión» . 

233.—Amarridos o marridos. T r i s t e s , l á n g u i d o s , amor t iguados . 

« L a co lo r t ienes m a n i d a 
y el co rpango r e c h i n a d o » . 

(Coplas de M i n g o Revulgo.) 

238.—Cedo. P res to , en segu ida . 

«Por salir de este a p r e m i a m i e n t o , p u g n a b a n los Caba l l e ros y a d i chos 
en cobrar su R e y e S e ñ o r n a t u r a l , l o m á s cedo que p u d i e s e n » . 

( C r ó n i c a General . ) 

Arri&dra. A p a r t a . 

« A r r i e d r a m i seso de m u n d a n a s curas . 

D i s t i l a en m i pecho tu s dulces d o c t r i n a s » . 

( I n í a n i t e D . Pedro de PoiDtugal. Coplas de contempto del mundo. ) 

ISI.—AI. O t r a cosa, lo d e m á s . 

Páresele CUydando ^ t odo 10 se siguie asy segund aque l lo que 

( E l CaibaUero Cifar . ) 
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259.—Caler. I m p o r t a r , detener o re t raer . 

« N i n j a m á s 
L o fecistes, n i n f a r á s ; 
Pues n o n cale que a m e n a c e s » . 
( M . de SantiUlana. D i á l o g o de Bias contra Fortuna. ) 

261-264. V é a s e lo d i d h ó en l a p r i m e r a no ta de este romance . 
289. Trascolado. T raspues to , pasado. L o p e de V e g a , en L a s Batuecas 

del Duque Alba, d i c e : 

«A despesar de T a u r i n a 
l a m o n t a ñ a he t r a s c o l a d o » . 

C U A R T O R O M A N C E 

296-298.—^Precisamente el lunes 17 de enero de 1606, d í a de S a n Ilde­
fonso, sa l ie ron los reyes de V a l l a d o i i d en d i r e c c i ó n a A m p u d i a . E s t a par­
t i d a h i z o suiponer c o n m á s a h i n c o que l a corte se p a s a b a de nuevo a M a ­
d r i d , e i ndudab l emen te aque l m i s m o d í a , c o m o d ice el romance , se 
c o m e n t a r o n en l a P l a z a tales sospechas, f u n e s t í s i m a s p a r a V a l l a d o i i d . 

E s t a n d o los reyes en A m p u d i a , se p r e s e a i t ó a ellos u n a c o m i s i ó n del 
a y u n t a m i e n t o m a d r i l e ñ o , f o rmada por el corregidor S i l v a de Tor res y 
cua t ro regidores, s u p l i c á n d o l e s que se r e s t i t u y e r a n a s u a n t i g u a res idencia . 
C o m o esta r e s o l u c i ó n , s in d u d a a lguna , es taba y a t o m a d a , D . F e l i p e ma­
n i f e s t ó desde luego su c o n f o r m i d a d , y o r d e n ó que se comunicase l a no t i c i a 
del t r a s l ado en los Consejos, como se h i z o el 24 de l m i s m o mes. 

A u n q u e pa ra l a m u d a n z a se a legaron pre tex tos c o m o l a f a l t a de salud 
en V a l l a d o l l i d y su a le jamien to de las d e m á s c iudades de l re ino, l a ve rdad 
es que c o m o a rgumento dec i s ivo d e b i ó de in f lu i r l a p r o m e s a que M a d r i d 
h i z o a l m o n a r c a de servir le c o n 250.000 ducados , pagados en d iez a ñ o s , y 
l a sex ta par te de los a lqui leres de las casas por e l m i s m o t i e m p o . P a r a 
hacer m á s conv incen tes sus razones, los m a d r i l e ñ o s ofrec ieron a l duque 
de L e r m a las casas que eran de l m a r q u é s de P o z a , e s t imadas en 100.000 
ducados , y el pago de los a lqui leres de otras que h a b í a n de h a b i t a r los 
duques de C e a . D e todo ello r e s u l t ó , c o m o dice J u a n Y á ñ e z , que a l a 
m u d a n z a « c o n t r i b u y ó m u c h o el duque de L e r m a , p o r causas j u s t í s i m a s 
que h u b o p a r a e l l o ; en c u y o r econoc imien to l a v i l l a de M a d r i d h i z o dona­
c i ó n a l duque de L e r m a de t o d o el terreno que o c u p a r o n l a casas que se 
l a b r a r o n en l a C a r r e r a de l P r a d o de S a n G e r ó n i m o » . 

363-364.—Era cos tumbre , en efecto, n o m b r a r a nues t r a c i u d a d U a m á n -
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dola «Valladollid l a r i c a » . Q u e v e d o , en su romance Los valientes y toma-

jonas, d i ce : 
(cEn V a l l a d o l i d l a r i c a 
c a m , p ó m u c h o t i e m p o M a l l a » . 

Hac iendo un chiste con l a frase, c o m i e n z a a s í otro r o m a n c e : 

« D e V a l l a d o l i d l a r i c a 
de a r repent idos de v e r l a . . . » 

Otro romance del m i s m o au to r e m p i e z a a s í : 
« N o fuera t an to t u m a l , 
V a l l a d o l i d o p u l e n t a » . 

Y , finalmente, en otro d ice que 

« Y e r r o fué p e d i r m e raso 
en V a l l a d o l i d l a b e l l a » . 

369-370.—Del c i t a d o l i b r o L a corte de Felipe III en Valladolid, t r a s l ado 
io siguiente: « L a s bu r l a s d i r i g ida s a l E s g u e v a fueron i nnumerab l e s . L e z a ­
hir ió con imucha g r ac i a Q u e v e d o en e l a l u d i d o r o m a n c e a l t r as ladarse l a 
corte ; G ó n g o r a le d i r i g i ó los sonetos q u e e m p i e z a n : 

« J u r a P i s u e r g a a fe de c a b a l l e r o . . . » 

« ¡ O h , q u é m a l qu i s to con E s g u e v a q u e d o . . . » 

E n cierto romance (d i r ig ido , s e g ú n sospecho, a D . P e d r o F r a n q u e z a ) , 
d ice : 

«Al pie de u n á l a m o negro 
y m á s que negro b o z a l , 
pues h a t an to que no sabe 
s ino g e m i r o ca l l a r , 
algo apa r t ado de E s g u e v a , 
porque el suc io E s g u e v a es t a l 
que n i a u n los á l a m o s qu ie ren 
dal le sus pies a b e s a r . . . » 

Y su m á s te r r ib le d i a t r i b a l a e n c e r r ó en l a l e t r i l l a : 

« ¿ Q u é l l e v a el s e ñ o r E s g u e v a ? 

Y o os d i r é l o que l l e v a » , 

tan sucia como graciosa, y a l a c u a l r e c i b i ó c o n t e s t a c i ó n en unas d é c i m a s 
no m á s l impias , que se a t r i b u y e n a Q u e v e d o . 

Be lmonte B e r m ú d e z , en l a c o m e d i a antes c i t a d a , d i c e : 

« E s a h i s t o r i a m á s parece 
que l a has can t ado a l E s g u e v a » . 



206 N A R C I S O A i L O N i S O C O R T f i S 

Salas B a r b a d i l l o , en E l curioso y sabio Alejandro, se expresa a s í : 
« E l E s g u e v i l l a se le a p l i c a m o s a t o d o e s c n b a n i l l o , a todo porterejo de 
aquel los que son podencos entre once y doce. D i g o podencos o t ra vez, 
pues p o r el o lo r descubren l a c a z a que buscan , y l a r a z ó n po r que se le 
ap l i camos , es cons iderando que es b i e n que estos m i n i s t r o s i n m u n d o s y 
espesos tengan po r s u c o m p a d r e y p a n i a g u a d o a este c h i r r i ó n a c u á t i l , y no 
d igo c h i r r i ó n cristall ino p o r no m a n c h a r v o z t a n l i m p i a con este asqueroso 
f ragmento de P i s u e r g a » . 



Segundo cuaderno de cuatro romances 
en alabanza de Madrid y Valladolid, 

y despedida de los cortesanos (1) 

S e ñ o r a V a l l a d o l i d , 
¿ d e q u é l a s i r v e esa pena 
que m u e s t r a p o r q u e l a C o r t e 
de sus m u r o s se ie ausenta? 

A ú n no e s t á t a n o l v i d a d a 
n i el r ey t a n t o l a desecha , 
que b i e n ve que es lia me jo r 

8 de sus p r i m i c i a s y he renc i a . 
A c u é r d e s e que le d a n 

como l a m á s c a r a p r e n d a 
c o n g rande acue rdo sus R e y e s 
c u a n d o c a s a n a l a s R e i n a s . 

A c u é r d e s e que es e l t r o n c o 
de l a nob le descendencia 
de los R e y e s na tu ra l e s 

16 que a nues t r a E s p a ñ a g o b i e r n a n . 
B i e n sabe que l a h a n l l a m a d o 
el va l l e por exce lenc ia , 
do s in l á g r i m a s se v i v e 
por ser c i e lo t o d a e l l a . 

E l m u n d o b i e n h a e n t e n d i d o 
que no c u p o en su .grandeza 
l l amarse esc lava de O l i d 

24 po r ser t a n t a su n o b l e z a . 

(1) « S e g v n d o qvade rno de q v a t r o R o m a n c e s en a laban9a de M a d r i d 
y , a l ladol id , y despedida de los Cor tesanos . C o n l i c e n c i a en A l c a l á este 
íino 1606.» 
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y que en ese m i s m o t i e m p o 
en que él l a t u v o sujeta, 
sus hi jos, que son honrados , 
se sacudie ron de afrenta , 
pues s in a y u d a de R e y e s , 
no teniendo a ú n u n a a lmena , 
fueron s e ñ o r e s de t odas 

32 sus m u r a l l a s y sus cercas . 
M i r e que a su R e y F e r n a n d o 

desde su edad primeara 
se le e n c o m e n d ó este R e i n o 
p o r su a m p a r o en su t u t e l a . 

T a m b i é n aque l g r a n m o n a r c a 
D . J u a n que el m u n d o celebra , 
con t r a los grandes de l re ino 

40 en el la t u v o defensa. 
Y son las l l a m a s que t iene 

l l a m a s v i v a s , po rque q u e m a n 
los infieles y enemigos 
si c o n t r a e l la se r e v e l a n ; 
y no las t iene h a c i a el cielo 
como buscando su esfera, 
s ino opuestas y encont radas 

48 pa ra que a l vec ino enc iendan . 

E l C a r p i ó s e r á tes t igo, 
pues que les c e r r ó sus puer tas 
y sus l l amas las ab r i e ron , 
que a su furor no h a y defensa. 

B i e n s é que sus l o z a n í a s 
v u e l a n has ta las estrellas, 
y que el I n d i o y G a r a m a n t a 

56 l a juzgan p o r r i c a y b e l l a . 
B i e n sé que su r ey A l f o n s o 

Onceno de aque l la era , 
con sus Juanes y E n r i q u e s 
l a i l u s t r a ron con escuelas. 

B i e n s é que F e r n a n d o el Q u i n t o 
con su I sabe l l a P r i m e r a (1) 
le d ie ron C h a n c i l l e r í a 

64 con I n q u i s i c i ó n s u p r e m a . 

(1) E n el o r i g i n a l : Tercera,. 
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T a m i b i é n sé q u e aque l g r a n conde , 
h o n r a de l a G o t i a cepa , 
l a a d o r n ó de grandes t emp los , 
con l a puente de l P i s u e r g a . 

T a m b i é n que t i ene Co leg ios , 
seminar ios de las le t ras , 
con que all m u n d o t o d o i l u s t r a 

72 y a l fiel e inf ie l t r a s sí l l e v a . 
V e o sus soberbias casas 

y sus torres t a n soberb ias 
c o n que a su n a c i ó n e n c a n t a 
y h e c h i z a a las forasteras. 

R e c r é a m e el p e n s a m i e n t o 
en v e r su h e r m o s a r i b e r a , 
donde parece que el a i re (1) 

80 v e n c i ó a i a n a t u r a l e z a . 
V e o su g a l l a r d a p l a z a 

que es p a r a í s o e n l a t i e r r a ; 
a t o d o v u e l v o los ojos 
y t oda e l l a m e c o n t e n t a . 

L a cor te es a l fin, s i n d u d a , 
s u y a p o r na tu ra l eza , 
y m í a só lo p o r g rac i a 

88 de m i rey que quiso h a c e r l a . 
C o n o z c a e l m u n d o en su pecho 

que es mea, firme en firmeza, 
porque e l l l o r a r en los nobles , 
si n o es amor , es flaqueza. 

P e r o , s e ñ o r a , confiese 
que M a d r i d es opu l en t a , 
noble , i lus t re y cor tesana , 

96 ce lebrada de poetas . 

Y que tengo u n a g r a n p l a z a 
de l a h e c h u r a de galera , 
c o n nar ices p o r de lan te 
y a líos l ados fa l t r iqueras . 

Que tengo ga l l a rdas ca l les , 
y aunque anchas las m á s del las , 
pero esas t a n h u m i l d e s 

104 que a l que pasa r eve renc i an . 

CO ¿El arte? 

14 
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p a r a que si a los vec inos 
les sucedieran pendencias , 
en l uga r de las espadas 
edhen m a n o de las tejas. 

Confiese que tengo templos 
que m i C a s t i l l a ce lebra , 
suntuosos, aunque p e q u e ñ o s , 

112 de innumerab les r iquezas . 
¿ Q u é m e d i r á de m i s torres 

que son de i nmensa grandeza, 
y t a n a l tas que las suben 
po r seis pasos de escalera? 
¿ D e m i s edif ic ios nobles 

que h o y l a m a l i c i a e n s e ñ a ( i ) 
a m i n a r c o m o conejos 

120 po r debajo de l a t i e r r a? 
¡ Q u é P r a d o a q u é l t a n florido 

y l l eno de regateznas 
que v a n h u y e n d o el ca lor 
y p o r ios á r b o l e s t r e p a n ! 

¿ P u e s m i h u m i l d e M a n z a n a r e s 
que mos t r ando sus arenas 
se e s t á que jando a su rey 

128 porque de agua a ú n no d a mues t ras? 
¿ M i gran puente segoviana , 

no l a de T r a j a n o y N e r v a , 
s ino l a que v a p o r c i m a 
de aque l h u m i l l a d o E s g u e v a ? 
¿ P u e s m i s fuentes t a n famosas 
que a l m u n d o a d m i r a n en ver las , 
donde acuden los l a c a y o s 

136 a l a v a r sus sucias p i e r n a s ; 
l a que es l l a m a d a de l P i o j o , 
que p u l g a d e b i ó ser e l la , 
c o n ¡ L a v a p i é s y A l c a l á , 
L e g a n i t o s y A b a d e s a ? 

(1) E l o r ig ina l d i c e : que hoy l a m i l i c i a e n s e ñ a ; pero hago l a correc­
c i ó n pon iendo m a l i c i a , porque de c ier to es a s í . V é a s e l a n o t a corres­
pond ien te . 
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Ja rd ines tengo ( t a m b i é n 
c o m o en N á p o l e s l a b e l l a ; 
v e r d a d es que a q u í l o s m í o s 

144 me d a n so lamente h i e r b a . 
N o p i d a n m á s a m i m u n d o , 

que todo esto bueno a b r e v i a , 
de que de asno de l a n o r i a 
sirve el d u e ñ o des ta h a c i e n d a . 

S e ñ o r a V a l l a d o l i d , 
no porque el R e y l a r e q u i e b r a 
d e j a r á de conocer 

152 lo bueno que en m í se enc ie r ra . 
De je s iqu ie ra m i R e y 

que y a í a s bodas ce lebra 
c o n aquesta v i u d a pobre 
que de l l o r a r a n d a c i ega . 

S i r v a agora a D a n i e l 
como le s i r v i ó el P r o f e t a , 
y e n v í e m e de su p a n 

160 porque de h a m b r e no pe rezca . 

O T R O R O M A N C E 

A l z a el ros t ro , a m a d a madre , 
c i ñ e de l a u r e l tus sienes 
y pe ina tus hebras de oro 
en t an to q u e el sol se pe ine . 

A b r e los hermosos ojos, 
m i r a tus alegres mieses 
que h a n s acud ido e l . r o c í o 

168 d e l e r izado d i c i e m b r e . 
P o n l í m i t e a l t r i s te l l a n t o 

y var ias g u i r n a M a s teje 
p a r a co rona r t u h i jo 
que alegre a tus brazos v u e l v e . 

L e v a n t a de nuevo estatuas, 
arcos p i n t a , i n v e n t a fuentes, 
abre puer tas , rompe m u r o s 

176 y a recebir le p revente ; 
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empiedra t u s anchas calles 
p a r a que las desempiedren 
toscos frisones de F r i g i a 
y de C ó r d o b a ginetes . 

H a z que se l i m p i e n tus casas 
y que sus d u e ñ o s se estrechen, 
pues que y a se h a n ensanchado 

184 a su pesar tan tos meses. 
A v i s a a t u f r é s c o soto 

que sus toros apareje 
p a r a las fiestas de m a y o 
te j iendo pa r ra s s i lvestres ; 
que canten los r u i s e ñ o r e s 
y las t ó r t o l a s empiecen 
a fabr icar nuevos n i d o s 

192 sobre los o lmos m á s verdes ; 
que se aperc iban los cisnes 
y en los estanques los peces 
ordenen juegos de c a ñ a s 
y n u e v a s fiestas i n v e n t e n . 

Sa lgan corzos, j a b a l í e s , 
tejones, conejos, l iebres , 
a recebir le a l c a m i n o 

200 y s u a m a d o pa rque dejen. 
L o s p in tados corder i l los 

que de los cr is ta les beben, 
esta b u e n a b i e n v e n i d a 
desde sus cuestas ce lebren . 

A u m e n t a otros t an tos ojos 
a t u ce lebrada puente , 
porque po r f a l t a de río 

208 segunda vez no t e dejen ; 
aunque b i en p o d r á s dec i r 
a l que en esto te ofendiere (1) 
que sale u n he rmoso ¡río 
de c u a l q u i e r a de tus fuentes. 

Qu i s i e r a pasar de a q u í , 
m a s el fuego se m e enciende 
y h a s t a v e r tus pedernales 

216 s e r á r a z ó n que m e t e m p l e ; 

(1) E l o r i g i n a l : defendiere. 
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que me d i v e r t í s o ñ a n d o 
c o m o el c iego s u e ñ a a veces 
que s u e ñ a lo que q u e r í a 
y a u n en s u e ñ o s l o apetece. 

P e n s é que en t u soto es taba 
y r e c o r d é p a r a ver te , 
y h a l l é m e ©n u n hondo v a l l e 

224 t o d o cub i e r t o de n ieve . 

O T R O R O M A N C E 

F a m o s a V a l l a d o l i d , 
c ier to h i jo cor tesano 
c o n r a z ó n agredecido 
antes de irse quiere hab la ros . 

P a r a seis a ñ o s v a , o ce rca , 
que en seguro y qu ie to estado 
c u a l s iempre s e ñ o r a fuis teis 

232 c o n a b u n d a n c i a s y m a n d o , 
con r e a l C h a n c i l l e r í a 
donde n u n c a os h a n f a l t ado 
grandes, t í t u l o s , s e ñ o r e s , 
a l fin c u a l cor te y p a l a c i o , 
de los soles refulgentes 
vuest ros reyes soberanos 
a m e n u d o v i s i t a d a , 

240 g u á r d e l o s D i o s c ien m i l a ñ o s ; 
vues t r a s a n t a I n q u i s i c i ó n 
que m á s se a l a b a c a l l a n d o , 
O b i s p o , Ig les ia eminentes , 
con t emplos t a n s e ñ a l a d o s 
que en el n ú m e r o cop ioso 
de tan tos lugares raros 
v i v e p a r a s iempre el ce lo 

248 de los vuest ros h i josda lgo ; 
florida U n i v e r s i d a d , 
u n Coleg io que h a engendrado 
y saca a l u z doctos h i jos 
pa ra d a r l a gobernando ; 
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C a s a de M o n e d a , y casas 
de grandiosos mayorazgos 
que cua lqu ie ra es u n a l c á z a r 

256 g lo r i a de l inajes a l tos ; 
vues t ro i lust re A y u n t a m i e n t o 
que en agradar h a mos t r ado 
siempre sus nobles e n t r a ñ a s 
c o n sincero, afable t r a t o ; 
vuestros pa lac ios reales 
y p l a z a a l m u n d o m i l a g r o , 
puentes , fuentes, aguaduchos , 

264 cal les, edificios, arcos, 
sal idas, ja rd ines , qu in t a s , 
prados, huertas , bosques, campos ; 
u n r í o p a r a l i m p i e z a , 
o t ro insigne pa ra b a r c o s ; 
vuestras c iudades y v i l l a s 
y lugares comarcanos 
que t r i bu t a r i o s acuden 

272 a serviros con regalos ; 
a l fin, t odo lo que p i d e 
el deseo y gusto h u m a n o , 
que p a r a ser P a r a í s o , 
n i n g u n a cosa h a quedado . 
S i esto es a s í , ¿ q u é os da pena 
veros l ib re del t ra fago 
y c o n f u s i ó n de l a C o r t e 

280 y t r ibuna les t a n va r io s? 

N a d a i m p o r t a que os u l t ra jen 
hambr i en tos interesados 
en l a s cosas de M a d r i d , 
pues vues t ro v a l o r es c l a ro . 

D a d , s e ñ o r a , r e p r e n s i ó n 
a los vuestros c i u d a d a n o s 
que por las casas que h ic ie ron 

288 se mues t r an desat inados . 

¿ S o i s , a d i cha , v i l a ldea 

p a r a que l lo ren sus gastos? 

Que , si l o m i r a n , se ahor ra 

en man ten imien tos caros. 
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A m á s q u i s i e r a a la rga rme , 
pero n o me d a n espacio. 
A d i ó s , que m á s os e n v i d i o 

296 que el i r de vos l a s t i m a d o . 

O T R O R O M A N C E 

C o n l a v u e l t a ven tu ro sa 
de F e l i p e y M a r g a r i t a , 
el h u m i l d e M a n z a n a r e s 
a l Ganges no t iene e n v i d i a . 
E n sus c r i s t a l i na s aguas 
las soberbias torres m i r a 
sobre f á b r i c a s r omanas 

304 con imper ia l e s d iv i sa s . 

Sus casas reales famosas 
que b a s t a los i n d i o s a d m i r a n , 
tras amargas soledades 
a su h o n o r res t i tu idas ; 
sus delei tosas r ibe ras 
do (tantas flores se p i s a n , 
t an tos o lmos se l e v a n t a n 

312 y r u i s e ñ o r e s se a n i d a n , 
y a las g o z a r á s u d u e ñ o 
p a r a tque el despojo s i r v a 
a l grande r e y que h a engendrado 
den t ro en sus e n t r a ñ a s m i s m a s . 

L a s n infas d e l c l a ro T a j o , 
por da l le l a b i e n v e n i d a , 
todas cubie r tas de flores 

320 a M a n z a n a r e s v i s i t a n , 
y en el m á s a m e n o p r a d o 
que h a y desde el E g i p c i o a l C i t a , 
repar t idas e n m i l coros 
as í le c a n t a n las n i n f a s : 

V i v a M a n z a n a r e s , 
pues que P i s u e r g a 
y a le v u e l v e el h i j o 

^2^ a s u r i b e r a . 
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Pues que tras i a so ledad 
se le res t i tuye el b i e n , 
m i l parabienes le den 
c o n t a n t a p ro spe r idad . 
L e v á n t e s e su h u m i l d a d , 
rey de [ios] r íos le l l a m e n , 
todos a su n o m b r e a c l a m e n ( i) 

336 que y a vue lve a ser q u i e n era, 
pues le v u e l v e e l h i j o 

a su r ibe ra . 
E l o rgul lo que h a t e n i d o 

P i sue rga con lo p res tado , 
pues y a se l o h a n q u i t a d o 
b i en es que lo h a y a p e r d i d o . 
Y a vue lve a su p a t r i o n i d o 

344 el A g u i l a R e a l de E s p a ñ a , 
y en Manzana re s se b a ñ a 
en el cen t ro de su esfera, 

pues le vue lve el h i jo 
a l a ribera. 

N O T A S 

D e los romances de este Segundo cuaderno, s ó l o el p r i m e r o requiere 
breves no tas . L a s d e m á s alusiones se refieren a cosas m u y sabidas , o e s t á n 
y a exp l i cadas en las notas a los cua t ro p r imeros romances . 

Pa rece i ndudab l e q u e los cua t ro de este Segundo cuaderno n o perte­
necen a u n m i s m o autor , s i se juzga p o r su diferente t endenc ia . E l p r i ­
mero y tercero son favorables a V a l l a d o l i d ; el segundo y cua r to , por el 
con t r a r io , reve lan g ran c a r i ñ o a i a v i l l a d e l M a n z a n a r e s . 

Versos 9 - 1 2 . — E n c o m p r o b a c i ó n de lo que estos versos d icen , puede 
c i tarse el hecho de que a l casarse, en 1246, e l i n fan te D . A l f o n s o con 
d o ñ a V i o l a n t e , h i j a de J a i m e el C o n q u i s t a d o r , s e ñ a l ó s e a é s t a p o r dote 
los lugares de V a l l a d o l i d , P a l e n c i a , S a n E s t e b a n de G o r m a z , A s t u d i l l o , 
A y l l ó n , C u r i e l , B é j a r y otros va r ios . 

1 3 - 1 6 . — R e f i é r e s e a l nac imien to de F e l i p e I I en V a l l a d o l i d . 
21-32.—^Es fabuloso cuan to se dice sobre la f u n d a c i ó n de V a l l a d o l i d 

(1) E l romance d ice a l aben , pero supongo que el au to r e sc r ib i r í a 
vmen. ac lamen 
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el moro O l i d u O l i t , aunque esta c reenc ia fuese genera lmente a d m i ­
t ida en l a é p o c a a que estos romances cor responden . 

33_36 L a s Cor tes de V a l l a d o l i d de 1217 r ec ib i e ron c o m o r e i n a a d o ñ a 
Berenguela, esposa de A l f o n s o I X de L e ó n , l a c u a l a b d i c ó inmedia ta- ' 
mente en su h i jo F e r n a n d o I I I el S a n t o . E l m o n a r c a l e o n é s , i n d i g n a d o , 
invad ió los reinos de C a s t i l l a , l l egando h a s t a l a v i l l a de A r r o y o , y V a l l a ­
dol id se puso con d e c i s i ó n a l a defensa de l j o v e n D . F e r n a n d o . 

37.40. E n las cont iendas entre D . J u a n I I y l a nob leza , no s iempre 
estuvo V a l l a d o l i d de par te d e l m o n a r c a . E n 1439 e l A d e l a n t a d o D . P e d r o 
Manr ique , con otros dis identes , se a p o d e r ó de V a l l a d o l i d , donde v i n o a 
reunirse el n ú c l e o p r i n c i p a l de l a i n s u r r e c c i ó n . E n c a m b i o m á s ade lante , 
cuando don J u a n I I , c a u t i v o en T o r d e s i l l a s , l o g r ó evadi rse de s u p r i s i ó n 
gracias a l a as tuc ia del ob ispo D . L o p e de B a r r i e n t o s , se a c o g i ó a l r ec in to 
de V a l l a d o l i d . 

49-52.—La t r a d i c i ó n sobre el C a r p i ó a que el r o m a n c e se refiere, es l a 
siguiente: N o cons iguiendo B e r n a r d o de l C a r p i ó que los reyes de L e ó n 
pusieran en l i b e r t a d a su padre , r e t i r ó s e a t i e r r a de S a l a m a n c a y edif icó 
un castillo, l l a m a d o de l C a r p i ó , desde el c u a l e m p e z ó a h o s t i l i z a r los do­
minios de Al fonso I I I el M a g n o . E s t e se a l i ó c o n U l i t I I , s e ñ o r de V a l l a d o -
l id , y si t ió el cas t i l lo de B e r n a r d o s in p o d e r t omar l e , h a s t a que el c a u d i l l o 
moro hizo uso de unas m á q u i n a s de fuego que pus i e ron a los s i t i ados en 
trance de cap i tu l a r . V u e l t o a sus d o m i n i o s , U l i t c o n m e m o r ó el hecho 
pintando unas l l amas de fuego en c a m p o encarnado , y de a q u í , s e g ú n 
esa t r a d i c i ó n , e l o r igen de las a rmas de V a l l a d o l i d . 

57-60.—D. A l f o n s o X I e l e v ó el E s t u d i o de V a l l a d o l i d a l a c a t e g o r í a 
de l a U n i v e r s i d a d R e a l y P o n t i f i c i a , d á n d o l e p r i v i l e g i o s y rentas sobre las 
tercias de var ios lugares. D . E n r i q u e I I y D . J u a n I c o n f i r m a r o n unos y 
otras. 

61-64.—Sabido es de todos — y puede comproba r se en cua lqu i e r H i s t o ­
ria de V a l l a d o l i d — que los R e y e s C a t ó l i c o s es tab lec ie ron en nues t ra c i u ­
dad la I n q u i s i c i ó n , y , de m o d o d e f i n i t i v o , l a C h a n c i l l e r í a . 

65-68.—Alude a los t emplos de S a n t a M a r í a l a A n t i g u a , S a n M a r t í n , 
Santa M a r í a l a M a y o r y S a n N i c o l á s , y a l l l a m a d o P u e n t e M a y o r , todos 
los cuales se a t r i b u y e n a i conde D . P e d r o A n s ú r e z y a su esposa. 

69-72.— Êl colegio de S a n t a C r u z , es tablecido po r D . P e d r o G o n z á l e z 
de Mendoza , g ran C a r d e n a l de E s p a ñ a , y el de S a n Grego r io , f u n d a c i ó n 
de fray A lonso de B u r g o s , ob i spo de F a l e n c i a . 

93-144. .Rl au tor de este romance , de l p a r t i d o va l l i so l e t ano , m e n u d e a 
sus chacotas a M a d r i d . Y a se b u r l a de su P l a z a M a y o r —que entonces 
ormaba parte del a r r a b a l de l a P u e r t a de G u a d a l a j a r a , j un to a l a casa 

y agunas de L u j á n — ; y a de sus cal les i r regulares y de sus t emplos m e z -
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quinos ; y a de sus casas ma l i c iosamen te cons t ru idas po r u n e s p í r i t u de 
s ó r d i d a a v a r i c i a ( i ) ; y a del arroyo aprendiz de río . de l h u m i l d e M a n z a ­
nares, a l c u a l concede t a m b i é n el ca l i f i ca t ivo de Esgueva; y a del P rado 
v ie jo o de S a n J e r ó n i m o , que con el Parque de Palacio y l a Huerta de 
Juan F e r n á n d e z c o m p a r t í a l a p r e d i l e c c i ó n de los paseantes m a d r i l e ñ o s ; 
y a de sus fuentes, comparadas po r C e r v a n t e s con l a de Arga le s , en tono de 
r i v a l i d a d (2) ; y a , en fin, de sus ja rd ines , que dice abundan tes sólo en 
h ie rba . 

L a r i v a l i d a d entre va l l i so le tanos y m a d r i l e ñ o s , o sea entre cazoleros 
y ballenatos, d e s a p a r e c i ó b i en p ron to . L o s p r imeros , acos tumbrados a la 
v i d a de corte , pasa ron en gran n ú m e r o a M a d r i d , h a s t a que h u b o nece­
s idad de expulsar los por l a escasez de a lo j amien to . C u a n d o en 1607 D . Fe ­
l ipe I I I p e r m a n e c i ó algunos d í a s en V a l l a d o l i d , y cuando , a l siguiente 
a ñ o , v o l v i ó a c o m p a ñ a d o de su esposa, fué rec ib ido con entus iasmo, sin 
que se dejara t r a s luc i r el m á s p e q u e ñ o rencor en l a c i u d a d a qu i en h a b í a 
p r i v a d o de la corte. 

159-160.—Como, a l t rasladarse l a cor te , M a d r i d es taba necesi tado de 
t r igo , f u é preciso l l eva r lo de A r a g ó n y de V a l l a d o l i d . L a c o n d u c c i ó n 
desde este ú l t i m o p u n t o se h izo en carros, con bas tante d i f i cu l t ad por las 
per t inaces l l u v i a s . 

(1) C o m o se h a b r á v i s to , en ei t ex to corr i jo l o q u e creo indudab le 
errata de l o r ig ina l , escribiendo l a p a l a b r a malicia donde dice m i l i c i a en 
los versos siguientes : 

« D e m i s edificios nobles 
que h o y l a m a l i c i a e n s e ñ a 
a m i n a r c o m o conejos 
po r debajo de l a t i e r r a » . 

L a v i l l a de M a d r i d , p a r a conseguir el regreso de l a corte, h a b í a pro­
me t ido hospedar a los func ionar ios p ú b l i c o s en las mejores casas pa r t i cu la ­
res, o sea las que tuv iesen huecos a l a ca l le . P a r a ex imi r s e de este grava­
men , los prop ie ta r ios edif icaron sus casas con só lo p l a n t a ba ja , pero en 
f o r m a que el m u r o i b a ascendiendo ob l i cuamen te y dejaba espacio para 
o t ro p iso con luces a l p a t i o . E s t a s se l l a m a r o n casas a l a m a l i c i a o de 
m a l t c m , en las cuales parece que se a u m e n t a b a l a p a r t e h a b i t a b l e por 
m e d i o de s ó t a n o s . 

(2) Ce rvan t e s f u é inf ie l a l a fuente de Arga l e s . E n l a segunda parte 
del Q m j o t e (cap. X X I I ) , l a e c h ó en o l v i d o a l m e n c i o n a r «el c a ñ o de 
Vecmguerr-a de C ó r d o b a . . . las fuentes de L e g a n i t o s y L a v a p i é s e n M a d r i d , 
no o l v i d á n d o m e de l a del P i o j o , de l a de l C a ñ o dorado y de l a P r i o r a . » 



G O N Z A L E Z P I S A D O R 

Sumamente delicado fué para los prelados de la iglesia espa­
ñola, y aun pudiéramos decir de la iglesia universal, el ejercicio 
de su ministerio en la segunda mitad del siglo x v m . Aquella vio­
lenta marejada que agitaba de continuo el mar de las ideas, refluía 
patente sobre la nave católica, y muy mañosos habrían de ser 
los que la conducían para sostenerla a flote sin temores ni vaci­
laciones. E l enciclopedismo, con sus varios precursores y deriva­
dos, todo lo invadía y lo arrollaba todo. 

En España, preciso es confesarlo, el producto no fué natural 
y espontáneo, sino fruto á,e planta exótica. Era moda —moda 
servil y desarrollada hasta lo cursi— imitar todo lo francés, y 
del mismo modô  que se escribían tragedias al estilo de Racine o 
se respetaban los anodinos preceptos del P . Le Bossu, llegó a 
predicarse la doctrina que allende el Pirineo maciera a impulsos 
del filosofismo. Los eruditos, esos 'eruditos a la violeta de que 
hablara Cadalso, fueron quienes lanzaron a los cuatro vientos la 
ciencia galicana de que se habían atiborrado. Y como el pueblo 

confesémoslo también— sentía alguna de las necesidades que 
aquellos, a vueltas de fórmulas y ergotismos, proclamaban, la 
planta echó al fin raíces, si no muy profundas y duraderas, sí 
muy robustas. 

Es lo cierto que nuestros prelados, combatidos por opuestas 
y poderosas corrientes, habían dle verse en situación muy difícil, 
especialmente desde el instante en que Carlos III dió a conocer 
bien a las claras sus intenciones. Unos, como Carvajal Lancás-
êr, obispo de Cuenca, manifestaron su descontento, aunque no 

Con â energía suficiente para soportar sin retractarse una repre-
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sión pública; otros, como los arzobispos de Burgos y Zaragoza 
y los obispos de Orihuela, Albarracín y Tarragona, figuraron en 
el famoso Consejo extraordinario celebrado en marzo de 1768 
contra los jesuítas. La acordada en que se desaprobaba la con­
ducta del prelado conquense fué enviada a los demás como ad­
vertencia, y con todo esto no parecerá extraño que se vieran mal 
para conservar su ecuanimidad. 

Entre los que en aquellas difíciles circunstancias supieron pro­
ceder con la mayor prudencia y discreción, debe contarse leí obis­
po de Oviedo D, Agustín González Pisador. Hombre más entre­
gado a los actos de piedad y al gobierno dle su diócesis que a las 
agitaciones de la lucha política, reconcentró todas sus energías 
en el cumplimiento de su deber, y ni los ecos dlel tumulto popu­
lar resonaron en los salones de su palacio, ni los sellados despa­
chos del Gobierno perturbaron con reprensiones la tranquilidad 
de su ánimo. 

Había nacido González Pisador en Nava del Rey el año 1709. 
Cursó sus estudios con singular aprovechamiento —si fué en la 
Universidad de Valladolid, sus matrículas y grados han escapado 
a mi examen—, y una vez terminados hizo oposiciones a curatos 
en la diócesis de Toledo, desempeñando su cargo en varios pun­
tos con notable acierto. «Preguntad —dice su pintoresco', aunque 
un tanto gerundiano, panegirista D. Rodrigo Valdés Alas—, en 
aquellas parroquias en que le puso Dios, como en el mejor taller, 
oficina o ensayo para obispo, y os dirán que no entró en ellas 
por la ventana, sino por la puerta; que su acomodo se adelantó 
a su deseo; que sus méritos no se aumentaron con el poder ni 
con la recomendación; que sus pasos se redujeron a sus lucidos 
ejercicios; que tuvo por principal protector a su arreglada con­
ducta ; que no recibió en vano el Sacramento del orden, ni vivió 
de sus curatos sin servirlos; que miró su ministerio como un 
destino a la ocupación y trabajo, y no como un título sin fun­
ciones; que sus días se medían por sus ocupaciones; que su 
mayor trabajo era el ocio; que vivió siempre abstraído de los 
misterios de estado, de aquellos artificios que llaman los am­
biciosos ciencia del mundo y el secreto de lo venidero; que resis-
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tió siempre el ser depositario de los arcanos de la corte; y que 
empleado únicamente ten ser centinela de Jerusalén, huía de los 
muros de Jericó» (i). 

Si Pisador se interesó por sus feligreses, dígalo el hecho de 
que, sabedor de que en las mieses del pueblo cuya parroquia 
regentaba, causaban grandes daños los venados de los bosques 
reales, se presentó en persona a Fernando V I y logró la repara­
ción consiguiente por parte del monarca. 

Pasó luego D. Agustín a la parroquia de San Sebastián, de 
Madrid, y de aquí, en 1764, a Toledo, con el título de obispo de 
Tricomi, como auxiliar del cardenal arzobispo D. Luis Antonio 
Fernández de Córdoba, que le tenía en grande estima. E n 1760, 
sus merecimientos le elevaron a la silla de Oviedo. 

Fué entonces cuando arreció en España el movimiento anti­
clerical, que ahora diríamos, y cuando nuestro prelado dió mues­
tras de su talento, moderación y prudencia. Se le atribuye el 
haber sido quien primero descubrió en Castilla a los jansenistas, 
y la afirmación es muy vaga. E l propio Cornelio Jansenio hizo 
en España, efectivamente, una activa propaganda: la de oposi­
ción a los jesuítas. Cuando, en 1626, éstos intentaron fundar 
una Universidad en Madrid, el profesor de Lovaina vino a nues­
tra patria para combatir con todas sus fuerzas el proyecto. Desde 
Salamanca escribía en aquel mismo año a Saint-Cyran comuni­
cándole el nuevo éxito de sus trabajos, pero haciendo ver la di­
ficultad de escapar a las manos de Pacubio (el jesuitismo). E l 
claustro de Valladolid te recibió solemnemente en 1627, oyéndole 
un alegato latino sobre el mismo asunto. Y aunque parece que 
al fin hubo die salir de España para que no le prendieran, es lo 
cierto que las tres Universidades mayores (Valladolid, Salaman-

(1) O r a c i ó n f ú n e b r e que en las solemnes exequ ias consagradas por 
la Un ive r s idad de O v i e d o a l a t i e rna i p i a d o s a m e m o r i a de el I ñ m o . S r . 

• Agus t ín G o n z á l e z P i s a d o r , O b i s p o de O v i e d o , C o n d e de N o r e ñ a , P r e -
ado d o m é s t i c o de S. M . As i s t en t e a l sacro S o l i o pon t i f i c io , de el Conse jo 
e S. M . &. d i x o el d í a 13 de j u l i o de 1791 el D o c t o r D o n R o d r i g o V a l ­

l e s A l a s . . . O v i e d o , 1791. 
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ca y Alcalá) suscribieron un memorial oponiéndose a que los 
jesuítas realizaran su propósito. 

Pero estas relaciones de Jansenio con España fueron pura­
mente accidentales; las famosas proposiciones de su postumo 
Augusünos, publicado en 1640, que fulminaron la condena de 
Urbano XII I , encontraron lentre nosotros escaso eco. Empleóse, 
sí, el nombre de jansenistas, por la sencilla razón de que también 
sonaba en Francia; pero con aplicación a los adversarios de 
Roma y de la Compañía de Jesús, en cuyo sentido únicamente 
podía ser exacto. Y claro está que a tales jansenistas, manifiestos 
a los ojos de todos, no necesitaba descubrirlos nadie, y menos 
González Pisador, que si bien no formó en juntas o consejos 
contra los jesuítas, no sabemos que rompiera en favor suyo nin­
guna lanza. 

Lo que sí procuró —-y tal v(ez a esto obedecen aquellas atri­
buciones— fué mantener la mayor ortodoxia en la enseñanza. 
Oigase sino al doctor Valdés: «Enséñese (me dijo cuando cate­
drático) la filosofía de Aristóteles; éste, aunque gentil, logró tener 
en Santo Tomás un ángel por intérprete. Los átomos de Epicuro, 
los torbellinos de Descartes, las modificacionies de Gasendo, las 
atraccionles de Newton, el asombro de las formas sustanciales, 
la admisión del vacío en la naturaleza, el estimar a los brutos 
como máquinas autómatas, contemplar a los individuos de cada 
especie contenidos en las primeras semillas, mirar con los ojos 
de Copérnico al sol fijo y la tierra con movimiento, y otros siste­
mas poco conformes con la Escritura, jamás merecieron su apro­
bación, porque había leído en Santo Tomás de Villanueva que 
la demasiada libertad con que algunos querían ^er filósofos, los 
conducía al precipicio de dejar de ser cristianos.» Disculpemos 
a nuestro D. Agustín que, por rechazar unos errores, no admi­
tiese principios científicos corrientes ya en su época: todo era 
debido a su acendrado celo. 

En 1769 reunió Pisador un sínodo, cosa que no se hacía en 
la diócesis desde 161 años antes. Con grandes dificultades tro­
pezó para ello, y él mismo confiesa que al fin pudo realizar su 
deseo porque el Señor «quiso mover el piadoso corazón de núes-
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tro Católico Monarca y excitar su religioso celo, para que en 
vista de representaciones útiles al mejor estar de nuestra grey, 
se dignara mandarnos que a costa de cualquiera trabajo dispu­
siéramos con brevedad la congregación de un sínodo» (i). Ad­
viértase, al leer estas palabras, que por entonces ya habían ocu­
rrido acontecimiientos tan 'trascendentales como el motín de Es­
quiladle y la expulsión de los jesuítas. 

De la celebración del sínodo resultó un inmenso beneficio 
para toda la diócesis, que de un lestado bastante anormal pasó 
a la organización más perfecta. Y al mismo tiempo que el exce­
lente obispo fomentaba el culto divino reedificando no pocas 
iglesias y socorriendo a las que estaban en situación precaria, 
sabía sostener a sus expensas una casa de corrección para muje­
res de mala vida, y conceder espléndidos donativos para la cons­
trucción del Seminario de Villaviciosa, y alentar con sus ener­
gías y con su dinero el desarrollo de la Sociedad Económica del 
Principado, y tener su bolsillo abierto para todo el que se le 
acercaba... 

Porque la caridad fué virtud sobresaliente en don Agustín. 
E l repartió a manos llenas sus limosnas en leí hospicio y hospi­
tales de Oviedo; él mitigó la miseria de la comarca asturiana en 
los terribles años de 1789 y 1790; él vió más de una vez con­
tender al mayordomo y el limosnero de palacio porque todos los 
recursos se habían agotado en socorro de los pobres. «¡Vecinos 
de la antigua villa de la Nava del Rey, que tuvo la dicha de dar 
a nuestro héroe la primera cuna! —apostrofa el doctor Valdés 
después de haber enumerado éstos y otros actos de caridad—. 
¡Vosotros todos seréis fieles testigos y documentos auténticos de 
cuanto llevo referido!» 

(1) Cons t i tuc iones synodades de l O b i s p a d o de O v i e d o , hechas en es­
ta c iudad por el E u s t r í s k n o S r . D . A g u s t í n G o n z á l e z P i s a d o r , O b i s p o de 
dicha Dióces i s , iPrelado D o m é s t i c o de S u S a n t i d a d , As i s t en te a l Sac ro 

olio Pont i f i c io , C o n d e de N o r e ñ a , d e l Conse jo de S. M . , en Jos d í a s 
veinte y qua t ro de Sep t i embre , y seis s iguientes del a ñ o de MDCCLXIX... 

n Sa lamanca , por A n d r é s G a r c í a R i c o , Impreso r T i t u l a r de esta C i u -
aad. A ñ o de 1786. 
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Algo más hizo González Pisador: fundar y dotar en la Uni­
versidad de Oviedo dos cátedras de Medicina, a fin de que los 
naturales del Principado pudiesen cursar aquellos estudios con 
más facilidad y economía, y atender debidamente a las muchas 
enfermedades que por aquellos años reinaban; en recuerdo de lo 
cual aún se ve en aquel doctísimo centro el retrato de nuestro 
conterráneo. Y entre tanto recibía éste todo género de honores 
y distinciones, sin que las rencillas ni los disgustos amargasen 
su existencia. Porque tuvo además otra excelsa cualidad: «Fué 
enemigo de pleitos», dice el P . Risco. 

Poco después de posesionarse de su obispado, al terminar su 
primera visita pastoral, se vió acometido de una enflermedad, 
cuyos achaques ya no le abandonaron hasta el fin de su villa. 
Ellos le obligaron a retirarse a Benavente, donde murió el 17 
de marzo de 1791, a los ochenta y un años y ocho meses y me­
dio de edad. 

«En su rostro —dice el P. Risco— se manifestó perpetua­
mente la gracia y santa tranquilidad que reinaba en su alma, 
mostrándose siempre alegre y jovial, aun entre los grandes acha­
ques que h molestaron por espacio de treinta y siete años.» Muy 
cierto. Esa jovialidad era el reflejo de su espíritu: la alegría de 
los buenos, de los justos, de los sin mancilla. 



DIÁLOGO E N A L A B A N Z A D E V A L L A D O L I D 
POR D A M A S I O D E FRÍAS 

Durante el siglo xv i fué Valladolid plantel escogido de poe­
tas. Aquella poesía española moza y ardiente, que sentía latir 
sus venas con vehemencias de renovación, tenía len las orillas 
del Pisuerga gentilísimos defensores. 

Nada tiene de asombroso. E n los tiempos del césar Carlos V , 
Valladolid fué considerada como corte de las Españas. Aun des­
pués de abandonada por Felipe II, hijo despegado, albergó en 
su recinto a la mayor nobleza de España y conservó su fausto 
y poderío. 

Entre esos hombres que rendían culto fervoroso a la poesía, 
figuraba uno llamado Damasio de Frías. Poco consecuente con 
él la versátil Fama, hoy ha puesto su nombrle en muy segundo 
término; pero huibo un tiempo en que le proclamó entre los más 
encumbrados, y dejó oír en su honor reiteradas alabanzas. Plu­
mas insignes elogiaron a Damasio pródigamlente. 

Damasio, e igualmente los demás poetas de Valladolid, eran 
admiradores resueltos de Garcilaso. Es seguro que el cantor de 
Calatea, como su grande amigo Boscán, hizo estadas en Valla­
dolid. De eso, y de la misma seducción guardada en las rimas 
del vate toledano, nacieron los afectos. 

Uno de ellos, D . Hernando de Acuña, era todavía un mu­
chacho cuando ya gozaba la amistad de Garcilaso. Así pudo 
gloriarse de estampar en la traducción de E l Caballero Determi­
nado un epigrama latino, donde el autor de la Flor de Gnido 
le decía: 

15 
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Maote B u e r g e m i n a proecinctus t empore l a u r o 
Q u i n o v a nunc M a r t i s g l o r i a solus e r a s : 

H o c t i b i da t Bacdhusque , P a t e r da t Phoebus A p o l l o , 
N y n p h a r u m q u e leves, Cas ta l idumique O h o r i . 

Otro de ellos, Jerónimo dte Lomas Cantoral, rompió lanzas 
por Garcilaso cierta vez que éste recibió una grave ofensa. Un 
anónimo —créese que fué Jerónimo de los Cobos— escribió el 
siguiente soneto contra Garcilaso: 

Descub ie r to se fea u n .hurto de g ran f a m a 
del l a d r ó n G a r c i l a s o , q u e h a n cog ido 
con tres doseles de l a r e i n a iDido 
y con cua t ro a lmohadas de su c a m a ; 

el t e la r de i P e n é l o p e , y l a t r a m a 
de las Pa rcas , y el a rco de C u p i d o ; 
dos barr i les del agua d e l O l v i d o 
y u n p rendedero de o ro de s u d a m a . 

P r o b ó s e l e que h a b í a sa l teado 
diez a ñ o s en A r c a d i a , y d a d o u n t i en to 
a t iendas de poetas florentinas. 

E s l á s t i m a de ve r a l desd ichado 
con l o s pies en cadena de C o m e n t o 
renegar de r e t ó r i c o s mals ines . 

Lomas Cantoral replicó con el siguiente violento soneto: 

A q u e l c u y a v i r t u d t u l engua i n f a m a 
(si oscurecer su luz algo has pod ido) 
m o s t r ó c rue l , d e madre v i l nac ido , 
y d e l ajeno b i e n que se d e r r a m a , 

n i h u r t ó j a m á s , n i es c ie r to lo que t r a m a 
t u c o n d i c i ó n perversa , n i é l h a s ido 
preso, n i el ba jo n o m b r e h a merec ido 
que t u v o z men t i rosa l e d a y l l a m a . 

A n t e s como a d i v i n o y a , y dejado 
de t i p o r h o m b r e t a l , c o n nuevo i n t e n t o 
pud ie ras pre tender diversos fines, 

s ino que s ó l o h i e ren a l que h a d a d o 
el m u n d o jus to l au ro y d i g n o asiento, 
¡ oh fiera b e s t i a ! tus pa l ab ra s ru ines . 

Nuestro Damasio de Frías también intervino, a favor de Gar-
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cilaso, en la cuestión suscitada cuando Fiernando de Herrera pu­
blicó sus Anotaciones al poeta toledano. A todos se adelantó, y 
en carta dirigida a un platero de Sevilla censuró las Anotaciones, 
como antes lo había hecho con el Inventario de Antonio de V i ­
llegas. 

Los demás poetas vallisoletanos —Luis Salado de Otálora, 
Andrés Sanz de Portillo, Cepeda, Francisco de Montanos, Cris­
tóbal de Mendoza y Pedro de Soria— también seguían las hue­
llas de las musas italianas. Las Belisas, Tirrenas,, Amarilis, Ca­
lateas y demás imaginarias pastoras, posaban su planta en la feliz 
Arcadia de aquellos poetas. 

Damasio de Frías (era evidentemente un buen poeta. Su com­
pañero Lomas Cantoral decía de él lo siguiente: 

¿ Q u i é n h a i l u s t r a d o , o q u i é n en r iquec ido 
la edad t a n pobre y mise rab le nues t ra , 
sino aque l c l a ro , ins igne y b i e n nac ido 
D a m a s i o , ú n i c a a l m u n d o y r a r a m u e s t r a 
de en tend imien to hero ico y escogido, 
mas antes ssin segundo en l a pa les t r a 
de amor , y del v i r g í n e o y sacro C o r o 
vo lv i endo a l nues t ro aque l los siglos de oro? 

E s t e es aquel c l a r í s i m o y famoso 
D a m e o , solo en g r a v e d a d y a,rte 
que a lumbra este sagrado v a l l e u m b r o s o 
sus rayos descubr iendo en t o d a p a r t e . 
B i e n lo o r d e n ó e l A m o r , pa s to r d i choso , 
pues q u i s o en C a l a t e a as í emplear te , 
dando a t u ingenio t a n d i v i n o ob jec to 
y a su be l leza aman te t an perfecto . 

En el Canto de Caliope, inserto en La Calatea, hablaba así 
Cervantes de Damasio dle Frías: 

V o s , D a m a s i o de F r í a s , p o d é i s solo 
loaros a vos m i s m o , pues no puede 
hacer, aunque os a labe el m i s m o A p o l o , 
que en t a n jus to l o o r co r to n o q u e d e : 
vos sois el c ie r to y el seguro p o l o 
por q u i e n se g u í a a q u e l que le sucede 
en el m a r de las c ienc ias b u e n pasaje, 
p rap ic io v i e n t o y pue r to en su v ia je . 
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Los maestros Medina y Mesa, en la Primera y segunda parte 
de las cosas notables de España, hablan así: «Tienen muchos 
en esta villa aptitud y disposición natural a poesía, y así hay 
muchos en Valladolid que en versificación y composición son no 
solamente buenos, sino muy buenos. Allí conocieron muchos a 
Damasio y a Cosgaya y a otros infinitos...)) Vicente Espinel, en 
la Casa de la Memoria, dledica a Damasio la siguiente octava: 

T ú , P i sue rga , que t ienes en o l v i d o 
el c la ro nomibre en tu s cavernas hondas , 
de aquel v a r ó n que l i b e r t ó de o l v i d o 
el co r to curso de t u s verdes ondas , 
a l za l a v o z de l pecho y a d o r m i d o , 
l a c l a ra f a m a y el v a l o r n o escondas 
de D a m a s i o , p o r q u i e n f u é t u cor r ien te 
m á s que p o r tus r iberas excelente. 

A Damasio parece referirse también Baltasar Gracián, cuan­
do en su Agudeza y arte de Ingenio, escribe lo siguiente. «En 
la fábula de Adonis dijo el Frías, no fríamente, sino con mucha 
donosidad: 

N o p u d i e n d o cab r io l a s , 
h a c í a el p r a d o floretas, 
a l son de t m p i c a r o a r r o y o 
que t o c a b a a ína s t e j u e l a s . » 

López de Sedaño publicó ien su Parnaso Español cinco bellas 
composiciones de Damasio. Con referencia a una de ellas —la 
canción La alegre primavera—, dice que «comprehende cuantas 
perfecciones y bellezas pide la buena poesía, en los pensamiien-
tos, en las imágines, en la dulzura del verso y en la hermosura 
del estilo)). Respecto a las octavas del Retrato de Silvia, habla 
de este modo: «Esta sobnesaliente composición, tanto por la 
novedad del pensamiento como por todas las demás bellezas que 
la adornan,^ no sólo excede a la antecediente, sino a todas cuan­
tas en su línea de pintura amorosa han producido las imagina­
ciones más fecundas de los más célebres ingenios; pues va bus­
cando en todos los objletos de la naturaleza los más hermosos V 
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dignos para apropiarlos al de su obra, de suerte que puede ser 
admirable aun para los menos inteligentes en estos riequisitos y 
orimores de la buena poesía». Y aunque el juicio ingenuo e hi­
perbólico de López de Sedaño no pueda siempre ser aceptado 
,al pie de la letra, es lo cierto que tales composiciones admiten 
comparación con las más notables de nuestro siglo de oro. 

Que Damasio d|e Frías gozó en su tiempo de consideración 
en Valladolid, lo demuestra el siguiente acuerdo que consta en 
las actas del Ayuntamiento, a i.ü de junio de 1561: «Libramien­
to a Damasio. = Este dicho día los dichos sleñores mandaron 
librar a Juan de la Moneda a quenta del arco de la Puerta del 
Campo a Damasio quarenta escudos a razón de diez reales cada 
uno por razón de las ystorias y letras \e asistencia que hizo e dió 
en lo del dicho arco que se hizo para el rescibimiento de Su 
Magestad y hazerlas poner por su orden.» Serían, claro está, 
empresas o símbolos convenientemente ilustrados con versos cas­
tellanos o latinos. 

Damasio de Frías escribió también en prosa. Se conocen de 
él varios diálogos, cuyo manuscrito estuvo en la biblioteca del 
Conde-Duque de Olivares y hoy para en la Biblioteca Nacional 
(Ms. 1172) (1). Perteneció al regidor-poeta D. Antonio López 

(i) Así reza e l t í t u l o : 

D i á l o g o s de diferentes mate r ias hechos po r D a m a s i o de F r í a s y 
Balboa , de mano , y son de d o n tantonio lopez d e c a l a t a y u d = b e r á s e de 
las materias que t ra ta en l a pl\ana siguiM—MDLXXXIJ. 

A l a v u e l t a : 

Tab la de lo que se con t i ene en este l i b r o . 
Dia logo de l a d i s c r e p c i ó n . — y n t e r l o c u t o r e s — l u g i o , damas io y ¡ a -

ni0--~dende /.« / as ta 122. 
^ D i á l o g o de las lenguas o por m e x o r dec i r de l a p r o p i e d a d d e l ha -

Y y t a m b i é n t r a ta de l a d i s c r e p c i ó n f." /25 fas ta 155.—ynterlocutores, 
•»*.0 y damasio. 

D i á l o g o en a l a b a n c a de V a l l a d o l i d , yn te r locu tores , peregrino y 
f u l a n o , folio 1 5 7 * ^ 2 2 ! . 

Diá logo de a m o r , in te r locu tores , d o r i d a y dameo , fs . 224 fas ta 275. 
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de Calatayud, hombre de cultura no vulgar, y se refijeren a ma 
terias muy diferentes (i). 

Estos diálogos están inéditos. Uno de ellos —el Diálogo en 
alabanza de Valladolid— tiene, por tratar de este asunto inte 
rés especial para nuestra ciudad. He creído, pues, que convenía 
darle a conocer, y le imprimo a continuación-

( i ) D . A n t o n i o L ó p e z de C a l a t a y u d fué h i jo de F e r n á n L ó p e z de 
C a l a t a y u d , c u y o mayorazgo h e r e d ó . C a s ó c o n D . a M a r í a de S a n d o v a l , de 
l a c u a l t u v o los siguientes h i j o s : A n t o n i a (1587), L e o n o r (1588), A n t o ­
nio (1590), D i e g o (159*), M a r í a <i592), G a s p a r (1593). A n d r é s (1595), 
D a m i á n (1596) y Jusapa (1598), 

D e los L ó p e z d e C a l a t a y u d c o n o z c o tantos d o c u m e n t o s , que p o d r í a es­
c r i b i r su h i s to r i a c o m p l e t a . 



DIÁLOGO EN ALABANLA DE VALLADOLID 

PEREGRINO/. CIUDADANO 

^ PER. YO por cierto podría con razón admirarme de lo 
que de Valladolid me contais, quando mas no hubiesse visto que 
vos, que según encarecéis las cosas deste lugar habláis de! y dellas 
sin duda como hombre ni muy cossario en caminos, ni tampoco 
hecho mucho a las conversaciones de hombres platicos, y que 
ayan peregrinado por diversas partes del mundo, pues cuando 
algún tracto destos huvierades tenido, estuvierades mejor ynfor-
mado de las grandezas del mundo, y no os pareciera que todo 
se encerrava en Valladolid. 

] CIUD. Yo creo que de desso todo sé lo que vos, señor, y 
he visto y leydo por ventura lo que algún otro de mi profesión: es 
bien verdad que una espada y capa obligan en cosas de erudic-
tion no agora a tanto como esso, contentándose con poca los hom­
bres que para su solo contento tractan destas cosas, no con 
aquel particular cuidado que los que como Maestros pretenden 
enseñarlas a otros. 

1 PEREG. YO sin duda de vuestras primeras razones en­
tendí bien que hablavadies más con passion, que como ygnorante 
de la grandeza, riqueza y magnificencia de otros muchos lugares, 
con los quales, quando muy apassionado no- estuviessedes por 
Valladolid, no sé yo como podriades con el que menos es de 
todos ellos compararle, pues si sabéis bien lo que es en Italia, y 
en todo el mundo, Roma, lo que son en la misma Provincia de 
Milán, un Ñapóles, Sena, Florencia, Padua, Mantua, Venecia, Ge­
nova, y lo que fuera de Italia, en Alemania y Flandes, son Gante, 

nveres, Bruselas. Vlma, Constancia, con todas las demás ciu-
ades del Imperio, y assi también en Francia Paris, y Marsella, 
úrdeos, Lyon, Tolosa, Cambray y Rúan, y en Vngria Viena, 
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en Tracia Constantinopla, Migolis, Adrianopolis, y en Persia 
Tauris, en Egypto el Cayro, y assi de las demás Provincias del 
mundo, por las quales todas tan grandes y populosas ciudades, 
tan ricas, tan llenas de todos los deleytes y entretenimientos de 
la vida humana, se hallan que con ellas comparada Valladolid es 
una muy desierta aldea, y no os parezca, señor, que en esto yo 
hablo como testigo de oydas, porque de todas las que aqui os 
he nombrado, como quien muy en particular las ha visto, y es­
tando en las más dellas meses y años, podría daros tan particu­
lares señas por ventura, como de la propia tierra donde nací, 
y no quiero, señor, traeros a comparación desse lugar los que 
como digo yo tan famosos he visto fuera de España peregrinan­
do por el mundo, pero quiero, si sois servido, que sin salir de 
España veáis vos mismo dentro della que otras villas y ciudades 
ay tanto más populosas, nobles, ricas, apazibles y de todas las 
demás commodidades más mucho que Valladolid, porque en la 
Andalucía están Sevilla, Granada y Cordova tanto mejores y ma­
yores en todo, quanto quien bien las huviere visto conocerá fácil­
mente; en Valencia está aquella ciudad famosa por todo el mun­
do por sus grandes deleytes y regalos, ten Aragón y Cataluña 
Zaragoza y Barcelona son tales que pudiendo competir con las 
buenas y famosas ciudades de la christiandad, no harán mucho 
quando en competencia dle Valladolid se aventajaren algo, y aun 
mucho. Pues en Castilla la nueva Toledo, ya vos sabéis la ciudad 
que es, sin duda, una de las mejores y más con razón loada ciu­
dad de quantas en España tienen nonbre, y junto a ella está 
Madrid, dexemos a Guadalajara; pero cierto Madrid por qual-
quiera parte que la miráis, y en qualquiera de sus calidades que 
la queráis considerar, hallareis que se aventaja más que mucho 
desse vuestro lugar tan loado de vos, que si él fuera qual vos le 
pintáis, que aun yo he visto dél más de lo que desde aquí voy 
descubriendo, cierto el Rey nuestro señor no sé yo por que no 
holgara de hacer asiento antes en él que en Madrid y doyme a 
entender de su grande entendimiento, y buena election que enco­
ge siempre lo mejor. Bien es verdad que yo muchas veces en 
Italia, Alemania, Francia, Flandes, y hasta en Constantinopla 
y Alexandria, donde estuve cautivo algunos años, y aun para 
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dezir verdad, dentro del Cayro, donde ansi mismo lo estuve un 
año oy loar mucho a mercaderes y a cautivos españoles y de 
otras naciones a Valladolid, y que es verdad como digo que en 
todas estas partes tenia mucho y muy gran noiribre, pero yo 
más creo que se le diesse el Emperador que sea en gloria, y su 
corte, que tan continua en estos años residían en él, que propia 
grandeza y nobleza o algunas otras partes que él tenga tan aven­
tajadas de los demás lugares de España, y de otros que siendo 
tanto mayores y tanto más antiguos, no son tan nombrados 
como él. 

* CIUD. Ya , señor, quando la mia fuesse passion como de-
zis, tenía alguna escusa con la razón que todos los hombres tene­
mos de amar las patrias do nacimos, o los lugares que habitamos 
más que algunos otros, y esto en tanto grado que los nacidos y 
criados allá débaxo diel frigidissimo Septentrión, viviendo en 
cuevas, cubiertos de pellejos de lobos y otros animales, susten­
tándose de peces secos y enxutos al ayre, faltos d!e todo otro 
mantenimiento, si como dize un autor los truxesse el capitán Ro­
mano a los deleytes y grandezas de Roma, y los pusiesse entre 
aquellos regalos y abundancia de todas las cosas, escogerian antes 
como muy mejor y más apazible aquel ynsuffrible rigor, aquella 
aspereza y miseria de su tierra, que todos los contentos y rique­
zas, y grandezas y regalos de Roma, ni de otra qualquier ciudad 
tan poderosa, como esto es nuestra naturaleza y costumbre, que 
al fin como dizen pueblan las tierras qualesquiera que sean. 
Pero vos, señor, tenéis muy poca razón para condennar por pas­
sion la mía sin haver visto esta villa que tan cerca estáis de 
verla, y no sé yo todos estos lugares y essas ciudades tantas 
como ha veis visto y andado son tales y tan apazibles, y tienen 
tantas commodidades como dezis, por que no podra tener las mis­
mas Valladolid, pues como essas se parecen entre si unas a otras, 
podría ni más ni menos parecerse Valladolid con todas ellas y 
en yo ponerla en mi opinión en aquel grado de bondad que a 
otro qualquier lugar, no me parece que agravio a ninguno de los 
ernas, y no en tanto despreciarle sin jamás havelle visto, dais 

ciertamente indicios, o de quererme contradezir, o, si esto no, 
^ue tenéis por ymposible haver más Flandes, como dizen, 
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del que vos ha veis visto. Pero os supplico, para que ni la mía 
parezca passion, ni la vuestra insidiosa contradición, me digáis 
quales partes son las que entendéis que ha de tener una villa, 
ciudad, o cualquier otro lugar, para ser loada entre las muy bue­
nas, y éstas sabidas, podría ser que mejor y más sin passión con-
viniessemos entre los dos, y como puestos en camino de razón 
podremos como hombres desapassionados yo dfezir lo que me 
parece de Valladolid, y vos contradezirme. 

^ PEREG. NO sé yo agora si os sabría pintar essas partes 
tan bien como las he sabido conocer, y las he visto loadas de 
muchas gentes en los lugares que he andado ; diré con todo esto 
lo que me parece que a hombres discretos he oido loar, y es lo 
primero el sitio del lugar y región. 

^ CIUD. Está muy bien; y en el sitio ¿quales condiciones 
os parecen las necessarias o más principales para que bueno sea? 

^ PEREG. Requiérese lo primero que lestee en alto, que mire 
al Oriente o Septentrión, que tenga ribera de rio. 

^ CIUD. Agora me dezid, de cual mayor utilidad o que 
commodidad mayor tienen los lugares edificados en alto que el 
baxo. 

^ PEREG. YO diría que la sanidad, la fortaleza y limpieza, 
pues estando en alto corren (por ellos mas continuos los ayres, 
los quales como sabéis son de tanta ymportancia para limpiar 
los pueblos de vapores gruessos, de malos olores y de otras vas-
cosidades, causas que son conmunmente de poca salud en las 
gentes, y aun a las vezes passan a engendrar pestilencia, a lo 
qual todo están muy subjectos los que habitan en baxo, y mas 
como los de Valladolid, que assentado en este valle, y cercado 
de todas partes, como me parece a quanto de aquí echo de ver, 
de cuestas y oteros que la defienden y amparan de ayres, y 
teniendo un rio tan grande como el que por junto a él corre y 
otro arroyo que por medio dél me dizien que passa de no poca 
agua, con otra parte deste mesmo arroyo que la cerca por el 
otro lado, no podrá dexar de tener muchas humedades, muchas 
nieblas y vapores, que estándose estanquias sin que los vientos 
las lleven, por fuerga ha de ser malsano, y puéblo subjecto a 
muchas enfermedades, mayormente que de lugares assi baxos y 
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húmedos el sol perpetuamente no haze sino levantar semejantes 
vapores y humedades, y el mismo que las levanta, no desbara­
tándolas algún ayre, las viene a corromper, y junto con assi co­
rromperlas a engendrar pestilencias y enfermedades, pues desto 
las aguas que llueve el cielo en los lugares llanos y baxos, no 
tienen aquella corrida ni expediente que en los altos, por donde 
son muy suzios y lodosos en invierno, y forgosamente polvorosos 
en verano, y assi vienen a empaparse y embeverse en ellos todas 
estas aguas lluvias y las demás, de donde también con el calor, 
como digo, del sol, se engendran veynte mili vascosidades de cu­
lebras, lagartijas, ratones, sapos y otras muchas savandijas as­
querosas y ponzoñosas, quales se crian en tales aguas, de todo 
lo qual están muy libres los lugares secos, y sonlo por la mayor 
parte quantos en alto están edificados, y por este mismo respecto 
de la salud y limpieza procuran los primeros fundadores de algún 
edificio, o pobladores de alguna villa o ciudad, poner los edificios 
al Septentrión, como a viento el más sano de todos, por ser el 
menos húmedo, y el más seco, y el más útil para el engendrar y 
parir, siendo también los pueblos altos más fuertes mucho, y 
más fáciles de se defender de qualquier cerco y assalto de ene­
migo. 

| CIUD. Yo diria que de essas commodidades y provechos 
de los lugares en alto puestos, o que las ygnoraron aquellos pri­
meros pobladores, o que no las ignorando tuvieron cuenta con 
otras muy mayores y más ymportantes, prudentísimos que fue­
ron, pues todos ellos como vemos edificaron en valles y llanos, 
y finalmente muy pocos fueron los que de lugares altos se con­
tentaron para sus poblaciones, devieron a mi parecer escoger por 
mejores los llanos y riberas de rios, de los quales no sé yo como 
puedan servirse ni aprovecharse los que en alto habitan con 
aquella commodidad y facilidad que los que en baxo. ¿Quanto 
os parece a vos que diera una ciudad de Toledo por que el rio 
€ Passara junto a los muros?; y con quan ruyn es el de Madrid, 
s^passara tan pegado con los muros como el de Valladolid, ¿quan-
falme]0r servicio tuvieran los de aquella villa, que tan gran 
a a les haze el agua, ya que tan poca, tan desviada del? Más 

emendo a la sanidad, que tan propia os parece de los lugares 
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altos, y tan difficultosa de hallar en los baxos, yo cierto no tengo 
esso 'por tan averiguado quanto a vos y a otros algunos se lo 
ha parecido, concurriendo para la salud de las gentes no sola­
mente la dispusición del sitio, sino que también ymporta mucho 
el temple de la región y de los ayres, la constellacion del cielo, la 
calidad de las aguas, de los mantenimientos, el tracto y ejerci­
cio de los hombres, sus complexiones, siendo que las regiones 
y tierras muy calientes no son tan sanas quanto las templadas y 
aun las que declinan a muy frias, como se parece por la mu­
danza de los hombres, que los de Flandes y Alemania enferman y 
mueren más presto mucho en Africa, con el excesivo calor, que 
los de aquella provincia en Ibernia o Irlanda, estando, como 
dizen los Philosophos, entre los unos el natural calor más acen-
trado y unido por el frió exterior, y en los otros más disipado y 
extendido, y por el mismo caso más dispuesto a consumirse y 
acabarse. Los ayres también, que como vos, señor, dezis, y ello 
es, ymportan mucho a la sanidad y pureza de los lugares, toman 
casi siempre sus calidades buenas o malas de los lugares por do 
passan; dexo la primera suya, que essa es la misma en toda la 
región del ayre. Pero estos vientos que, como dizen, no son oíros 
que vapores movidos del sol, entonces son frios y secos quando 
passan por partes frias y secas, y entonces son húmedos y ca­
lientes quando passan por lugares tales quales son los del Medio­
día; bien que también los vapores de ésta se engendran ser ca­
lientes, o húmedos, o secos, haga mucho al caso; pero como 
algunos quieren es lo que más los altera desta o de aquella ma­
nera el lugar por donde passan, como se ve por el ciergo tan 
frió y poderoso en España por solo venir de lugares tan frios y 
secos, y pasar por tantas sierras nevadas. Y ¿quien duda que 
el mismo viento, si pasasse hasta en media de la Africa, que 
haviendo perdido la frialdad con que partió de Alemania, y ha-
viendose calentado en las arenas y desiertos de Libia, Affrica y 
Berbería, no seria ally tan caliente y dañoso, quanto aquí nos 
es frío y sano? Assi es que si estos vienen ynficionados o corrom­
pidos de algún mal humor y pestilente, ygualmente dañaran a 
ios lugares altos que a los baxos, y tanto más presto aquellos 
que a estos, quanto más presto los encontraran, y más continuos 
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•0S hieren; donde lugares baxos muchas veces se ve por expe­
riencia librarse de semejantes contagiones y pestilencias por no 
tocarles los ayres pasándoles por alto, y assi se ha visto el ayre 
que corría de un lugar dañado, pasando por camino derecho, 
dexar en medio algunos lugares baxos y llegando adelante en­
contrando con otros mas altos dañarlos con su maligna ynfection, 
y assi quando en Burgos agora ocho o nueve cayó aquella pesti­
lencia, temiéndose mucho algunas gentes de Valladolid de los 
avres ciergos que de ella vienen, los que más sabían se assegu-
ravan mucho deste temor por estar Valladolid tanto más baxo 
oue Burgos. Los vapores y humores gruessos, que en los baxos 
lugares algunos tienen por tan dañosos y no sin alguna razón, 
¿quien duda que levantados en alto no puedan ygualmente ser 
pestilentes y malsanos a los que en alto viven, que a los baxos, 
siendo la naturaleza de qualquier vapor tal, agora sea húmedo 
y caliente, agora caliente y seco, que siempre sube arriba y ocu­
pa lo más alto, como en el hombre del estomago se levantan y 
suben a la cabera sus vapores y humos de la digestión? ¿Quien 
quita veamos que por más alto que estee Portillo, o por más 
que lo estén Madrid y Toledo, pongo agora por caso, si abaxo 
hay rios o lagunas o algunas otras humedades, que destas no se 
puedan levantar arriba y assentarse sobre el lugar, quanto más 
alto estuviere, tanto mejor mucho? Y ¿no sé yo también si los 
ayres fríos agudos, como dizen, y delgados, sean tan achacosos 
y enfermos en los lugares por do pasan muy continuos, quantas 
las húmedas nieblas y vapores, contra los quales quando por 
ventura en algún lugar abunda, suele natura como prudentissi-
ma prevenirse con remedios contrarios? Como en Valladolid, 
donde quando bien aya algunas humedades levantadas del río, 
y de los dos bracos de Esgueva, es con todo esso la tierra y el 
valle todo tan salobre de propia natura que consume con ma­
ravillosa utilidad y presentan el remedio de tal manera las hu­
medades aquella sal del terreno, que ninguna offensa la menor 

el mundo sienten los vezinos desta villa de sus humedades, 
S extremo sana Valladolid que quando el Rey todo 
68 a ^at'gado de algunas particulares enfermedades, y cuando 
Por todos sus alderredores, y muy cerca de sus arrabales, anda 
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l-i pestilencia, como se ha visto en estos ocho o diez años passa-
dos, entonces ella está más sana como privilegiada por favor 
particular del cielo, que no se puede menos pensar viéndole como 
lugar tan grande que es, y adonde acuden de tantas partes y 
las más dañadas sin que en el jamas se haya sentido ramo ni 
sospecha de enfermedad contagiosa, ni que otro particular mal 
le aya apretado, no se viendo otra cosa en Salamanca, en Medi­
na, en Madrid, y en otros muchos lugares vezinos y commarcanos 
que morir del tavardillo ; y que las humedades en él no sean da­
ñosas ni le traygan el menor perjuizio del mundo, conócese muy 
bien en la facilidad con que sanan y en el poco peligro que tienen 
las heridas de cabera, sin que tampoco las de piernas, como de 
contraria disposición que aquellas, sean peores de curar, o más 
peligrosas. Veese esto más claro en que sus serenos, o sean de 
invierno o de verano, en ningún tiempo son dañosos, siendo tan 
peligrosos en Sevilla, en Madrid y en otros muchos lugares; assi 
ni algunos de los lugares puestos en alto son como vos pensáis 
que, señor, ni Vallado-lid por estar en este valle espantó enfermo, 
ni alguno de los lugares puestos en alto son como vos pensáis 
por un tal sitio más sanos, como ni tampoco serán más fuertes 
quando menester ayan ponerse en defensa, pues como con el 
tiempo parece que aun la misma natura todas las cosas muda y 
trueca, no permaneciendo siempre la misma cosa, también las 
cosas fundadas en el artificio o razón humana se alteran y diffe-
rencian de si mismas con el tiempo, como vemos en los trages, 
en las lenguas, en las costumbres, y assi tanibien en los edificios, 
en las defensas y fortalezas. Antiguamente la fuerza de la guerra 
eran los cavallos, y agora consiste toda en la infantería; de otra 
manera ordenavan los antiguos los reales y muy de otra manera 
los ordenamos nosotros agora, y muy differente manera aun tienen 
en este mismo tiempo los Turcos que los Christianos, los alarves 
de todos. En aquellos primeros siglos, antes que el uso de la ar­
tillería fuesse en el mundo sabido, se tenían por muy fuertes los 
lugares puestos en alto, donde la ofensa y defensa toda consistía 
en fuerga de bragos, y en solo el valor y esfuergo de los ánimos. 
Pero agora, señor, ya que la infernal ynvención de la pólvora y 
artillería sólita y usada en la guerra, tienense por muy más fuer-
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tes y aparejadas para mejor defenderse, según algunos, las fuergas 
llanas que las altas y muy encumbradas, por muchas commodi-
dades que los platicos en guerra hayan mayores en las unas 
ue en las otras, aprovechándose, según dizen, mejor mucho de 

| artillería, que es la principal fuerga de la guerra oy dia, los 
pueblos y fuerzas en baxo puestas que las altas; siendo que de 
alto abaxo no va tan cierta, no tan rezia la pelota o bala de una 
piega, ni haze tanto daño por soterrarse luego ni hacer más de 
un golpe: donde las que van por llano, como linea recta para-
lella con la tierra, por sobre todas las escuadras y cabegas de 
los soldados, tanto más peligrosas cuanto más espacio corren. 
Están ni más ni menos más validos de hondas cavas los lugares 
baxos, los quales no asi fácilmente se pueden sangrar, como 
quando son altos; después desto suelen tener más oportuna com-
modidad para empantanar a los enemigos, los quales no asi fácil 
ni desmentidamente por encubiertas sendas y rodeos se pueden 
acercar a los lugares baxos y en llano, los quales sin algún estor­
bo ni padastro, como dizen, de dos y tres leguas, devisan un 
paxaro y le arriendran de si con la artillería. Son después desto 
más fáciles de ser socorridos, de ser avisados, éntrales con mu­
cha más facilidad la provisión de los mantenimientos. Pero quan­
do estos y otros muy mayores y parejos de fortaleza y amparo 
tuvieran los pueblos en alto edificados, estando Valladolid en 
medio de España, asi que está, si bien lo queréis mirar, el más 
fortalecido pueblo de toda ella, pues tiene como veis por sus 
muros y defensas a todos los demás lugares que hay desde el 
mar y montes Pirineos hasta él. L a limpieza que también me 
cezis, señor, es mayor mucho en los lugares altos por las corrien­
tes de la aguas; y presuponed que junto con ser alto estén en 
cuesta, porque en los demás puede bien ser estar edificada una 
ciudad en levantado sitio y en aquel alto haver tanto llano y 
tanto lugar para aguas detenidas y repressadas como en el más 

axo, quanto en el cuydado y buen recogimiento de los que go-
lemán los pueblos; y acerca de esto en ningún lugar de España 

se tiene mayor que en Valladolid, teniendo la villa diputados,, 
suŝ  chirriones y alguaciles de limpieza los quales nunca entien-

sino en mandar limpiar las calles; ayudando después de este 
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cuydado grandemente a la limpieza del pueblo el beneficio de 
aquel arroyo que en medio dlél pasa, el cual , no siendo ocasión 
de enfermedades, como vos dezis, por no tener tanta copia de 
agua que engendrar pueda niebla, es de tanta utilidad como os 
digo, assi para llevar las inmundicias, como para en el lavar la 
ropa, para el bever las bestias, y a esta causa el matadero de 
Val ladol id , assi el de las vacas como el de los carneros, que son 
distinctos y en diversos lugares puestos, son los más limpios de 
E s p a ñ a , por estar el uno sobre el brago de Esgueva que pasa por 
defuera y el otro pegado con el que corre por dentro de la vil la, 
sobre el que también esta la carnicer ía , la mejor de E s p a ñ a y 
m á s l impia, como después os diré o vos lo podréis ver quando a 
ella llegaremos. Assi que, señor, ninguna de las que vos tenéis en 
un lugar en quanto a su sitio, le faltan a Va l l ado l id ; quiero dezir 
de aquellas que os parece que tienen los lugares altos, porque 
estar al septentr ión puestos como vos dezis y lo dizen Vit ruvio y 
otros authores, no sé yo como u n lugar pueda dezirse estar edi­
ficado al septintrion quando en alguna ladera de cuesta todo él 
no esté asentado, porque de otra manera, altos o baxos que 
estén los lugares, no pueden dexar de estar sus edificios estando 
fronteros unos de otros y atravesados con diferentes y contrarias 
calles, unos a l septentr ión, otros al mediodia, dellos que miran 
al sol quando sale y otros al que se pone, y assi con yndifférente 
postura mirando ygualmente a todas partes y regiones del cielo. 
Estar a lgún defendido con montes y altas sierras más de unos 
vientos que de otros, esso es muy posible y veese a cada paso; 
pero no donde estos lugares no haya. Y o no sé que llaméis ni 
que llamen esos authores estar un pueblo edificado al septentrión, 
siendo este viento general en esta nuestra provincia a todos los 
lugares de ellas, es bien verdad que en unos m á s que en otros. 
Ouerer, pues, que por mirar al septentr ión los lugares estén edi­
ficados en laderas y pendientes de sierras o de montes, pareceme 
que busca por un provecho cien otros ynconvenientes que cual­
quier otro los vera. Las bodegas, las paneras, enhorabuena que 
cada uno en particular las ponga si pudiese azia el cierno en su 
casa o al oriente; tengolo por muy conveniente y al fin es más 
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posible lo que en toda una v i l l a o un lugar yo no sé como puede 
ser, si ya no es como dicho tengo. 

« PEREG. YO, si quiero dezir verdad, he dudado mucho en 
esso assi como vos, señor, y me contenta mucho quanto dezis, 
que cierto se os parece bien ser el que yo siempre crey hablando 
como hombre fundado en arte y r azón , y quiero, dexando el tér­
mino de porfiado en la contradition de lo que en effecto yo no 
he visto, que prosigáis con vuestro discurso adelante, p i n t á n d o ­
me a Valladolid, que en estas dos leguas que de aqui a él nos 
quedan bien podréis satisfacer a m i deseo y no me servirá de poco 
para con más atención considerar las particularidades de ese lu­
gar, llegado a él, y r de vos ya como ynformado. 

* CIUD. A m i cierto me da gran contento habé r seme ofre­
cido ocasión de daros alguno, y diziendoos verdad no es para mi 
que ofrecérseme puede fablar de Val ladol id , tan afficionado le 
soy sin ser m i patria, por solo, como didho os he, haverme pare­
cido siempre tal que con mucha r azón merece qualquiera bien 
que dél se diga según sus calidades; pero y a que por este té rmino 
se ha comenzado nuestra conversac ión y plát ica, prosigamos por 
ella adelante, y vos si sois servido y d como comentasteis pintan-
de una villa o ciudad con todas sus buenas partes, para que con­
forme a ellas veamos las desta v i l l a . Pues quando en n ingún 
pueblo puedan concurrir todas, el que m á s tuviere esse como 
dizen será el mejor; y asi veremos las que tiene Val lado l id o las 
que por ventura le faltan. 

* PEREG. Con tén tame mucho essa manera. Procederé en 
nuestra comentada materia, pues della se saca rá junto con el prin­
cipal yntento de nuestra plát ica el provecho de una universal 
pmtura y retracto de qualquiera bien fundado lugar de todas sus 
buenas calidades y circunstancias, como dizen, las que se requie­
ren^ en un pueblo para ser con r azón loado en el grado que lo 
es este' Y pues ha vemos comentado a tractar del sitio y asiento, 
quiero deziros que yo siempre oy loar los lugares mar í t imos , quie­
ro dezir edificados junto al mar, m á s mucho que los medi te r rá ­
neos: las comodidades y provechos que tengan m á s los unos que 
os otros vos las deveis tener entendidas, no debo referirlas. Veese 

menos ser esto ansi, porque las m á s mejores, y más famosas 

16 
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ciudades del mundo todas o son puertos de mar o están muy 
cerca dél , como se vee: en Grecia, Constantinopla y lo que fue 
antiguamente Athenas y Corinto, Argos, Mecenas, Smirna, A l i -
carnasso; en Sici l ia , Mecina, Palermo, Siracusa; en Italia, Ñá­
peles, R o m a , Genova, Venecia, con las d e m á s muchas; en Flan-
des, Gante, Anveres; en Francia , Marsella; en E s p a ñ a , Lisboa, 
Sevilla, Valencia , Barcelona, M á l a g a ; en Afr ica , Cartago; en 
Egipto, A lexandr í a ; en Syria , Sydon, Tyro , Antiochia. Todas 
estas, con infinitas otras que no digo, famosas y las m á s cele­
bradas y ricas del mundo. 

f CIUD. E s verdad que los lugares mar í t imos tienen mu­
chas utilidades, commodos y entretenimientos que no los hay 
en las med i t e r r áneas ; porque se comunican y tractan con otros 
lugares y con provincias muy apartadas de la suya por medio 
de la navegiación; están más dispuestos y aparejados por esto 
para el tracto de las mercadería? y asi frecuentan más mercade-
reb y consiguientemente de más riquezas; tienen gran copia de 
pescados y todo lo que en otras partes ay bueno viene a ellos 
y de al ly los vienen a comprar quantos la tierra adentro habitan; 
gozan siempre de cosas nuevas, concurren a ellos gentes- de va­
rias naciones y provincias y assi los naturales venden mejor sus 
mercader ías a los de fuera y ellos compran a los forasteros más 
barato y a mejores precios, de donde vienen a enriquecerse con 
semejante tracto m á s mucho y a ser más caudalosos que quales • 
quiera otros tractantes que por la tierra tracten. Con todo esto, 
creo bien que los antiguos que assi poblaron riberas del mar, 
tuvieron m á s cuenta con ver que desde semejantes lugares mu­
cho mejor que los mediterráneos podr ían excitar sus robos, pol­
la mayor facilidad con que se va de un lugar a otro por mar qm 
por tierra, llegando a robar los lugares vezinos m á s a su salvo 
y sm ser sentidos; y como aquellos antiguos todos y primeros 
pobladores del mundo viviesen con m á s libertad y menos justicia, 
ninguno^ tractaba ni entendía sino solo a hacerse rico y poderoso 
con r azón o sin ella, y eran en aquellos primeros siglos, los ricos 
y que m á s p o d í a n , injuriosos y violentos contra los pobres y me­
nos poderosos. Nac ió de aqui que los más edificaban en lugares 
mantimos para poder como digo executar con mayor facilidad 
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la vida cossaria robando, y también para mayor seguridad, por­
que los lugares valiansen de ella ygualmente que de la tierra para 
offensa y defensa, y de los igriegos todos quantos poblaron en 
la misma Grecia, en Asia, en Sycilia y en Italia y en las demás 
partes del mundo, todos poblaron en las marinas, siendo que 
entonces eran casi todas repúblicas y cada una ciudad se go-
bernava por sí, y en ella mandavan o los más poderosos o los 
mejores o los más y menos y buenos, sin que huviesse un común 
V universal señor de todo, qual es el Rey en España o Francia, 
señor absoluto y en común concordia de todo su Reino obedeci­
do de todos; y assi estas ciudades todas entre sí nunca andavan 
sino en perpetuas guerras y enemistades, procurando cada una 
sugetar a las demás y hacerles el daño y mal posible, andando 
entre ellas varia y tan diversa la fortuna quanto por sus histo-
lias se vee, señoreando ya los unos, ya los otros. Assi la gran 
República de los Athenienses y assi también la de los Thebanos 
y Mésenos, no menos que estas la de los Arcados, mayor que 
todas la de los Lacedemonios; succedio en Africa la de los Car­
tagineses, en Italia la de los Romanos, la mayor y más poderosa 
que jamas huvo ni havra en el mundo. Vinieron al fin estas Re­
públicas y otras muchas que no digo, assi como las demás cosas 
desta vida a acabarse, y mudando forma y manera de gobierno 
reducieronse las más o casi todas al mando y señorío de uno, 
y luego ally con la mudanza del Estado y con la forma diffe-
rente del gobierno se mudaron assi también las utilidades de los 
lugares marítimos y sus fines, quedando los mediterráneos, ya 
que reducidos a Reino, los más seguros y en muchas y aun las 
mas de las cosas con mayores commodidades. 

1 PEREG. Cosa bien nueva me ha parecido la que agora, 
señor, me acabáis de dezir, que con un tal fin y propósito aque­
llos antiguos pobladores fundasen en la costa del mar. Creo bien 
que lo havreis leido en alguno de esos historiadores antiguos. 

o quiero en eso replicaros, solo quiero que me digáis, ya que 
ha veis hecho mención del Rey no y de la República, qual destos 

0S §ovlernos tenéis vos por el mejor y más durable. Cosa es 
esta en que a muy discretos hombres he visto yo de pareceres 
muy bersos y contrarios. 
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* CIUD. Todas las cosas subjectas a razón tienen essa di­
versidad de pareceres, y muy pocas son las que a todos parecen 
de una misma suerte y manera, pero essa cuestión se tiene ya 
entre los hombres de mejores juizios por muy averiguada en 
favor del Rey no, viendo que todas las naciones han quedado 
con él, hallándose tan pocas Repúblicas que se podrían contar 
con los dedos, y aun creo que sobrarían dedos, pues en chris-
tianos solamente sabemos de la de Venecia, Genova, Luca, y 
entre los Lutheranos está Geneva, y si alguna otra hay que será 
qual o qual que yo no sepa. Assi que esta aprovación del univer­
sal uso y costumbre del mundo es un grande argumento de La 
excellencia del Reyno, quando no quisiésemos mirar como el uni­
verso se govierna por un solo Dios y primer Author de todo lo 
criado, y quanto el govierno humano más se pareciese al divino 
y sobrenatural, tanto será mejor y más acertado; y quando en 
el Reyno el Rey viniese a ser malo y tyrano, sin duda sin duda 
que no sería tan malo ni tan dañoso quanto en las Repúblicas 
siendo dos o tres los que más la goviernan malos; y quando 
buenos muchos, más bien y sin contradicion y con mayor reso­
lución lo hace uno que muchos, y quando se ha de tomar con­
sejo es bien que haya muchos que digan sus pareceres y uno 
que se resuelva y escoja de entre todos el mejor, cosa que en 
las Repúblicas suele tener no poca dificultad y causar no peque­
ños ynconvenientes, mientras que las cabegas y los principales no 
se resuelven en la election del consejo, approvando éste lo uno, 
aquél lo otro. Pudiera os traer muchos exemplos de las griegas 
y romanas, de las que vierais claro quan mal se conciertan diffe-
rentes caberas de su govierno en las cosas de sus repúblicas y 
los peligros y daño? que esta dilación y diversidad se les ha 
seguido; pero dexolos por no ser de nuestro principal propósito. 
No ay después desto aquellos sobornos, aquellas ambiciones que 
saelen haver entre los que aspiran al govierno de sus Repúblicas, 
en las quales tantas y tan mal hechas cosas se hazen. En lo 
demás qual sea mejor que mande la ley o el hombre, esso no 
tiene duda, pues assi en el Reyno como en la República es bien 
que el que manda no sea mas que una ley animada, pues quan­
do se viene a mandar por el apetito y antojo del Rey o de los 
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que son cabega en sus Repúblicas, ya tengo dicho que siendo 
todo malo, pero sin comparación son más dañosos dos malos que 
uno, y que quando conK> algunas veces se ha visto, de dos cón­
sules el uno es malo, el otro bueno, no dejará de seguirse el mis­
mo ynconveniente y daño que si uno solo fuera el malo, como 
«iempre la malicia es más eñcaz en el malo que la bondad en el 
bueno, pues han de traer en continua disensión la República: 
gran daño sin duda es en la ciudad andar divisas y discordes las 
caberas. Pero bien está, básteos ver para último testimonio de 
mi verdad que nunca Roma, Cartago ni las demás Repúblicas, 
se vieron en grandes necesidades que no se valiesen del govierno 
y absoluto poder de solo uno, criando luego un dictador con 
mando y poder de rey absoluto. Pero si os parece, dexando esto 
que tan larga y dotamente lo tractó el principal de los philóso-
fos, Aristóteles, bolvamos a nuestro propósito de los lugares 
marítimos, los quales, como os dezia y lo dizen graves authores, 
no por otra razón los havian fundado en costas de mar aquellos 
primeros pobladores del mundo sino por la mayor facilidad con 
que de ally se podrían robar y enseñorear los unos de los otros, 
como vemos que oy dia se ayudan de esta commodidad tanto los 
cossarios de Africa y assi mesmo los de España contra ellos. 
Mas ya que como veis todos los goviernos y estados del mundo 
están reduzidos a Reynos, los lugares marítimos con sola la auto­
ridad del tracto, el qual aunque ymportante para algunos par­
ticulares, pero no tanto que a este provecho no se les consiga 
muchos daños y perjuizios, quales son los que nacen de vario 
y differente tracto de las muchas naciones que de diversas tierras 
acuden a semejantes lugares, differentes en costumbres, en con-
íiiciones y aun en leyes, que mezclándose con los naturales es­
tragan las más vezes las buenas costumbres y traen vicios y deso­
luciones nunca vistas ni usadas entre los de la propia tierra, vie­
nen de aquí avezindándose, casando en los tales lugares de 
onde nazen hijos mestizos malos y de malas inclinaciones, alte­

rarse los trages, las costumbres y maneras de vivir, como vemos 
toda España desde que en ella entraron flamengos tan muda-

ño^a ternplanza y parsimonia de la comida antigua de los espa-
> y junto con este desorden del comer otras cosas que no- sé 
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yo si hubiera sido mejor para España nunca haver conocido a 
Flandes ni a Italia, como también a las Indias, dexando aparte 
al yncreyble provecho que de recibir la verdadera ley de Dios 
y nuestra fee se les ha seguido y de alguna otra policia, pero 
cierto la avaricia y malicia que de los españoles los indios han 
deprehendido ha sido tanta, con algunos otros vicios de soberbia 
y ambición, que si en el bien de la fee pudiera haver contrapeso 
de mal, no havía sido pequeño este. Después de lo dicho, se­
mejantes pueblos marítimos, quando bien abunden de pescados 
y cosas de mar, suelen ser faltos de carnes, de pan y vino, sino 
son algunos que alcangan abundante comarca desto todo', y 
quando bien la alcancen no tan barato como en los lugares me­
diterráneos, y los pueblos deben abundar de las cosas necesarias 
al oommun y sin las quales no puede pasar la gente toda, quales 
son pan, vino y carnes, azeytes, lanas y otras tales, y quando 
destas todas es abundante y rico' alguno de los lugares maríti­
mos, suele haver dello tanta saca para otras partes del mar, 
que vienen los populares y gente pobre a sentir muchas vezes 
y aun casi siempre la misma falta y necesidad! que si no lo cogie­
sen, y el provecho y utilidad desta abundancia viene a ser de 
los ricos y de aquellos que atraen sus dineros en el tracto de 
estas cosas, y assi se vee por experiencia valer sin comparación 
mas baratas las azeytunas, los azeytes, las lanas y las demás 
cosas que de Sevilla se llevan a Flandes. Viniendo, pues, a Va-
lladolid, él, como pueblo que es tan mediterráneo está muy libre 
destos ynconvenientes, porque a él no concurren gentes de tracto 
y lengua y religión differente de la suya, que mezclados con los 
naturales enseñen costumbres peregrinas y viciosas, principal­
mente agora que ha tantos años que está sin corte, la qual no 
suele traer a sí menor diversidad de gentes y costumbres, de 
trages e ynvenciones que qualquiera de los más celebres y fre­
cuentados puertos de mar; y assi de la corte y destos lugares 
marítimos se puede en su manera dezir lo que de Affrica dezian 
los antiguos por refrán: siempre Affrica cria algún nuevo mons­
truo. Porque, señor, aunque a Valladolid por razón de la Chan-
cillería concurren muchos forasteros, pero como haveis oido dezir 
todos los españoles, y no solo españoles pero aun castellanos, y 
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quando más vizcaynos, todos de una nación, de una lengua, de 
unas leyes y costumbres, entre los quales y nosotros ay poca 
mayor differencia que entre los de un barrio y otro; y si en 
Valladolid no hay aquel particular tracto de Sevilla, Lisboa y 
destos semejantes lugares útil y de provecho, a lo menos quiero 
dezir solo a los ricos, tampoco hay excesivas carestías en lo ordi­
nario del pan y vino que suele haver en tales lugares, tan da­
ñosa a la communidad de la República, con los quales se ha de 
tener principalmente cuenta siempre en qualquiera bien gover-
uada villa y ciudad, porque no haviendo desta villa de Vallado-
lid ni siendo posible haberla tan gran saca por la costa, de los 
caminos por tierra, y estando en la mejor comarca de España, 
viene a ser tan proveyda de lo necesario a la vida humana, que 
ninguno de los grandes pueblos de España, ni aun de los peque­
ños, puede en todo competir con él porque sino saveis qual sitio 
sea el suyo o en qual región está asentada, sabed que está en 
la mejor de Castilla y por consiguiente de toda España para la 
abundancia de todas las provisiones y mantenimientos y de las 
demás cosas necesarias a un pueblo tan grande como el es teni­
do. Para pan, tierra de campos, donde quando falta no hay para 
que pensar que no falte en toda Castilla y aun en toda España. 
Vinos, no pudiendo meterse de fuera por particular privilegio de 
los naturales, tienen tantos y tan buenos para communes que 
ningunos mejores qu'ellos, como aun lo dize el refrán de los vinos 
agudos, y para los que de fuera quieren proveerse como regala­
dos y ricos de vinos de más .precio, están a la mano a ocho diez 
y doze leguas lo de Medina del Campo, Alaejos, Madrigal, Toro, 
que a ninguno de los famosos deven nada en bondad, estando 
los vinos destos lugares tan afamados de muy buenos en extremo 
quanto otros que vos podréis haver oydo. Carnes, siendo el paso 
y estando entre la sierra y extremo, no puede como veis dexar-
ias ^e tener las mejores del Reyno, como con verdad las tiene, 
siendo la carnicería de Valladolid la mejor como la más bien 
Proveyda de España. Aceytes, lanas, piel y pescados tampoco 
los18618 ^ ^a^an ass' sala(ios como frescos, tan buenos como 
02 tlene cualquiera puerto de mar, porque estando más que qua-
renta leguas del mar por la parte de Galicia y la montaña, vienen 
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de allí a sus tiempos tan frescos y tantos, que ninguna ynvidia 
tenemos los de VaUadolid para este menester a Sevilla ni a Lis­
boa o qualquier otro puerto de mar. Pues yo, si quiero dezir ver­
dad, he visto muy ordinarias las cuaresmas que en Valladolid 
he residido seis y siete differencias de pescados frescos, quales 
son toñinas, mero, agujapaladar salmón, sollo, pescada, congrio, 
besugos a su tiempo; después destos que son de mar, lampreas, 
truchas, lancurdias, anguillas, barbos, y esto en tanta abundan­
cia algunas veces de todo quanta en los mismos puertos do se 
pescan parece que podría ha ver. De los salados también no ten­
go que dezir, pues está fácil de creer que acudirán a Valladolid 
de toda la costa de Galicia los mejores que en ella huvieren con 
todos los escaveches quantos ally se hazen y en la Montaña. Así 
que Valladolid, aunque tan mediterráneo, participa en lo ym-
portante y necesario ygualmente y con tanta abundancia y no sé 
si con tanto o poco menos barato de los pescados de mar quanto 
los pueblos de la mesma costa. Porque si bien lo consideráis, 
veréis, señor, que los lugares puestos en los extremos de alguna 
provincia participan con dificultad como los que tan distante es-
tan y aprovechanse mal de los que havitan en el medio y de los 
muy apartados. Donde por el contrario, estando Valladolid como 
el coraron en el cuerpo, no en la mitad, pero un poco fuera del 
centro de España, goza con maravillosa commodidad de los so­
corros del mar Occeano como de más cercano, y juntamente 
participa de todo lo que en sí tienen los demás lugares mediterrá­
neos de su commarca, que son los mayores y mejores de España, 
quales son Salamanca, Avila, Segovia, Toro, £amora, Medina 
del Campo, Burgos, Falencia, Rioseco, Tordesillas, Symancas, 
Coca, Alaejos, Madrigal, León, Carrión y otros muchos pueblos 
ricos y abundantes de todas cosas, en medio de los quales está 
Valladolid distante veyntidos leguas del que más, siendo esto sin 
duda lo mejor de España y aun estoy por dezir del mundo, por 
lo que no mal dize el refrán desta tierra: «Si el mundo fuera 
huevo, Valladolid fuera la yema»; y dizen también: «Quien 
sale de Valladolid ¿adonde irá a vivir?»; aunque otros lo dizen 
dt Fez. Y ansí cuentan que quando el Rey Don Henrique, creo 
que el tercero, tractava con el Rey de Granada que le trocasse 
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aquella ciudad con otra tierra y comarca la que él quisiesse esco-
crer en Castilla la Vieja o la Nueva o en toda la Andahizia, dizen 
que el moro pidió por Granada la cuesta de Sant Christobal con 
veynte y dos leguas a la redonda, aquélla que alli veis con aque­
lla hermitica, si la devisáis, que está quarto de media legua de 
Valladolid: mirad si ha vía puesto mal el pie del compás el moro 
para echar el círculo en redondo por la mejor tierra y más prin­
cipales pueblos deste Reyno, que como os digo todos cercan a 
Valladolid, teniéndole en medio como al mejor y más excellente 
de todas las villas y ciudades de España, con tantas ventajas 
y excellencias quantas después de las dichas oyreis en el discurso 
de nuestra plática y en quanto nos durase el camino. Veis aquí 
como el no ser lugar marítimo es de nyngun ynconveniente o 
daño y el serlo pudiera quitarle muchos commodos y mayores 
provechos de los que tuviera quando lo fuera como otros. Hora, 
pues, si no os da el animo contradezirme en algo, pasad como 
baveis comenzado con nuestro propósito adelante. 

^ PEREG. E l contradeziros, siendo quanto dezis a mi pare­
cer puesto en razón y jnnto con esso todo autorizado de algunos 
graves hombres que yo he leydo, en lo demás si Valladolid es 
tal que vos le pintáis, o no, estando' tan cerca de verlo dudar 
dello seria offender con descortesía a vuestra verdad, que sin 
duda la tengô  por tal, por lo que veamos si en esta villa de vos 
y de todos tan loada, junto con el sitio, con la comarca y ribera 
de rio, tiene las demás partes necesarias a un lugar tan celebrado. 

í CIUD. Pensad, señor, que aún yo no os lo he pintado 
bien ni del todo su sitio y ribera, quiero dezir en particular, que 
esto dexolo para después o si no remittolo a lo que presto veréis 
por vuestros ojos: sólo como haveis comentado, vamos tractan-
do de las partes y calidades que llaman essenciales de una ciudad 
o villa o de otro qualquier lugar, y pues ya tenemos vistas las 
Primeras, dezid las que a éstas se consiguen. 

* PEREG. Y a que sabiéndolas vos tan bien como las demás 
cosas holgáis que yo las diga, oiréis las que entiendo y he leydo 
chas fUn0S authores que desto tractan, y son después de las di-
núsmo grandeza y nobleza del lugar. Sabéis ya que no son lo 

' como algunos piensan, ser grande una ciudad y ser no-
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bk, pues no dexa de ser Zamora, Soria, León, Burgos, muy 
nobles aunque como vemos son pequeñas, adonde otras son 
loadas por grandes y populosas y no sé yo si podrían serlo por 
nobles tanto como las primeras. 

• CIUD. Es lo que dezis, señor, mucha verdad, y son en sí 
muy distintas dos partes las que haveis dicho y creo que de las 
más essenciales en qualquiera toda villa o ciudad, porque la no­
bleza consiste primeramente en la gente y en los edificios y cosas 
memorables que haya en tal lugar con templos, hospitales, puen­
tes, alcafares, edificios públicos y casas de particulares; la no­
bleza de gente consiste en antigüedad de linages, en riquezas, en 
hechos excellentes de armas, o en la excellencia de letras y estu­
dios. Pero dexando agora la nobleza, quiero si os parece que 
tractemos primero de la grandeza, la cual se considera en la 
multitud de la gente y ciudadanos, no en el número mucho o 
poco de las casas o en la grandeza de los muros, aunque estas 
dos cosas verisímilmente han de crecer y extenderse con los mu­
chos vezinos y moradores; y quiero primeramente que no tengáis 
por una cosa misma ser una ciudad y un pueblo populoso y gran­
de o ser de muchos ciudadanos. 

• PEREG. YO siempre tuve essas dos cosas por una y la 
mesma, pareciendome que qualquiera villa de mucha vecindad 
se llamaría populosa y por el contrario entiendo que ser populoso 
un pueblo es tener muchos ciudadanos. 

^ CIUD. ASSÍ se dize communmente, con mucho engaño de 
quantos lo piensan, pues si queréis mirar en ello, veréis que Ma­
drid es agora en este tiempo que tan favorable le corre sin duda 
que el más populoso lugar, sino de España, a lo menos de toda 
Castilla, aun cuando dixese lo primero creo bien que no me en­
gañaría ; pero no direís vos que tenga más vezinos ni aun tantos 
con mucho quanto Toledo, Valladolid o Sevilla; assí que, señor, 
populosos se llaman aquellos lugares llenos de muchos foraste­
ros, de muchos mogos y siervos, finalmente, que abundan de 
gente vi l , siervos y mogos y solteros, sin tener propia casa, ni raíz 
en el lugar donde viven; y esta tal grandeza no es provechosa 
ni loable, sino antes dañosissima a qualquiera lugar, porque los 
tales consumen los mantenimientos de los naturales y les encare-
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cen las demás necesarias cosas a la vida humana. No pueden 
demás desto los Jueces y Justicias, los que tienen a su cargo el 
govierno de semejantes pueblos, castigar los delitos, porque se 
Íes encubren fácilmente los delinquentes con tanta multitud; no 
pueden corregir los vicios y malas costumbres por la confusión 
de tanta gente, que no siendo conocidos como naturales y avezin-
dados, no es posible poderse tener con ellos cuenta donde cada 
dia, cada hora y momento se veen entre ellos commettidos hurtos, 
robos, muertes, sacrilegios y todas las demás maldades. Assi 
corren gran pdigro no solamente en el govierno y costumbres los 
lugares que abundan deste ynutil pueblano, principalmente de 
siervos, sino que las vidas, libertad y haciendas de los ciudada­
nos están siempre a manifiesto riesgo de perderse, como lo está 
una Sevilla con tanta multitud de negros y moros esclavos, los 
quales, assi también como en Lisboa, son ciertamente más mu­
cho que los ciudadanos, y aunque los libres y blancos, y qual 
más reciente exemplo, dexando los de Tyro que se alearon con 
ella los esclavos, que el de Granada, donde los moriscos de aque­
lla ciudad en tanto riesgo pusieron no solo aquella tierra, pero 
aun, si Dios no lo descubriera con tiempo, a toda España pusie­
ran en el mismo. No fue por ventura menos peligrosa la guerra 
de los esclavos a los romanos que le fueron la de Pyrro o de Aní­
bal. Pudiera traeros, señor muchos exemplos, no solamente de 
los antiguos, pero aun frescos de nuestros tiempos, y en las Indias, 
de los daños que han hecho y hazen oy dia los esclavos cimarro­
nes en Panamá y Nombre de Dios. De manera que ser un lugar 
populoso no es bueno ni para el govierno ni para las costumbres 
m para la salud, y mucho menos para las provisiones y abun­
dancia. Ni tampoco por ser esto malo os parezca mejor que las 
ciudades sean de muy grande y numerosa vezindad, porque assi 
como en qualquiera cuerpo natural ay término de más y menos 
e qual excediendo no sólo pega y es viciosa tal forma del cuer­

po, smo que aun se corrompe y pierde su natural, assi de la 
miSrna suerte y manera la ciudad, que no es otra cosa que una 
tumbrê aC^0n "̂ 110̂ 815 famillas conformes en leyes y en eos-
vida 0011 ^n a^un<^ar en to,das las cosas necesarias a la 

a y de mejor vivir, tiene su cierta y determinada grandeza 
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como la más acommodada a su fin, passando de la qual o no lle­
gando a ella dexa de conseguirle. Porque bien mirándolo, casi 
los mismos ynconvenientes y no sé si algunos mayores, se con­
siguen del exceso y multitud de ciudadanos demasiada de los 
siervos y gente papular, que ymportando tanto que los ciudada­
nos vivan bien y virtuosamente como miembros de los quales 
consta y se compone la República, cuando son en un demasiado 
número es imposible poder los que attienden al govierno y justi­
cia tener cuenta con ella, y assi fácilmente se cubren o ygnoran 
los jugadores y tablageros, los amancebados, los ociosos y des-
traydos; no se sabe el cómo o de qué vive cada uno, cosa tan 
ymportante en un bien governado pueblo. Después desto, no se 
conocen los ciudadanos unos a otros, no se tractan ni conversan, 
y assi aquella amistad civil tan necessaria para la conservación 
y conformidad de las Repúblicas, en las demasiado grandes viene 
ü ser ninguna o muy poca, por no conocerse de un barrio a 
otro; y aun lo que más es, como he yo visto en Sevilla, en Ma­
drid y Toledo, aun los vecinos de una casa no saben dar cuenta 
de los que viven en la misma casa con ellos, y asi se ha visto y 
st vee en estos lugares asi tan grandes un hombre casado quatro 
y cinco veces, vivas todas las mugeres, y esto con solo pasarse 
deste barrio al otro, y lo que más es y creo os parecerá ymposi-
ble, y vile yo, casado en el mismo barrio con dos mugeres, y 
que lo estuvo más de seis meses y que lo estuviera más de veynte 
por ventura si no pretendiera casarse por tercera vez. Seria largo 
contar los daños muchos que trae consigo una semejante gran­
deza. ¿Cómo os parece a vos que podria ser bien governada y 
qual confusión sería la de Babilonia, de la qual se cuenta que 
ha viéndola tomado Cyro, echando por de fuera el Rio Eufrates, 
havía tres dias que estava dentro y no se sabia en la otra parte 
de la ciudad? ¿Qué me diréis de una Ninive, de la qual cuenta 
la Sagrada Scriptura que tenia tres dias de camino? Roma tam­
bién en su mayor grandeza (Uamada de algunos auttores Babi­
lonia por ser tan grande) quan trabajosamente pudo sustentarse 
en ella sin caer con sus propias fuerzas oprimida de su misma 
pesadumbre y confusión; y assi como en lugares destos se en­
cubren y esconden los malos y viciosos, viniendo sin ser cas-
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timados, assi también se ygnoran y no son conocidos los buenos 
ai son honrados, y carece, en fin, la virtud de su premio que 
es la honra, cosa a mi parecer de gran ymportancia y mucho 
momento ser honrados los buenos y virtuosos para que con su 
exemplo se animen con virtuosa competencia los demás por 
llegar a merecer una tal honra, y también el Rey o el governa-
dor que sabe quien es cada uno de sus ciudadanos, para lo que 
es y lo que puede fiar d'él, emplea a cada qual y ocúpale con­
forme al talento de su persona en servicio de su patria o suyo, 
y no digo yo que a sola una particular villa o ciudad es necesario 
este conoscimiento, pero aun me parece que le devrian tener los 
Reyes todo el possible de qualquiera de quantos vasallos son algo 
en su Reyno, aprovechándose dellos como ministros en el go-
vierno desta y de aquella ciudad, en las chancillerias, en las 
audiencias y consejos reales; y cómo puede el Rey escoger el 
suficiente y digno del cargo en que le emplea, quando muy bien 
no le tenga conocido por sí o por verdadera relación. Vienen por 
falta deste cuydado a servirse los Reyes muchas vezes en las 
cosas de su mayor ymportancia de hombres ydiotas, ympruden-
tes, de poca experiencia y lo que peor es de avarientos y codi­
ciosos; única pestilencia en los que goviernan ser tocados de la 
avaricia, la qual jamas donde estuvo admittio justicia en su com­
pañía, y como estas electiones las hazen los Reyes ynformados 
de sus privados y éstos siempre sean parciales del ynteres y de 
sas pretensiones, no dan la mano ni ayudan a subir sino a aque­
jes a quienes están obligados o con los quales obligan a otros, 
o con ellos subirlos hazen en su negocio propio. 

í PEREG. Desso, señor, no podéis vos dezirme tanto que 
no haya yo visto mucho más. Pero quando en los consegeros 
del Rey falte la fidelidad devida y el zelo que deven tener al bien 
público, yo no veo cómo el Rey pueda remediallo, que no ha 
él de andar de uno en otro lugar, ynformandose del bueno y vir-
MÍOSO letrado, del prudente y buen cavallero: necesariamente se 

a ê ^ar de los que tiene a su lado y en su consejo. 
í CIUD. Podría, queriendo los Reyes, ser fácil el remedio 

*s e mal que tanto daño haze al buen govierno, con tener ellos 
Pn ca^a una ciudad y villa de todo su reyno dos y tres hombres 
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buenos y de confianza quales se hallarían muchos, los quales 
estando secretos y sin que dellos huviesse sentimiento, ni los 
unos supiesen de los otros, tuviesen cuenta con el conocimiento 
de los buenos y malos y con las vidas, tractos y costumbres de 
aquellos que tenían subjectos y personas para ser llamados y es­
cogidos en el servicio de su Rey. Tales los tenian antiguamente 
los Reyes de Persia y de otras partes, llamándolos orejas y len­
guas del Rey, y aunque estos Reyes como los que tuvieron mu­
cho de tyranos usavan deste cuydado y destas orejas, como digo, 
más para saber quien dezia dellos mal o quien intenta va algún 
movimiento contra ellos que por fin de buen govierno, podría 
pero como digo aprovechar en los Reyes chrístianos este cuyda­
do de lo que digo usar, y podrían de la manera que suelen entre 
sus enemigos tener espías para saber de sus yntentos y designios 
con mucha menos facilidad sin tanta costa y sin algún peligro 
para traer las mesmas entre sus vasallos para saber sus vidas y 
costumbres con fin de servirse de los buenos y castigar los malos 
y viciosos. La grandeza de Valladolid esta muy lexos desta con­
fusión popular; no es pueblo populoso, porque cierto desta mul­
titud popular tiene poca, a lo menos no tanta que della se le 
puedan seguir los ynconvenientes dichos, porque cierto en com­
paración de la una corte, Toledo, Sevilla, Granada, Lisboa, no 
se puede con razón dezír que tiene gente viciosa o vagamunda, 
teniendo la necesaria para su servicio; y aunque abunda de po­
bres, como adelante diremos, no es por causa de gente perdida 
que en él resida y se críe, sino por ser el primero gran pueblo 
que con abastanga y charídad recibe en Castilla los pobres mon­
tañeses, que a qualquiera carestía que hallan en su tierra luego 
acuden a Valladolid y allí se detienen con la misericordia y buen 
recogimiento que hallan en la gente desta Vi l la . Veréis, pues, 
que Valladolid se llama gran pueblo porque tiene muchos ciu­
dadanos, pero no tantos que excedan el devido tamaño de una 
villa o ciudad, conforme y razonablemente grande, porque no 
creo que baxa de nueve mil vezinos ni creo que pasa de diez, 
que tal tamaño, sí bien me acuerdo, loan algunos en un bien 
ynstituido pueblo y buen governado. De tal me acuerdo que cuen­
ta Xenophon que era Athenas, de tal Argo, Mecenas. Corinto; 



MiTJ90BLÁlNiBAi iVlAlLiLiTSaijEniAiNiA 255 

nocas de las Repúblicas griegas excedieron este número y gran­
deza de Valladolid como el más puesto en razón y aparejado 
para quantas commodidades se suelen buscar y dessear en esta 
congregación y compaña civil que los hombres como razonables 
V polyticos procuran entre si unos con otros, y assi son por esto 
ouantos ciudadanos algo son en esta Villa muy conocidos entre 
si sábese muy bien como cada uno vive, viven por esto todos 
muy bien y los que algún mal tracto tienen, verlos heis señalar 
con el dedo a los niños de la calle o por mohatreros o por juga­
dores y logreros, que notable sea justamente digno de ynfamia, 
y este particular conoscimiento y noticia que de los unos y otros 
ác tiene assi como es de ninguna pesadumbre, antes muy grato 
a los buenos y quantos bien viven, los que no hazen ni dizen 
cosa en sus casas o fuera dellas que les pesa de que se sepa, assi 
es odioso y aborrecible a los malos y viziosos, los quales no traen 
otra cosa desde que la corte se salió desta Vi l la sino dezir: ¡o 
quan particular está Valladolid !—cosa que pluguiese a Dios lo 
estuviesen todos los lugares de España tanto en el juicio de los 
vizios que fuese esta particular noticia un estrecho' freno a los 
vizios de muchos perdidos ciudadanos. Y esta particularidad, no 
penséis, señor, que pasa en Valladolid a tener cuenta si vais rica 
o pobremente vestido, si coméis poco o mucho en vuestra casa, 
que en esto' ay una extraña libertad para vivir cada uno con 
mucho o poco cuydado del tracto de su persona, sin que el bueno 
mal vestido sea menos estimado que el vizioso rico y muy ade­
rezado, honrándose en Valladolid no la riqueza, sino la virtud. 
Ha veis de entender esto a respecto de otros pueblos, no porque 
dexe de haver también en Valladolid algunos estragados juizios 
que se dexan llevar de la opinión del vulgo y destas apariencias 
vanas, que las tales en ninguna parte faltan, pero quiéreos dezir 
que en esta Villa son estos los menos, que son muy pocos com­
parados a los de otras ciudades y pueblos dessos. Haze también 
€sta con"noda grandeza de Valladolid que estén los amigos a 
rnano Para poderse tractar con facilidad y verse cada dia sin 
que les estorve la mucha distancia y apartamiento de las casas, 
COrno acaece en pueblos de excesiva grandeza, en los quales, 
COrno ^06 ê  refrán latino, con el silencio se pierden muchas 
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amistades. Conservase por la misma razón y se aumenta la amis­
tad común d'entre todos los ciudadanos, porque este conoci­
miento, juntándose en unos mismos lugares y a unas fiestas en 
unos templos y cofradías, estando juntos y no derramados en 
diversas partes los hombres de unos mismos oficios, de unas artes 
v estudios, ni es menor utilidad la que de la limpieza en los 
linages por via del casamiento se consigue del conocerse y trac-
tarse unos a otros, sabiendo cada qual quien es su vezino y 
aquél con quien pretende emparentar. Mas yo, si os parece, de-
xando esta parte, paso a la segunda de la nobleza; la qual, si 
os acordáis, la pusimos primeramente en los ciudadanos y en 
los edificios y cosas memorables, dexando por agora la nobleza 
de la gente. Cierto la de los edificios y templos sagrados de Va-
lladolid compete con los mejores no solamente de España, pero 
aun qualesquiera otros que más fama tengan, los quales edificios 
y cosas memorables, como dixe, unos son públicos, otros priva­
dos, o digamos de particulares. Los públicos son fuentes, tem­
plos, hospitales, portales, calles, plazas, casas de Ayuntamiento, 
carnecerias, albóndigas, panaderías, caminos, salidas, ribera y 
si algunos otros ay las quales todas tiene Valladolid tales que 
pueden justamente ser loadas de mí, pues lo son de quantos las 
been. Porque puente, rio, ribera, salidas, frescuras, todo junto 
no sé yo que algunos de los principales pueblos destos Reynos 
im tenga mejores, y no sé si algunos tan buenos, siendo Pisuerga 
entre los seis ríos famosos de España, Hebro, Duero, Tajo, Gua­
diana, Guadalquivir, por ventura que si no el primero el segun­
do; pues, como dize el refrán de Castilla, Duero lleva la fama 
y Pisuerga el agua; cuya ribera, y con razón, decía Carlos Quin­
to que era la más apazible de Castilla, a los menos las once 
leguas desde Tordesillas hasta Dueñas. Las salidas de Vallado-
lid no tengo que loaros ninguna en particular, siendo todas tales 
que qual dellas tuviesse por mejor no lo sé sin agravio de las de­
más. Verdad que sea que aquel hermosíssimo Campo y puerta 
que llaman por excellencia d'él, parece que gana con su spacio-
sa grandeza y llanura de boca de quantos lo veen. L a preemi­
nencia de la mejor salida no solamente de Valladolid, pero aun 
de toda Europa, compitiendo creo que con mucha ventaja con 
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el campo Marcio de Roma, ha viéndose quedado éste y aquél por 
¡u excellencia como en propio con el nombre commún. Está se­
ñor como presto veréis este gran Campo de grandeza y circuyto 
¿e una buena villa cercado todo de muy gentiles edificios, entre 
los quales ay siete templos y hospitales que son la Resurrección, 
Corpus Christi, Saint Juan de Letrán, Nuestra Señora de la Con­
solación, E l Carmen, Santo Spíritu. E l Sacramento y el Humi­
lladero. E l Cardenal Poggio, como estimando en mucho la gran­
deza y hermosura, le hizo medir para llevar su medida a Roma 
por cosa memorable de España. Sale deste como placeta y des­
canso suyo otro que cae sobre el Río, no menos vistoso del 
Prado de la Magdalena. No quiero deziros nada hasta que, señor, 
os veáis en él, siendo una recreación muy apazible la deste pra-
co, hiendo por medio d'él y de sus chopos Esgueva, repartida 
en brazos, los quales hazen dos o tres divisiones de prado espa-
ciosíssima cada una, quedando una parte d'él hecha isla con 
lOc bragos deste arroyo, de manera que si no es a cavallo no se 
puede passar a esta parte sin mucho rodeo. Está acompañado 
por el un lado de huertas, y todo el cercado también de casas y 
pegado con los muros de Valladolid, donde las noches y tardes 
de verano es tanta la gente a pie, en coches y a cavallo, hombres, 
mujeres, músicas, cantos, bayles y regocijos, que quien nuevo 
se hallase allí le parecerían, si supiesen quales los pintan los poe­
tas, los huertos del Rey Alcino y pueblos de los Pheaces, o si 
otra cosa ay pintada de semejante contento y deleyte, pero cuan­
do vos os pongáis en medio la puente y veis aquella Ribera de 
no con tal playa a la una parte de arena y prado, y tanta fres­
cura de huertas y casas de plazer por toda ella, con una tabla 
d^ río tan ancha, tan profunda y sosegada que apenas determi­
nares su camino, entonces diréis de veras que en esta parte de 
irescura de río y ribera no deve Valladolid nada a ningún pueblo 

* los más celebrados por frescuras y hermosa ribera, aunque 
entre Zaragoga con Hebro y Valencia con su mar y limones y 
«Tanjas; y acuérdome que estando un frayle francisco portugés 
^endo el capítulo general, mirando la Ribera y río de en medio 

e a Puente, dixo al Padre compañero y a otros que estávamos 
•̂ •ora> Padre mío, Lisboa tem tudo o que tem ho mundo, 

17 
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mas aynda Lisboa nem todo ho mundo tem isto.—Ay, señor, 
en esta Ribera toda en espacio de media legua de una y otra 
parte de la puente, río abaxo y río arriba, tantas huertas con 
sus casas de plazer, que cierto es cosa de maravilloso contento a 
la vista, y no he visto yo lexos ni frescuras en lientos de Flan-
des pintados tan hermosas como parecen vistas de algún alto 
estas huertas y casas, en cada una de las quales se puede apo­
sentar cualquiera señor con mucha commodidad, principalmente 
en la huerta de Doña María de Mendoza, de Doña Beatriz de 
Noroña, del Abad de Valladolid, del Marqués de Tavara, de Luis 
Sosteni, de la Condesa de Lemos, la del Almirante de Castilla, 
la del Marqués de Frómesta, la de la Condesa de Salinas, de 
Gonzalo de Portillo, de Don Juan de Granada; finalmente, nin­
guna, señor, que son muchas, dexa de tener muy commoda y 
bastante habitación y aposento para su dueño. Tiene Valladolid 
después desto muchas plagas, las quales en los pueblos son lo 
mismo que los patios en las casas, pues en ellas unos saliendo 
de la apretura y estrecho de las calles parece que descansa la 
vista y se ensancha. De provisión no hay sino la Plagúela Vieja, 
las Carnicerías y la Plaga Mayor, la qual con todo lo de la 
nueva traga que fué quanto se quemó y más mucho que havien-
dolo derribado se ha edificado, conforme a esto es tal que ex-
trangeros y naturales. Italianos, Flamencos, Franceses, Alema­
nes, finalmente, quantos el nuevo edificio veen, que serán como 
ochocientas casas, dizen que es sin duda el más vistoso pedaco 
de edificio que se sabe en el mundo; porque, señor, todo el es 
cordel todo a una altura, todo de ladrillo, las puertas todas de 
un tamaño, que son catorce pies de alto de cada tres piedras 
de cardeñosa, sin que entre puerta y puerta de quantas os digo 
en tota multitud de casas haya un dedo de pared. Tiene des­
pués desto cada casa tres órdenes de un tan ancho, las primeras 
puertas ventanas con sus medias rexas todas, la segunda orden 
es de ventanas, la tercia parte menores. La tercera es más dismi-
nuyda, que vienen con las primeras en proporción doblada; van 
sobre todos los tejados levantadas unas agoteas con una mesma 
ygualdad de mucha hermosura y servicio. L a plaga, si no es lo 
que ocupan las Casas de Consistorio, que solamente están levan-
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tadas quatro estados en alto, siendo de traga por cierto hermo-
='íssima, todo lo demás en redondo es de portales sobre columnas 
de cardeñosa con tapas y chapiteles de la misma piedra, de diá­
metro de tres palmos, redondas, salvo las que están en esquinas 
que son ahovadas y de más grossor. Corren estos portales por 
toda la Acera y Cerería, por los Guarnicioneros y Especería, que 
por el número de las columnas que pasan de treszientas y tantas, 
entenderéis lo que ocupan los portales, haviendo entre colunna 
y colunna en la que menos espacio diez pies, en otras a catorze, 
según el suelo de la casa. L a Plaga tiene tal proporción, que 
siendo la tercia parte más larga que ancha, teniendo de ancho 
dozientos passos, es tal y tan hermosa que jamás se vio theatro 
qual ella. Pareciéraos bien ella la que digo si la vierades este día 
de Sant Bartholomé que passó, donde a fama de los toros y del 
juego de cañas que ha vía, concurrieron de todos estos alderre-
dores, y es cierto que huvo gentes de Burgos, de Avila, de Sego-
via, de Salamanca, donde sola ella con tantas ventanas, tan 
llenas de damas, de señoras principales, de mujeres hermosas, 
de cavalleros y señores de título, que huvo pasados de veynte 
y dos, y entre ellos seis grandes; y después desto la multitud 
que estava en la Plaga, sin la que estava en tablados, era tanta, 
y dava toda esta gente tanto que ver, que todos estavan admira­
dos como de cosa nunca vista, y con yo haverla visto otras dos 
vezes quando entró la Reyna, nuestra señora, en ella, cierto me 
tenía suspenso. N i es menos vistoso el Ochavo, la Costanilla, la 
Hazera, Especiaría, con todo lo demás nuevo. Las carnicerías de 
Valladolid son de edificio quales las de Sevilla, Medina del Cam­
po, Toledo, pero son tales que les podréis imaginar mayor sunp-
tuosidad y grandeza, más hermosura de fábrica, pero no le ha­
dareis alguna falta ni en el edificio ni en todo lo que es de im­
portancia al servicio y commodidad, porque de la provisión ya 
*enen con mucha razón el nombre de las mejores carnes y en 

j^as abundancia y en más comedidos precios. La Panadería y 
j° a la demás provisión que aquí está junta, ninguno que no 
de V!rfiPOdri'a creerl0' siendo la panadería en su traga y manera 
cosa d ^ y Para el fin ^Ue creo no sé ŝ  â más bi,en edifica^a 

e ^aUadolid, que de su provisión direos después. Las 
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caUes de Valladolid ninguna ay por donde no puedan ir tres 
coches juntos, por lo menos dos, que no es de poco momento 
esta anchura para la salud, para la limpieza, para la alegría de 
la gente y de las casas. Los templos todos a una mano son gran­
des, de gentiles fábricas, señaladamente los monasterios que hay 
de todas órdenes, así de frayles como de monjas, exceptos de 
fray les descalzos y Bernardos, porque su orden no les permite, 
como ni a los cartuxos, vivir en poblado. Pero son entre los 
demás monasterios señalados en Valladolid y pueden serlo en la 
christiandad, Sant Pablo y su collegio de Sant Gregorio de fray­
les dominicos, obras por cierto dignas de venirlas a ver de muy 
lexas tierras por su hermosura de edificio, por la grandeza de 
las riquezas, y en solo pintaros ese monasterio y su collegio sé 
que tenía para de aquí a Valladolid bastante materia y aún me 
faltaría tiempo. N i es menor la grandeza y magestad de Sant 
Benito el de los monges, cuyo templo no siendo segundo a nin­
guno de España, es a lo menos primero en la calidad y prehe-
minencia suya, no sé si a todos los de la christiandad, por ser 
cabega de la orden Benita y haver de ser su Abbad siempre ge­
neral de la orden toda y un triennio hijo forgoso de la casa, ele­
gido por la congregación que siempre se hace en ella, otro de 
los de fuera, pero escogido por los hijos de la casa, y qualquiera 
que sea, como digo, ha de ser su Abbad y General de toda Es­
paña. E l retablo, rexa y crucero, y finalmente todo el cuerpo 
de la yglesia, es qual se requiere a la calidad y preheminencia de 
tan gran casa; y la casa, no siendo a la traga de otros monaste­
rios como la que fué alcázar y casa real de un Rey de Castilla, 
tiene tanta novedad y differencia de los demás monasterios que 
se le parece bien lo que fué, él representa mejor lo que es de 
presente. No discurro por sus particularidades deste monasterio 
ni de los demás, porque sé que no os faltará tiempo, y havien-
dolo vos, señor, de ver, yo solo quiero yros advirtiendo de al­
gunas generalidades de Valladolid. Dizen que tiene este monas­
terio nueve mili ducados de renta y Sant Pablo otros nueve, y 
su collegio tres mili, pero podreos dezir de Sant Pablo una cosa 
muy particular: que tiene una huerta cuya hortaliza bastece la 
casa para más de ciento y treynta y aun de ciento y cincuenta 
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personas todo el año, y les da uvas todo su tiempo y guardan 
para el invierno, y renta después desto trezientas mili marave­
dís a la casa. Otra tal tiene Sant Benito, no de tanta renta ni 
provecho con mucho, pero de tanto campo y mayor recreación 
por causa de Esgueva que passa por ella haziendo una hermo­
sísima alameda. Y aunque no tan buenos como éstos ni tan sunp-
tuosos y ricos, pero son cierto grandes y hermosos templos, la 
Trinidad, entierro de los Duques de Béjar, que está pegado con 
sus propias casas y está en él enterrado Diego Lope de ^uñiga, 
el primero fundador desta ilustrissima casa, y de otra parte con 
ella estando sus casas, las primeras que él edificó en esta villa 
en la pla9a de la Boeriga. L a huerta deste monasterio por estar 
sobre el rio es de maravillosa recreación. Santo Agustín, La Mer­
ced, Sant Francisco, Sant Geronymo, Los Mínimos Carmelitas, 
con los demás monasterios de monjas y de frayles, ninguno deja 
de tener grande y gentil templo, espaciosa y muy bien fabricada 
casa. Sería cosa prolixa dezir en particular lo bueno de cada 
uno, siendo tantos que passan de veynte monasterios.—Las pa-
rrochias son assi también gentiles y grandes templos, que si no 
me engaño son quinze o deziseis. L a yglesia mayor en tanta no­
bleza de templo, siendo cathedral, es gran lástima que no sea 
h que merece tener un pueblo tan principal, porque cierto es 
pequeña y no tal con mucho como .otros templos de lo que he 
dicho. Es verdad que está comengada una nueva y tal que en 
•o que de ella está levantado y hecho, que serán como tres o 
cuatro estados, se veen unos principios del más illustre y famoso 
templo que tenga la christiandad y de la más nueva y bella traga 
que se sabe. Comentóse esta nueva yglesia el día que Su Mages-
tad nació, según dizen, y assi está debaxo la primera piedra una 
P ^ a de oro de cient ducados con la figura suya y no sé si de 
&n padre. 

! PEREG. E l proposito de hechar essa figura y piega de oro 
eseo mucho saber qual fue, que cierto me acuerdo agora ha ver 

hech "í11101103 ediftcios donde assi como essa yglesia se han 
eC Pie9as de oro con retractos y figuras de hombres. 

Podid ClUD* Nunca' s'eñor> la piedad y religión cristiana ha 
0 tailto desarraygue de los pechos humanos aquella 
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superstición y agüeros de los antiguos; todavia saben algunos 
christianos y aun algunas naciones christianas dadas a ellos. 
Sabéis ya que entre los antiguos en sus pronósticos y agüeros 
quando assi edifica van algún edificio o ciudad, después de otros 
muchos, tenia éste por el principal, si por ventura hallavan al­
guna cabera de hombre. Assi, cavando en Roma para edificar 
ei templo de Júpiter Capitolino, hallaron una cabega de hombre, 
y los agoreros etruscos ynterpretaron que havia de ser aquel 
lugar cabera del mundo, y aun quissieron pasar en su ciudad 
ei agüero engañando los embaxadores Romanos si no fueran avi­
sados de un hijo del Adevino. Llamóse de ally el capitolio. Pues 
assi como el hombre es señor de todos los animales y la cabera 
es lo principal d'él, assi aquella ciudad havia de ser señora de 
todas las demás. Y aun os contarla yo una historia muy particu­
lar a este proposito, sino fuese distraerme mucho del principal 
nuestro. 

^ PEREG. Para todo creo que nos dará lugar este quartago 
mió, que del largo camino viene tan cansado que por no fatigarle 
mucho si sois servido podriamos irnos más a espacio. 

• CIUD. Mucha razón será tenernos, señor, y no fatigarle, 
que es muy gentil quartago. Havreis, pues, de saber, señor, que 
las casas donde agora está la chancillería de Valladolid, eran de 
un cavallero de los Viveros cuyo revisnieto creo que es el viz­
conde de Altamira, que oy vive. Acaso, pues, quando este don 
tal de Vivero, que fue secretario del Condestable Don Alvaro, 
edificava estas casas, en el cimiento de ellas se halló una cabega 
de hombre; el, preguntando, como hombre que debía ser agorero, 
a algunas hechiceras de las que en aquel tiempo havia en Castilla 
en tanta abundancia, la significación de aquella cabera, dixe-
ronle que el señor de aquella casa havia de mandar a España, 
y que la casa sería cabera de toda ella. Levantado su ánimo 
con este agüero, al parecer suyo tan ymposible, pero no olvidán­
dole acaso cuando secretario se vio del Condestable, teniendo en 
su^pecho algunos secretos suyos de mucha ymportancia, pare­
cióle que si por alguna via aquel agüero de su casa havia de 
tener effecto, sería descubriendo aquellas cosas al Rey, de donde 
esperava el quedar tan en su gracia que derribando al gran Con-
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destable della, ocuparía él su lugar, lo qual, según dizen, ±ue 
causa de perder la vida en Burgos despeñado de un corredor por 
su amo, y la casa vino a ser, como es, del Rey nuestro señor 
que la compró para la Cbancillería que desde ella manda estos 
Reynos, por donde vino a cumplirse d agüero de los hechicercs. 

i PEREG. Por cierto que he olgado en extremo de oyr ese 
cuento, en el qual parece y hechase de ver la vanidad de aque­
llos que con una ynutil y vana curiosidad se andan perdidos 
tras hechiceros y judiciarios y chiromanticos, por saber dellos 
el futuro suceso de sus cosas que la providencia de Dios quiso 
esconderles, como si los tales pudiesen dezir la verdad de lo por 
venir, sino acaso; y quando bien la dixes&en, ¿cómo piensan 
los hombres o con qué consejo .evitar el mal que les está apare­
jado por ventura donde menos le temen, y cómo piensan acertar 
con el bien no conociendo las más veces la ocassion que se les 
oíf rece ? 

^ CIUD. E n esta varia multitud de yngenios humanos, se­
ñor, no es menos sino que ha de haver muchos que dan en essa 
vanidad y desatino y otros en otra y assi cada qual en la suya, 
siendo muy poquitos los que siguiendo por el verdadero camino 
de la razón no tuertan y desvian por estos perdidos y desbara­
tados senderos. Tornando, pues, a nuestro- Valladolid y a sus 
templos, él los tiene quales yo os digo y vos lo veréis. Tiene des­
pués desto aquella tan Real Chancillería, tiene una Universidad 
de las más antiguas de España, tiene ynquisicion la mayor y 
más noble de todas las que ay en estos Reynos, tiene casa de 
moneda, cosas todas estas ilustres y memorables, y de las que 
mayor auttoridad, ser y nobleza dan a una principal villa y ciu­
dad. De los edificios y casas públicas baste lo dicho por venir 
a las particulares, las quales son a una mano todas tales que 
nmgunas en España les hacen ventaja. Quiero conmmedirme en 
esto por no deciros quan pocas debe haber tales en estos Reynos, 
Porque no son qual y qual como en otros pueblos, sino que, 
señor, veréis todas o las más de las calles, no una o dos, ediñea-
as de muy gentiles casas todas a una mano, como es la de Santa 

Uara, Teresa Gilí, Pero Barruecos, Cal de Francos, calle de 
ril§a, y no digo calles, pero las parochias enteras son creo que 
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las más todas ellas de muy nobles edificios, como toda la de Sant 
Salvador, Santistevan, Sant Martin, Sant Benito, Sant Miguel, 
Sant Julián; pero quando ningunos edificios tuviera Valladolid 
particulares buenos, sino los de la Corredera, podría con solos 
estos tener nombre los demás de muy lindos, porque verdadera­
mente la Corredera es un gentil pedago de villa en la qual ay 
tan magníficos y sunptuosos edificios como es Sant Pablo, Sant 
Gregorio, las casas del comendador mayor de Castilla como des­
pués del Alcázar de Madrid y Toledo no sé si las mejores de 
España. Están ally las del Conde de Miranda, en sitio, huerta 
y aposento loadas sumamente de quantos las veen. Están las 
del Marques de Vianna, que haviendolas él edificadas a su gusto 
y traga siendo tan curioso, podréis creer que son no las peores. 
Están las del Conde de Rivadavia, una sola ventana de las quales 
es mas loada que grandes otros edificios: dexo su sitio, que es el 
mejor de la Corredera, de grande aposento, dichosas más que nin­
gunas otras del mundo por haver nacido en ellas el Rey nuestro 
señor. Están las del Maques de Támara, aposento que fueron 
mucho tiempo de las Reyes de Castilla. Están las del Conde de 
Salinas, de mayor espacio y grandeza que las dichas, sacando 
las de Doña María de Mendoza. Están las de Don Pedro de Ve­
is seo, sin contradicion, aunque no tan grandes como las demás, 
pero las mejores y más bien edificadas de todas en su tanto. Están 
las de Doña Magdelena de Ulloa, no menos loadas que las de 
Don Pedro Osorio, señor de Villacis; las de Leguizamo, aunque 
no están acabadas, cuyo sitio en la Corredera es muy loado de 
quantos lo veen. Pero saliendo de la Corredera, llegados a las 
casas del Conde de Benavente, ellas son tales que competen jus­
tamente en grandeza de aposento, en nobleza y magnificencia de 
edificio con qualquiera Alcagar Real de España; en la qual se 
han visto aposentadas la Reina María, la de Francia, la Prince­
sa, el Emperador, el Principe Don Carlos, los Mayordomos ma­
yores y ottros muchos officiales, de donde podéis argüir su gran­
deza, y estando como están sobre el Rio hazen gran ventaja con 
una tal vista y tan apazible sitio a las demás de Valladolid. Fi ­
nalmente, señor, por no ser prolixo en esta parte os digo que 
Valladolid está todo él a una mano edificado de casas y edificios 
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magníficos, espaciosos, adornados de huertas hermosísi'mas, de 
muy curiosos jardines, que en la poca curiosidad nuestra en esta 
parte es de estimar en mucho la que en común se tiene más en 
Valladolid que en ningún otro pueblo de Castilla. Es verdad que 
los aposientos baxos de Toledo, Cordova y Sevilla y los patios 
curiosissimos por cierto y de gran frescura en verano son muy 
de loar, pero los entresuelos y altos de Valladolid, como tierra 
más fria, son sin duda de muy más sabrosa habitación, de muy 
mejor traga y más hermosura, por ser como son todas las pregas 
baxas de la Andalucía sombrias y de poco aposiento. Mas está 
bien, y si os parece baste lo dicho cerca de la nobleza de los 
edificios públicos y particulares y de las demás cosas memora­
bles, y vengamos a la nobleza de los ciudadanos, la qual si os 
acordáis diximos que consistia en la nobleza de los linages y ri­
quezas, en hechos excelentes de armas y en excelencia de es­
tudios. 

^ PEREG. Ya que, señor, hemos dado en esta plática, pri­
mero que della pasemos, deseo mucho oír de vos lo que es noble­
za verdaderamente, y si ay más de una manera de nobleza y si 
por ventura son lo mismo hidalguía y nobleza, y si como algunos 
dizen la nobleza e hidalguía son naturales cosas, en que yo he 
leydo muy diversas opiniones y de muy discretos y doctos, siendo 
también esta question entre vulgares la más dudosa, y de más 
diversos pareceres de quantas yo he visto tractar, deseo por esto 
mucho oyr en breve vuestro parecer, que según es acertado y 
discreto en lo demás, no dejara de ser en esta parte el que en 
todo. 

1 CIUD. Ello es como vos, señor, dezis que la cuestión de 
* nobleza e hidalguía tienen en si variedad de opiniones y pa­
receres y por el mismo caso dificultad en la certidumbre de la 
verdad de su origen y principio. Direos pero yo con todo esso 
1111 Parecer que quando no sea el verdadero será creo que el más 
probable y en caso de opinión como atrás os dixe cada hombre 
es e la suya. Respondiendo pues a vuestras dudas por la orden 
s^d"18 ^118^6^' 1̂16 cierto es muy discreta, os digo que nobleza 
tfeor maneras' civ^' natural y adquirida; y aunque en 

§or algunos no aprueban esta división pareciendoles que la civil 
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es también adquirida, por donde la división debiera ser en solo 
natural y adquirida, pero con todo esso son en si diferentes más 
que en algo esta civil, por lo que no me desagrada mucho esta 
división; dexo, señor, que en materias morales qual ésta no se 
busca el scientifico rigor de la Lógica o Philosofia. Llamase, pues, 
señor, nobleza natural aquella bondad de ánimo y condición con 
que uno nace ynclinado del cielo y dispuesto a obras virtuosas, 
a bien hazer a todos, a no hazer vileza, y esto por medio, como 
dizen los astrólogos, de las estrellas, o como dizen los phisicos y 
médicos, de la buena complexión y dispusicion de calidades y 
humores, y como dizen los morales por virtud de la buena y vir­
tuosa cr iaba, y como los theologos más verdaderamente que 
todos, por la libertad del albedrio y fue^a de la razón. Esta 
nobleza de ánimo y condición es commun a todos los hombres 
y naciones, puede nacer con ella el judio ygualmente que el 
christiano, el negro que el blanco, el esclavo assi también como 
el señor, en qualquiera de los hombres finalmente se puede hallar 
este favorable concurso del cielo, esta noble temperatura de com­
plexión y humores que bien ynclinados nos haga, aunque la 
educación si como dizen los philosophos morales es causa desta 
nobleza, es verdad que en todos no puede ser ygualmente una 
m tan buena en el siervo como en el señor, ni el villano como 
en el noble e hidalgo. Pueden pues nacer muchos de padres Re­
yes y sin esta natural nobleza, como muchos habréis ley do y 
oydo que nacieron malos y viciosos de padres nobles y muy 
virtuosos, y por el contrario se han visto y veen cada hora de 
viles y barbaros padres nacer hijos de gran nobleza y virtud, 
y en esta tal nobleza como digo a cada paso prefiere natura un 
baxo hombre y de humilde nacimiento. L a segunda nobleza civil 
se halla en los ricos y en aquellos que puestos en la administra­
ción y govierno del Reyno, de pueblos, de ciudades, son como 
superiores a los demás y por el mismo caso más nobles por la 
dignidad del cargo y govierno que administran: en esta nobleza 
civil el Rey es el más noble de su Reyno con tanta ventaja que 
su propio hermano carnal no es tan bueno ni tan noble como 
el, y assi quando cada uno esta constituydo y puesto en mayor 
dignidad o en más preeminente Govierno, tanto es más noble 
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c,Ue el inferior en cargo y dignidad aunque esse sea Duque de 
Medina y el otro sea un pobre hidalgo o villano que haya mere­
cido subir o que sin merecerlo le hayan puesto en aquel lugar; 
V esta semejante nobleza civil, como muchas vezas suban los 
hombres a ella y la alcancen por un antojo y affición de su Rey 
o por un temerario favor de la fortuna y no siempre por méritos 
V virtudes nuestras, viene a no ser tan verdadera nobleza como 
la natural, aunque tanto más estimada y respetada del vulgo y 
gente vil que aquella quanto lo podréis ver cada dia. La tercera 
nobleza adquirida es aquella que cada uno se adquiere con sus 
excellentes y animosos hechos en la guerra, o con sus virtudes y 
estudios en la paz. Esta tal es la verdadera y más estimada no­
bleza de todas, a lo menos quiero dezir la que con razón en más 
se devria estimar, nasciendo de nuestra propia election y libre 
albedrío, no dada del cielo como la primera, no acarreada de la 
fortuna como lo es muchas veces la segunda, y esta tal es verdad 
que muchas vezes, y aun casi siempre, nace como de su primero 
fundamento de la primera natural nobleza. 

í PEREG. Vos, señor, por cierto procedéis en esta materia 
con la mayor distinción y claridad y junto con esto vais el más 
conforme a razón de quantos yo he visto tractarla. Pero os su­
plico que sin pesadumbre satisfagáis a una duda mía, que por 
ventura no me atravessare con otra en quanto más hablaredes, 
y es dezirme cómo Aristóteles deffiniendo la nobleza dixo que 
eran antiguas riquezas, donde no parece que hizo más de una 
familia de nobles nacidos de un mismo principio, que son como 
ally dize las riquezas antiguas. 

3 CIUD. Aristóteles, señor, en sus ¿Ethycas y Rhetorica ha-
blava con su república de Athenas y con las demás de Grecia 
en las quales governavan y tenian el mando los más ricos y po­
derosos, y hablava con el pueblo, de donde aquellos sus libros 
«e vEthicas se llaman populares; y el pueblo y comunidad yn-
docta no tiene que a y otra nobleza sino mandar y ser ricos, y 
esto entendido veréis que cada parte no diffinio sino la nobleza 
<:ivil, no la natural ni la adquirida, y assi el mismo Aristóteles 
en otras partes dize que la nobleza consiste en la virtud, donde 
poniendo la felicidad humana en el obrar virtuosamente, puso la 
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nobleza en la felicidad, como parte de la felicidad. E n otro lugar, 
también, haciendo diferencia de nobleza, dixo: A unos levan­
tan y ennoblecen las riquezas, a otros la virtud de linage. De 
manera que no solamente la deffinio por riquezas, pero también 
por virtud de linage y de costumbres. Es verdad que aquella pri­
mera differencia de nobleza natural no la puso entre las demás 
por no ser civil y propia del hombre, sino dada como ya dixe 
del cielo, y assi el término de nobleza solo quiso darle a la anti­
güedad del linage y riquezas y a la virtud o sciencia. 

^ PEREG. Ahora me dezid: ¿la hidalguía es la misma con 
la nobleza? Con que, si os parece, son diferentes los hidalgos de 
ios nobles. 

1 CIUD. La hidalguía, señor, no es la misma con la noble­
za, bien que con alguna de sus partes lo sea. Porque la hidalguia, 
si bien queréis mirarlo, en ninguna manera es natural, pues si 
lo fuera no sé yo por qué no nacieran, todos los hombres hidal­
gos, siendo que las cosas por naturaleza a todos los de la misma 
especie convienen ygualmente en acto o en potencia. 

7 PEREG. ¿Cómo, pues, llaman hidalgos de sangre? Pare­
ce que en los tales procede la hidalguía de principio natural qua] 
es la sangre. 

^ CIUD. Esse, señor, es un abuso de hablar que en rigor es 
ympropio y falto, porque si las hidalguías tuvieron principio de 
slgunas hazañas de virtudes o letras, estos tales principios no 
ymprimieron alguna real calidad en la sangre o complexión de tal 
hidalgo primero, para que d'él pasase a mis hijos y descendientes 
como por sucesión natural con aquellos principios naturales, pero 
como los hombres llamen comunmente la costumbre segunda na­
turaleza, aquella antigüedad de nuestros pasados y aquel uso que 
ya tenemos ganado de hidalguía entre nuestros ciudadanos pare­
ce que en alguna manera haze natural lo que en effecto y con 
verdad es adquirido y accidental. Porque, señor, naturaleza no 
engendra hidalgos na villanos, sino hombres, y este respecto de 
hidalguía no lo conoce natura, ynvención fué de los Reyes y de 
las Repúblicas, y muy necesario para animar a los hombres a la 
virtud heroyca de la guerra y a las demás necesarias virtudes en 
los ciudadanos y en las Repúblicas. 
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J PEREG. Parece que dais a entender que todas las hidal­
guías nacen de privilegios de los Reyes o de las ciudades. 

1 CIUD. Yo no digo esso; pero me dezid si sois servido lo 
que es hidalguia. , 

1 PEREG. Dizen algunos que hidalguía no es otra cosa que 
una exempcion de pecho y alcavala con algunas otras libertades 
y franquezas. 

] CIUD. Agora sepamos essas exemptiones y franquezas 
quien la dio. 

5 PEREG. Esta claro que ios Reyes siendo como son .suyos 
los pechos. 

5 CIUD. Y dezidme esto: ¿esto mismo no concede el Rey 
a los que haze por privilegio hidalgos? Siendo esto asi, quando 
dixera que eran todos unos, no huviera sido mucho disparate. 

3 PEREG. SÍ fuera, perdonadme por ella, a mi parecer; 
porque los hidalgos de sangre y solar que llaman, ganaron las 
hidalguías excelentes obras. Los de privilegio, o los compraron 
con dineros o fue particular merced de los Reyes. 

í CIUD. Cuando esso sea, concederos he yo que lo formal 
de la hidalguía es todo uno en los de sangre y en los de privile­
gie, pero los medios en los unos fue su propia virtud, que mere­
ció aquella merced, en los otros fue su dinero o la liberalidad 
de su Rey, y quanto es más excellente principio de la propia 
virtud que el de las riquezas, tanto aquellos son más verdaderos 
hidalgos que éstos. 

1 PEREG. Pareceme a mi, señor, que el hidalgo de sangre 
no le puede hazer el Rey, sino que el nació tal, pues no puede 
hidalgo nacer de villano; el de privilegio sí, ved si es poca la 
differencia. 

' CIUD. Que el higalgo haya de nacer de hidalgo no es tan 
verdad quanta os parece a vos, señor, y a otros muchos, pues 
qnando esso fuese, siendo todos hijos nacidos de un padre y de 
una madre, todos haviamos de haver nacido hidalgos y natura 
nos havia de haver engendrado tales ygualmente a todos, y si la 
1 alguia fuera natural, ¿cómo la pudiéramos perder, pues lo 

a;Ue eí ciel0 Y naturaleza dan solos ellos la quitan?; y si la hi-
a §nia tuvo principio, necesariamente hubo de ser de no hidal-
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gos, y si los hidalgos de sangre y solar nacieron de hidalgos ¿qUé 
necesidad tuvieron de armas y blasones y de las exempciones y 
franquezas dichas para en señal de su hidalguía ganada?; y gj 
en las hidalguías se pretende más y menos antigüedad y basta 
para serlo provarla de tres mayores, luego principio tuvo. Aun^ 
que pudo un hijo de un villano dar principio a su linage mere­
ciendo por algunas excelentes obras aquel titulo y renombre que 
nunca sus passados tuvieron; y en lo demás que nunca hidalgo 
nació de villano, haveis de entender, como acá dizen, que nin­
guno nació christiano, porque de padre villano nace hijo vi­
llano acá en las leyes civiles, pero podra este tal merecer por si 
la hidalguía y asi havra nacido hijo hidalgo de padre que no 
Id sea. 

^ PEREG. Suplicóos, señor, si sois servido, pues no havre-
raos andado de las dos leguas aun la media de la una y parece 
que nos queda lugar para nuestro principal yntento, no se os 
haga de mal deteneros un poco más en esta digression, que cierto 
es de materia gustosa y muy diversamente tratada de muchos, 
y a mi cierto me satisface mucho vuestro parecer no menos en 
esto que en todo, y ansi antes de averiguar si son lo mismo hi­
dalgo y nobleza, me dezid de donde se dixo, si sebeis, hijo de 
algo de hidalguía. 

f CTUD. Haveis, señor, preguntado muy bien de donde se 
dijo hijodalgo, porque esto sabido se sabrá de donde se dixo hi­
dalguía, la qual se dize de hidalgo y no como algunos piensan al 
revés, hidalgo de hidalguia, que, señor, las formas, como dizen 
alia los philosophos, son primeras en naturaleza que los cuerpos 
informados, pero en tiempos y asistencia primero son los todos 
que sus formas, asi que primero huvo blanca que blancura; 
quiero, pues, dezir que primero huvo hijos de al go que hubiese 
en el mundo ni se supiese la hidalguia, por lo que no puedo de-
xarme de reyr de las ridiculas exposiciones de algunos hombres 
y doctos por cierto en lo demás que afirman dezirse hidalguía 
porque guia a la felicidad y otras patrañas de una dueña rica 
romana llamada Guia y de no sé que marido o padre suyo llama­
do no sé como, cosas por cierto bien ridiculas. Viniendo, pues, 
a hidalgo unos dizen que quiere dezir hijo de algo y que anti-
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Tuamente algo quería dezir riquezas, y assi que los hijos de los 
ricos se llamaron hidalgos como hijos de algo que es hazienda, 

si esto fuese verdad la hidalguía no habria nacido de hechos 
excellentes y de fortaleza y virtud, sino de riquezas, y seria ya en 
tal caso hidalguía lo mismo que la nobleza civil o que antiguas ri-
auezas, lo qual es falso, siendo que muchos ..puestos en nobleza 
civil no son hidalgos, ni si quisiesen podrían provar hidalguía, 
viendo después de esto nosotros que no todos los primeros hidal-
fos fueron ricos ni se les dieron por sus hechos y hazañas rique­
zas, sino como digo aquellas exempciones de pecho y las demás 
íranquezas y privilegios. Finalmente, señor, estos señores legis­
tas que desta materia escribieron doctamente traen algunas otras 
etimologias deste nombre: a mi ciertamente me contenta lo de 
Sepulveda, chronista de Su Magestad, el más docto hombre de 
España, el qual en sus Epístolas es de parecer que hidalgo sea 
lo mismo que ius italicum y corrompido el termino italicum se 
hizo hidalgo, y este derecho itálico dábanle los Romanos a al­
gunos pueblos que les servían y socorrían en sus necesidades, 
que era hazerlos ciudadanos romanos, como agora la señoría de 
Venecia a quien quiere hazer mucha merced le hace gentil hombre 
veneciano, que es ciudadano suyo, como hizieron al Gran Capitán, 
al Duque de Sessa su nieto, a un don tal Barba y assi a otros 
algunos españoles. Este ius itálico tuvieron algunos pueblos de 
España, como Badajoz, Herida, Zaragoga y casi toda la Anda-
luzia, y assi también le concedieron a muchos españoles particu­
lares, señaladamente he yo leydo que le dieron a muchos saltea­
dores, los quales hablan 'grandes daños salteando y robando a 
sus exercitos; a estos, pues, porque se reduxesen a los pueblos 
y dexasen libres y seguros los caminos los excemptaron no sola­
mente del pecho y tributo que pagaban los demás, pero aun 

os hizieron ciudadanos romanos. Heos dicho esto para que veáis, 
señor, que no todos los hidalgos tuvieron principio de obras y 
virtudes excellentes. 

• PEREG. Essa es una cosa muy nueva para mi y que no 
se yo como seria recibida entre los hijos de algo de España, 
den ñ ^1170' ^omo reciben los emperadores dezir que descien-

6 un tyrado traydo a su patria, y como lo recibieran mu-
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chos Reyes cuyos pasados los alcan9aron los Reynos con tray-
cion, matando a los Reyes legítimos, como podéis leer de mu­
chos, y peor sufrirían quando leyesen lo que dize un docto ita­
liano que escribe de nobleza, que casi todos los nobles o los más 
vienen de tyranos, robadores y salteadores, y trae en prueba 
desta su opinión las armas de los hidalgos, las quales, como él 
dize, no son sino leones, lobos, serpientes, águilas, tigres y otros 
animales rapaces, preciándose dellas como los que robando y 
tiranizando vinieron a ser más poderosos; y nunca o por mara­
villa, dize, veréis que traygan una oveja, un cordero u otro ani­
mal doméstico y manso, y assi afirma que el primero que presu­
mió de nobleza fué el malo Caín, de donde vemos que su her­
mano Abel no se dió sino a ser labrador, y de los dos hermanos 
Esau y Jacob, el Esau dió principio de nobleza a la gentilidad 
de las armas y exercicio militar, el Jacob no atendió sino a la 
iabranga del campo y a la crianza de sus ganados. Esto, pues, 
se ha dicho de la etimología deste nombre y de su origen, que 
como cosa fuera de nuestro principal discurso podemos escusar 
si os parece, quanto más dizen los que de principal yntento trac-
tan esta materia. 

^ PEREG. Una cosa os suplico, señor, que me digáis, y es 
si entre los antiguos havia también como entre nosotros hidalgos. 

< CIUD. Creo yo que todas las Naciones y Repúblicas que 
barbaras no hayan sido tuvieron la misma diferencia que nos­
otros de nobles e hidalgos, pobres y ricos, y así Aristóteles divide 
su República en nobles, en ingenuos, que son los que nosotros 
llamamos hidalgos, y en poderosos y pobres. Los Romanos ha-
zían diferencia, llamándose entre sí ingenuos aquellos que siendo 
ciudadanos romanos no muy ricos ni poderosos eran como me­
dios entre los plebeyos y la nobleza, llamándose plebeyos aque­
llos todos que vivían de sus oficios y artes mecánicas y la demás 
pobre gente popular, y assi se llamaban artes ingenuos las baydas 
como cosa solamente permitida a los hidalgos y gente noble, y 
por otro nombre las llamaban liberales como artes vedadas V 
prohibidas a los esclavos y solamente concedidas a los libres y 
ciudadanos romanos; es verdad que la diferencia de nobles, in­
genuos y plebeyos no la hazía como agora el pechar o no pechar, 
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sino otras diferentes maneras de vida y estado, porque lo demás 
jas obligaciones de acudir a las necesarias de sus Repúblicas y 
al servicio de su patria en las guerras y otros menesteres por 
iodos les estavan repartidas y por todas sus clases en el pueblo 
estavan repartidas las tribus conforme a las haziendas maiores 
o menores y assi de la primera clase cuyas haziendas no baxa-
van de a cient mili sextercios estavan obligados a servir en la 
guerra con celadas, escudos, loriga, glevas, espada y langa. La 
segunda classe, cuya renta era de setenta y cinco mili sextercios 
hasta cient mili. Uevavan las mismas armas, excepto la loriga. 
A la tercera, que no pasaban de cinquenta mili sextercios, se les 
quitava loriga y glevas. L a quarta, que no subía de veinticinco 
mili, no tenía obligación a más que un veruto, es como si dixé-
semos una pica seca. L a quinta, como más pobre de renta, pe-
leava con solas hondas y piedras. L a demás multitud popular, 
como pobre y sin hazienda, llamados capitacensos estavan 
exemptos destos tributos de la guerra ni de acudir a ella a costa 
suya, haviendo para esto declarado por juramento cada un ciu­
dadano romano la hazienda que tenía, cuyo hijo era, en qué 
parte vivía; de suerte que en esta y otras Repúblicas los oficios 
baxos y las malas viciosas costumbres, poca o mucha hazienda, 
hazían diferencia entre hidalgos y villanos, y así a muchos por 
viciosos y malos los castigavan con hazerlos pecheros. 

^ PEREG. Si todos los ciudadanos desas antiguas Repúbli­
cas eran libres y no pechavan, ¿para quien, sepamos, estava 
señalado el pecho o quienes se Uamavan pecheros, ya que esa 
universal contribución de todos no se puede llamar pecho por 
ser igual entre todos? 

a CIUD. Eran los pecheros los vencidos y subjetos, los pue­
blos a ellos rendidos por guerra, no los confederados por amistad, 
v assi quando a un ciudadano romano le asentavan en el Erario 
y arca pública, era como quitarle todos los privilegios y exemp-
aones de ciudadano romano, dexandole como de los vasallos y 
tributarios de otra nación subjecta al pueblo Romano. 

5 PEREG. Esos pechos, sepamos, ¿para quien eran, o en 
"uva utilidad se gastavan? 

' CIUD. Despedíanse, señor, en bien y útil de la Repúbli-
18 
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ca y de toda la communidad; ninguno era señor de aquello en 
particular. 

^ PEREG. Y a , según esso, me parece a mí que en alguna 
m?nera la República es mejor que el Reyno, siendo los Reyes 
absolutos señores de las rentas de sus reynos y vasallos, despen­
diéndolas en cosas las más vezes no útiles ni necesarias. 

• CIUD. Los buenos Reyes nunca gastan ni emplean las 
lentas que los suyos les dan sino en.beneficio die sus reynos, pues 
quando los eligieron para esto se las ofrecieron. 

< PEREG. ESO me declara como fue que parece en alguna 
manera que no hazeis al Rey absoluto señor de los pechos y ren­
tas de su reyno, cosa nueva y peligrosa para ser dicha en público. 

^ CIUD. Y es verdad que no lo son absolutos señores, por­
que quando primero el pueblo y multitud de hombres en uno 
juntos, por evitar los males y robos, las violencias y injusticias 
que los más poderosos y ricos hazian a los más flacos, vién­
dose sin quien amparase a los unos y refrenase a los otros, con­
certados entre sí eligieron de entre los más buenos y virtuosos al 
mejor por cabeza y superior suyo, al qual llamaron Rey, porque 
los rigiese, y a este dieron el señorío sobre si todos, pero con 
ciertas condiciones quales son las que hoy día duran entre los 
Aragoneses, que estos son sus privilegios, y para que este tal 
Rey tuviese con qué autorizarse como era razón que lo estuviese 
el que havia de ser cabera de todos tenido y respetado, ofrecié­
ronse a contribuir cada uno un tanto, conforme este tanto a la 
bazienda de cada uno, y todo lo que ansí le ofrecían y davan, 
una parte dello deputaban para su tracto y servicio, lo demás 
iodo para la defensa y bien del común, y de aquí nació el pecho, 
y la exempción y libertad de semejante contribución fue la hi­
dalguía. Los Reyes, pues, que como buenos quieren estar a lo 
que sus primeros abuelos juraron y guardar las condiciones con 
que fueron jurados, estos tales, tomando para su casa y servicio 
lo necesario, lo demás no lo gastan sino en bien de sus vasallos. 

^ PEREG. ¿Y entendéis vos, señor, o tenéis por cierto ser 
ese el principio y origen de los Reyes? 

í CIUD. YO, señor, tengo por cierto lo que todos quantos 
escriben, principalmente siendo tan puesto en razón, porque de 
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otra manera o hemos de confesar que todos los Reyes son des­
tendientes y sucesores de tyranos, o que fueron electos con estas 
condiciones de entre la demás communidad como los más virtuo­
sos y mejores al principio; y verlo heis en que naciéndole hijo 
heredero o príncipe que digamos, luego se junta el Reyno a ju­
rarle, que no es otra cosa semejante juramento que una tácita 
election qual fue la primera del Rey y señor primero que eli­
gieron. 

i PEREG. Y aquellos que como tyrannos y más poderosos 
dcangaron los Reynos por ynjusticia y violencia, no como vos 
decis por election, ¿ no os parece que habiéndose hecho sin algu­
nas condiciones absolutas señores de las haziendas y personas de 
sus vasallos, como lo es un Turco y como lo fueron los demás 
muchos tyranos que ha habido en el mundo, y que después sus 
hijos de semejantes tyranos hechos óptimos Reyes y sucesores 
del Reyno adquirido con tyrannica violencia, sucedieron en el 
mando y señorío de sus padres, agüelos y bisagüelos, con el mis­
mo absoluto señorío libre de essas obligaciones y respectos que 
los elegidos tienen a los privilegios y exempciones de sus va­
sallos? 

^ CIUD. Los que mejor sienten en esta materia dizen que 
(.1 hijo o descendiente del tyrano siempre posee tyranamente el 
Reyno o señorío, porque como dize alia una regidla de juristas, 
lo que en sus principios no fué válido ni justo, no puede por dis­
curso de tiempo serlo, porque el tiempo no es causa efficiente 
m formal de la malicia o bondad de algún acto; y assi la ha-
zienda que mi padre me dexo ganada con pecado mortal, ni yo 
ni mis hijos la podremos poseer sin ello, quando desta mala ga­
nancia no tuviéramos ynvencible y bastante ygnorancia. Es bien 
•verdad que si el hijo o nieto del tyrano, sucediendo en el Reyno 
Y señorío de su padre, fuese tan bueno y tal que le administrase 

insticia y equidad, atento siempre al bien común, mereciendo 
Por su mucha bondad y justicia (quando no se hallara hecho 

señor) ser elegido por tal, que podrá poseer justa y legítimamente 
súbd-6^0 ^ aciue^ callado de universal consentimiento de los 
^ 1 os holgando con su govierno y mando tiene virtud y fuerza 

Una ^ormal y verdadera election y el tal por su justicia y vir-
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tud como verdadero padre y justísimo Rey no dexara de emplear 
f i i pro y bien común las rentas d'él. Dexando, pues, esto a los 
theologos y philosofos morales cuyo es, yo, señor, vuelvo a vues­
tra primera pregunta en la qual me preguntasteis si son lo mismo 
hidalguía y nobleza. Habia yo dicho que la hidalguía no era la 
misma con toda la nobleza, porque hidalguía natural no la hay 
sino es como os dije y digo, tomando una larga y envejecida cos­
tumbre por naturaleza propiamente, siendo que se halla no sola­
mente en los hombres pero aun en los brutos nobleza natural, 
como dezimos que de los animales el más generoso es el león, el 
más noble el caballo, y veréis entre los brutos algunos que cier­
tamente parece que usan de nobleza. Con la nobleza civil que 
son antiguas riquezas, dignidades y preeminencias en cargos de 
Repúblicas, tampoco concurre como la misma con ella. La hi­
dalguía, pues, quando esto fuese, todos los ricos de padres y 
agüelos ricos y todos los puestos de cargos y dignidades públicas 
habían de ser hidalgos, lo qual no es ansí, pues se veen muchos 
villanos y judíos con gruesas y ricas haziendas heredadas de sus 
agüelos y bísagüeios, y hombres con cargos de justicias y con 
goviernos de ciudades y no tan hidalgos como él, por lo que 
dizemos que la hidalguía sola se encuentra con aquella nobleza 
adquísita, y eso es nobleza adquisita, hidalguía ganada por he­
chos y obras virtuosas en la guerra o servicio de los Reyes y de 
sus patrias o por las artes y scíencías speculativas y naturales 
quales son hoy día los que en España llegan a graduarse de 
Doctores. Qual fue mayor nobleza, la de las armas o letras, es 
cuestión de muchos tractada; raya como fuera de nuestro pro­
pósito. Con Dios, y si os parece baste lo que acerca desta materia 
nos hemos divertido: yo vuelvo a la nobleza de Valladolid y de 
la gente della. Y porque en pueblo tan libre y privilegiado como 
Valladolid puedo hacer poca certeza de las hidalguías, no ha-
viendo en él algún pechero, viviendo todos en franqueza, no 
quiero deziros si es de muchos o pocos hidalgos, básteos dezír 
que en él hay muy poquitos o ninguno que no se tenga por tal. 
Nobleza os sabré yo dezir, que es muv grande la suva de Va­
lladolid, y porque una es la nobleza que llaman de todo el com-

villa y concejo, otra la de los particulares, dareos en par-mun, 
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ticular de la común alguna noticia primero, y después, señor, 
veréis que casas y linajes ilustres tenga esta villa. Tienes5 de los 
pueblos en commun alguna noticia asi como de cada uno en par­
ticular linaje por gran nobleza, la antigüedad de la gente, que 
ios; vezinos son naturales, no forasteros ni advenedizos de otras 
nartes ni de otras gentes y naciones, qual fueron en su principio 
Roma, Constantinopla, Alexandria y mucho después destas, M i ­
lán, el Cayro, Venecia y otras que ya oy dia son nobilísimas por 
su grande antigüedad. Fueron los atenienses los que más se apre­
ciaron desta nobleza, y asy trayan sus mugeres como en señal 
de su grande antigüedad unas cigarras de oro, y trayanlas creo 
que ellos también en las gorras o sombreros, dando a entender 
que así como estos animales se engendran de la tierra," ellos ni 
más ni menos eran nacidos y criados en aquella patria suya sin 
ser venidos a ella de otra alguna, pero llamábanse con más razón 
que ellos los Egipcios como los que afirmaban haber sido los pri­
meros hombres del mundo, bien que los Scytas competían con 
ellos en esta antigüedad. 

•J PEREG. Agora me dezid si son unas mismas virtudes las 
que hazen nobles al hombre y a la muger. 

1 CIUD, Estar dispuestas las mujeres a iguales virtudes que 
los hombres, en buena razón no se puede negar, pero el uso y 
las costumbres del mundo han hecho que muchas o las más vir­
tudes no se puedan hallar en ellas de la manera que en nosotros, 
pues quando un hombre fuese esforzado y fuerte como suele serlo 
una muger, ¿quien duda sino que el tal seria cobarde?; y cuan­
do la castidad, la vergüenza, la honestidad fuese en alguna muger 
qual es la de un hombre casto y continente, vos, señor, la llama-
nades desvergüenza, desonestidad y disolución, así que diferen­
te son mucho las virtudes de la mujer de aquellas del hombre. 

j PEREG. ¿Y en todas las mugeres son unas mismas virtu­
des las necesarias para la nobleza? 

1 CIUD. También, señor, me parece que aun entre ellas 
P^ede haver y es razón que haya alguna diferencia, como ni más 
' menos como la hay entre los hombres, siendo que en muy di-

y a n 6 reSla medimos la virtud de un mogo que la de un hombre 
Perfecto en edad y más absoluta y mayor virtud deseamos a 
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un viejo de la que se busca en uno destotros. Asi que en las don-
zellas se loa particularmente el recogimiento, la vergüenza, el 
poco hablar y ser humildes. De las casadas es propio el amor de 
sus maridos, la crianza de sus hijos, el cuidado de sus casas, 
granjeando la hazienda que está a su cargo, sin ser curiosa ni 
amiga de saber vidas ajenas. E n las viudas se desea la castidad, 
la religión y memoria del difunto; y en todas generalmente son 
necesarias la honestidad, el trabajo continuo, el recogimiento y 
poca curiosidad y el zelo de la honra, y las virtudes del ánimo 
son las que ennoblecen las mugeres, y del cuerpo la hermosura, 
la buena disposición y limpieza. Y si os parece salgamos ya de la 
nobleza de Valladolid. Dezidme: después de tantas cosas dichas 
¿quales otras deseáis vos como necesarias en un pueblo o repú­
blica qual yo os he pintado que es la nuestra? 

í PEREG. Pudiera Valladolid quedar bastantemente loada 
en competencia de qualquier villa o ciudad de España con solo, 
señor, lo que en él habéis loado; pero sobrándonos tiempo se­
gún lo que por andar nos queda, no será razón que os falte que 
dezir, y siendo si bien lo habéis mirado las partes que habéis 
tractado casi todas las materiales de una república, es bien que 
de las formales digáis algo, quiero dezir con aquellas de las 
quales se conservan y sustentan las Repúblicas y Reinos todos 
del mundo, que son la observancia de las leyes, la religión y la 
sanidad, aunque desta última haveis ya dicho credo que todo lo 
que ay. 

1 CIUD. Habiendo como dezis tractado de la sanidad, la 
justicia y religión, siendo toda una en todos los pueblos de Es­
paña, parecióme que podia passar con ellas como con las mesmas 
que vos haveis visto por allá, que más o menos justicia y religión 
como sea tan de los particulares, no me parece que haze notable 
differencia en las communidades de una y otra ciudad; es ver­
dad que la ley y religión diversa hazen diversas formalmente las 
Repúblicas, y en Valladolid, donde ay una Chancillería la prin­
cipal del Reyno, no tanto por la mayor y más antigua jurisdi-
ción quanto por los excelentes jueces que siempre en ella provee 
Su Magestad, de creer es que se administrará la justicia con 
mayor rectitud que en otra parte del Reyno, y que los dudada-
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os serán observantissimos de las leyes y buenas costumbres, 
como en effecto lo son. 

*\ PEREG. No os pese, señor, como pleytante que voy a ser, 
aue me quiera ynformar de quales son los juezes para yr anima­
do el juizio con la esperanza de tan rectos juezes, y también 
holgaría de saber los que son, por si acaso estuviere alguno que 
yo conozca. 

* CIUD. E l presidente, señor, es don Juan Qapata, muy 
principal cavallero de Madrid, obispo de Falencia, gran letra­
do, juez humanissimo, y muy cristiano. Los oydores cada una 
es tal que por cierto pudiera justamente ocupar la Presidencia 
del Consejo Real, y dudo yo que en algún otro destos Consejos 
o Chancillerías tenga Su Magestad tales a una mano todos los 
juezes quales en Valladolid, donde está un Luis Tello, cavallero 
gran cristiano y gran letrado, y assimesmo un Gedeón de [en 
blanco] del hábito de Santiago, tenido por un gran letrado, y 
muy universal en todas letras, sin que haya muchos tales que 
comparar con él, si ya no fuesse en la misma audiencia don Pe­
dro de Castro, cuyas partes son por cierto las que se podrían 
dessear en un muy cabal suppuesto; está don Diego de Guevara, 
hijo del Conde de Oñate, que siendo tal cavallero y tan letrado, 
como todo el mundo sabe, se puede esperar d'él un yncorrupto 
y muy desapassionado ánimo en la justicia. ¿Qué, pues, me di-
riades si la bondad, humanidad y llaneza con tantas letras vies-
sedes de un tan principal cavallero como don Sancho de Cór­
doba, primo del rey. Duque de Sesa? N i es menos que todos los 
dichos en letras, bondad y nobleza don Hernando Niño. Pues 
Oon Pedro Eniquez, no queráis mayor testimonio después de 
ser tal cavallero de quien él es deudo, quan acepto es en la villa 
y quan amado de todos los pleyteantes, ni lo es menos el licen­
ciado Albornoz, hombre por cierto humanissimo, y fácil con los 
Peyteantes, tan desapasionado y tal letrado que pocos mejores 
Que el con ser tan mo^o que no tiene treinta y ocho años. E l 

octor Meneses es tan conocido en todo el Reyno por de los 
jttayores letrados del, que me espantaría mucho de que vos no 
cos^ais ^ él mucha noticia siendo como sois tan curioso de saber 

Sas ^Snas de fama, porque después de sus letras, la puede él 
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tener por su mucha bondad y virtud doquiera. Figueroa Maldo-
nado, Harpides, Durango, Valmaseda, son por cierto tales, que 
si el haverme acordado dellos los postreros no offende algo a su 
valor y letras, os sé dezir que en lo demás las tienen tales y 
tantas partes otras de rectissimos juezes, que quando la me­
moria me los huviera offrecido en el primer lugar, lo merecía 
cada uno muy bien. De los Alcaldes estaréis ya ynformado que 
er. corte y aquí son tan justicieros y rectos que al fin es la suya 
b más recta justicia del Reyno, como la más desapassionada. 
La justicia de la villa proveyendo Su Magestad en un tan prin­
cipal pueblo siempre juezes ricos y nobles, y estando como están 
con la Chancillería a la mano, no pueden menos que hacer su 
officio mejor que algunos otros de toda España, como por la ex­
periencia se vee. Pero yo creo que de la Justicia y observancia 
de las leyes, que he dicho lo que basta, vengamos a la Religión. 

^ PEREG. Primero me dezid por que dixistes de los juezes 
que Su Magestad provee en Valladolid por Corregidores, que son 
ricos. ¿Y ymporta ello algo para ellos ser mejores? 

í CIUD. Importa, señor, tanto, que si los Reyes advirties-
sen la ymportancia desso, nunca proveerían semejantes cargos 
tn hombres pobres, siendo que el pobre pretende el cargo y 
govierno para enriquecerse, el noble para honrarse más y darse 
a conocer. Mirad vos tan diversas dos pretensiones y fines con 
quan differentes medios administran la justicia y la República. 
Cosas son estas que los ciegos las ven. No queráis vos parecer 
que las ygnorais. Bien sé las objectiones que ponen contra el 
govierno de los nobles y ricos, pero son de ayre. Yo vengo a la 
Religión si sois servido, pues veis quan cerca estamos de Valla­
dolid, y lo que en ella os podre dezir os doy mi fee como hombre 
desapassionado, es, que cierto la gente de Valladolid es tan reli­
giosa y cristiana quanto alguna otra de todo el Reyno, como se 
parece por las obras públicas y particulares de tantos hospitales 
y monasterios, que passan de diez o doce, como se mantienen 
con solas limosnas, y no assi como quiera mantenidos, sino con 
mucha abundancia de todo lo necessario para el contento y cura 
de los pobres y religiosos, sino aun con todo lo necesario para el 
servicio y culto divino destos hospitales y monasterio. ¿Y qual 
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Vor testimonio de la charidad cristiana y religión de Valla-
dolid que ver tantos pobres como acuden a él de todas las Astu­
rias y Montañas, de toda Galicia, cosa de espanto y de gran lás­
tima y ally con singular piedad de todos los vezinos los soco­
rren de la hambre y miseria, los que de todas las demás ciudades 
•con hachados por justicia dentro de dos o tres días. Y vos si 
íuessedes por algunas calles y casas principales desta villa ve-
riades la procession de pobres montañeses y de otros, que van 
de casa en casa donde les dan sus limosnas ordinarias, que os 
espantariades como de una cosa muy nueva, veréis un pueblo 
de toda Castilla, en las quales se hazen muchas y muy señaladas 
obras, repartiendo algunas dellas cada semana mucho pan y di­
nero entre los pobres vergonzantes de su parochia; como seña­
ladamente lo haze la cofradía de la Misericordia, que da tantas 
cargas de pan cada semana y tantos ducados repartidos entre 
los pobres de su parochia, criándose ally y doctrinándose por 
amor de Dios, y recogiéndose todos los muchachos perdidos que 
:passan, los quales están de ordinario setenta, o ochenta. Hay 
también otra casa de niñas huérfanas de la Concepción; ay otra 
Cofradía de niños echados a la puerta de la iglesia, que passan 
ide ciento los que salen cada dia del señor Sant Joseph en pro-
pession en bragos de sus amas tan galanos que havriades plazer. 
Casanse después desto muchas huérfanas, de la iglesia mayor, 
de la Cofradía de Sant Cosme, de la Misericordia, de la Charidad. 
Ay señaladamente tres cofradias de disciplina: una de la Vera 
Cruz, otra de la Pasión, otra de la Quinta Angustia, las quales 
salen destinctas y de por si; el jueves sancto en la noche la una, 
la de la Passion el viernes a las dos antes que amanezca; la 
Quinta Angustia el mismo viernes sancto a las ocho de la noche, 
con tanta cera, con tantas ynsignias y tanta gente, que dudo yo 
haverlas mayores ni más honradas en Sevilla, o Toledo. Pero 
sa en estas mismas cada una por si otro dia del año como a dar 
muestra por la villa, tan vistosas todas, con la gente tan ade-
l a ^ ^ ' ta7nt0S Peri^ones' ynsignias y hachas, y señaladamente 
los 6 ^era (^ruz' 1̂1'6 ^aze milchos arcos triunphales, y salen 
y ca*1'15 ^60^08 so^ados con sus alcabuces y picas, sus alteres 

capitanes, y tienen siempre en la Puerta del Campo en su hu-



milladero uno y dos autos, digo que cierto salen todos tan vis­
tosos y tales que como particular fiesta de Valladolid cada una 
destas processiones, y como a tales están las calles entapizadas 
y llenas de damas y gentes que las van a ver; y todas estas 
cosas haveis de entender, señor, que salen de la bolsa y chari-
dad del commun, no son rentas y mandas que dexaron los Arzo­
bispos de Toledo, o los de Sevilla; el pueblo lo sustenta todo, 
y obras son todas, estas y otras muchas, nacidas y sustentadas 
de la verdadera christiandad y religión popular. Después desto 
minguna Cofradía destas ay que si un pobre muere y se enco­
mienda a ella no le entierren a su costa, dándole sepultura, cera, 
mortaja, y haziéndole dezir diez misas rezadas y una cantada, 
y alguna noche encontré yo cofrade de Sant Cosme a las onze, 
que me juraron él y otro que venian de enterrar de muy lexos 
un pobre, y que havian enterrado aquel dia onze pobres. Ay 
muchas otras Cofradías de las Animas. Ay una de los escuderos, 
donde no puede entrar hombre que hijo de algo no sea. En par­
ticular ay señoras y señores que hacen grandissimas limosnas, 
señaladamente estos: La señora doña María de Mendoza, muger 
del Comendador mayor de Castilla don Diego de los Covos, la 
qual haviendo quando moga mandado el mundo, triunpha agora 
en su mayor hedad del cielo, siendo madre de los pobres, so­
corro de los necessitados, amparo de todos los affligidos y ne-
cessitados, que a ella se encomiendan, y no creo que ay parte 
de la christiandad donde no lleguen sus limosnas. No osava venir 
el monasterio de descaigas o descalgos nuevamente a Valladolid 
quando ella le da casa, se la edefica, les da renta, los sustenta 
gran parte; y la mayor del sustento de los más hospitales de 
Valladolid, es su limosna, frailes y monjas no conocen otra ma­
dre si no a ella. ¿Qual Reyna en España ni fuera d'ella dló de 
una sola limosna passados de treinta y dos mili ducados, como 
ella dio al Hospital de Canseco en alumbres? Y de quarenta o 
cinquenta mili ducados que es su renta cada un año, ella creo 
cierto los catorze mili cada año da de limosna ordinaria sin las 
extraordinarias. Está también ahy doña Magdalena de Ullua, 
muger que fué de don Luis Quixada, que en el tanto de la renta 
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aue tiene, ninguna se puede en Castilla dezir que haze más l i ­
mosnas que ella, pues de doze o catorze mili ducados que es 
su renta, esto es cierto que destribuye con los pobres más de la 
mitad, y de una vez se ha visto dar quatro mili ducados para 
repartir entre pobres, sustentando de ordinario muchas viudas 
pobres, muchas pobres donzellas huérfanas; haviendo hecho una 
casa como beaterío, donde sustenta y tiene muchas donzellas 
perdidas para solo casarlas, y siempre que a alguna se le offre­
ce marido la dota sufficientemente. Pues la Virreyna, ella y su 
marido don Martín Enríquez, Virrey de la Nueva España, ¿no 
se sabe que dan la quinta parte de su hacienda a los pobres, con 
todo que tiene quatro o cinco hijos, y sale cada mañana un es­
cudero viejo de su casa con una bolsa llena de dineros, y va en 
persona el bachiller Pedrosa por todas las casas de pobres cir­
cunstantes a la del corral, y da a cada uno un tanto, dándole 
juntamente a todos los del barrio y de aquellos corrales médico 
y botica? Las demás señoras biudas, que las ay en Valladolid 
muchas, muy ricas, y las más principales del Reyno, todas a 
una mano con una christiana competencia y verdadera charidad, 
hazen tantas limosnas, que vos ni otro alguno menos que vién­
dolo, no lo creeréis. Después d!esto, en las demás christianas y 
devotas obras es tanta la frequencia y continuación en Valla­
dolid, assi en los sermones como en el confessar y comulgar 
todas las fiestas principales del año, en las quales veréis las ygle-
sias llenas de hombres, y mugeres, que cierto es cosa de mucha 
devoción, y para dar muy de veras, gracias a nuestro Señor, 
porque en un pueblo tan grande de tantos y tan diversos tractos 
de gentes haya un concurso tan grande y continuo a las cosas 
de Dios y de su servicio. Ay en Valladolid, lo que por ventura 
08 esPantará, más muchos cavalleros hidalgos, mogos ricos y 
Por casar, los quales professan tanta virtud y christiandad que 
-on muy continuos al comer y beber en los hospitales, al curar 
e los pobres, a darles la comida, al haze ríes las camas y otros 

k lstlanos regalos, hombres que los conozco yo de dos mili y 
65 mi11 ducados de renta, y esto con una muy syncera bondad, 
0 con alguna manera de hypocresia andando mustios y tristes, 
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sino tractandose muy como galanes, conversando y holgando con 
.os demás de sus amigos, sagonando como hombres discretos la 
christiandad con la cortesanía virtuosa y sin perjuyzio. Tiene 
después desto Valladolid muchas processiones devotas con las 
quales cumple muy conforme al precepto divino; señaladamente 
la de Corpus Christi se haze con tanta solemnidad, con tantos 
autos y fiestas, con tanto aparato de carros y de las demás cosas, 
que no se hace mejor ni en Sevilla, ni en Toledo, y no sé tam­
bién si se considera por parte desta fiesta el lugar y calles por 
donde anda. Creo que de la Religión en commún, y de lo que en 
particular se puede saber, os he dicho buena parte, y assi tam­
bién de la justicia que en commun al principio os dixe son dos 
cosas casi de una misma observancia, sino en toda España, a 
lo menos en toda Castilla la Vieja y la Nueva. Esto digo porque 
see quanto detrimento padece la Justicia en los pueblos muy 
apartados de su cabega, que es el Rey, y assi mesmo la Religión 
entre gente rústica y grosera, donde la policía de las ceremonias 
y culto divino por no haverla no engendra respecto ni adminis­
tración en pechos y ánimos poco menos que brutos, y la doc­
trina y enseñamiento de la ley de Dios no es la que en estas 
villas y ciudades populosas, no falta de contino de teatinos y de 
íiayles que se la enseñan. Los quales nunca fundan sus casas 
si no en pueblos grandes y bien mantenidos, no en essas mon­
tañas donde faltan pan, carne y buen vino, haziendoseles de 
mal vivir en tan estrecha abstinencia como viven los pobres na­
turales sin haverla professado; y a la fin, señor, estos sanctos 
religiosos de nuestros tiempos no son amigos de hazer milagros 
en los desiertos de ^Egypto, ni en las Asturias de Oviedo, sino 
en el corazón de Madrid a vista de Su Magestad, en un Valla­
dolid, Toledo, SeviUa, Granada, que juraré yo que ay más mo­
nasterios en solo Valladolid, que no en todas las montañas, ni 
en toda Vizcaya. Pero bien está que donde la mies es mucha es 
bien que los jornaleros sean muchos, y donde &obra la malicia 
que abunde el remedio. 

3 PEREG. Vos, señor, pensad que pues los pardales, las 
golondrinas y otras aves buscan nuestra compañía y se vienen 
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¿e los montes a morar en las ciudades, no es mucho que los 
hombres por más que sean sanctos no quieran salir de los pue­
blos como Valladolid y otros tales para habitar en montañas y 
entre hombres muy parecidos a brutos. Mas dexando estos, os 
digo que cierto me va pareciendo vuestro Valladolid el que 
dezis y sin duda me contenta mucho lo que voy viendo de su 
sitio, y esta ribera de rio, a lo menos la que hemos visto dende 
Symancas aquí, es de las buenas que yo he visto en quanto he 
andado. 

^ CIUD. Vos, señor, no dudéis de que el sitio y clima de 
Valladolid es de los buenos del mundo. 

J PEREG. E l sitio, como os digo, me contenta mucho. Del 
clima no digo nada, que no sé qual es ni de los climas qual es 
el mejof. 

3 CIUD. Dizen que el quinto, en el qual están las mejores 
ciudades, y la mayor población del mundo como en la más tem­
pla da, y no solamente el sitio y clima de Valladolid son tales, 
pero cierto su constellacion, dizen algunos astrólogos que es de 
las mejores y mas benignas que puede tener algún lugar. L o que 
s-? echa mucho de ver en que hasta oy entró hombre en Valla­
dolid que no se hallasse como en su propia patria, y assi me 
acuerdo que dezia Honorato Joan, maestro del principe don 
Carlos, obispo de Osma, que murió estando la Corte en Toledo, 
y piando los cortesanos todos por Valladolid: Sin duda, me dixo 
una noche, preguntándome por Valladolid, es el mejor lugar del 
mundo, pues que teniendo tan mal viento y suelo de invierno, 
todo el mundo se hallava en él tan bien. No soy yo, señor, tan 
apassionado que lo quiera comparar con una Roma, cabega que 
«le ddl mundo, con cuyas venerandas reliquias y despojos de 
aquella grandeza y magestad antigua no es razón que se ampare 
8 guna otra cosa presente o passada, pues quando más no tuvie­
ra de una continua corte de toda la Christiandad la devria hazer 
^ mas estimada della. N i tampoco dexo de ver la grandeza de 
1 apeles, Milán, Florencia, Venecia, Génova, París, Anveres, las 
tr a,eS .toclas sabréis que han venido a ser tales, o por la coñ­

ac ación de tierra o de la mar, siendo pueblos de contracta-
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cion continua, o puertos donde acuden de tan diversas partes, 
como a una Lisboa, Sevilla, las quales yo con un tan grande y 
antiguo tracto no estimo en mucho que a tanta grandeza ayan 
llegado, quanto más que yo, como atrás os dixe, no apruevo 
para la felicidad, quietud y buen gobierno de un pueblo esta 
multitud y confusa grandeza de vezinos y gente estrangera, pues 
a aquella República o ciudad tenia Solón por muy dichosa, que 
oya la boz de un solo pregonero. Pero que, señor, Valladolid, 
sin ser puerto de mar como Nápoles, Venecia, y sin el tracto de 
un Milán, Amveres, Genova, y sin una ordinaria Corte como 
Eoma y París, llegue en medio de Castilla a ser la que es, yo y 
quantos le han visto loan d'él, pareciendoles que sola natural 
bondad del sitio y constellacion suya, y un general concurso de 
quantas buenas calidades se pueden dessear en un pueblo le 
hazen tal. Es verdad que Italia sin contradicion alguna es tenida 
por la mejor de quantas provincias se saben en el mundo, y 
assi las ciudades todas suyas son a una mano las mejores, pero 
después d'ella España, como lo conñessan los mismos italianos, 
y sus propios autores lo escriven, es la que tiene el segundo 
lugar, assi en fertilidad de pan, vino, azeyte, fructa, legumbres, 
como en abundancia de ganados, en bondad de cavallos, en ri­
queza de metales, en fortaleza y esfuerzo de hombres, en man­
sedumbre de animales, en muchedumbre y grandeza de bosques 
y montes, en frescuras de sierras, en templanga y suavidad de 
ayres, benignos y saludables, sin tener animales nocivos, ni 
hyerbas venenosas, ni lagunas pestilentes. Pues si en todas estas 
cosas España es la que después de Italia haze mucha y muy co­
nocida ventaja a todas las demás provincias del mundo en la 
quietud, religión, justicia, paz y sosiego de toda ella, en las 
costumbres y bondad, por cierto que qualquiera italiano con-
fiesse que en las demás todas a la misma Italia les hazemos una 
grandissima ventaja, y en una provincia qual España ser Va­
lladolid la que de todas estas cosas juntas, a lo menos las más 
necesarias e ymportantes con hazer largueza y abundancia está 
siempre proveyda, y en todas las demás commodidades en tanta 
manera abunda, por cierto que guardada la proporción en la 



M I S O E L Á N E A V A L L I S O L E T A i N i A 

comparación, no haría yo mucho si os la comparase a qualquiera 
de los mejores pueblos del mundo, y aun no digo mucho en esto, 
pues la podría preferir a todos. Y con tanto vos, señor, me per­
donad que yo me apeo aquí en Santispiritus a dar unas cartas, 
que yo después os encontraré en la villa, y me diréis lo que d'ellá 
os parece. 





A L G O SOBRE E L D O C T O R C A Z A L L A 

Los autos de fe del doctor Cazalla constituyen una página tan 
tétrica como interesante en la historia de Valladolid, Sobre ellos 
puede y debe escribirse largo y tendido. Doy a continuación, 
aunque no de gran importancia, algunas notas sueltas. 

* * * 

En los libros parroquiales de San Miguel hállanse frecuente­
mente partidas donde figuran individuos de la familia Cazalla 
y otros que en el proceso estuvieron encartados. Tales son las 
siguientes: 

Velaciones de doña María de Vivero, hija de doña Constan­
za de Barreda. Madrina, doña Leonor de Vivero, mujer de Pedro 
de Cazalla. 7 marzo 1535. (Lib. de bautimdos, ornados y veta­
dos de 1528 a 1551, fol. 116.) 

Velados Hernando Ortiz y doña Constanza de Vivero, hija 
de Pedro de Cazalla. Padrinos, su hermano el maestro Agustín 
de Cazalla y su hermana doña María de Vivero. 24 octubre 1535. 
(Lib. íd. fol. 116 v.,to) 

Bautizado Alonso, hijo de Alonso de Vivero. Padrino, Bar­
tolomé de Isla; madrina, Juana Martínez. 15 febrero 1545. 
(Llb. íd. fol. 88.) 

Bautizada doña Leonor, hija de Gonzalo Pérez de Cazalla 
y ? d0ña.Inés de Rein'oso- Padrinos, su tío Pedro de Reinoso 
do"" ^06^110 Herrezuelo; madrinas, doña Leonor de Zúñiga, 
^na María de Vivero, mujer del doctor Velasco, y doña Isabel 
n;u1Ve!0' hermana de doña María de Vivero. 1 abril 1545. 
ÍUb- M. fol. i a 0 i ) 

19 
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Bautizado Jerónimo, hijo de Gonzalo Pérez de Cazalla y de 
su mujer doña Inés de Reinoso. Padrinos, don Hernando Enrí-
quez, Alonso Pérez de Vivero y Juan de Vivero; madrina, doña 
Constanza de Vivero. 9 diciembre 1546. (Lib. id. s. fol.) 

Bautizado Juan, hijo de Gonzalo Pérez de Cazalla y de doña 
Inés de Reynoso. Padrinos, Alonso Pérez de Vivero y Francis­
co Pérez de Vivero; madrinas, doña Juana de Silva y doña 
Constanza de Vivero. (Lib. id. fol. 101.) 

Bautizada Francisca, hija de Juan de Vivero y de doña Jua­
na de Silva. Padrinos, Alonso Pérez de Vivero y Gonzalo Pérez 
de Cazalla; madrinas, doña Constanza de Vivero y doña Leonor 
y doña Catalina, sus hijas. 8 noviembre 1548. (Lib. id. fol. 108.) 

Bautizado Manuel, hijo de Gonzalo Pérez de Vivero y de 
doña Inés de Reinoso. Padrino, Francisco Pérez de Vivero, clé­
rigo; madrina, doña Constanza de Vivero. 2 junio 1552. (Lib. de 
bautizados de 1552 a 1568, fol. 5.) 

Bautizado Luis, hijo de los mismos. Padrinos, Francisco Pé­
rez de Vivero y Francisco Gayte; madrinas, doña Beatriz de 
Vivero y doña María de Reinoso. 7 marzo 1554. (Lib. id. fol. 25.) 

* * * 

Menéndez Pelayo, en los Heterodoxos, aludió a las noticias 
que de los autos de fe da el doctor Gonzalo de Illescas, en su 
Historia Pontifical y Catholica. Illescas fué testigo presencial de 
los autos, y en su citada obra hace de ellos un relato muy grá­
fico (1), No será inoportuno trasladarle a continuación: 

(1) [Nicolás A n t o n i o supuso q u e G o n z a l o de I l lescas h a b í a nac ido en 
F a l e n c i a , y de ello se hace eco e l P . A g u s t í n R e n e d o , en el tomo I de 
sus Escritores palentinos (1919). 

N a c i ó , s in embargo , e n l a v i l l a de D u e ñ a s , de l a c u a l m á s tarde fué 
benef ic iado. E n l a Segunda parte de la Historia Pontifical y Catholica 
( B u r g o s , 1578, f o l . 132), a l h a b l a r de l o r igen de l a San t a H e r m a n d a d , dice: 
« D e c u y o parescer se h i z o en l a v i l l a de D u e ñ a s , m i p a t r i a , una junta 
de personas de sc iencia y c o n s c i e n c i a . » M á s adelante ( fo l . 492). refirién­
dose a l a C o m p a ñ í a de J e s ú s , d i ce : « D e los p r imeros que se juntaron a l 
p ad re Inac io fué uno F r a n c i s c o de E s t r a d a , n a t u r a l de D u e ñ a s , y cam­
pane ro m í o en el estudio de las p r imera s l e t r a s . . . » 
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«De los que tomaron este negocio más de propósito, fué uno 
don Carlos de Seso, vezino de Logroño, hombre lego y mal sa­
bido y con él y por su persuasión y mal consejo, el Doctor Augus-
tín óe Cagalla, Predicador del Emperador, de los más eloquen-
tes en el pulpito de quantos predicavan en España, y el maestre 
Pérez, natural de Falencia, y otros de menos nombre. Comenta­
ron Cagalla y otros destos a sembrar su pongoña en Valladolid, 
en Toro, en Falencia y en otras partes, con grandísimo secreto. 
Constantino, canónigo de Sevilla, y otros sus sequaces predica­
ron en Sevilla; y sin ser sentidos por algunos días, atraxeron a 
su opinión, con halagos y con palabras fingidas y apparentes, 
muchas monias simples y algunos hombres legos, como fueron 
el bachiller Herrezuelo, de Toro, Fadilla, Sotelo, de Qamora, 
v algunos otros de más y menos calidad. Y vino el negocio a 
términos que ya tramavan entre sí una terribilíssima conjura­
ción. Tal, que si acaesciera a no se descubrir tan ayna (según 
después se entendió) corría toda España riesigo grande de per­
derse. Pero plugo a nuestro Señor de remediar este mal porque 
los padres del sancto oficio de la Inquisición, assí del Consejo 
Supremo della como los de la Inquisión de Valladolid, Sevilla, 
iToledo y de otras partes, tuvieron tanta diligencia y tan buen 
aviso, que amataron este fuego antes que se aprendiese por toda 
España, como lo hiziera si se descuydaran un poco. Era Presi­
dente del Consejo Real y Supremo de la Sancta y General Inqui­
sición el Illustríssimo señor don Fernando Valdés, argobispo de 
Sevilla, y con él eran de su Consejo el licenciado Christoval Val -
todano, obispo que fué de Palencia, que agora es arzobispo de 
Sanctiago, y don Sancho de Cordova, que murió electo de Avila, 
> el doctor Andrés Pérez, obispo de Badajoz, y el licenciado 

^go de los Cobos. Y en Valladolid eran inquisidores ordina­
les el licenciado Guigelmo y el licenciado Diego Gongales. Preñ­
áronse con grandissimo secreto y con singular diligencia en 
a . el Doctor Cagalla con cinco hermanos suyos y su 
0Pia madre. E n Toro fué preso Herrezuelo y otros muchos en 

ca y en •Pedrosa muchos hombres y mugeres, monjas, 
d^tas y ^onzellas illustres y de mucha calidad. Hízose de sus 

08 dillgentissima Inquisición. Averiguáronse las cosas ho-
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riendas que no son para en este lugar. Entre otras cosas pa-
resció por verdad que en las casas del Doctor Caballa (que eran 
junto a San Miguel en Valladolid) se hazían de noche conven­
tículos y ayuntamientos satánicos y abominables adonde se pre-
dicava la secta lutherana. Finalmente, después de bien vista y 
examinada la causa de los ¡presos, en veynte y un días del mes 
de mayo del año del señor de 1559, en Valladolid, en la Plaga 
Mayor d'ella se hizo aucto público de la fe. Salió al cadahal­
so el doctor Cagalla y los huesos de doña Leonor de Vivero su 
madre, y otros dos hermanos suyos y el maestro Pérez, y con 
ellos hasta treynta personas de lustre. Y aviándose leydo las 
culpas de todos (conforme al estilo que en esto se suele tener) 
fueron relaxados al brago seglar y condenados a muerte de fue­
go, Cagalla y sus hermanos, el maestro Pérez, el bachiller Herre-
zuelo. Soletó y otros hasta quinze. Y a los demás se dieron 
penitencias conforme a sus delictos. Huvo entre los quemados 
algunas monjas bien mogas y hermosas, las quales no contentas 
con ser lutheranas, avian sido dogmatizadoras de aquella mal­
dita doctrina. De todos quinze, sólo el bachiller Herrezuelo estu­
vo pertinacíssimo, y se dexó quemar vivo, con la mayor dureza 
que jamás se vió. Yo me hallé tan cerca d'él, que pude ver y 
notar todos sus meneos. No pudo hablar, porque por sus blasfe­
mias tenía una mordaga en la lengua; pero en todas las cosas pá­
reselo hombre duro y empedernido, y que por no doblar su brago, 
quiso antes morir ardiendo que creer lo que otros de sus com­
pañeros. Noté mucho en él que aunque no se quexó, ni hizo 
extremo ninguno con que mostrasse dolor, con todo esso murió 
con la más extraña tristeza en la cara de quantas yo he visto 
jamás. Tanto que ponía espanto mirarle al rostro: como aquel 
que en un momento avía de ser en el inñerno con su companero 
y maestro Luthero. Muy al revés desto murió el Doctor Cagalla: 
porque después que en el cadahalso se vió degradado actual­
mente, con coroga en la cabega y dogal al cuello, fueron tantas 
sus lágrimas y tan eficacíssimas las palabras de penitencia y 
?rrepentimiento que dixo públicamente a grandes vozes, y con 
hervor nunca visto, que todos los que presentes nos hallamos 
quedamos bien satisffechos que (mediante la misericordia dlvi-
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\ se saivó y alcanzó perdón de sus pecados. Hizo y dixo tan­
tas cosas, que cierto movió a todos los que le vieron a conmmi-
seración. Hizo mucho al caso su conversión para confirmación 
Je muchos flacos y pusilánimes que se avían escandalizado con 
ver que un hombre tenido en reputación de tan docto, se huvies-
se mostrado por la parte de los hereges, y llevado tras sí con 
tus palabras dulces a muchos de aquellos condenados que con 
él yvan, y a otros que quedavan en la cárcel de aquella villa y 
en otras cárceles del Reino. Confessó públicamente Caballa que 
ambición y malicia le havían hecho desvanecer, y que su inten­
ción avía sido turbar el mundo y alterar el sossiego destos Rey-
,nos con estas novedades, no más de porque a río buelto. tuvo 
creydo que sería sublimado y adorado por todos en España 
como otro Luthero en Saxonia. Y que quedarían d'él algunos 
discípulos que tomassen el appellido de Cagalla, como le toma­
ron y tienen en Alemaña de Zuinglio, Ecolampadio y Melanch-
ton, y de Hugo, herege francés, de quien tomaron el nombre 
los Hugonotes. Procuró Cagalla con grandissimo hervor de con­
vertir al malaventurado de Herrezuelo. Díxole palabras que 
movieran un coraron de azero, mas no pudo hazer en él impres-
sion ninguna. Los demás compañeros suyos en la muerte, mos­
traron alguna blandura, y todos se retractaron públicamente, 
aunque algunos d'ellos se tuvo entendido que lo hazían más 
por temor de no morir quemados vivos, que no por otro buen 
fin. Hallóse a este aucto tan solenne la mayor parte de Castilla 
la Vieja. Presidieron en él el príncipe don Carlos y la princesa 
doña luana, que a la sazón era governadora del Reyno... De­
túvose [Felipe II] algunos días en Valladolid, adonde estava su 
^orte: y para averse de partir a Toledo, mandó que se hiziesse 
" i su presencia otro aucto público de Inquisición, para castigo 
e los presos que quedaron en la cárcel. Hízose el aucto en el 

«msmo lugar a ocho días del mes de octubre. Salieron a él otros 
P0<?° menos de quarenta hombres y mugeres, monjas, casadas 
Carl ^ 5 ' 'Dexáronse quemar vivos con estraña pertinacia don 
de ^ SeS0 y Iuan Sáncliez' criado que avia sido de Pedro 
C u ^ a Murió aquí también otro hermano del mismo Doctor, 

que avia sido de Pedresa, lugar cerca de Toro. No imitó 
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nada en el morir al hermano: porque si no se dexó quemar vivo, 
más se vio en él que lo hazía de temor del fuego que tenía pre­
sente, que por otro buen respeto. Para todos los penitenciados 
que quedaron vivos se hizo una casa en Valladolid, en el barrio 
de San luán, adonde permanecen oy día en penitencia con sus 
tsantbenitos: y assí estarán hasta que se dispense con ellos (i). 
Otros autos de menos importancia se hizieron en Valladolid el 
año siguiente. Y últimamente en el año de 1568 en 26 de sep­
tiembre se hizo justicia de Leonor de Cisneros, muger del ba­
chiller Herrezuelo, la qual se dexó quemar viva sin que bas-
t£sse para convencerla diligencia ninguna de las que con ella se 
hizieron, que fueron muchas, y principalmente bastara a mos/er 
una piedra un admirable sermón que en el auto hizo aquel día 
el illustríssimo don luán Manuel, obispo de Qamora, hombre no 
menos dodto y eloquente en el púlpito que illustre y generoso en 
la sangre, como nieto del famoso don luán Manuel el Bueno, 
y descendiente por línea recta del infante don Manuel, quinto 
hijo del rey don Fernando el Sancto; pero ninguna cosa bastó 
a mover el obstinado coragon de aquella endurecida muger>j (2). 

* * * 

San Francisco de Borja asistió a los reos del au'to. cosa que 
no suelen consignar nuestros historiadores. He aquí cómo anota 
el hecho el maestro Alvaro Cienfuegos, en la Vida del santo: 

«Passó a Valladolid desde Toro, donde a los veinte y uno de 
mayo se hizo aquel Auto General del Santo Oficio, en qae salió 
Cazalla templando con su llanto el torpe fuego que él mismo 

(1) E s t a casa, s i t uada en l a que h o y , p o r t a l r a z ó n , se l l a m a calle 
de la Penitencia, existe a ú n , s i no sufro error. D e b e d e ' s e r u n a de las 
sena.adas c o n el n ú m e r o 5 ó el n ú m e r o 12, m á s p r o b a b l e m e n t e l a p r i ­
mera . 

(2) Segunda parte, de la Historia Pontificial y Catholica.. . Compves-
ta, y ordenada por el Doctor Gongalo de Illescas. A b b a d de S. Frontes, 
y beneficiado de D u e ñ a s . . . E n Burgos, por M a r t í n de Vitoria. 
r i . D L x x v m . . . f o l . 450. 
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había encendido. Assrstió Borja a muchos de los penitentes, ex­
citando su eloquencia lágrimas y afectos dolorosos: y entre otros 
delinquentes condujo a una muger noble al suplicio, que dis­
puesta con las exortaciones de Borja, supo ser igualmente víc­
tima del sufrimiento que de la justicia» (i). 

(i) L a Heroyca vida, virtudes, y milagros del grande S. Francisco 
de Borja. . . E s c r í v e l a el Maestro Alvaro Cienfuegos... A ñ o 1717. E n M a ­
drid. Por la Viuda de Juan Garc ía I n f a n z ó n . F d l . 285. 

D a r é , de pasada , u n da to r e l ac ionado c o n S . F r a n c i s c o de B o r j a , y a 
que se t r a t a de u n a h i j a s u y a . E n 27 de j u n i o de 1538 f u é b a u t i z a d a e n 
V a l l a d o l i d d o ñ a M a r í a D o r o t e a de B o r g i a , h i j a de l M a r q u é s de L o m b a y 
y de d o ñ a 'Leonor 'de C a s t r o {A. parroq. de San Miguel. ¡Lib. de bau t i zados 
de 1528 a 1551, f o l . 51.) 
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No se crean los individuos de la Sociedad Filarmónica que 
solamente ellos han podido oír en Valladolid grandes conciertos. 
Va para siglo y medio que los habitantes de nuestra ciudad, dan­
do muestras de su gusto artístico, se entusiasmaron con dos de 
a o s más grandes viohnistas que a la sazón brillaban en Europa. 

E n el patio de comedias de Valladolid —hoy teatro de la Co­
media (i)—, no había compañía alguna por el mes de agos'to 
de 1787, cosa que, en verdad, sucedía muy pocas vecet. La 
compañía de Juan Solís había rematado sus tareas en el mes 
de mayo con la tragedia Demofonte, y la de Joaquín Doblado 
estaba ya contratada para comenzar en noviembre. 

E l día 17 del citado agosto recibieron sendos memoriales el 
intendente de la ciudad, Don Jorge Astraudi, y el muy ilustre 
Ayuntamierto. E l primero decía así: 

«Señor.—Antonio Loll i , residente en esta ciudad, primer bio-
lín de Gavinete de la Señora Emperatriz de las Rusias, con la más 
reverente sumisión 

wDize que para divertir y agradar a este distinguido público, 
tiene inclinazión y propensión a hazer y tocar unos sublimes y 
¡gustosos conziertos, y para poder prozeder a esto sin el menor 
obize, ocurre a V . S. 

»Suppdo se digne darle su permiso, en que recivirá singular 
íavor etcétera.—Antonio Lolli.» 

(1) T e a t r o de l a C o m e d i a c u a n d o se e s c r i b i ó y pulbl icó po r vez p r i ­
mera este a r t í c u l o , pe ro en c u y o solar se ed i f i có en 1930 el c i n e m a C o c a . 
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E l memorial dirigido al Ayuntamiento estaba redactado en 
estos términos: 

«Señor.—Don Antonio Loll i , de nación y'taliana, a k dispo­
sición de V . S. con todo respeto: 

«Dize que con el motibo de tener el onor de ser primer violín 
de la Emperatriz de las Rusias, y con las lizencias nezesarias, le 
ha tenido también de haver estado dibertiendo con su¿ concier­
tos de Música en Madrid ante las personas reales, y deseoso de 
dibertir a este respetable público, ofreze executarlo con quatro 
muy primorosos conciertos de Música. 

wPor lo que suppc'a a V . S. se sirba hazerle la gracia de 
darle el Patio de comedias por ser commodo, ofreciendo dar lo 
que fuese de su agrado y con aplicación a lo que V . S. guste, 
¡pues en 'todo recivirá favor.—Antonio Lolli.» 

Este Antonio Loll i era el propio violinista de Bérgamo, naci-
ido en 1732, y que, después de vivir en Alemania al servicio dd 
duque de Wurtemberg, pasó a la corte de San Petersburgo. Aun­
que la emperatriz Catalina le otorgó su admiración, y aun se dice 
que otros favores más especiales, Lol l i se cansó de vivir en Rusia 
y pasó a París en 1779. E n París produjo un entusiasmo frené­
tico, y otro tanto en Londres, donde, según dice un biógrafo, &c 
le tuvo por un semi-dios. Regresó Loll i a Italia, y poco después 
emprendió sus viajes artísticos por toda Europa. 

E l señor Intendente concedió su licencia, y el Ayuntamiento 
acordó con Loll i que «había de tener las quatro funciones en los 
días primero y segundo del próximo mes de septiembre y en los 
días ocho y nuebe, de siete a nueve de la noche»; se le habían 
de dar por la entrada de cada persona dos reales y de eJtbs había 
de dejar «un cuarto para el convento de la Aprobación, excepto 
•el palco del señor Presidente, que por él no se ha de cobrar eos:-
«dguna ni por las entradas de los yndividuos del Ayuntamiento; 
se le ha de dar igualmente la mitad de aprovechamientos que 
quedase, rebajados gastos de cobranza y alumbrado, y consiste., 
en ocho reales por cada uno de los palcos primeros, seis por Ici 
segundos, tres por cada asiento de las tres lunetas, ocho cuartos 
•por cada uno de varandilla y dos por gradilla y dos cuartos por 
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cada persona de las que suben a la cazuela, con la obligación de 
poner de su cuenta la orquesta compuesta de diez snúsico»». 

Antes de presentarse en el teatro, dió Loll i dos conciertos en 
la sala de la Cruz. Véase lo que sobre ellos dijo en su número 
del 29 de agosto el Diario Pinciano, que a la sazón veía la luz 
pública: 

«Habiéndose presentado en esta Ciudad el célebre D. Anto­
nio Lolli , Músico Violín primero de la Serenísima Emperatriz de 
Rusia, con permiso que tuvo del Govierno dió al Público en las 
noches del 25 y 26 del corriente dos Conciertos de Música en la 
gran Sala de la Cruz, ¡en los que admiró todo el concurso, com­
puesto de Profesores, Aficionados y Personas de buen gusto, el 
arte, la delicadeza, el primor, la execución y demás qualidades 
que le hacen no solamente un Músico perfecto, sino singular­
mente dotado de las gracias que Dios, y la naturaleza suelen 
conceder muy raras veces. U n Apasionado de este Profesor ex­
clamó al oirle en la siguiente 

O C T A V A 

C a n t e n otros l a C i t a r a de L i n o 
Que fieros t igres a m a n s ó en sus cuebas ; 
Ot ros l a L y r a s u a v e y A r c o fino 
D e l que las p i ed ra s a b l a n d ó de T e b a s : 
O t r o s el p l e c t r o ce les t ia l , d i v i n o 
C a n t e n de Or feo , mien t r a s l a s Esguebas , 
A c o m p a ñ a n d o de l P i s u e r g a el C a n t o , 
D e L o l i a l a b a n el p r i m o r y encanto . 

P R O G R A M M A 

Valledolid 

A N A G R A M M A 

L a ú d de L o l i 

E P I G R A M M A 

N i n f a s de Valledolid. 
M o s t r a d v u e s t r a g r a t i t u d , 
Y de L o l i e l du lce L a ú d 
Y A r c o d i v i n o a p l a u d i d . » 
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Los dos primeros conciertos del teatro diéronse al fin en los 
días 2 v 5; el último, el día 9. Sábese por el Diario Pinciano que 
en el segundo de ellos tocó Loll i , entre otras cosas, «varias di­
ferencias del Fandango Español y algunos sones de la Gaita Ga­
llega, remedando ésta con el Violín». Y del efecto que todos ellos 
produjeron, puede juzgarse por el siguiente suelto que el mismo 
periódico publicó en su número del 12 de septiembre: 

«Don Antonio Loli ha seguido tocando en el Teatro de Co­
medias hasta el Domingo 9, y siempre admirando y embelesando 
más a los Profesores y Aficionados. Los Músicos que le han acom­
pañado tienen un gran mérito en haberlo hecho sin los tropiezos 
que debían ser frequentes, teniendo algunos Papeles mal copia­
dos. Alguna vez se notaba descuido en la Orquesta, pero esto 
provenía de que deteniéndose Loli más o menos, según le acó-

modaba, en los Calderones, les cogía descuidados. No debe agra­
viarse ningún Músico Profesor porque Loli se haya llevado solo 
las alabanzas y atención de un pueblo, a cuyo carácter se opone 
la adulación y la ligereza. E n efecto, Valladolid ha hecho jus­
ticia con sus aclamaciones, después de haber acreditado con su 
frecuencia al Teatro en semejantes días, su buen gusto. E l Pú­
blico ha gozado una honesta recreación; la Real Casa de Mise­
ricordia ha logrado con este motivo algún socorro; las pobres 
y virtuosas Monjas de la Aprobación también han sacado algún 
partido; los que entienden el arte divino de la Música han apren­
dido algo, a lo menos la posibilidad de ciertos puntos y cosas que 
tenían por imposibles: los que no poseen el Arte, pero tienen 
oídos y alma, se han deleitado: y los que saben meditar, con­
templar y convertirse con frecuencia al Omnipotente Hacedor y 
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Sumo Dador de todo bien óptimo y de todo don perfecto, ¿qué 
sacrificios de alabanza no habrán tributado con este motivo?» 

Poco tiempo después de esto llegó a Valladolid otro músico, 
igualmerite famoso: Miguel Esser. Quiso también presentarse a 
la admiración del público vallisoletano, y dirigió al Intendente 
un memorial que decía así: 

((S.or Intendente.—Dn Miguel Esser, puesto a L . P . de V . S. 
suplica le conceda su licencia para egerzitar sus havilidades en 
el Violín y Viola de amor en el teatro público de esta ciudad, en 
el que se promete dar completo gusto. Así lo espera del favor 
de V . S. cuia vida guarde Dios m. a.—Michel Esser.» 

A l Ayuntamiento dirigió Esser otro memorial redactado en 
los términos siguientes: 

«111.® y N . Ayuntamiento.—Dn Miguel Esser, Profesor Mú­
sico, con el mayor respeto dice, ha viendo tenido el onor de eger-

cer su abilidad en el violin y viola de amor en todas las cortes 
de Europa con aprobación y gusto de los Soberanos que le an 
oydo, estando de tránsito en esta Ciudad para la corte de Ma­
drid y cierto de las aclamaciones que adquirió D'n Antonio Lol i , 
seguro de que no las desmerecerá y deseoso de obsequiar a este 
benerable público representado en V . S. S. proporcionando a 

mismo tiempo el que le sea menos costoso su viaje. Sup^ en­
carecidamente se digne conzederle su permiso para tocar en el 
Patio de Comedias mañana por la tarde después inmediatamente 
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que se finalice la representación como halguno u otros días que 
le parezca, señalando por la entrada de cada persona con inclu­
sión de la comedia a dos reales por persona, para lo qual tiene 
tratado por aora con la compa cómica el modo de hacer el repar-
timierito del exceso, que son nuebe quartos en persona, precio 
medio del señalado a Din Antonio Loli , no obstante el cúmulo 
de abilidades que con ygual perfección que aquel hará el supte 
que espera recibir este favor de V . S. S. cuia vida guarde Dios 
ms as—Valladolid, diciembre, 10 de 1787.—Michel Esser.» 

Concedida la autorización por el Intendente y Ayuntamiento, 
Esser dió sus conciertos en los días 11, 12, 13 y 14, en los cuales 
la compañía de Joaquín Doblado ofreció al público, respectiva­
mente, las siguientes obras: E l Tetmrca de Jerusalem, E l amo* 
al uso, la Etma y la segunda parte de la Adelina. 

No consta qué obras ejecutó Esser; pero acaso, a más de 
tocar la viola de amor, haría alguna de las habilidades que lució 
en Madrid poco tiempo después, es a saber: tocar el violín sin 
arco, imitando el salterio e hiriendo las cuerdas con una pluma de 
lápiz; imitar con el violín el sonido de otros instrumentos y la 
voz de una vieja, y tocar una pieza descriptiva de una corrida 
de toros. 

Esser gustó en Valladolid; pero, según se trasluce por el 
Diamo Pinciano, no llegó a entusiasmar como Loll i . Véase lo 
que decía el número 43 de aquel periódico: 

((Haviendose presentado en esta Ciudad D. Miguel Esser, de 
Nación Flamenco y Músico de Profesión, y solicitado del Señor 
Intendente Corregidor la licencia necesaria para divertir al Pú­
blico en el Teatro con algunos conciertos, obtenida aquella, tocó 
en las noches de los días n , 12, 13 y 14 del comente. E l mérito 
de este Profesor en un Teatro donde resonó poco ha el Violín 
del divino LOLI, y en el concepto de un Pueblo de buen gusto, 
que admiró sus primores, debía haber parecido muy corto, si 
él no fuera tan excelente. Pero Valladolid oyó con gusto y 
aplauso a Esser, reconociendo en él un gran magisterio en la 
Música, singular execución y varias gracias nada vulgares: en 
una palabra, si LOLI encantó, Esser no desagradó en Valladolid, 
y éste es aquí su mayor elogio y otra de las pruebas que esta 
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Ciudad ha dado de su urbanidad con los Extrangeros de mé­
rito.» 

No debe admirarnos el refinamiento artístico de nuestros an­
tepasados los vallisoletanos del siglo x v m . Pueblo era Vallado-
lid que traía casi todos los años una de las mejores compañías 
de ópera italiana, y que con igual gusto escuchaba un aria de 
la Penchi que una tonadilla de Rosalía Fuentes. 





T E R C E R A S E R I E 
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JERÓNIMO D E L O M A S C A N T O R A L 

Entre las octavas que en el Ccmto de Calíope dedica Cer­
vantes a los poetas del Pisuerga, figura la siguiente: 

S i vues t ras ob ra s s o n t a n es t imadas , 
famoso C a n t o r a l , en t o d a par te , 
s e r á n m i s a l abanzas excusadas 
s i en n u e v o m o d o n o os a l a b o y a r t e : 
c o n las p a l a b r a s m á s ca l i f i cadas , 
c o n c u a n t o ingen io el c i e lo en m í repar te , 
os admiro ' y a l abo a q u í c a l l a n d o , 
y l lego do l l egar n o p u e d o h a b l a n d o . 

E l poeta a quien aquí se reñere Cervantes es Jerónimo de 
Lomas Cantoral. Sus obras, publicadas en 1578, debieron de 
ser efectivamente estimadas, porque reúnen circunstancias que 
las singularizan; y en cuanto al autor, fama bastante tuvo 
para lograr, no ya sólo el elogio hiperbólico de los poetas sus 
conterráneos, sino el honor de que el divino Herrera correspon­
diese a ciertos requerimientos suyos en verso. 

Juntamente con otros servidores de las musas, mantuvo vivo 
en Valladolid el culto a la poesía y la rendida admiración a Gar-
cilaso. Fueron poco afortunados, porque si se exceptúa a don 
Hernando de Acuña, no alcanzaron de la posteridad los hono­
res que otros con menos méritos llegaron a obtener. Bien será, 
por tanto, dedicar algunas líneas a la ignorada biografía de 
Lomas Cantoral. 

Nació Jerónimo en Valladolid por los años de 1540. E n 1590 
decía ser de edad de aquarenta y ocho años poco más o menos»; 
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pero hay motivos para suponer que se quitaba algunos. Su pa­
dre, Pedro de Lomas, era entallador, aunque no queda memoria 
alguna de las obras que realizara. 

Presumía este Pedro de Lomas de ahidalgada progenie. En 
la Guzpeña, lugar de Cantoral, tierra y jurisdicción de Castre-
jón, «que es del conde de Siruela», tenían su casa solariega los 
Gómez de Cantoral. Allí vivió Pedro Gómez de Cantoral, bis­
abuelo de Pedro, que en su matrimonio con Juana de Valbrecoso 
y del Dosal tuvo un hijo llamado Gómez de Cantoral; éste casó 
con doña María Alonso del Palenque, e hijo de ambos fué Juan 
Gómez de Cantoral; casado éste, en fin, con Juana Ruiz de 
Lomas, vino al mundo Pedro de Lomas. 

Diez o doce años tendría Pedro cuando su padre abandonó 
el lugar solariego para establecerse en Valladolid. E n esta villa 
—entonces lo era— pasó toda su vida Pedro de Lomas. E n su 
casa propia de la Plazuela Vieja tuvo el domicilio durante largos 
años. Casó dos veces: la primera, con María de Aguilar; la se­
gunda, con Antonia de Cosgaya. De este segundo matrimonio 
nacieron, a lo menos, cinco hijos: Rodrigo, Pedro, Mateo, Je­
rónimo (nuestro poeta) y Ana (i). De otro hermano llamado 

(i) S ó l o encuent ro en l a p a r r o q u i a de N u e s t r a S e ñ o r a de l a A n t i g u a 
•las p a r t i d a s bau t i sma les de R o d r i g o y A n a . L o s o t ros fueron probable­
mente b a u t i z a d o s e n l a de S a n M a r t í n , c u y o s i i b r o s s ó l o a lcanzan 
a 1568. 

A q u é l l a s d i c e n a s í : 
« P o s t r i m e r o d í a del mes de m a y o de 1536 a ñ o s , y o F r a n c i s c o Or tega , 

c u r a de l a A n t i g u a , b a p t i c é a R o d r i g o , h i j o de P e d r o de L o m a s e de A n ­
t o n i a de C o s c a y a ; padr inos , G a s p a r O c h o a , el doc to r de V a l l a d o l i d , y 
A n t o l í n de V i l l a r e a l ; m a d r i n a s , M a r í a de M e d i n a y M a r í a de Cisneros . 
( L i b . p r i m e r o de bau t i zados , f o l . 27.) 

« E n ve in t e y nueve de o tubre de m i l i e qu in i en to s y qua ren ta y 
q u a t r o a ñ o s . F r a n c i s c o Or tega , c u r a del A n t i g u a , b a p t i z ó u n a h i j a de 
P e d r o de L o m a s , e n t a l l a d o r ; l l a m ó s e A n a ; fueron p a d r i n o s J u a n de 
A s t o r g a y A n d r é s de X e r e z ; m a d r i n a s , T a d e a de P a l e n c i a y l a de R o d r i g o 
de V a g a ; d £ e de abogado a S a n t a Y s a b e l . » ( Id . i d . , s i n fo l io . ) 

E s t o s dos h i jos de P e d r o de L o m a s debieron de m o r i r p r o n t o , pues no 
figuran en d o c u m e n t o s poster iores . 
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Francisco de Silva habla Jerónimo, nacido, sin duda, del primer 
matrimonio de su padre. 

E n 1553 ó I554 T11111̂  el entallador Pedro de Lomas. Su 
hijo Pedro, que le había sucedido en el nombre y en el oficio, 
quedó encargado de la curaduría de Mateo y Jerónimo, en unión 
de su madre Antonia de Cosgaya. E n 13 de septiembre de 1554 
otorgó Pedro escritura en que, como curador de sus citados her­
manos, «ausentes de estos reinos», hacía constar que en la par­
tición hecha de los bienes de su difunto padre resultaba alcan­
zado, y en su virtud hipotecaba unas casas y bodegas en la 
Plazuela Vieja, comprometiéndose a pagar en cuatro años; y 
como estaba de partida «para la ciudad de Sevilla y otras par­
tes», asentaba que si al cabo de aquel tiempo no regresaba él 
o alguno de sus hermanos, su madre pasaría a disfrutar de 
aquellas fincas (1). 

Puede conjeturarse que Jerónimo y Mateo vivieron en Sevi­
lla o en Italia, tal vez a la sombra de algún noble. Mateo hizo 
fortuna, más que ninguno de sus hermanos. Casó con doña 
Leonor de la Cerda, señora ilustre y adinerada, y con ella vivió 
casi de continuo en la ciudad del Guadalquivir. 

Jerónimo, por de contado, regresó a Valladolid. Aun puede 
ocurrir, si acaso fueron muchos los años que se quitó al decla­
rar su edad en 1590, que esta ausencia de 1554 sea la misma 
a que se refiere en sus versos a Cristóbal de Mendoza. De todos 
modos, en Valladolid fué donde escribió la mayor parte de sus 
poesías. 

Tuvo Lomas Cantoral sus amores, de los cuales, como no 
podía menos, nos habla mucho en sus Obras, y con el rendi­
miento platónico que podía esperarse en un poeta petrarquista, 
ya poniendo en las nubes la belleza de su amada Filis, ya la­
mentándose de celos y temores. 

Consta positivamente que Jerónimo estuvo en Sevilla más 

(1) A . H . P . y U . V a l í . Protocolos de Juan de Rozas, 1552, f o l . 1349. 
(Aunque el p ro toco lo es de 1552, el d o c u m e n t o corresponde a l a fecha 
ar r iba c i tada . ) 



310 NARCISO ALONSO CORTÉS 

de una vez, y allí aparece escrita la epístola a Felipe Ortega (i) ; 
pero acaso el viaje que en esta ocasión le alejó de su pueblo 
natal llevóle a tierras extranjeras. Su epístola a Cristóbal de 
Mendoza contiene las impresiones de este viaje, pero en forma 
tan ambigua que lo mismo pudiera estar escrita en Sevilla que 
en Flandes: 

V e r el r u n , r u n de l a gente 
en los lugares de t ra tos , 
recambios , logros va ra tos . 
hac iendo c o n t i n u a m e n t e ; 

( i ) F o l . 232 de sus Obras. 
N o puedo menos de l l a m a r l a a t e n c i ó n sobre los s iguientes versos de 

esta e p í s t o l a : 

L a s a l tas torres de l a g ran C a r t h a g o 
c a y e r o n , y de T r o y a el fuerte m u r o , 
y a s s í c a y r á t a m b i é n esto que hago . 

N o a y edif ic io a c á firme o s e g u r o ; 
de E g y p t o las P y r á m i d e s c a y e r o n , 
que del t i e m p o a l r i g o r n o a y n a d a duro . 

L o s arcos y los t e m p l o s fenecieron 
de aque l l a a n t i g u a R o m a , y j u n t a m e n t e 
quan ta s glor ias y t r i u m p h o s t u v i e r o n . 

Y en u n regalo y o t r o que le ap laze 
passa s u t i e m p o l i m i t a d o y q u i e t o 
que , en suerte t a l , j a m á s cosa desplaze. 

Pues ¿ q u é gozo m a y o r sá a t a n perfeto 
estado se le j u n t a u n c ie r to y l l a n o 
a m i g o , p a r a p ú b l i c o y secreto? 

S i en es to pareciese q u e estoy loco , 
y t ú , que sabes m á s , hal lares cosa 
c o n t r a r i a d e l reposo y paz que toco , 

me av i sa , y d o n d e no , s i l a e m b i d i o s a 
f o r t u n a de m i b i e n n o l o es torvare , 
y o s e r é p res to a l l á , y a t a n d i c h o s a 
v i d a c o n m i g o y r á s si te agradare . 

¿ S e r á casua l l a a n a l o g í a que el lec tor h a b r á obse rvado entre estos 
tercetos y otros de l a f amosa E p í s t o l a a FabioP N o l o creo, po rque no 
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el h i j o a l pad re e n g a ñ a n d o 
c o m o si enemigo fuese, 
s ó l o su p r o p i o interese 
s in v e r g ü e n z a p r o c u r a n d o . 

V i r t u d n o es a q u í d i v i s a 
que se conoce n i l l a l l a , 
es ba j eza p r o c u r a l l a , 
o b r a l l a cosa de r i s a . 

Q u é vendis tes , q u é compras tes , 
q u é ganastes, q u é perdis tes , 
o q u é b i e n q u e se -la urd is tes , 
su t i lmen te le e n g a ñ a s t e s . 

P u e s l legaos a los galanes, 
majaderos disfrazados, , 
que se p i c a n de av i sados 
c o n solos los ademanes . 

H a b l a d l e s e n cas te l l ano , 
r e s p o n d e r á n e n f r a n c é s , 
y s i en f r a n c é s , en i n g l é s , 
y s i en i n g l é s , e n toscano . 

Y e l que es del los m á s d i sc re to 
(aunque y o n i n g u n o he v is to) 
p r é c i a s e de ser m a l q u i s t o , 
r u f i á n , t r a i d o r , i n q u i e t o , 

sólo existe a n a l o g í a de concep tos que po r l o manoseados eran ve rdaderos 
lugares comunes , s ino de f o r m a m é t r i c a y de pormenores c o m o e l d e : 

L a s a l tas tor res de l a g r a n C a r t í l a g o 
c a y e r o n . . . 

L a s hojas que en las a l tas se lvas v i m o s 
c a y e r o n . . . 

Y si no es casua l , h a b r á que a d m i t i r u n a de estas c o s a s : i . a Q u e el 
autor de l a E p í s t o l a a Fabio i m i t ó a L o m a s C a n t o r a l . U n p o c o d i f íc i l p a ­
rece que el poeta capaz de d a r c i m a a u n a j o y a de l a p o e s í a cas te l l ana 
imi t a r a a o t ro m u y in fe r io r a é l . 2.a Q u e f u é p o r el c o n t r a r i o . L o m a s 
Can to ra l q u i e n i m i t ó l a E p í s t o l a a Fabio. E l au to r de é s t a , en t a l caso, 
no s e r í a F e r n á n d e z de A n d r a d a , s i no u n poe ta an ter ior , g e n i a l h a s t a el 
punto de que s u o b r a , p o r s u lenguaje y su v e r s i f i c a c i ó n , no d isuene de 
las escritas t r e in t a a ñ o s m á s t a rde . 3.a Q u e t a n t o L o m a s c o m o e l au to r de 
la E p í s t o l a a Fabio, se i n s p i r a r o n en u n m o d e l o c o m ú n . 
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y s in p r o p ó s i t o a lguno 
d i r á que j u g ó y p e r d i ó , 
que h i r i ó y que m a t ó 
y que se le e s c a p ó u n o . . . 

Cumplió Lomas sus vivos deseos de fijarse en Valladolid, y 
en esta ciudad, al comenzar el año de 1563 o muy poco antes, 
casó con Ana de Santiago. E n 28 de enero del siguiente año 
bautizó a su primer hijo, Alonso, y luego tuvo hasta siete más: 
Gaspar, Mateo, Julián, Antonia, Jerónima, Ana y otra Anto­
nia (1). 

E n julio de 1571 incoó un pleito de hidalguía. A l efecto, 
abrióse la correspondiente información de testigos en Valladolid, 

(1) « E n 28 de henero ' b a p t i z ó a A l o n s o , h i j o de G e r ó n i m o de L o m a s 
y de su muger A n a de San t i ago ; sus padr inos , C h r i s t ó b a l M a r t í n e z y 
M a r í a de C i s n e r o s . » ( A . p a r r o q . de S a n M i g u e l . L i b . de b a u t i z a d o s de 1552. 
a 1568, f o l . 116 v.) 

« e n 18 de hene ro [1565] y o el d h o . cu ra b a p t i z ó a G a s p a r , h i j o de 
G e r ó n i m o de L o m a s y A n a de S a n t i a g o ; fueron p a d r i n o s P e d r o de B e r -
deces y M a r í a de C a b r e r a . » ( A . p a r r o q . de S a n M i g u e l . L i b . de bau t i z a ­
dos de l a p a r r o q u i a de S a n J u l i á n de 1553 a 1623, f o l . 29.) 

« e n 26 de d i z i embre [1567] y o el dho . c u r a b a p t i z ó a M a t e o , h i jo 
de G e r ó n i m o de L o m a s y A n a de S a n t i a g o , s u m u g e r ; fue ron padr inos 
D i e g o de M i r a n d a y d o ñ a M a r í a de C o g o l l o s . » ( Id . , M . 32.) 

« e n 6 de m a r g o [1568] y o el d i c h o cu ra b a p t i z ó a J u l i á n , h i jo de 
G e r ó n i m o de L o m a s y de A n a de S a n t i a g o ; fue ron p a d r i n o s A n d r é s 
G ó m e z e Y s a b e l de R i b e r a . » ( Id . , f o l . 34.) 

« e n 11 de a b r i l [1570] y o el d h o . c u r a b a p t i z ó a A n t o n i a , h i j a de 
G e r ó n i m o de L o m a s y de A n a de S a n t i a g o , s u m u j e r ; fueron padr inos 
T o m á s de A b i l a y M a r í a D ' e s p i n o s a . » ( I d . , f o l . 37.) 

« e n 17 de m a y o [1572] y o el d h o . c u r a b a p t i z ó a G e r ó n i m a , h i j a de 
G e r ó n i m o de L o m a s y de A n a de San t i ago , s u m u j e r ; fueron pad r inos 
P e d r o de B a l d ó s y F r a n c i s c a de C a b r e r a . » ( Id . , f o l . 40.) 

« e n 3 de a b r i l [1574] y o e l dlho. c u r a b a p t i z ó a A n a , h i j a de G e r ó ­
n i m o de L o m a s y de A n a de San t i ago , s u m u g e r ; fue ron p a d r i n o s A l o n s o 
de P a l a c i o s y M a r í a C i s n e r o s . » ( Id . , f o l . 42 v.) 

« e n 10 de agosto [1576] y o e l d h o . c u r a b a p t i z ó a A n t o n i a , h i j a de 
G e r ó n i m o de L o m a s y de A n a de S a n t i a g o , su m u g e r ; fueron pad r inos 
G i l A l o n s o e Y s a b e l B á z q u e z . » ( Id . , f o l . 46.) 
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Cervera, Aguilar de Campoo, Villanueva de Nares, Cantoral y 
Quintana de Hormiguera. Resultó en efecto, probada la hidal­
guía. Según dijo Toribio López, vecino de Cantoral, «de edad 
de cien años poco más o menos», la casa solar de la familia 
estaba asentada «en el lugar de Cantoral, donde llaman el valle 
de la Guzpeña, y es una torre alta, grande, ancha, de cal y 
canto, e con el tiempo está maltratada e derribada e cayda por 
lo alto della muchos pedazos»; pero en su tiempo estaba bien 
conservada, y en su interior había uno o dos escudos de armas, 
así como diferentes lanzas, espadas y otras armas que el abuelo 
y bisabuelo de Jerónimo habían dejado. Las armas de los escu­
dos eran «un castillo en la una parte y en las otras partes 
un juego de ajedrez y una manopla con una lanza hincada en 
un calderón y un águila y una flor de lis encima de la cabeza 
del águila». Las demás casas de Cantoral y valle de la Guzpeña, 
que comprendía diez lugares, eran todas bajas y sin armas (i). 

Sin duda por estos ribetes de hidalguía, Jerónimo de Lomas 
fué muy inclinado a buscar la amistad y protección de nobles 
personajes, en cuyo elogio escribió no pocas poesías. E n sus 
Obras ñguran composiciones dedicadas a don Juan de Austria, 
al duque de Sessa, al obispo de Astorga, a la condesa de Riba-
davia y al conde de Miranda, amén de las consagradas a cele­
brar el nacimiento del príncipe don Fernando y a llorar la muer­
te del príncipe don Carlos, de la reina doña Isabel de Valois, 
de la princesa doña Juana, del cardenal de Sevilla don Gaspar 
de Zúñiga y Avellaneda, de doña María Enríquez, hija del al­
mirante de Castilla, de la condesa de Miranda y de la de R i -
badavia. 

Quien sin duda favoreció a Lomas Cantoral fué don Juan 
de Zúñiga Bazán y Avellaneda, conde de Miranda, marqués 
de la Bañeza, señor de las Casas de Bazán y Avellaneda, a quien 
está dedicado el libro, en razón a lo que dice la epístola preli­
minar: «...como yo esté a esto más que todos obligado, por las 

( i ) A . de l a R . C h a ñ e : Villegas, A d perpetuam rei memoriam, 
env. 30. 
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muchas mercedes que como hechura dessa Casa assí de V . S. 
como de sus passados he recibido, como quien las reconoce, y 
desea (si possible fuera) satisfazer, ofrezco a V . S. la cosa que 
más amo y estimo». 

Tuvo amistad Lomas Cantoral, claro es, con los demás poe­
tas de Valladolid, y la mención que de ellos hace en sus Obras 
ha servido para poner en claro interesantes puntos de historia 
literaria. Luis Salado de Otálora (Salido), Andrés Sanz de Por­
tillo (Delio), Cepeda (Baldano), Francisco de Montanos (Mon­
tano), Cristóbal de Mendoza (Orsino), Pedro de Soria (Ario), 
Damasio de Frías (Dameo) y don Hernando de Acuña (Damón) 
aparecen con el propio Lomas (Meiibeio) en las orillas del P i -
suerga, honrando el recinto de la gloriosa Pincia, 

Su mayor amistad, a lo que parece, fué con Pedro de Soria, 
Cristóbal de Mendoza y Francisco de Montanos. Los dos pri­
meros elogiaron su libro en sendos sonetos, y Mendoza, a más 
de esto, fué destinatario de la carta en que nuestro poeta refería 
sus impresiones de viaje. E n cuanto a Montanos, figura con su 
nombre poético de Montano en la égloga de que Lomas (Meli­
beo) es también interlocutor (i). 

Acaso también, durante su estancia en Sevilla adquirió amis-

( i ) A las no t i c i a s que antes de a h o r a he d a d o del g ran m ú s i c o y 
poe ta F r a n c i s c o de M o n t a n o s , a g r e g a r é las con ten idas en los s iguientes 
acuerdos de l c a b i l d o catedraJl: 

« M a e s t r o de c a p i l l a M o n t a n o . — i A v e y n t e e c u a t r o de se t iembre [1564] 
se r e c i b i ó a l maes t ro de c a p i l l a c o n u n a m e d i a r a z i ó n , l a que l o h a de 
ganar c o m o l o gana u n m e d i o raz ionero , e l a m e y t a d a de paga r l a mesa 
c a p i t u l a r e l a m e y t a d l a f á b r i c a . » 

E n 8 de j u n i o de 1571 a c o r d ó el c a b i l d o que todos los d í a s , u n a h o r a 
por l a m a ñ a n a y o t r a po r l a ta rde . M o n t a n o s d i e ra « l e c t i ó n de c a n t o en 
l a c l a u s t r a de esta ig les ia en p ú b l i c o e n fac is to l do c a n t e n las d i chas oras 
los s e ñ o r e s cantores , capel lanes y m o z o s de esta ig les ia y estrangeros que 
qu i s i e ren can ta r , y esto haga y c u m p l a c a d a u n d í a a las d ichas oras, so 
pena de u n rea l c a d a vez que f a l t a r e . » 

« E s t e d í a [22 j u n i o 1571] a c o r d a r o n y m a n d a r o n que el maes t ro de 
c a p i l l a p o r este a ñ o le c o r r a e l sa la r io c o m o le c o r r í a as ta a q u í , y p a r a el 
a ñ o ven ide ro le m a n d a r o n da r los d i e z m i l i m a r a v e d í s y p a n y v i n o de s u 
q u a r t a c o m o a los d e m á s cantores , y a s í l o aco rda ron y m a n d a r o n . » 
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tad con don Fernando de Herrera. Tuviérala o no, dirigióle en 
cierta ocasión el siguiente soneto: 

V a r ó n i lus t re , en q u i e n respilandeciendo 
e s t á n c o m o el sol c l a r o , ingenio y ar te , 
sus r a y o s es tendiendo en t o d a pa r t e , 
v u e s t r a t a n pobre h e d a d e n r i q u e c i e n d o ; 

s i e l sesso h u m a n o h i e r r a (no quer iendo) 
s e g ú n q u e en v a r i a s cosas se repar te , 
y m á s e n las que A m o r pone su pa r t e 
y el a l t o e n t e n d i m i e n t o v a e x p r i m i e n d o ; 

p regun to p o r n o errar (como impruden te ) 
q u é f o r m a en c o m p o n e r seguir devemos 
p i n t a n d o y a u n d e s d é n , y a u n fuego ardiente; 

q u é leyes , q u é preceptos gua rda remos 
p a r a q u e usando de el lo p r o p i a m e n t e 
l o que t a n t o s p re t enden a lcancemos . 

Herrera, fijo siempre el pensamiento en su Leonora, contestó 
vagamente con otro soneto, dando lugar a que Lomas, algo mal-

« E s t e d í a [13 de j u n i o 1572] a c o r d a r o n y m a n d a r o n que e l maes t ro 
de c a p i l l a M o n t a n o s de o y en adelante n o t enga en su casa n i n g ú n m o z o 
de coro y que ino Heve m á s las cargas de t r i go que po r r a z ó n de t en ellos 
se le d a v a n , y que l a casa en q u e v i v e l a pague de S a n J u a n e n ade lan te 
o se ar r iende de m a n e r a que a él so lamente a y a de quedar le s u sa lar io 
como a c a d a c a n t o r . » 

« E n dos de a b r i l [1576] se d e s p i d i ó F r a n c i s c o de M o n t a n o s , maes t ro 
de c a p i l l a , y los d ichos s e ñ o r e s le u b i e r o n p o r d e s p e d i d o . » 

« E s t e d í a los s e ñ o r e s P r i o r y c a b i l d o h i c i e r o n g r a c i a a l maes t ro de 
cap i l l a de l p a n y v i n o ; y c ó m o se l o a n de dar , s i se le a n de da r en p a n 
o en dineros, los d i chos s e ñ o r e s l o v e r á n . » 

« E s t e d í a los d ichos s e ñ o r e s c o m e t i e r o n e l t o m a r de l a q u e n t a de l a 
ropa y l i b ro s y t o d o lo d e m á s a l r r ac ione ro V a l a l d e r a s (sic) a l maes t ro 
de cap i l l a M o n t a n o s . » 

« E n q u a t r o de m a y o [1576] l o s s e ñ o r e s P r i o r y c a b i l d o d i x e r o n que 
t rayendo M o n t a n o s con t en to de los m a y o r d o m o s del p a n y b i n o y de l a 
H a c i e n d a se le h a c í a g r ac i a d e t resc ien tos reales p o r su p a n y b i n o , m e t a d 
se le den e l d í a de N u e s t r a S e ñ o r a de agosto y l a o t r a m e t a d d í a de 
N u e s t r a S e ñ o r a de sep t iembre , y esto l o h a c e n p o r l e h a c e r g r ac i a y 
merced aunque n o se lo deban en r r i g o r . » 

( A . C a t e d r a l . L i b . de ac tas cap i tu l a r e s de 1547-1579-) 



316 N Á R O I S O A L O N S O C O R T É S 

humorado, insistiese con un segundo soneto sobre el asunto a 
que se refería en el primero. 

Gran admirador fué Lomas Cantoral de Garcilaso. En el pró­
logo a sus Obras dice así: «¿Quién hay de nuestros españoles 
que con verdadera imitación haya seguido las pisadas de aque­
llos primeros y divinos poetas? Cierto que si decimos verdad, 
pocos o ninguno, dexo aparte al ilustre Garcilaso de la Vega, 
que movido de los italianos, y siguiendo su término con mayor 
alabanza que otro alguno, en la parte que imita a los latinos 
fué excelente y divino.» Dedicó asimismo un soneto a la muerte 
de Garcilaso —escrito, claro es, mucho después del suceso— y 
el siguiente «en loor de su obra»: 

C o m o a l a p r i m e r l u z d e l O r i e n t e 
en p r a d o o en floresta de ley tosa 
que a b r i l de be í ldad n u e v a y diferente 
p i n t ó c o n m a n o l a rga y abundosa , 

d e l b l anco l i r i o coge y de l a rosa 
p u r p ú r e a l a ave jue la d i l igen te , 
y todo, lo reduce a r t i f ic iosa 
en sabroso l i c o r , d i v i n a m e n t e , 

t a l vos , en v a c í a s e l v a de escriptores 
(raro y gen t i l e s p í r i t u ) cogiendo 
de t o d o l o m á s a l t o y m á s florido, 

a v é i s a l pa t r io T a j o (enr iqueciendo 
•el m u n d o y vues t r a v e g a de m i l flores) 
en d u l c í s i m o n é c t a r c o m b e r t i d o . 

Sabido es también que cuando un autor anónimo —cierto 
Cobos, según parece— escribió contra Garcilaso un soneto muy 
gracioso, Lomas Cantoral replicó con otro de tonos furibundos 
y que, hablando imparcialmente, estaba muy por bajo del que 
causaba su indignación (i) . 

E l 6 de abril de 1576 estaba Lomas Cantoral en Madrid, 

(1) V é a s e Cáta logt i s , d e l M a r q u é s de M o r a n t e , t o m o V , p á g . 694 ; 
Luis Barahona de Soto, de F . R o d r í g u e z M a r í n , p á g . 151, y Fernando de 
Herrera (el Divino) , de A d o l p h e Cos te r , p á g . 56. 

C o b o s d e b i ó de ser, e fec t ivamente , el au to r d e l sone to c o n t r a G a r c i ­
laso, s e g ú n l o expresa l a n o t a m a n u s c r i t a de que h a b l a G a l l a r d o ; porque 
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donde dio poder a su hermano Francisco de Silva y a Nicolás 
Muñoz, «procurador de número de Madrid», para solicitar el 
privilegio y tasa de su libro de versos ( i ) . Este salió al público, 
como ya se ha dicho, en 1578 (2). 

Dice de estas Obras el propio Cantoral: «En algunas tengo 
novedad, y en otras imito los castellanos antiguos, y en otras 
a los italianos modernos.)) Así es, en efecto, si bien la imitación 
italiana, que se inicia con una buena traducción de las Pisca­
torias de Tansilo, predomina marcadamente. Eglogas, cancio­
nes, sonetos, octavas, sextinas y tercetos constituyen la mayor 
parte del libro. 

No andaba desmañado Lomas en la imitación de los antiguos 
españoles. Lejos de ser así, es posible que en ella más que en 
el dolce stil nuovo estuviera su fuerte. Maneja con soltura la 
copla octosilábica, y no le son extrañas las sutilezas amorosas, 
tan a menudo bellas, de nuestros Villasandinos y Alvarez Gatos. 

Dos églogas tiene Lomas. Habla en la primera Melibeo solo, 
llorando los desdenes de Filis. Llóralos también en la segunda, 
pero esta vez acompañado de Montano, que a su vez gime por 
el abandono de Tirrena. Terminan las lamentaciones con un 
canto amebeo. 

Estas poesías a la italiana adolecen de los achaques que todas 
las del mismo género y época: la expresión afectada, la abun­
dancia de lugares comunes, la frecuente dureza de los endeca­
sílabos. No desmerece Lomas, sin embargo, junto a otros poetas 
celebrados en la misma escuela, ni son raros en el libro galanos 

'Francisco S á n c h e z (el B r ó c e n s e ) e s c r i b i ó o t ro o o m o c o n t e s t a c i ó n , « n e l 
cua l « p ó n e s e e l n o m b r e del au to r c o n t r a r i o » , y ev iden temente se h a l l a 
expresado é s t e en ©1 ú l t i m o verso : 

M á s falsos que corcovos de roc ines 

(1) PÉREZ PASTOR, B i b l i o g r a f í a m a d r i l e ñ a , I I I , p á g . 415. 
( 2 ) £ ^ 5 obras / de H i e r ó n i m o / de Lomas Cantoral, en tres / libros 

divididas. / A l Illustrissimo S e ñ o r don Jtmn de Quñiga , B a g á n / y Abe-
Uaneda. Conde de Mirada / M a r q u é s de la B a ñ e z a , y S e ñ o r / de las casas 
a-e B a g á n y / Abellaneda / E c . / Con Privilegio. / E n Madrid, / E n casa 
de Fierres Cosin. / A ñ o 1578. 
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tercetos, apasionadas canciones, sentidas elegías y sonetos como 
los siguientes: 

B i e n c o m o el n u e v o so l , a l m o y sereno, 
que c o n e l r a y o de s u l u z d o r a d o 
esparce de l a noche el g ran n u b l a d o , 
de a l j ó f a r descubr iendo él p rado l l e n o , 

d u l c e y g e n t i l guerrera , de m i seno 
t u p u r a y c l a r a v i s t a l i a de r r amado 
el m a l que, ausente t ú , t e n í a a n u b l a d o 
m i c o r a z ó n , de gozo y l u z ajeno. 

Alegres m i s sentidos, t u v e n i d a 
ce lebran ; m a s el a l m a no asegura, 
que, encogida , c o n t e m p l a t u aspereza. 

i E x t r a ñ o caso, suerte n u n c a o í d a , 
que v e n g a a ser m i m a l de t a l matura , 
que i g u a l p e n a me d e n gozo y t r i s t e z a ! 

¡ A h ! M i m a n s a co rde ra , que so l í a 
enr iquecer m i h a t o y m i ma j a da 
y ves t i r , de m i l flores co ronada , 
todo este ve rde l l a n o de ' a l e g r í a , 

y a t r is te v a en a jena c o m p a ñ í a , 
p a c i e n d o tarde, noche y m a d r u g a d a , 
de aque l l a v o l u n t a d p u r a o l v i d a d a 
y de l eterno a m o r q u e m e d e b í a . 

D e suerte que n i y a de aque l c u i d a d o 
se acuerda que t e n í a y o en b u s c a r l a 
las aguas y las h ie rbas m á s sabrosas, 

n i de que desprec iaba , po r a m a r l a , 
mon te , choza , ganado y otras cosas. 
¡ T a n du ramen te soy d e l l a o l v i d a d o ! 

Los Amores y muerte de Adonis, en verso suelto, y La de­
sastrada historia de Céfalo y Pocris, en octavas, son poemas 
producidos también, como revela su título mitológico, por la 
imitación italiana. Pueden colocarse entre las mejores obras de 
Lomas Cantoral, especialmente el primero, en que se hallan tro­
zos de versificación muy robusta. 

Aunque nuestro poeta fuese favorecido de Apolo, no lo era 
de la fortuna. Tan abandonado de ella debió de verse, que hubo 
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de encomendarse a la generosidad de sû  hermano Mateo ( i ) . 
Con fecha 17 de junio de 1583 suscribió un documento «Jeró­
nimo de Lomas Cantoral, vezino de esta villa de Valladolid, en 
que decía que entre él y su hermano Mateo, vezino ansimismo 
de la dicha villa», se había tratado pleito en la Chancillería «so­
bre que por el suso dicho, atenta mi necesidad y costa que tengo 
pedía al dicho mi hermano, me alimentase conforme a la calidad 
de mi persona, contra lo cual por el dicho mi hermano fué re­
plicado y por ambas partes fué alegado..., y estando en este 
estado nos concertamos en qu'el dicho mi hermano me uviese 
dar e pagar en cada un año durante mis días y bida veynte mili 
maravedís para ayuda al sustento de mi casa e familia por bía 

(1) Poseedor , oomo y a se h a d i c h o , de u n a b u e n a f o r t u n a , M a t e o de 
L o m a s h i z o diferentes obras de c a r i d a d . F u n d ó dos p rebendas p a r a dos 
doncellas h u é r f a n a s en c a d a u n a ñ o , en p r i m e r l u g a r p a r a las de s u f a m i ­
l i a , y a f a l t a de é s t a s p a r a l a s e x t r a ñ a s , c o n preferencia l a s que t u v i e r a n 
h i d a l g u í a . E n 22 de febrero de 1586 o t o r g ó tes tamento . F u n d a b a u n 
v í n c u l o en sus h i jos D . P e d r o de JLomas, que de o r d i n a r i o r e s i d í a e n Se­
v i l l a , y D . a C e c i l i a de l a G e r d a , l l a m a n d o p r i m e r o a D . P e d r o y sus des­
cendientes, d e s p u é s a D . a C e c i l i a y los suyos , y a f a l t a de unos y otros , 
al R e a l H o s p i t a l de E s g u e v a , de V a l l a d o l i d . M u e r t o s a q u é l l o s s i n de ja r 
hijos l e g í t i m o s , el H o s p i t a l t o m ó p o s e s i ó n de los bienes, n o s i n que se 
opusieran, susc i tando p l e i t o , v a r i o s h i jos na tu r a l e s de D . P e d r o y D . a M a ­
r ía Pa l enque , h i j a de M a t e o de L o m a s , m o n j a en el c o n v e n t o de l C o r p u s . 
F u n d ó t a m b i é n M a t e o , en 1581, l a c a p i l l a de l a A s u n c i ó n en l a ig les ia 
de S a n P a b l o . ( A . de l H o s p i t a l de E s g u e v a : Libro-memoria de Mattheo 
Lomas Cantoral.) 

A n t e s del p le i to c i t a d o sos tuv ie ron o t ro D . P e d r o de L o m a s y s u her­
mana D . a C e c i l i a . D o n P e d r o , en d e m a n d a pues ta a 10 de j u n i o de 1588, 
h a c í a constar que su m a d r e , D . a L e o n o r de l a C e r d a , m e j o r ó a l d e m a n d a n t e 
en el t e rc io y q u i n t o y le i n s t i t u y ó m a y o r a z g o , f acu l t ando a s u m a r i d o p a r a 
que s e ñ a l a s e los bienes, y é s t e lo h i z o en « u n a s casas sitas e n esta v i l l a en 'la 
calle de l a Puen t e e t rescientos m i l i m a r a v e d í s de j u ro e 9enso sobre e l 
a lmuxar i fazgo m a y o r de l a c i u d a d de S e v i l l a » , c o n g r a v a m e n que «se con­
tentase con l a d i c h a m e j o r a de t e r c io y q u i n t o y c o n que las d ichas l e g í t i m a s 
fuessen de m a y o r a z g o y v i n c u l a d a s , a l q u a l v í n c u l o y m a y o r a z g o e n f a l t a 
de hijos y d e s c e n d i e n t e s » (de D . Pedro ) l l a m ó a D . a C e c i l i a . E n este p l e i t o , 
a 4 de a b r i l de 1590, d e c l a r ó J e r ó n i m o de L o m a s , que d i j o ser de « q u a -
renta y ocho a ñ o s p o c o m á s o m e n o s » «y tío de los d ichos D . P e d r o de 
' ornas y D . a Q e ^ l i a de l a C e r d a su h e r m a n a , porque es h e r m a n o de 
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de alimentos»; que se lo había de pagar mensualmente, como 
se hizo constar en escritura ante Luis de Valderas, escribano de 
número, a 14 de junio de 1581, imponiéndose como condición 
que Jerónimo no pudiera vender, ceder, renunciar, traspasar, 
donar, empeñar ni en manera alguna enajenar los 20.000 ma­
ravedís; que a pesar de ello, intentó traspasarlos, lo cual fué 
contradicho por Mateo; que aunque éste, en razón a dicha causa, 
podía invalidar su obligación, no quería hacerlo, y que Jeróni­
mo, como resultado de todo ello, se comprometía por esta carta 
a aceptar con las citadas condiciones, no cumplidas las cuales 
obligábase a pagar 300 ducados a su hermano Mateo (1), Es de 
suponer que con este auxilio de su hermano, Jerónimo viviera 
más tranquilo hasta su muerte. 

Ignoro cuándo acaeció ésta. Muy tarde no debió de ser, por­
que, o mucho me equivoco, o no alcanzó el brillante período 
de 1600 a 1606, en que Valladolid, corte de Felipe III, fué tes­
tigo de raros y peregrinos sucesos. 

M a t e o de ¡ L o m a s C a n t o r a l su p a d r e . » E n o t r a d e c l a r a c i ó n d i j o que s u 
sob r ino D . P e d r o h a b í a s ido b a u t i z a d o en l a M a g d a l e n a de S e v i l l a a 20 de 
a b r i l de 1566, y que él h a b í a v i s t o l a p a r t i d a de b a u t i s m o . ( A . de C h a ñ e . 
Alonso R o d r í g u e z , fenecidos, env. 531.) 

C a s i a l a v e z , D . a M a r í a P a l e n q u e , h i j a , c o m o sabemos, de M a t e o de 
L o m a s , sos tuvo otro p l e i to con su h e r m a n a D . C e c i l i a y e l m a r i d o de 
é s t a , G a r c í a de C a s t r o , sobre 500 ducados que a m b o s se h a b í a n ob l igado 
a entregar p a r a hacer u n a c e l d a a D . a M a r í a e n el c o n v e n t o d e l C o r p u s . 
P a r a hacer este pago, c o n s t i t u y e r o n u n censo sobre las a l caba la s de l a 
v i l l a de C a r m e n a , c u y o p r i v i l e g i o es taba en c a b e z a de M a t e o de L o m a s . 
( A . de C h a n o . : Alonso R o d r í g u e z , fenecidos, env . 238.) 

H e encont rado otros p le i tos de l a f a m i l i a , pe ro no he descendido a su 
e x a m e n p o r creerfos s in i m p o r t a n c i a p a r a m i ob j e to . 

P e d r o d e L o m a s C a n t o r a l , el de S e v i l l a , s o b r i n o de nues t ro poeta , 
e s t u v o casado con D . a Isabel de M a r i a l a y v i v i ó en l a c o l a c i ó n de S a n 
R o q u e . ( A . H . P . y U . V a l í . P r o t o c o l o s de A n t o n i o de O r d á s . 1605, f o l . , 
330 v . ) 

(1) A . H . P . y U . V a l í . Protocolos de Gaspar de Castro, 1583, f o l . 88. 
E n los p ro toco los de l m i s m o escr ibano, a ñ o 1585, f o l . 228, o b r a e l 

i n v e n t a r i o de los bienes que queda ron a M a t e o de L o m a s « a l t i e m p o q u é 
m u r i ó d o ñ a L e o n o r de l a C e r d a , s u m u g e r » . E n él figuran m u c h a s y v a ­
l iosas a lhajas . 
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En los comienzos del año 1586, el rey D . Felipe II estudia­
ba la conveniencia de armar una escuadra contra Inglaterra. 
Las rivalidades con la reina Isabel, jamás dirimidas, le inducían 
a ello. 

Hacía tres años que D. Alvaro de Bazán, «rayo de la guerra, 
padre de los soldados, venturoso y jamás vencido capitán», ha­
bíale propuesto invadir los Estados de aquella Soberana, como 
medio imprescindible para dominar la rebelión de los Países 
Bajos. Entendía el Marqués de Santa Gruz que tal expedición 
era de todo punto necesaria, «así por ser aquel reino fuera de 
la obediencia de la Iglesia, como por el favor y ayuda que la 
Reina ha dado a los rebeldes de los Estados de Flandes». 

No hizo en un principio el Rey de España gran aprecio de 
este consejo; mas, transcurrido aquel tiempo, debió de recibir 
algún otro estímulo más eñcaz, por cuanto comenzó secreta­
mente a practicar informaciones de orden político y estratégi­
co, y encargó al de Santa Cruz que trazase un plan detallado 
para el desarrollo de la empresa. Dos meses solamente tardó 
el afamado militar en redactar este plan, y en él consiguió todo 
lo necesario para la organización del ejército invasor, incluido 
el costo de salarios y aprovisionamientos, número de naves y, 
en una palabra, cuantos pormenores requería un empeño de 
tanto riesgo y trascendencia. La jornada, según cálculos de 
D- Alvaro de Bazán, había de importar, sobre el gasto ordina­
rio de mar y tierra, 3.801.288 ducados castellanos de a once 
reales. 

Cerca de un año tardó todavía en decidirse el Monarca. Re­
suelto, ai fin, y aun excitado por las audacias del famoso ma-

21 
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riño escocés Francis Drake, que inopinadamente efectuó un 
asalto a las Antillas, dieron comienzo, con toda la actividad po­
sible, los preparativos de la expedición. 

Había de .dirigir ésta el propio Marqués de Santa Cruz. No 
se escatimaría medio para su mejor organización, ni se pondría 
tasa a los dispendios, ni dejaría de utilizarse el concurso de los 
más acreditados técnicos militares. Se aprestarían numerosas na­
ves en los astilleros del Cantábrico y del río de Sevilla; agentes 
y proveedores recorrerían las diversas comarcas de España, ha­
ciendo abundante acopio de víveres para el ejército expedicio­
nario; capitanes y alféreces irían por villas y ciudades reclu-
tando gente; en las costas de España y Portugal, en Nápoles, 
en Sicilia, en Milán, se dispondría el armamento del modo más 
rápido y perfecto posible. Formaríase de esta manera una es­
cuadra, a la que con razón podrían llamar historiadores y hom­
bres de Estado la grande armada, y que al imaginación popular 
bautizaría con el jactancioso nombre de Armada Invencible. 

Todas estas prevenciones se hicieron sin que pudiera traslu­
cirse nada de su objeto. E l Rey quería, según frase del cronista 
Herrera, «que antes que se supiese a dónde iba a parar el rayo 
se ardiese la casa». Harto veían los pueblos que se trataba de 
una campaña importantísima, y aun probablemente sospecha­
rían que iba dirigida contra la reina Isabel; pero la reserva que 
sobre ello guardaban el Rey y sus consejeros era absoluta. 

La alarma cundió por todas partes. Los pueblos estaban ago­
biados por la incesante contribución de hombres y dineros para 
guerras, que consumía sus energías y los incapacitaba para aten­
der a sus propias necesidades. En la misma magnitud de los 
aprestos previeron, sin duda, una empresa temeraria; recelaron 
que, apenas interrumpidas, habían de renovarse las exacciones 
cuantiosas, las luchas cruentas e innecesarias, los abusos y tro­
pelías con que la gente de tropa sembraba el terror por todos 
los lugares que al paso hallaba (i). Y algunas villas y ciudades. 

(r) T a n graves eran los a t rope l los que c o m e t í a n los so ldados en todos 
los pueblos , has ta l legar a su des t ino , que c o n r a z ó n se cons ide ra ron en 
las Cor t e s c o m o « u n a de las p r inc ipa l e s po l i l l a s q u e h a des t ru ido a los 
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que ya anteriormente habían elevado al Monarca su protesta 
contra resoluciones muchas veces caprichosas, y gravosas siem­
pre, decidieron exteriorizar el desagrado con que veían que se 
acometiera una empresa de ignorada finalidad. Tal ocarrió en 
Valladolid. 

Se había distinguido esta villa por la entereza con que hi­
ciera respetar sus fueros durante el reinado del segundo Felipe. 
Ya en las Cortes de 1563 se contó entre las pocas poblaciones 

las otras fueron Cuenca, Soria, Salamanca, Córdoba y Avi la— 
que dieron poder a sus procuradores bajo juramento de «no otor­
gar servicio ninguno sin que primero lo comunicasen con la 
villa, para que les embiase a decir lo que avian de hazer», afir­
mándose en este acuerdo con una resolución que sólo igualó 
Cuenca, y que puso al Rey en la precisión de escribir al corre­
gidor en términos conminatorios. Abrumada por continuas cala­
midades y sucesos adversos —entre los cuales se contaba el acto 
del Monarca despojándola de la Corte—, ni podía prestar su 
concurso para empeños arbitrarios, ni estaba dispuesta a que se 
qnebrantasen sus prerrogativas. 

E l día 7 de enero de 1587, dirigió Felipe II una carta al 
corregidor de Valladolid en que le daba encargo para que la 
villa levantase compañías de infantería y gente de guerra, y se 
comprometiera a pagarles los sueldos por todo el tiempo que 
durase su servicio, o por una parte a lo menos. Como el Ayun­
tamiento de Valladolid desconocía el objeto de aquellas medidas, 
y conocía, en cambio, el lastimoso estado de sus arcas y las 
escandalosas depredaciones de las tropas en marcha, trató, sí, 
del particular en uno de sus regimientos, pero dió la callada 
por respuesta. E l Rey, mostrando a medias su descontento, es­
cribió otra carta, y el Ayuntamiento volvió sobre el asunto en 
la sesión del 4 de febrero, donde pasó lo que reza el Libro de 
Acuerdos, en la forma siguiente: 

labradores, a lo menos en C a s t i l l a . » R o b o s , desafueros, r ap tos de donce-
J t a l serie, en fin, de 'escandalosas v io l enc i a s , q u e los v e c i n o s de los 

pueblos, a temor izados , h u í a n de s u casa a l acercarse l a s c o m p a ñ í a s de 
soldados, y se refugiaban en lo s mon tes y bosques . 
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aGenfe de guerra y capitanes.—Este dia haviendo sydo lla­
mados a rregimiento pleno para dicho dia para tratar zerca de 
la borden que se tendrá en el lebantar de ynfanteria y jente de 
guerra y nombramiento de capitanes para alzalla y hazella y 
lo que se responderá al rrey nuestro Señor a la carta que so-
br'ello escrivio a esta villa y al corregidor de que higo rrelacion 
en el ayuntamiento el dicho corregidor, dijo al dicho ayunta­
miento después de aver leydo la carta quel rrey nuestro Señor 
scribio al corregidor, qu'el dicho ayuntamiento bian por la di­
cha carta el santo zelo de Su Magestad con que se hace y los 
daños que estos rreinos rreciben con la ynfanteria que en ellos 
se lebanta y se aloja e quando camina fasta llegar adonde a de 
serbir o embarcarse y porqu'el rreyno a mucho que ynportuna 
a Su Magestad permita que cada ciudad donde la gente se leban-
tare nombre su comisario que la llebe para que castigue con 
rrigor cualquier exceso que hagan, porque los capitanes mues­
tra la experencia que no lo hacen, y para que aunque por dife­
rente camino se consiga lo qu'el rreino a tanto procurando que 
persona propia de las ciudades tenga esta juredicion, Su Mages­
tad dice se terná por serbido desta villa en que quando se obiere 
de lebantar gente, ella nombre capitán que la lebante y llebe 
fasta donde ubiere de servir o de enbarcarse y que se serbira 
de qu'esta villa bea lo que con que ogaño le podrá serbir, e 
que porque ssu boluntad no es de obligar a nengun lugar a cosa 
pregissa ny forzosa, que si esta villa no se alia con posebelidad 
de pagar el sueldo de la gente como algunos lugares de la Anda­
luza lo an hecho, se terná por serbido de que solo el capitán 
que la villa nonbrare la lebante, e que Su Magestad la mandará 
pagar por su quenta desde el dia que caminare —y esto es lo 
sobre que se ha de tratar— que mandava y mandó se trate y 
conffiera y tome en ello rresolugion este aiuntamiento porque 
d'ello Su Magestad se sirbira y los subditos destos rreinos serán 
alibiados e visto por el dicho aiuntamiento, mandaron poner en 
este libro el traslado de la carta qu'el Rrey nuestro Señor escri­
bió al dicho corregidor, el qual es del tenor siguiente: 
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»E1 Rey 

«Nuestro Corregidor de la villa de Valladolid: a los siete del 
pasado se os escribió y ordenó lo que abréis visto para que lo pro-
pnsiesedes como de vuestro en este aluntamiento, hacerca de lo 
qual no abéis asta agora rrespondido y fuera justo que lo ubiére-
des fecho por abérseos mandado y rrequerido la calidad del nego-
c¡0—Pero ya que no lo hicistes a parecido combenir a mi ser-
bicio escribir la carta que ba con esta en vuestra crehencia a 
hesa villa para que en birtud d'ella no estante el oficio que de 
vuestra hubierades fecho en cumplimiento de lo que se os escri­
bió de la mia, digáis y propongáis en el dicho Aiuntamiento que 
abiendo llegado a mi noticia las molestias y bej aciones que an 
rrecibido los vecinos de los lugares desa tierra de la jente que 
se a lebantado, doliéndome d'ello como es rragon, biendo que 
para escusarlo no basta el cuidado que se tiene de su buena de-
zeplina ny el rigor con que son castigados los que se ceden, y 
deseando que en lo benidero zesen semejantes desordenes, y que 
la xente que de nuevo se huviere de lebantar en esta villa y su 
tierra se haga apla9Íbemente creiendo qu'esto tendrá efecto pa­
sado por mano del regidor d'ella, olgaria que tomase ella el 
asunto de hacerlo señalando número cierto y persona que la 
haga y sea cabera y capitán asta el embarcadero y parte donde 
obiere de serbir y alli la entregue al capitán a cuyo cargo obiere 
d'estar, pues pareze que por esta fforma se podrá hacer la dicha 
xente con más comodidad y descanso desa villa y lugares d'ella 
y se escusárán las desórdenes passadas, y a este propósito diréis 
lo que este año an hecho las villas y ciudades del Andalucía, que 
no sólo abrasaron este expediente encargándose de lebantar la 
xente que se les pidió, pero conociendo el beneficio que desto 
se les seguia y rregonociendo rrecebir merced, de su propia bo-
luntad offrecieron la paga d'ella cada qual por el tiempo que le 
pareció según su posebilidad; y junto con hacer este officio les 
encargaréis lo miren, consideren y rresuelban lo que más hieren 
conbenidos y nos abisen con toda brebedad de su rresolucion y 
si fuere de tomar el hager a su cargo la dicha xente, qué número 

ella será y en quanto tiempo la podrán juntar, adbirtiendo 
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que lo que toca a pagarla por algún tiempo queda a su bolun-
tad, qu'es la mia no es de obligarle a cossa forgosa ni prensa y 
ansi no pudiendo hacerme mayor servicio, mandaré qu'el sueldo 
de la jente corra por mi quenta desde el dia que comengare a 
caminar y lo que toca al daño que suele hacer la que ba de passo 
de otras partes se dará en lo benidero el orden que más pare­
ciere conbiene para que aquella zege^Esto es lo que en sustan­
cia aveis de proponer, a essa villa en birtud de la crehencia, por­
que con hacerlo se avrá cumplido con lo que en esta parte se 
puede y debe hager por el bien e quietud de mis subditos, en 
lo qual y en abisarme de lo que se hiciere usareis de toda la 
deligencia posible que en ello me haréis servicio. = De Madrid 
a tres de diciembre de myll y quinientos y ochenta e seis 
años. = Yo el Rey. = Por mandado de Su Magestad, Andrés de 
Prada.» 

Largamente discutieron los regidores sobre el asunto. Don 
Pedro Gasea dijo que como el Rey quería hacer merced, Va-
lladolid, «llevando adelante los servicios qu'esta villa siempre 
ha hecho a su principe, es su boto que por esta vez se encargue 
esta villa de servir al Rrey nuestro señor en hazer gente este 
berano en la cantidad que más pueda». 

Jerónimo de Vega opinó que «de encargarse la villa de con-
duzir y lebantar número cierto de gente para servir a Su Ma-
gestad ningund beneficio rresulta al bien público, ni con ello 
zesará el desorden que ha ávido ni los muchos daños que sus 
súditos y vasallos an padecido y padezen con los alojamientos, 
antes se seguirán más y mayores en gran desservicio de Dios 
nuestro Señor y del Rrey nuestro señor, y ansi le pareze que 
esta villa no ofresca de lebantar numero de jente ninguno y que 
se rresponda a la carta de Su Magestad suplicándole se tenga 
por bien servido desto...» Propuso, para dar término a los da­
ños, que en cada ciudad o cabeza de partido hubiere un comi­
sario por cada compañía, y otras medidas conducentes al mis­
mo fin. 

Hernando Muñoz de Castro «dixo que los daños, bejaciones, 
rrobos y fuergas que los vezinos e moradores destos rremos an 
pasdecido de la jente de guerra que en ellos se ha lebantado y 
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alojado por mandado del Rrey nuestro señor desde que se co-
mengo la jornada del rreino de Portugal asta agora a seydo muy 
grande, y que con encargarse esta villa del asunto del lebantar 
número cierto de ynfantes y tenellos aprestados y ponellos donde 
el Rrey nuestro señor ordenare y para las ocasiones que se ofre­
cieren no es remedio para que los daños zegen, antes para qu'es­
tos sean mayores y se acricienten, en lo qual el Rey nuestro 
señor no se terná por bien servido)). Que caso de levantar tropas 
nombraran comisarios debidamente ordenados. 

E l regidor-poeta Pero López Enríquez, traductor de Las mo­
cedades de Orlando, de Dolce, «dixo que bista la carta de Su 
Magestad del Rrey nuestro señor que por ella manda se le offrez-
ca jente y número d'ella para se serbirse sin degir en qué xor-
nadas ny en qué tiempo ny por quantas veges y que por ello 
tiene duda de perpetuarse ansi a esta villa como a todo el rreino 
el hacerse la jente o pagarla por quintos o en otra manera, que 
por quanto Valladolid por agora no tiene ffuergas para poder 
serbir al Rrei nuestro señor con nengun número de jente porque 
no cesarán los ynconbinientes que la jente de guerra hage, su 
boto y parezer es quel Rrei nuestro señor rremedie estos yncon­
binientes como se le a suplicado y suplica en las Cortes y que 
por agora ffasta en tanto qu'esté rremediado, Valladolid no tome 
a su cargo de hacer jente ny lebantarla, y en lo demás que fuere 
serbigio del Rrey está siempre presto para serbirle.» 

Casi todos los regidores opinaron de este modo. Todo lo más 
que algunos concedieron, como Jerónimo de Villasante y Cris­
tóbal Boninseni, fué servir al Rey por seis meses con 400 hombres. 

E l parecer de la mayoría estaba visto: oponíase terminante­
mente a que la villa hiciese gente ni la levantara. Era una so­
lemne negativa a las insinuaciones del Monarca. E l corregidor de 
la villa, Melén Suárez Solís, conoció lo grave de la situación, 
y no resolviéndose, sin duda, a hacer la regulación de votos, dió 
por terminado el regimiento, bajo pretexto de que era tarde. 

En los días siguientes, Solís no asistió. Los regidores, sin 
embargo, no dispuestos a echar tierra sobre el asunto, nombra­
ron una comisión que fuese a casa del Corregidor y le obligara 
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a cumplir con su deber. Entonces Solís hizo la regulación de 
votos en esta forma: 

«Después de lo susodicho en la villa de Valladolid, a nuebe 
días del dicho mes de febrero del dicho año. . . abiendo regulado 
los botos... ubo ocho de parecer que por esta bez se encargase 
la villa de lo que Su Magestad hera servido de mandar, y once 
botos de que la villa no se encargasse de hacer la jente por su 
orden, antes se suplicasse a Su Magestad se sirbiese de que la 
jente se haga en la forma de asta aquí, por los ynconbinientes 
y rra9ones que en el boto de Gerónimo de Bega se rrepresentan, 
y otros siete botos que siguieron el de Galaz de Burgos, que 
dicen que asta qu'el rreino suplique a Su Magestad y tenga rres-
puesta sobre el rremedio de los daños que de los alojares y ca­
minar de la inffantena estos rreinos rreciben, esta villa no se 
encargue del asunto del lebantar la jente por su orden ny por 
capitán nombrado por ella, de suerte que parege ser la mayor 
parte de botos que la villa no se encargue de hager la gente ny 
lebantalla y ansi la declaró por mayor parte y se confformó con 
ella, y le parece que pues a tanto que Su Magestad escribió a 
esta villa, que será mas azertado no rresponder a Su Magestad 
con esta rresolucion, y lo firmó de su nombre.» 

L a actitud del Ayuntamiento, pues, era de franca desobe­
diencia al Rey. No sólo se oponía a levantar la gente de guerra 
que éste deseaba, sino que ni siquiera contestaba a su carta. 

E l efecto que todo ello hizo en el monarca, pudo verse bien 
pronto. E l día 19 de marzo hacía su presentación en el Ayun­
tamiento con el consiguiente nombramiento real, el nuevo co­
rregidor D. García de Busto, quien inmediatamente designó por 
su teniente al licenciado Andrés de Frías y puso alguaciles nue­
vos; y días después, el 8 de abril, «pareció en este Ayunt.0 Juan 
Bazquez de Balderravano, capitán de Su Magestad, y esivio en 
él una provisión y patente rreal y una ynstrucion del Rrey nues­
tro señor; pidió al dicho Ayuntamiento le hayan por presentado 
y le den licencia para enarbolar bandera en esta villa y levantar 
en ella los ducientos y cinquenta ynfantes que se le manda que 
lebante, e visto por el Ayuntamiento, el dicho Corregidor y 
Alonso de Verdesoto, rregidor más antiguo de los que esta van 
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presentes, tomaron la dicha patente y provisión rreal e ynstrucion 
en sus manos y la besaron y pusieron sobre sus cabezas, y en 
quanto al cunplimiento d'ello dijeron que no enbargante que por 
la libertad y esencion qu'esta villa tiene de tiempo ynmemorial 
a esta parte por los privilegios de los Rreyes Católicos confirma­
dos por el Rrei nuestro señor de que no se pueda hager ni leban-
tar en esta villa y su tierra e jurisdicion ninguna gente de guerra 
de a pie ni de a cavallo como es notorio, pero que por las ur­
gentes nezesidades que al presente al Rrey nuestro señor se le 
ofrescen, que por esta vez y no más y sin perjuigio de su liber­
tad y de los dichos previllexios y esenciones d'esta villa davan 
y dieron ligengia al dicho capitán Juan Bazquez de Balderrava-
no para que pueda hager y levantar en ella los dozientos y cin-
quenta ynfantes y en las partes y lugares que conforme a su 
conducta e ynstrucion rreal se le mandan lebante guardando 
en todo la ynstrugión e conducta rreal que trae y no egediendo 
d'ello, y cometieron a los cavalleros rregidores desta villa apo­
sentadores deste presente año, les busquen y hagan dar una casa 
yerma donde enarbolar y pongan la vandera para el hacer y 
lebantar la dicha xente de guerra y se asiente al pie de la con­
ducta que trae el testimonioi deste aucto.» 

En 20 de abril del mismo año se dio licencia, con idéntica 
fórmula, al capitán Blas de Jerez para levantar 250 hombres, 
y el hecho se repite desde entonces a menudo. 

Continuaban entretanto los preparativos de la Armada. E l 
famoso asalto de Cádiz, que Drake efectuó en 29 de abril de 
aquel año, cayendo sobre la ciudad con inconcebible audacia, 
excitó las impaciencias de Felipe II por acometer rápidamente 
la empresa. Encerrado en su aposento, sin dar audiencia, en 
comunicación únicamente con personas entendidas del ejército 
y la marina, fué completando el plan y precipitando su ejecu­
ción más de lo que fuera preciso. A l comenzar el año 1588 so­
brevino un acontecimiento de suma gravedad para la causa es­
pañola: la muerte del Marqués de Santa Cruz, acaecida el día 4 
de febrero. Nombrado inmediatamente para sustituirle ai Duque 
de Medinasidonia, su notoria incapacidad había de caminar de 
torpeza en torpeza. 
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E n el Ayuntamiento de Valladolid, con fecha 24 de marzo, 
se hizo saber cómo D. Bernardino de Velasco tenía dispuestas 
las seis compañías de hombres de armas de que S. M . le había 
hecho merced para el servicio de Portugal, y pedía que la villa 
les ayudara e hiciese algún regocijo en que pudieran ejercitarse. 
Se acordó que «se diesen cien langas y se hiciese un estafermo 
para la dicha fiesta». Por entonces, sin embargo, ya se supo el 
destino de la poderosa flota que estaba formándose; y cuando 
al mes siguiente dispuso Felipe II que en los templos de toda 
España se hiciesen por el buen suceso de la expedición solem­
nísimas preces —alas más extraordinarias plegarias y devocio­
nes que he visto jamá», dice el P . Sigüenza—, en Valladolid se 
acordó lo siguiente: 

«Este dia abiendo sido llamados a rregimiento pleno sobre 
el servicio que se a de hazer a Nuestra Señora de San Llórente 
qu'está al presente en la yglesia mayor desta villa, que la lleva­
ron en procesión general, y tratado y conferido sobr'ello dixeron 
que movidos del catholico y christianisimo zelo con que Su Ma-
gestad del Rey nuestro señor muy a costa de su persona y pa­
trimonio rreal procura el servicio de Dios nuestro Señor y en­
salzamiento de la santa fee catholica y extripación de las erexias 
y erexes y castigo d'ellos tomando el cuydado de la cristiandad 
en sus hombros como monarca d'ella, para cuyo hefeto a for­
mado y hecho poderosa armada y grandes exér^itos suxetán-
dolo todo a la Megestad Dibina, haziendo para ser oido muchas 
devoziones con cuyo exenplo y por la mayor obligación qu'esta 
villa tiene de su parte a correspondido con obras de debogion 
llevando en procesión general la ymagen de Nuestra Señora de 
San Llórente a la yglesia mayor desta villa, donde a de estar 
un nobenario theniendola por ynterzesora a su bendito Hijo Se­
ñor nuestro suplicándole por el bueno y próspero subgeso desta 
jornada, salud e yntento de la magestad rreal como conviene y 
se espera: y porque en todas ocasiones se a visto el buen hefecto 
desta debogion subgedido en cuyo rreconocimiento Valladolid a 
echo siempre algunos servicios y por ser la caussa tan grave y 
de tanta ynportangia es más justo se haga de presente, y ansi 
acordaron se sirba a Nuestra Señora con trezientos ducados de 
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los quales se hagan dos angeles de plata del tamaño e bacio e 
hueco que conbengan qu'estén al lado de las andas de plata que 
tiene la ymagen y allí a las fiestas tengan dos helas y en la peana 
de los angeles se ponga la rragon deste serbicio y de lo restante 
se le haga una delantera y manto rrico que todo sea de la dicha 
quantia suplicándola rresyiba la boluntad sin atender al pequeño 
serbiíio, y para esto y pues la caussa es comund se pague de 
la sissa y se suplique a Su Magestad y los de su Consejo Su­
premo den lizengia para ello y mandóse ynbiar este acuerdo 
signado a Velasco de Billasante, regidor desta villa qu'está en 
corte, para que zerca dello haga las diligencias nezesarias con 
la brevedad que semejante negocio rrequiere.)) 

E l día 30 de mayo partió del puerto de Lisboa la poderosa 
flota, compuesta de 130 naves que desplazaban 57.868 tonela­
das, armadas con 2.431 piezas de artillería y por más de 30.000 
hombres. Los presagios de la navegación fueron poco felices. 
Combatida por vientos contrarios, la grande Armada avanzaba 
lenta y pesadamente. E l día 19 de junio, el Duque de Medina-
sidonia, resguardándose de una tempestad y sin avisar previa­
mente a las demás naves, entró con parte de la escuadra en el 
puerto de La Coruña, y como durante la noche arreciara el viento, 
ocurrió —escribe el señor Fernández Duro— «que mientras los 
jefes de algunas de las escuadras las mantenían atravesadas en 
espera, los de otras, que vieron fondear a la capitana, quisie­
ron imitarla entrando en cualquiera de los puertos inmediatos, 
y alguno, no descubriendo señal, continuó la navegación hacia 
Inglaterra, de modo que al amanecer el día 20 estaba en com­
pleta dispersión la Armada...» 

Es indudable que el Rey Felipe no pensaba dar término a 
sus empresas con la expedición de la Armada Invencible. Algo 
preparaba que tal vez fuera el complemento de ésta y que col­
mase el asombro de las naciones con un inusitado alarde de 
grandeza y poderío. A lo menos, con fecha 27 de mayo, coinci­
diendo precisamente con la partida de la escuadra, escribía a la 
villa de Valladolid para que se apercibiese con la gente de a pie 
y a caballo de que pudiera disponer, informándole del número 
a que ésta ascendía. E l día 22 de junio se convocó regimiento 
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pleno para el 27, con objeto de tratar de este asunto; mas, ini­
ciada la discusión este último día, hallóse que se prolongaba de­
masiado y quedó aplazada para el siguiente. Las dos cartas del 
Rey, una dirigida al Concejo, Justicia, caballeros, oficiales y 
hombres buenos, otra al Corregidor de la villa, decían así: 

«Este dia abiendo sido llamados a rregimiento pleno para 
oy dicho dia, de lo qual dieron fee los porteros deste Ayunta­
miento, e aviéndose leydo en este Aiuntamiento dos cartas del 
Rrey nuestro señor la una para esta villa y la otra para el Corre­
gidor della, las quales son del tenor siguiente: 

«El Rey 
«Concejo, justicia, rregidores, cavalleros, oficiales y hombres 

vuenos de la mui noble villa de Valladolid-: la prevención en 
todas las cossas es tan necesaria como saveis y tanto más en 
las que son de mayor calidad e inportancia, y siéndolo de tan 
grande la seguridad y conservación destos reinos y deseando yo 
tanto ésta y el bien y reposso de los subditos y naturales d'ellos, 
me a parecido que conviene estar en todas partes con el cuidado 
y apercibimiento que obliga lo que se podria ofrecer aviendo 
tantos enemigos de nuestra santa fee y mios, por lo que atiendo 
al aumento d'ella y ansi he querido encargaros y mandaros como 
lo ago muy afectuosamente que estéis ape^evidos y en borden 
con la jente de a pie y de a cavallo desa dicha villa y su tierra 
para lo que como dicho es se podia ofrecer de suerte que quando 
sea ne9esario y os lo mandare avisar podáis acudir a la parte 
que conviniere y se os advertiere, que en ello y en que vaya 
bien armada y en horden recivire mucho plager y servicio. = De 
San Lorenzo a treinta de mayo de mili y quinientos y ochenta y 
ocho. = Yo el Rey. = Por mandado del Rey nuestro señor, Andrés 
de Prada.» 

«El R e i . = M i corregidor de la villa de Valladolid, a essa 
dicha villa s'escrive que tenga apercivida y en horden la xente 
d'ella y su tierra como lo veréis por el despacho que va con 
esta y os encargo y mando atendays a ello con el cuydado y 
diligencia que de vos confio y con la mesma me aviseys del nú­
mero de xente útil que oviere y como estará armada y en hor-
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den, que en ello seré de vos muy servido. = Yo el Rrey. =Por 
mandado del Rrey nuestro s e ñ o r . = Andrés de Prada.» 

Después de advertir el Corregidor que, en vista de las cir­
cunstancias, era de parecer que «demás de apercibimiento ge­
neral de jente y armas esta villa sirva a Su Magestad particu­
larmente con el número de gente que más pueda, armada y 
apercevida a costa desta villa», se resolvió lo que consta en el 
acuerdo siguiente: 

((Y tratado y conferido sobre ello dixeron que teniendo con­
sideración a las cosas que Su Magestad por su rreal cédula sini-
fica tan ynportantes al vien universal de la cristiandad y destos 
rreynos y a la necesidad que en ellos se podría ofrescer y al 
mucho amor y voluntad y lealtad con que esta villa sienpre a 
acudido al servicio de Su Magestad y sus progenitores de glo­
riosa memoria y lo ará siempre en todas ocasiones como tan 
deseosa y obligada de su rreal servicio, quisieran tener fuerzas 
y sustan^k con que hacerla de manera que se hechara de ver 
con demostración y fuera hexenplo para los demás lugares del 
rreyno, pero éstas están tan desminuydas, aniquiladas y consu­
midas y los propios d'ella tan agensuados y enpeñados con la 
larga ausencia que d'ella a hecho la rreal persona de Su Mages­
tad y lo que se perdió en el yncendio pasado y lo mucho que 
se a gastado en la rrehedificacion d'él y de otros que después acá 
an sucedido y en lo que se gastó en los rrecivimyentos de las 
rreynas doña Ysabel y doña Ana nuestras señoras de gloriosa 
memoria y al gran daño que la (en blanco: crecida) del rrio 
higo en esta villa el año de ochenta y dos y lo que se perdió 
en el encavegamiento del año de setenta y siete y del crecido 
precio que esta villa paga en el que agora corre y a corrido, 
que no puede cunplir con los gastos pregisos y hordinarios ni 
servir a Su Magestad como desea, pero sin enbargo de todo ello 
esta villa ofrece por si y por los lugares de su tierra y juridicion 
de servir a Su Magestad en la ocasión que se ofresgiere en estos 
rreynos con quatrocientos ynfantes, piqueros y arcabuceros los 
mas actos y bien armados que le sea posible con su capitán y 
demás oficiales para ello necesarios pagados por tienpo y espacio 
de quatro meses...» 
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Tomado este acuerdo y el de que los gastos consiguientes se 
pagasen de la sisa, «por ser como es esta villa libre de pecho 
de pecheros y no se poder hacer en ella rrepartimyento de gente 
alguna», se comisionó al regidor D . Pedro de Miranda para que 
se trasladara a la corte y comunicase al Rey la resolución del 
Ayuntamiento. 

No era esto lo que el Rey quería ni estaba conforme con 
que la villa que fué su corte pusiera siempre reparos a sus 
órdenes, sacando a cuento el respeto a sus privilegios; insistió, 
pues, en su demanda con otra cédula, leída en la sesión del 20 
de julio, y en la cual significaba cómo su deseo no era que se 
le diesen 400 hombres, sino que «lo que de presente se quiere 
saver es la gente útil que ay en la dicha villa de a pie y de a 
cavallo,. de diez y ocho a cinquenta años, y con qué armas». 
Todavía el Corregidor escribió a S. M . , manifestándole su temor 
de que se conculcasen los privilegios de la villa, y D . Felipe 
contestó con esta otra carta: 

«El Rey 

»Don García Busto mi corregidor de la villa de Valladolid: 
Por vuestra carta de veynte de jullio se a visto en lo que reparó 
esa villa para no hager las listas de apergivimiento conforme 
a lo que le mandé escrevir y así podréis darles a entender que 
no siendo esta lista que se ha de hacer de la jente útil que av 
hecha en forma pública, no ay que rreparar en el ynconve-
niente que tocáis de los hijosdalgo, pues no se lleva yntento de 
perjudicar a la villa ni a sus moradores en sus previlegios, sino 
solo saver qué honbres ay útiles a tomar armas de diez y ocho 
a cinquenta años, y pues esto se podrá saver por parrochias 
sin hacer rruydo, vos atended al cunplimiento d'ello de manera 
que tenga efecto el saverse lo que se quiere solamente, que es 
la dicha gente útil que ay y como está armada. = De San Lo­
renzo a primero de agosto de mili y quinientos y ochenta y 
ocho años. = Yo el R e y . - P o r mandado del Rrey nuestro se­
ñor, Andrés de Prada.» 

Resolvió el Ayuntamiento cumplirlo como el Rey lo orde-
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naba, y al efecto nombró comisiones de dos regidores por cada 
parroquia, que se encargaran de practicar la información. 

La Armada, a todo esto, había permanecido quieta en La 
Coruña. E l Duque de Medinasidonia, reiterando las pruebas 
de su poquedad e ineptitud, trataba de convencer al Rey para 
que desistiera de la empresa, mientras que sus capitanes per­
sistían en llevarla a cabo y el propio Felipe II le excitaba con 
impaciencia. Suponiendo que los temporales contrarios y no 
otra causa impedían la partida, en el Ayuntamiento de Valla-
dolid, con fecha 8 de julio, hízose constar que ((teniendo noti­
cia de que la armada del Rrei nuestro señor está en L a Coruña 
por falta de vuen tiempo e que antes de la partida y durante 
su navegación, por esta villa se an hecho devociones y plega­
rias por el bueno y felice suceso d'ella, y según presente estado 
en que agora está, conviene se continúen las procesiones y 
plegarias». Tal se acordó en aquella sesión, y en la siguiente 
se determinó ir en ofrenda desde la iglesia de San Miguel a la 
Iglesia Mayor. A l fin, el día 22 de julio la Armada levó anclas 
de La Coruña. 

Conocido es de todo el mundo lo que luego sucedió: el es­
tupendo desorden que reinó en la dirección de la Armada espa­
ñola, y que hizo inútiles los esfuerzos de Recalde, de Leiva. 
de Oquendo y de los demás capitanes; la serie inacabable de 
incidentes, que fué mermando poco a poco el número de naves 
y de combatientes; los desdichados encuentros de Plymouth y 
Calais; la desatentada marcha por las costas de Escocia e Irlan­
da, donde iban quedando jirones de la maltrecha flota; la im­
placable dureza con que ésta se vió combatida por los tempo­
rales y las enfermedades; la dispersión, en fin, de todas las 
naves, que en el más lastimoso estado fueron llegando a San­
tander, Laredo y San Sebastián. E l día 24 de septiembre des­
embarcó el de Medinasidonia en el primero de estos puertos y 
desde allí escribió a S. M . haciéndole saber la situación de la 
Armada y declarando su ineptitud en estos vergonzosos térmi­
nos: «Así V . S. me tenga por olvidado en todas estas mate­
a s , y le suplico, pues nuestro Señor no se sirvió llamarme a 
esta vocación, no se me ponga en ella..., y en las cosas de la 
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mar por ningún caso ni por ninguna via trataré de ellas aun­
que me cortase la cabeza, pues será esto más fácil que no aca­
bar en oficio que no sé ni entiendo.» 

E l Monarca recibió la noticia del desastre con cristiana re­
signación. L a famosa frase que en esta ocasión se le atribuye, 
como hace ver el señor Fernández Duro es, probablemente, 
falsa, inventada por el licenciado Porreño y embellecida por 
otros historiadores más modernos ( i ) ; no obstante lo cual, en 
documentos varios que a raíz del suceso escribió, puede apre­
ciarse toda su conformidad. Lo que sí hizo, sin perder mo­
mento, fué procurar un inmediato socorro a los supervivientes 
de la empresa, y en este noble cometido le cupo a Valladolid 
parte principal, como demuestra la siguiente carta, leída en 
el regimiento del 4 de octubre, y los acuerdos que a continua­
ción se tomaron. 

«El Rrey 

«Concejo, justicia e regidores, cavalleros, escuderos, oficia­
les y onbres buenos de la muy noble villa de Valladolid.—A 
llegado a Santander el Duque de Medinasidonia con la armada 
de su cargo y ame escrito trae en ella tres myll enfermos sin 
otros muchos heridos y con el largo biaxe y gran descomodi­
dad de todo lo nezesario para su cura y regalo bienen con gran­
de nezesidad de rremedio e aunque el acudir a ella he encar­
gado al Argobispo de Burgos y al Obispo de Panplona, toda-
bía por ser mucho lo que alli ay a que acudir y no combenir 
que haya falta en cossa tan precisa e querido encargaros y 
mandaros como lo hago que a la ora que rrescibays esta yn-
bieys a la dicha Santander algunos- médicos, zurujanos y voti-
carios de Valladolid y su destrito con el mayor recaudo que 

(1) L a s pa l ab ra s de P o r r e ñ o s o n estas: « D á n d o l e a v i s o de l estrago 
mise rab le p a r a E s p a ñ a de la a r m a d a c o n t r a Ing la te r ra , p e r s u a d i é n d o s e 
todos a que como A u g u s t o C é s a r h a r í a graves sen t imien tos , s in causarle 
a l t e r a c i ó n esta triste nueva , d i jo con m á s i n t e g r i d a d que p u d i e r a decir 
P . a t ó n a S é n e c a : no e n v i é y o l a a r m a d a c o n t r a los v i e n t o s y fo r tuna de 
k i mar , sino c o n t r a los h o m b r e s . » 



M I S G E L Á N C S A V A U L I S O L E T A I N A 397 

pudieren de todas las cossas necesarias para la cura de los di­
chos enfermos y heridos y las bituallas y rregalos que pudié-
redes, que yo confío de vos acudiereys a esta nezesidad como 
siempre lo a hecho y se a mostrado esa villa en todas las 
cossas de mi servigio y que tanto más las avreys en esta sir-
biendose Dios nuestro señor tanto d'ello, y de lo que probe-
yéredes y embiáredes olgaré me avyseys y mucho de que sea 
con la mayor presteza y brevedad que pudiéredes. =De Sant 
Lorenzo a primero de octubre de mili y quinientos e ochenta 
y ocho años. = Y o el Rrey.=Por mandado del Rrey nuestro 
sefíOT.== Andrés de Prada.» 

Los regidores de Valladolid, que habían sabido desobedecer 
los mandatos reales, cuando los creyeron perjudiciales o des­
acertados, en esta ocasión no titubearon: «Bista e leyda la di­
cha zedula... acordaron se haga y apreste algund socorro para 
ayuda de tanta nezesidad con la presteza y brevedad qu'el ne­
gocio rrequiere y Su Magestad significa y manda, ynformándose 
de las personas, de las medezinas y rregalos nezesarios para 
tal ministerio y de lo que se acordase e hiziese se de quenta a 
Su Magestad rrespondiendo a la que hizo merced de ynbiar a 
esta villa y ansimismo se escriba al Duque de Medinasydonia 
el socorro que ynvia esta villa para algund alibio de la nezesi­
dad por Su Magestad rrepresentada y para mejor y más breve 
expidi^ion yncontinente mandaron parezer ante si médicos y 
zurujanos dotos y grabes desta villa y exsaminados cada uno 
de por sí de las personas peritas en su arte, ahiles e ydonios 
para semejante ministerio e jornada, acordaron fuesen por mé­
dicos y zurujanos en ella el dotor Ordoñez, médico y zurujano, 
y el licenciado Sánchez, zurujano, y Francisco de Salinas, boti­
cario, con otro oficial Uebando las medezinas necesarias que 
se aprestarán bistas las memorias de médicos y zurujanos. 

»Ansi mesmo acordaron se ynbiasen cinquenta azemilas car­
gadas a diez arrobas cada una con medezinas, rregalos y bitua­
llas conferidas en este Ayuntamiento y sobre todas ella^ bayan 
por rreposteros ginquenta mantas de las que se ynbian con las 
armas desta villa y las unas y las otras queden para servigio de 
los enfermos como los demás mantenimientos y cossas que se 

22 
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ynbiaren con las quales baya el Mayordomo de propios desta 
villa en nonbre d'ella con la carta del Duque para que se lo 
entregue a quien él ordenase y tome contento del rreszibo y 
porque bayan más en borden y sin falta de lo que se ynbiare 
vaya con ellos un alguacil o dos los que nombrare el señor 
Corregidor para que den possadas por sus dineros con quatro 
parejas de a pie que alibien el carruaje.» 

Ipso jacto quedaron nombradas comisiones de regidores para 
adquirir las vituallas y efectos necesarios. Jerónimo de Vitoria 
y Pedro Vázquez de Salazar quedaron encargados de comprar 
mermeladas, conservas, calabazas «y otras cosas de dieta»; 
Pedro López de Calatayud, «medicinas y drogas y cosas nece­
sarias para la botica»; Alonso de Argüello y Juan Rafael Ruiz, 
«bizcochos y rrosquillas»; Francisco de Portillo y Juan de Qui­
ñones, «fruta de membrillos y granadas»; Gonzalo de Portillo 
y Gabriel de Santisteban, «doce cargas de bino blanco que sea 
bueno, de Alabe jos»; D . Antonio López de Calatayud y Juan 
Bautista Gallo, en fin, recibieron comisión de comprar «mantas 
groseras y pintar las que fueren necesarias para los rreposteros 
de las azémilas con las armas desta villa». 

Todo se cumplió tal y como se había acordado. Aun vién­
dose necesitada y exhausta, la villa de Valladolid hizo un es­
fuerzo y sus comisionados pasaron a Santander para repartir los 
auxilios entre los tristes soldados de la Invencible. 

Otras víctimas produjo indirectamente la guerra: los ingle­
ses e irlandeses que desde un año antes cursaban en Valladolid 
los estudios eclesiásticos, cuya situación llegó a ser apuradísi­
ma. Viéronse, pues, en la necesidad de acudir al Ayuntamiento 
con una petición, leída en el regimiento de 24 de octubre, y 
que decía así: 

«Petición de los yrlandeses e yngleses.—Los yngleses e yrlan-
deses que en esta villa rresidimos que somos catorge e todos sa­
cerdotes y estudiantes decimos que por el gelo y onrrada santa 
fee católica nosotros estamos ausentes de nuestra tierra y natu­
ral, unos desterrados d'ella por sentencia contra nosotros dada 
de destierro y confiscación de vienes como consta por los testi­
monios bastantes que d'ello tenemos, otros porque de nuestra 
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boluntad nos heñimos a tyerra de católicos para bibir y morir 
en la santa fee y estudiar y aprender doctrina sana y católica 
y asi nos emos benido a juntar en esta villa donde rresidimos 
estudiando y aprovechando más de un año y esperando la mi­
sericordia de Dios y la rreducion y conversión de nuestra tierra 
por mano del Rrei católico nuestro señor que Dios guarde y 
prospere por muchos años, y porque por nuestros pecados y de 
los naturales de nuestra tierra nuestro Señor a permitido que 
ni los unos ni los otros ayamos alcangado este bien y merced de 
su dibina mano, pasamos tanta nescesidad que nos es preciso 
o nos bolber a nuestras tierras, lo qual será con pérdida de las 
bidas por la crueldad de la Rreina que tanto nos a perseguido, 
o permanesciendo en estos rreinos dexar nuestros estudios y 
mendigar de puerta en puerta, a Vmd. suplicamos umillmente 
como a padres y anparo de los pobres, se compadesca de nosotros 
como de jente que padesce por la fe y entre las demás obras de 
misericordia se acuerde de nuestro trabaxo y miseria socorrién­
donosla por amor del Señor, por cuyo servicio nosotros emos 
querido padecerla» (i) . 

E l Ayuntamiento acordó darles i co ducados en cuatro años 
y autorizarlos para que se acogieran a algún «hospital de los 
que en esta villa ay donde se haze ospitalidad». 

Cuando, cinco años después, Felipe II hizo un viaje a Va -
Uadolid fué a ver a los colegiales en su propia residencia (2). 

(1) P o r a q u í se v e r á c u á l es el or igen de l C o l e g i o de Ingleses, 
m u y diferente a l que le a s ignan A n t o l í n e z de B u r g o s y los h i s to r i adores 
que le s iguen. 

(2) E l l i c e n c i a d o B a l t a s a r P o r r e ñ o , en los Dichos y hechos del s eñor 
rey Don Felipe Segundo el Prudente, cuen t a l o s i gu i en t e : « L l e g a n d o a 
V a l l a d o l i d el a ñ o de m i l q u i n i e n t o s n o v e n t a y dos , le f u é representado p o r 
algunos s e ñ o r e s de l a C o r t e el g r a n deseo que t e n í a n los es tudiantes de l 
Seminar io o C o l e g i o I n g l é s de besar a su M a j e s t a d l a m a n o , y le s u p l i c a ­
ron diese l i cenc ia p a r a q ü e el d í a q u e fuese s e rv ido , los l levase a todos a 
Pa lac io o a o t r a pa r te donde su M a j e s t a d mandase , p a r a agradecerle las 
mercedes que a el los y a t o d a l a n a c i ó n h a b í a hecho , p a r e c i é n d o l e s que 
era m u c h o a t r e v i m i e n t o sup l i c a r a su M a j e s t a d v in iese a l a s pobres pare­

es de su Co leg io . O y ó s u M a j e s t a d esta p e t i c i ó n , y c o m o era t a n c a t ó l i c o 
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Aún tendría derivaciones el fracaso de la Armada Invenci­
ble. Reunidas las Cortes, pensábase que la campaña contra 
Inglaterra no había terminado allí, y en atención a ello algu­
nas ciudades y villas ofrecieron conceder a S. M . un servicio 
extraordinario. Avisáronlo a Valladolid sus procuradores; esti­
mó la villa que convenía contribuir al propósito, pero sin que 
el servicio fuese general, cosa que podía causar graves da­
ños al reino, y siempre que no se aniquilase a los pueblos ni 
se diera otro destino a la cantidad ofrecida, y el día 31 de octu­
bre se planteó la cuestión en estos términos: 

«Este día, abiendo sido llamados a rregimiento pleno para 
oy dicho día a todos los rregidores desta villa qu'están en ella 
y dentro de las cinco leguas para tratar sobre rresponder a la 
carta que escribieron a esta villa los procuradores de cortes d'ella, 
que trata zerca de que algunas ciudades y villas destos rreynos 
an ofrecido a Su Magestad unas particularmente y otras en ge­
neral para ayuda de la guerra contra Yngalaterra, y tratado y 
conferido sobr'ello zerca de si le serbiría esta villa general e 
particularmente, la mayor parte del dicho Ayuntamiento acor­
daron que se sirbiese a Su Magestad particularmente señalán­
dole con qué cantidad y con qué condiciones y en qué forma, 
y qu'el tal serbicio se le ofrezca por esta villa y su tierra e ynfan-
tazgo y por las villas y lugares por quien abla en Cortes, para 
lo qual nonbraron por comisarios a Alonso de Verdesoto y Fe­
lipe de Paredes y Gerónimo de Bega y Gregorio Portillo y Fran­
cisco de Portillo y Galaz de Burgos y Gabriel de Santa Cruz y 
Pedro Bazquez de Salazar regidores desta villa, para que abe-

y t a n deseoso d e l a u m e n t o de l a fe, r e s p o n d i ó q u e «le p a r e c í a mejor ir los 
a v e r a su m i s m o C o l e g i o » . R e p l i c a r o n das personas que h a b l a b a n a su 
M a j e s t a d , d i c i e n d o que el C o l e g i o no t e n í a c o m o d i d a d p a r a que su Majes­
t a d les hiciese esta merced . R e s p o n d i ó que « c o n todo eso s e r í a mejor 
ve r los a l l á » , y a s í i o h i z o a tres de agosto del d i c h o a ñ o y h a b i e n d o orado 
u n o de los colegiales en presencia de su M a j e s t a d y A l t e z a s , f u é a besar l a 
m a n o t a su M a j e s t a d , y n o se l a qu i so dar, antes le e c h ó su b r a z o a l cuel lo , 
en s e ñ a l de a m o r y en m u e s t r a de lo m u c h o q u e a m a b a a los que t rabaja-
Dan en defensa de l a fe c a t ó l i c a . » 
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riguen qué hacienda tiene esta villa y sus propios y sysas y qué 
dehudas deba y lo demás que les perteneze averiguar cerca d'ello 
y qué pueblos son los por quien esta villa habla en Cortes, y 
hecho lo susodicho, lo traygan a este Ayuntamiento para que 
en él se bea y probea lo que más convenga.» 

E l día 16 de noviembre se trató nuevamente del asunto, y 
el regidor D. Pedro Gasea de la Vega que, sin duda, le había 
estudiado a fondo, fué quien llevó la voz principal. He aquí los 
términos de su proposición: 

«El señor don Pedro Gasea de la Vega dixo que atento que 
Su Magestad, movido con zelo del serbicio de Dios nuestro señor 
y deseo del aumento de la rreligion christiana e culto dibino con 
tanta costa de gente y de su patrimonio rreal se sirbió de man­
dar hazer este presente año de ochenta y ocho la jornada que su 
rreal armada hizo contra el rreyno de Yngalaterra como cismá­
tico y enemigo comund de la rreligion christiana la qual no fue 
nuestro Señor serbido hiziesse el hefeto que hera neszesario y 
se deseaba, de lo qual estos rreinos y esta villa en particular 
tienen el sentimiento qu'es rrazon, a cuyo rremedio Su Mages­
tad desea acudir con su catholico y rreal zelo para extripar las 
heregías de aquel rreyno y que se rreduzca a la Yglesia catholi-
ca en beneficio comund de la christiandad y destos rreynos, le 
paresze qu'esta villa sin enbargo de sus muchas neszesidades y 
las demás villas y lugares conthenidas en su partido, tierra, boz 
e ynfantazgo por quien tiene boz y bocto y consortes, sirba a 
Su Magestad para ayuda de la dicha jornada con cient myll 
ducados pagados dentro de dos años los quales sirban para la 
dicha jornada y conquista y no para otra cossa alguna, e con 
las condiciones siguientes, y que corran los dichos dos años des­
de primero del de ochenta y nueve en adelante estando conce­
didas y despachadas las zedulas y provisiones para ello nesze-
sarias, que a Su Magestad suplican. 

«Condiciones.—Lo primero, qu'este ofrezimiento que se haze 
al Rrey nuestro señor es voluntariamente sin perjuizio de los 
pnvillegios, libertades y franquezas desta villa y lugares de su 
partido por quien tiene boz y bocto en Cortes, y se haze por 
esta vez sin que se le pueda traer por consequencia para ade-
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lante, e con que sea y sirba esta cantidad para ayuda a hazer 
la conquista de Yngalaterra siendo Su Magestad serbido hazerla 
y no para otra cossa ni hefeto alguno. 

»Y que la cantidad con qu'esta villa haze este ofrezimiento 
a Su Magestad por sí y los lugares de su partido, voz y voto 
como dicho es, esta villa la pueda repartir y cobrar de cada 
uno d'ellos lo que le fuese rrepartido y paresziese le pueda 
caber y echándolo en los mantenimientos como más viere con-
biene a la comodidad de cada lugar, y con qu'esta sissa la ayan 
de pagar todas las personas eclesiásticas y seglares de qualquier 
estado y condición que sean sin ezecion de persona alguna exsen-
ta o no exsenta sin perjuicio de sus ydalguías, franquezas, liber­
tades y privillegios, y para ello Su Magestad ha de ser servido 
se den todas las zedulas y provisiones rreales en la forma que 
conbengan por ser para caussa tan justa en aumento y defenssa 
de la rreligion christiana. 

«Y que Su Magestad dé lizengia y facultad rreal a esta villa 
para tomar a zensso sobre sus propios la parte de la cantidad 
que le cupiere a pagar deste ofrezimiento y se paguen los rre-
dittos de las sissas que corren y corrieren e an de correr en esta 
villa hasta en tanto que d'ellas mesmas se rrediman los princi­
pales de los dichos zenssos e rreditos d'ellas y los demás zenssos 
qu'esta villa tiene situados sobre sus propios y para su rehedi-
ficación e alóndiga con facultad rreal y rreditos que d'ellos han 
corrido e corrieren hasta que se rrediman. 

))E Su Magestad aya de ser serbido de mandar dar sus zedu­
las y provisiones rreales para que los ayuntamientos e concejos 
de las tales villas e lugares de su voz y partido di'esta villa pue­
dan tomar a zenso hasta en la cantidad que ansi les fuera repar­
tido sobre sus propios e pagar los rreditos e prencipal de la dicha 
sissa para que con más brebedad se pueda serbir a Su Magestad 
con la cantidad deste ofrezimiento. 

»E que Su Magestad se sirba e tenga por bien serbido con la 
cantidad qu'esta villa por sí e su partido y provincia ofreze para 
ayuda a la dicha jornada sin que a esta villa ni a su partido e 
probincia se le rreparta ni pueda rrepartir xente de guerra de 
a pie ni de a cavallo ni liebas ni otra cosa alguna aunque esta 
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villa lo aya ofrezido antes de agora, sino que todo baya yn-
clusso e se yncluye en la cantidad deste ofrezimiento y en caso 
qu'el rreyno trate de hazer o acuerde en Cortes se haga algund 
serbicio, enprestido o ssocorro para el dicho hefeto o otro qual-
quier en qualquier forma o calidad o por qualquier caussa que 
sea, no sea visto qu'esta villa da ni dé poder ni comisión ni con­
sentimiento tazito ni expreso a sus procuradores de Cortes ni 
a ninguno d'ellos para ello, y en casso que se aya de hazer y 
esta villa venga en ello, sea y se entienda que zesse este ofrezi­
miento, y aviendo pagado alguna cossa de la cantidad d'él, se 
tome y rreziba en quenta del rreal serbizio que se le hiziere. 

»Y que si alguna de las villas o lugares de la voz y partido 
desta villa hiziese por sí serbicio particular a Su Magestad en 
esta ocasión y para este hefeto e fuere acebtado, se entienda no 
queda libre de lo que le cabra pagar y le fuere rrepartido' deste 
ofrezimiento o a lo menos se rrebata del repartido-, y todo lo 
que en rrazon deste ofrezimiento y en execucion y paga d'él 
esta villa hiziere y rrepartiere, se execute sin enbargo de ape-
Uacion, y las que d'ello se ynterpusieren sean para el Consejo 
Supremo del Rrey nuestro señor y no para otro tribunal alguno.» 

E l Ayuntamiento aceptó de plano la • proposición de don 
Pedro Gasea, y dispuso que los regidores Alonso de Enebro y 
Alonso de Argüello pasasen a la Corte para comunicárselo al 
Rey. 

¿Cuáles eran los propósitos de éste? Por de pronto, no sus­
pender el reclutamiento de gente, para el cual el Ayuntamiento 
de Valladolid autorizó en los meses de marzo a junio a diversos 
capitanes. Además de esto, y como empeño especialísimo, que­
ría que el servicio concedido por las Cortes fuese cuantioso y 
de carácter general. Es seguro, pues, que el acuerdo del Muni­
cipio vallisoletano, lleno de restricciones y no falto de suspica­
cias, le produjo viva contrariedad. 

A tal punto debió de llegar ésta, que le impulsó a personarse 
en Valladolid, resuelto, sin duda, a entendérselas cara a cara 
con aquellos indóciles corregidores. Del viaje real se trató ya 
en la sesión del 8 de marzo : «Este día, aviendo entendido que 
la venida del Rrey nuestro señor a esta villa es zierta atento a 
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lo que acordaron los cavalleros rregidores de obras de esta villa, 
hagan enpedrar todas las calles desde la Puerta del Campo fasta 
Palacio y todas las demás que les pareciere enpedrar, lo qual 
hagan por quenta de las obras desta villa.» 

E l 27 del mismo mes se acordó que dos regidores fuesen «a 
besar a Su Magestad sus rreales pies y manos por la merced que 
se a entendido haze a esta villa con su rreal presencia y del 
Principe nuestro señor, conforme a la carta escrita por esta villa 
a Su Magestad, y ansi mismo en nombre de esta villa supliquen 
a Su Magestad sea servido dar licencia a esta villa para que se 
haga rrecivimiento a Su Magestad y al Principe nuestro señor 
con palio y la demostración e autoridad acostumbrada a los prin­
cipes nuestros señores por ser la primera entrada que Su Altela 
hace en Castilla y en esta villa». 

E n 21 de abril acordaron que para el recibimiento de S. M . 
y fiesta del Corpus se hicieran «quatro autos y tres danzas»; 
que saliera la acostumbrada procesión, se pusieran luminarias y 
se organizase una máscara de a caballo y «una imbencion y 
regocijo en barquillos en el rrio»; que se pusiera una nave de 
fuego en la Corredera de San Pablo y se fabricaran dos galeras 
de seis bancos a cada lado, disponiéndose «una merienda para 
Su Magestad y Altezas, para el dia que fuesen a andar en las 
dichas galeras». 

E l Rey Felipe, sin embargo, no interrumpía sus trabajos para 
conseguir que la villa doblase la cerviz. Tan activos y eficaces 
fueron, que en el regimiento de 15 de mayo se volvió sobre el 
asunto en la forma siguiente: 

«Los señores Alonso de Berdesoto, Antonio de Alcaraz, Fran^ 
cisco d'Espinosa, Fernando Muñoz de Castro, Gregorio Portillo 
del Pulgar, Galaz de Burgos, Gerónimo de los Rrios, Pero López 
Enrriquez de Calatayud, Francisco de Portillo, Diego Portillo, 
don Antonio López de Calatayud, don Pedro de Miranda, Joan 
Bautista Gallo, Cristóbal de Cabezón, Belasco de Villasante, el 
licenciado Gómez d'Enebro, Pero Bazquez de Salazar, el licen­
ciado Alonso Falconi, Alonso Bernardo de Arguello, Gerónimo 
López de Mella, don Cristóbal Boniseni de Naba, Antonio de 
Santiago, don Baltasar de Paderes, y Francisco Calderón, rregi-
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dores, dixeron aviendo visto la carta que Su Magestad fue ser­
vido d'escrevir a esta villa y la del rreyno, en que haze rrelacion 
y le da quenta del ynfelice sugeso de su catholica armada contra 
Ynglaterra, y de lo que Su Magestad avia pedido para la prose­
cución d'ella en defensa destos rreynos y ofensa del enemigo, 
y considerando el estado en que están al presente las cossas de 
Su Magestad y d'ellos y quan justo y necesario es acudir a su 
rreal servicio y socorrerle en esta ocasión no obstante las nece­
sidades en que al presente se alian con zelo y amor que tiene, 
consienten e bienen en servir a Su Magestad con la cantidad de 
los ocho millones que el rreyno acordó se le conzediesen binien-
do en ello las billas y ciudades de boto y con la cantidad que 
d'ellos le tocaren a pagar a esta billa y su boz y partido pagados 
en cinco años por los tercios d'ellos que comiencen a correr 
desde el dia que se entregaren a esta billa los rrecaudos y cédu­
las y las demás cossas necesarias para hazer el rrepartimiento 
y cobranza d'ello con las condiciones y en la forma siguiente y 
no de otra manera. 

«Primeramente, con qu'ste servicio sea para la defensa des-
tos rreynos e jornada de Ynglaterra y con que sea por esta bez 
sin poderlo traer a consequencia para adelante, y con que con­
tribuyan en este servigio y socorro generalmente todos los esta­
dos destos rreynos, eclesiástico y seglar, grandes y titulados, 
ordenes militares, caballeros hijosdalgo y buenos hombres sin 
ex^esion de estado ni persona alguna, precediendo para el ecle­
siástico yndulto y breve apostólico y declarando Su Magestad 
no ser este pecho de pecheros y sin perjuicio de sus ydalguias 
y noblezas y de sus privilegios y esengiones y contribuyendo ansi 
mesmo en el dicho servicio todos los lugares de estos rreynos, 
rrealengos, abadengos, de señorío y esiraidos y de beetrias, sin 
perjuicio para adelante de los privilegios que tienen, sin esecion 
ni rremision alguna d'estado, lugar ni persona de ninguna cali­
dad ni condición que sea, aunque Su Magestad hubiese de hazer 
desquento d'él a tal, suelta o quita al rreyno, porque el desseo 
v fin desta billa es que Su Magestad enteramente aya toda la 
cantidad con que el rreyno le sirbiere, y con que se yncluyan 
eii este servicio los ofrecimientos que esta billa por sí y su boz 
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y partido a fecho a Su Magestad de dineros y gente de guerra, 
con que durante el tiempo de la paga deste servicio no se pida 
por Su Magestad a estos rey nos otros, ni gente de a pie ni de a 
caballo, y con que durante el tiempo en que este servicio obiere 
de pagar no se ynponga de nuebo por Su Magestad ningún 
estanco, arbitrio ni ynpusicion en cossa alguna ni acreziente las 
que agora ay ni el encaezamiento de sus alcabalas ni rrentas 
rreales y con que esta billa, su boz y partido para la paga de 
lo que se le rrepartiere y le cupiere a pagar de los dichos ocho 
millones pueda húsar de los albitrios y medios que elixiere y 
por bien tuviere una y muchas vezes como viere que le conbie-
ne y lo mismo los demás lugares del rreyno para lo qual Su 
Magestad se sirva de darles los rrecaudos y cédulas necesarias 
y bastantes, y con que el arbitrio que tomare esta villa, su voz 
y partido para la paga de este servicio no sea por via de rrepar-
timiento en personas ni en haziendas, y con que los que tomaren 
los demás lugares del rreyno no sea ynponiendo cossa alguna 
en mantenimiento ni mercaduría ni sobre cossas que se ayan 
de vender y sacar fuera d'ellos y de su juridicion, y con que 
esta villa de los adbitrios que tomare para la paga de lo que le 
tocare pague los gensos que con facultad rreal tienen situados 
e ynpuestos sobre sus propios e sisas y durante los dichos arbi­
trios asta estar pagado el dicho servicio y rredimidos el principal 
y rreditos de los dichos censos y de los que para la paga del dicho 
servicio de nuevo se tomaran siendo necesario para ello y lo mismo 
se entienda con los demás lugares de su partido y del rreyno que 
lo quisieren, y con que del consentimiento que esta villa da no 
huse ni pueda húsar el rreyno si no fuere estando concedidas las 
condiciones arriba dichas, y con que el repartimiento de este 
servicio se haga al justo sin fincas ningunas ni derechos de 
rrecetorias ni de procuradores de Corte ni de contadurías ni de 
notarios ni contadores mayores ni de otros oficiales algunos, y 
con que Su Magestad se sirba para la guarda y cumplimiento 
de lo que toca a esta villa, su voz y partido y para poder húsar 
de los arbitrios que tomare para la paga del dicho servicio de 
mandar dar las gedulas y provisiones rreales necesarias que le 
fueren suplicadas y pedidas, y asta estar concedidas y despa-
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chadas se suspenda la paga del dicho servicio, y con que Su 
Magestad se sirva de dar cerca de todo ello al rreyno los rrecau-
dos necesarios y otorgar las scrituras a satisfación d'él, y con 
que por la paga del dicho servicio y cobranza d'ella en nombre 
de Su Magestad no se pueda prender rregidor ni otra persona 
alguna ni tomarles ni venderles su hazienda.» 

E l Rey suspendió por entonces su viaje. No quedó, sin em­
bargo, del todo satisfecho, por las limitaciones con que se le 
concedía el servicio, y escribió nuevamente al Ayuntamiento, 
dando lugar a que en la sesión del 8 de noviembre se enmara­
ñara la cuestión. Tratóse este día sobre «ciertas condiciones que 
Su Magestad manda que se quiten de la concesión de los ocho 
millones con que el rreyno sirve a Su Magestad». E l corregidor 
D. García de Busto, dijo: «Que aviendo el Rrey nuestro señor 
mandado ver las condiciones con que esta villa otorgó el servi­
cio de los ocho millones- con que el rreyno sirva a Su Magestad 
y aunque en todas o las mas d'ellas ay algunos ynconvenientes 
y dificultades que contradizen al buen efeto del dicho servicio, 
todavía Su Magestad con el deseo grande que tiene de hazer 
merced a esta villa y acomodarla para que mejor y con más 
comodidad pueda pagar la parte que del dicho servicio le toca­
re, a tenido por bien y ser servido de conceder las dichas con­
diciones pasando para esto por las dificultades e ynconvenientes 
que tienen, eceto dos de las dichas condiciones, que son que la 
paga deste servicio se aga en cinco años, la que conviene que 
sea en quatro años... yten otra condigion que dize que esta villa 
se haya de desenpeñar del arbitrio que se tomare para pagar 
el dicho servicio, la qual conviene ánsi mismo quitar por los 
grandes ynconvenientes que ternia qu'esta condición pasase ade­
lante, dando ocassion a que todo el rreyno la pudiese traer a 
consecuencia y hacerse otra tan grande o mayor carga con el 
desenpeño de todo él de lo que montase el servicio que a Su 
Magestad se hace, por no ser cosa justa que en la conzesion qu'es 
general para todo el rreyno, saque esta villa condición...» 

E l regidor Alonso de Verdesoto dijo: «Que con A celo y 
amor que tiene al servicio del Rrey nuestro señor, el fue de 
voto y de parecer que estos rreynos sirviesen a Su Magestad 
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con los ocho millones pagados en cinco años y con las con­
diciones y en la forma y manera en él contenidas a que se 
rrefiere y que aviendo considerado muchas y diversas vezes lo 
propuesto en este Ayuntamiento por el señor don Garcia, corre­
gidor desta villa, y desseando en estremo el rreal servicio de 
Su Magestad y bien destos rreynos, le parece según la gran 
necesidad en que al presente se alian por los muchos y grandes 
servicios y tan continuos con que sirven a Su Magestad y por 
los muchos ynpuestos que ay en las muchas cossas que entran 
y salen fuera destos rreynos, que es dificultosisimo y casi ynpo-
sible aunque Su Magestad sea servido de concederles todas las 
condiciones con que esta villa concedió servirle con la parte 
que le cupiese a ella y a su partido y provincia poderlo pagar 
en muchos más años, aunque los vecinos y moradores destos 
rreynos se pongan y animen a bivir y pasar con grande estre-
cheza y necesidad, quanto más quitando ni alterando cossa al­
guna de las dichas condiciones por ser como son tan necesaria­
mente forzosas y prezisas para poder hazer la paga de tan gran­
de suma y cantidad y que esta villa pide y suplica con muy 
gran caussa y rrazon que se pueda desenpeñar y pagar los cen­
sos y rreditos y rredimir el principal de los arbitrios que tomase 
para la paga de lo que le tocare atento que los dichos censsos se 
ynpusieron con facultad rreal y que Su Magestad fue servido de 
mandar que se le hechasen en esta villa sissas para la nueva 
rreydiñcacion que en ella se hizo sin enbargo de la contradicion 
qu'esta villa hizo en el Consejo Rreal, y asi mismo sin que esta 
villa lo pidiese ni suplicasse mandó por su cédula rreal que 
se tomasen veinte mili ducados a censso para comprar trigo para 
la alondiga, y por esta caussa por los muchos y grandes gastos 
que esta villa a hecho assi en los rrecevimientos de las serenisi-
mas rreynas doña Ysabel y doña Ana de Austria nuestras seño­
ras y en la gente de guerra que esta villa servia a Su Magestad 
en las guerras de Granada y Portugal y en otras cossas de su 
rreal servicio y del bien y beneñcio publico, por lo cual están 
los propios desta villa enpeñados y acensuados en diez mili du­
cados de censo en cada un año de a veinte y diez y ocho mili 
el millar y si no se desenpeña^en y paguesen los dichos censos 
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esta villa quedaría sin propios ynposibilitada para poder servir 
a Su Magestad en las ocasiones que se ofreciesen como dessea, 
y para poder hazer las cossas que conviniesen al bien y beneficio 
desta rrepublica y por estas causas le parege que se debe su­
plicar a Su Magestad se tenga por bien servido con el servicio 
¿e la forma que esta villa le ofrece de servir a Su Magestad pues 
es el mayor que jamas estos rreynos hicieron a Su Magestad ni 
a ninguno de los rreyes sus antecesores de gloriosa memoria y 
significando que la posibilidad fuera tanto como es la voluntad 
y amor que tiene a su rreal servicio le hiziera mayor si mayor 
fuera posible.» 

Gran parte de los regidores opinaron como Verdesoto; otros 
votaron por que se concediera al Rey lo que pedía; otros, en, 
fin, buscaron una fórmula intermedia. E l Corregidor suspendió 
la discusión hasta el día 13, lunes; pero este día manifestó ha­
llarse indispuesto, y con tal motivo hubo nuevo aplazamiento. 
E l asunto era sobremanera delicado. 

Días después tomó un nuevo giro al debatirse lo relativo al 
encabezamiento. Tratábase de determinar lo que el Reino había 
de pagar por alcabalas, con independencia del servicio anterior­
mente concedido, y el Ayuntamiento de Valladolid, con su acos­
tumbrada resolución y buen criterio, pedía que aquel encabe­
zamiento se hiciera por un plazo largo (veinte años), y que 
desaparecieran las excepciones que se hacían a favor de Toledo, 
Sevilla, Córdoba y Granada. Examinar lo que con tal motivo 
pasó, sería trasladarme a terreno distinto del que aquí pensaba 
recorrer. 

Felipe II desistió al fin de nuevas campañas contra Ingla­
terra. Los pueblos, sin embargo, hubieron de desprenderse de 
sus recursos, y aun arbitrar otros por cuantos medios hallaron 
a su alcance. Todo ello contribuyó a que continuase aquella 
sangría suelta que rápidamente debilitaba a España y en pocos 
anos había de llevarla a un estado de postración lastimosa. 

E l Regimiento de Valladolid patentizó en esta ocasión su 
excelente sentido práctico y su elevado espíritu patriótico. Cuan­
do Felipe II trató de meter a la nación en peligrosas aventuras, 
cuya conveniencia y resultados eran dudosísimos, se opuso a 
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ello con todas sus fuerzas y no titubeó en llegar a la desobe­
diencia; cuando los restos de la Armada Invencible, rebosantes 
de enfermos y heridos, arribaron a las costas del Cantábrico, 
acudió presuroso con su mano caritativa, y, finalmente, al ob­
servar que no se habían extinguido los desatentados afanes de 
conquista y se maquinaban nuevas empresas bélicas, mostróse 
propicio, sí, a que el nombre de la patria se mantuviese como 
siempre incólume, pero sin traspasar los límites de lo justo ni 
mucho menos comprometer la vida interna del país por endere­
zar tuertos temerariamente. 



C A L V O A S E N S I O 

E l día 31 de enero de 1821 nació don Pedro Calvo Asensio, 
en la Mota del Marqués. Acaba, pues, de cumplirse el centena­
rio (1), y Calvo Asensio tuvo demasiada intervención en la po­
lítica española, amén de la que tomó en las letras, para que en 
su propia tierra pase la fecha inadvertida. 

Es sensible la indiferencia que suele haber en España para 
esta clase de conmemoraciones. Otro centenario, el de Manuel 
Fernández y González, se ha cumplido el día 6 del mismo enero 
próximo pasado, y no sé que se haya hecho nada en su me­
moria. Aquel hombre de imaginación prodigiosa, malgastada en 
tantos y tantos novelones, pero latente en versos fogosos, bien 
merecía algún recuerdo. 

Véanse los contrastes. Por esos mismos días, los periódicos 
franceses hablaban del «cincuentenario» de Ponson du Terrail, 
el destartalado creador de Rocambole. Y son curiosas, salvada 
la superioridad enorme del novelista español sobre el francés, 
las analogías entre ambos, especialmente en lo que se reñere 
a la vanidad y al desenfrenado atropello de la verdad histórica. 
Ponson du Terrail hablaba de su antepasado el caballero Ba-
yardo, y se indignaba contra un cómico que le aludía festiva­
mente en cierta parodia, porque esto, decía él, era «insultar en 
su persona a toda la literatura francesa». Fernández y Gonzá­
lez solía decir: «Los únicos poetas españoles somos Zorrilla y 
yo; pero yo soy mejor todavía, porque él (aludía al apellido) 
es la hembra», O bien, si un amigo como Inza le preguntaba: 

L a tercera serie de M i s c e l á n e a Vallisoletana se p u b l i c ó e n 1921. 
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«¿Quién vale más, Homero o tú?», contestaba reposadamente: 
((Hombre, te diré...» Ponson du Terrail, al describir la entrada 
de Enrique IV en París, decía: «El Rey, al pasar, saludó k 
columnata del Louvre». Fernández y González, por su parte, 
nos presenta al Cid despidiéndose de las torres de la Catedral de 
Burgos. Y los desatinos no pueden ser más parecidos, porque 
si la columnata del Louvre se construyó en tiempo de Luis X I V . 
las torres de la iglesia burgalesa no estuvieron terminadas hasta 
mediados del siglo xv. 

Como Fernández y González, Ponson du Terrail escribía cin­
co novelas a la vez, y ambos, para no ser menos que Dumas, 
tenían su modesto carruaje. 

Mas dejemos esto, y volvamos a don Pedro Calvo Asensio 

* * * 

E n la Mota del Marqués estudió Calvo Asensio castellano y 
latinidad, y luego en la Universidad de Vallado lid humanida­
des y filosofía. E n 1838 marchó a Madrid, y matriculado en 
Farmacia, se graduó de licenciado en 1843 y de doctor en 1844. 

Genio emprendedor e inquieto. Calvo Asensio metióse de 
lleno en la política, en el periodismo, en la literatura. E n no­
viembre de 1844 fundó un periódico científico. E l Restaurador 
Farmacéutico, que, pasando luego a otras manos, había de 
subsistir hasta 1870. Mirando sin duda a su porvenir político, 
comenzó la carrera de Jurisprudencia; mas no llegó a termi­
narla, bien que aprobara cuatro cursos. 

Calvo Asensio se afilió desde luego al partido progresista, y 
a punto estuvo, apenas dió los primeros pasos, de sufrir un 
grave disgusto. A l comenzar el año 1844, el Gobierno de Gon­
zález Brabo había sustituido al de Olózaga. Los progresistas, 
ante la disolución de la Milicia Nacional y otros actos del nuevo 
ministerio, estaban indignados. En Alicante estalló la subleva­
ción del coronel don Pantaleón Boné, que fué pasado por las 
armas con otros 23 compañeros, y casi a la vez entraba en Es­
paña la reina Cristina. Quiso Calvo Asensio, tal como él podía 
hacerlo, alzar su voz en aquella ocasión, y unido a su amigo 
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don Juan de la Rosa —natural de la Nava del Rey y también 
farmacéutico—, publicó un folleto en verso bajo este título: E l 
eco de la libertad combatido por las bayonetas afrancesadas. 
El folleto iba dedicado a la disuelta Milicia Nacional. 

En las pocas horas que el folleto estuvo a la venta, se vendió 
casi toda la edición. Bien pronto apareció en las calles de la 
corte una falange de polizontes, acompañada de unos cuantos 
soldados que con la punta de las bayonetas arrancaban de las 
esquinas los carteles anunciadores del folleto. Para librarse de 
la sañuda persecución contra ellos emprendida. Calvo Asensio 
y la Rosa tuvieron que apelar a la fuga. 

En septiembre de 1845 fundó Calvo Asensio un periódico 
satírico que llevaba el título siguiente: E l Cínife. Periódico de 
teatros y literatura, chismoso, punzante, superficial, bullicioso 
y casi insolente, pero... muy barato. Este periódico dió no poco 
que hablar, por haber ideado la formación de un regimiento 
de escritores públicos, graduados, según sus méritos, en jefes, 
oficiales, sargentos, cabos y soldados. E n último término figu­
raban la «charanga» y «patrulla», formada por la «plaga de 
famélicos copleros y malos traductores de oficio, que ora pro­
veen de insípidos romances a los ciegos, ora abastecen los teatros 
con los peores dramas franceses, tan peores como la versión que 
de ellos hacen al castellano». 

Don Manuel José Quintana era coronel; Zorrilla, teniente 
coronel; García Gutiérrez, comandante; Bretón de los Herre­
ros, capitán; Martínez de la Rosa figuraba entre los sargentos 
primeros, y las plazas de jóvenes cadetes se adjudicaron a don 
Juan Nicasio Gallego, ya setentón, y don Antonio Gi l y Zárate, 
también maduro. 

«Del mismo regimiento —dicen los autores anónimos del 
libro ¡Asamblea Constituyente de 1854!— se nombró por los 
redactores de E l Cínife un consejo de guerra permanente, el 
que se ocupaba con facultades omnímodas en ser el juez severo 
e liriParcial de cuantas obras publicaban los individuos del 
cuerpo literario militar, fuesen de la clase que fuesen. Formá­
base proceso, se traían a él las buenas o malas cualidades de 
as nuevas publicaciones, el mérito o demérito de las mismas, y 

23 
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en vista de estos antecedentes, oídos previamente el fiscal y 
el defensor, se daba el auto definitivo sin apelación, y qUe 
causaba ejecutoria instantáneamente. E n uno de estos procesos 
se condenó a ser pasado por las armas, borrando sus nombres 
de la lista de la patulea a que pertenecían, a dos cuitados que 
se atrevieron a publicar en comandita una obra digna de tan 
severa sentencia; en otro en que encontraron méritos, se ascen­
dió al autor de la clase de sargento a la de oficial; y cuando 
vió la luz pública el primer tomo de una novela que por en­
tonces se publicó, se premió a su autor pasándole a la clase de 
soldado distinguido de la de ordinario en que se había coloca­
do» (i). 

Por entonces había ya comenzado Calvo Asensio a escribir 
para el teatro; y no fué en este punto poco fecundo, porque en 
no muchos años de labor dió a la escena las obras siguientes: 
La acción de Villalar (1844), Los disfraces (1844), L a vengan­
za de un pechero (en colaboración con la Rosa y Ruiz del 
Cerro, 1844), L a libertad en su trono- (en colaboración con la 
Rosa y López Pelegrín, 1844), La cuna no da nobleza (1845), 
¡ E l premio grande! (en colaboración con la Rosa y Llano, 1846), 
Infantes improvisados (1847), Fernán González (dos partes, en 
colaboración con la Rosa, 1847), La estudiantina o el diablo en 
Salamanca (en colaboración con la Rosa, 1847), A la misa del 
gallo (en colaboración con la Rosa, 1848), L a escala de la For­
tuna (1848), Valentina Valentona (1848), Ginesillo el aturdido 
(1849), Felipe el Prudente (1853). 

Tuvo Calvo Asensio más habilidad en la trama y desarrollo 
de sus obras, con frecuencia propicias al interés, que en la ver­
sificación de que las vistió. Si a veces en los diálogos y parla­
mentos se observa cierto brío, más que al influjo de los versos 
se debe a rudeza de la expresión, o a movimiento de las situa­
ciones. Tal, por ejemplo, en estos versos de La cuna no da 
nobleza: 

(1) P a r a m á s detalles, puede verse : E l Cíni fe . (Madrid, 1845), por 
Juan H . Sampelayo. M a d r i d , 1950. 
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CONDE. T a l s en t imien to deponga , 
s e ñ o r , v u e s t r a ma jes tad . 
S i c u a n d o t o d a l a cor te 
sabe y a s u a t r e v i m i e n t o , 
obse rva en este m o m e n t o 
a p l a u d i r su i n f a m e por t e , 
¿ q u é d i r á el p u e b l o de v o s ? , 
¿ q u é l a s nac iones vec inas? 
D i r á n q u e m u y p r o n t o en ru inas , 
t r o c a r á este i m p e r i o D i o s . 
P o r q u e s i i m p u n e se q u e d a 
el q u e a l t i v o h o l l ó l a l e y , 
y a l z ó e l b r a z o has t a su r e y , 
¿ e x t r a ñ a r é i s que suceda 

en c u a l q u i e r h o r a o m o m e n t o 
u n a fuerte r e b e l i ó n ? 
¿ O s t e n d r á n , r e y , s u m i s i ó n 
s i n o h a c é i s u n escarmiento? 
¿ Q u é s e r á v u e s t r a c o r o n a , 
vues t ros t i m b r e s y blasones? 
¿ Q u é l a v o z de l a s nac iones 

que v u e s t r a f a m a pregona? 
E s a v o z r e p e t i r á 
que v u e s t r a f a m a y v a l o r 
se h a t r o c a d o e n deshonor , 
y d é b i l os l l a m a r á . 
E n fin, ese h o m b r e o rgu l loso , 
ése os qu ie re d e s t r o n a r ; 
y o s é que h a querido^ a lza r 
c o n s p i r a c i ó n , y a levoso 
c o n t r a v o s c o m p r ó a l so ldado , 
le a d u l ó , l e d i ó d ine ro , 
y o f r e c i ó a i n m u n d o pechero 
v e r l e de p o l v o e n c u m b r a d o . 

REY. ¿ES c ie r to? ¿ A t a n t o se a t r eve 
ese h o m b r e a l t ane ro , oscuro? 

CONDE. A l verse h o y n o b l e , es seguro 
q u e es m á s r u i n y m á s a leve . 

En 1851, los electores de la Mota del Marqués proclamaron 
a su paisano candidato para la diputación a Cortes; mas, cuén­
tase que por mañas de Bravo Murillo, quedó derrotado. E n 1854, 
cuando se hallaba en el poder el Conde de San Luis, cuando el 
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ambiente revolucionario llegaba a los últimos rincones, fundó 
Calvo Asensio el famosísimo diario L a Iberia. Unido este perió­
dico, en el transcurso de diez y seis años, a la vida política es­
pañola, por su dirección habían de pasar, después de Calvo 
Asensio, don Práxedes Mateo Sagasta, don Manuel Lasala, don 
Francisco Javier de Moya, don Carlos Massa Sanguineti, don 
Carlos Rubio, don Manuel de Llano y Persi, don Federico Ro­
dríguez, don Francisco Javier Carratalá y don Fernando Fra­
goso. 

Publicóse el primer número de L a Iberia en día 15 de junio 
del citado año, y días después estallaron en Madrid los prime­
ros disturbios revolucionarios. E n la redacción de aquel perió­
dico se constituyó una junta popular, que tomó a su cargo la 
defensa de las barricadas del Ave María, Valencia y Primave­
ra. Encargado Espartero del poder, y fugitiva la reina Cristina, 
comenzaron las reuniones de preparación electoral, en una de 
las cuales, por cierto, se dieron a conocer Emilio Castelar y 
Cristino Martos. Fué Calvo Asensio designado candidato por 
Madrid, Toledo y Valladolid, y este último' fué el distrito que 
representó en las Cortes Constituyentes. 

E l Gobierno concedió al diputado progresista cruces y otras 
distinciones, que él rechazó por creerlas incompatibles con la 
representación popular. Rehusó también el cargo de secretario 
del Consejo de Sanidad. Aceptó, en cambio, el de primer te­
niente de la cuarta batería de Artillería de Milicianos, de elección 
popular, y agradeció mucho, aunque no le fué dable ponerse a 
su servicio, el de capitán de la tercera de cazadores, de línea. 

Las Cortes Constituyentes eligieron a Calvo Asensio su se­
gundo secretario. E n ellas dejó oír notables discursos, de los 
cuales los más sonados fueron tal vez el que pronunció en 7 
de diciembre para pedir cuentas, por su conducta durante la 
revolución, a los que eran ministros en 18 de julio, y el de 19 
de enero de 1855, en que defendió un voto de censura —bien 
que exceptuando de él al Duque de la Victoria— contra el Go­
bierno. 

La Iberia, entretanto, seguía afirmando su reputación. Des­
de ella inició Calvo Asensio su noble pensamiento de coronar 
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solemnemente a Quintana. E n el número correspondiente al 14 
¿e septiembre de 1854, apareció un artículo suscrito por los re­
dactores del periódico, y evidentemente escrito por Calvo Asen-
sio, en que se excitaba a todos los españoles, y especialmente 
a los «hijos de la libertad, intrépidos soldados de la patria, hé­
roes de la revolución de julio», a rendir parias al gran poeta. 
Tengo a la vista el libro de la Coronación de Quintana, en que 
figuran los antecedentes del hecho y las poesías escritas con el 
mismo motivo; mas al lector bástele con saber que la corona­
ción se hizo en el Senado, el día 25 de marzo de 1855, y que 
el discurso que pronunció Calvo Asensio, aunque ajustado a los 
patrones declamatorios de la época, encierra no poco ardor y 
vehemencia. «¿Veis —decía— ese anciano venerable, abruma­
do por el peso de los años? E n sus ojos, velados ya por las 
sombras del ocaso de la vida, brillan aún ráfagas de aquella luz 
que iluminó en otro tiempo a una nación entera; sus labios tré­
mulos murmuran todavía misteriosos sonidos; los blancos cabe­
llos que cubren su cabeza son como la nieve sobre la cima del 
Vesubio. ¿Queréis ahora que os diga quién es ese hombre cuya 
presencia así os suspende y extasía? ¿Queréis, señores, saber el 
nombre de ese venerable anciano...? E l —añadía— ha enrique­
cido su inteligencia con todos los dones del saber humano; él 
ha adornado su alma con todos los atavíos de la virtud; ciencia, 
valor, integridad, patriotismo; todo lo posee, todo lo ha resu­
mido en su vida. De ánimo fuerte, no se ha doblegado nunca 
a los halagos ni las persecuciones de la fortuna; de conviccio­
nes profundas, no ha abandonado jamás las saludables máxi­
mas que en su juventud aprendiera; la justicia ha sido siempre 
su norma, la libertad su norte, la razón su estrella y su guía. 
Y cuando ha visto a los hombres apartarse de la senda del bien, 
siquiera fuesen sus propios amigos, de sus labios severos no han 
salido más que censuras, sin tener una palabra de lisonja para 
los vencedores, un solo acento de amargura para los vencidos.» 

Publicaba Calvo Asensio artículos doctrinales, en «progre­
sista», por de contado, y asentados en el sistema de «generali­
zaciones» que por entonces privaba y había de privar durante 
algunos años; mas en todos los cuales aparecía como el hom-
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bre recto, probo y bondadoso que, según testimonios unánimes, 
fué en todos los actos y ocasiones. 

E n los ruidosos sucesos de 1856 tomó Calvo Asensio parte 
muy activa. Don Angel Fernández de los Ríos, en sus Luchas 
políticas, refiere muy por menudo los trabajos que él y Calvo 
Asensio hicieron cerca de Espartero, y resultado de todos ellos. 
N i en esta ocasión ni en ninguna otra esquivó su persona del 
peligro. Y si no llegó a más en su carrera política —hubiera 
llegado adonde Sagasta, que fué, en cierto sentido, su sucesor—, 
debióse a su muerte prematura. 

Véanse, en fin —porque este artículo se prolonga demasia­
do—> ias palabras con que se termina la biografía de Calvo 
Asensio en la anónima Galena universal de biografías y retra­
tos de los personajes más distinguidos en política, a<rmas, reli­
gión, letras, ciencias y artes: 

«A las cualidades políticas que le adornaban, añadió Calvo 
Asensio la del valor personal hasta rayar en lo temerario, como 
lo demostró en los sucesos de 1856, y por el cual le hizo com­
pleta justicia el vencedor de aquella sangrienta jornada, el Mar­
qués del Duero. Disueltas las Cortes Constituyentes, Calvo Asen­
sio se dedicó por completo, hasta el año 58, a trabajos perio­
dísticos, y en unión con sus íntimos amigos y redactores, sostuvo 
con sin igual energía y aprobación de su partido, el programa 
del progreso ilimitado, que defendió hasta sus últimos momen­
tos. = Diputado a Cortes en las elecciones de 1858, atravesó puro 
y sin mancha la época de los cinco años, verdadera calamidad 
para el partido progresista, que vió desertar de sus banderas 
muchos hombres importantes. = E l último acto de su vida fué 
una protesta contra el ministerio Miraflores, protesta que inició 
en unión con su amigo don Joaquín Aguirre; y reservó su últi­
ma firma para el manifiesto en que el partido progresista anun­
ció su propósito de retirarse de la contienda electoral, acto que 
ha tenido una influencia incontestable en los acontecimientos 
que han ocurrido en España desde 1863. Calvo Asensio falleció 
en 18 de septiembre de 1863, a las once y media de la mañana. 
A su entierro y acompañamiento del cadáver al Cementerio, acu­
dió una concurrencia inmensa.» 
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Si el lector quiere saber lo que fué la Semana Santa en 
Valladolid hace tres o cuatro centurias, y no quiere molestarse 
en buscar por los archivos los muchos papeles que a ello hacen 
referencia, puede leer dos curiosas relaciones escritas por dos 
autores extranjeros al comenzar el siglo x v n : la Fastiginia, del 
portugués Pinheiro da Veiga, y el Voy age en Espagne, del fran­
cés Barthélemy Joly, 

No estará demás recordar aquí algo de lo que el primero 
escribe en su interesantísima obra. He aquí sus palabras: 

«Las.procesiones de Semana Santa son muchas, y con mu­
cho más orden que las nuestras, de manera que la inferior de 
ellas es más notable que la mejor que nunca se hiciera en Lisboa. 
En estos días de Semana Santa, la primera sale de la Trinidad, 
viene delante un guión de damasco negro con dos puntas de 
borlas, que llevan dos hermanos de negro; tienen estos guiones, 
en lugar de nuestras (daranghinas» de los estandartes, las imá­
genes de las cofradías, doradas, muy perfectas. Esta traía la 
de Nuestra Señora al pie de la Cruz, cubierta con un velo negro; 
delante dos trompetas destemplados con los rostros cubiertos 
y enlutados, que mueven a mucha compasión y tristeza; luego 
un hermano con una cruz, que hacen de tablas delgadas, hueca 
por dentro y toda dorada, y con ser grandísimas, son muy 
fáciles de llevar, y dos hachones de una y otra parte. Seguían 400 
disciplinantes en dos filas en orden de procesión, 200 de cada 
Parte., sin desorden alguno, cada uno en el lugar que tomó. De­
trás de ellos 400 hermanos de la cofradía, vestidos de bocací 
negro, con sus antorchas de cuatro pábilos, iodos en el mismo 
orden; y en medio de ellos el primer paso, porque en lugar de 
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nuestras banderas pintadas, traen pasos de bulto, de altura pro­
porcionada, los más bellos y hermosos que se puede imaginar, 
porque estos de Valladolid son los -mejores que hay en Castilla, 
por la proporción de los cuerpos, hermosura de los rostros y 
aderezo de las figuras, que todo es de la misma materia, de 
cartón y Uno, de que están formados; y si va algún vestido, 
gorra o' capa al exterior, es todo de brocado o tela, de suerte 
que parecen muy bien. Este paso era la Oración del Huerto, 
con los discípulos y el ángel. Seguían otros 400 disciplinantes por 
el mismo orden, y algunos de ellos con una sola roseta (a que 
llaman «abrojo») que les abre los costados, y afirmo que vi a 
alguno llevar trozos de sangre coagulada de más de a libra, 
que me pareció demasiada crueldad, y me escandalizó se permita 
tanto exceso. Detrás de ellos seguían 150 hermanos, con hachas, 
y en el medio otro paso, que era el de la Prisión. E n la última 
parte de la procesión, iban 600 disciplinantes y 300 hermanos 
con hachas y túnicas negras; y el paso era de Nuestra Señora 
al pie de la cruz, con Cristo Nuestro Señor en brazos, y las 
Marías; detrás un corregidor o alcalde de corte, para que no 
sucedan desórdenes. De suerte que se componía la procesión 
de 1.400 disciplinantes y 650 hermanos, porque no entra en 
ellas ninguna persona extraña. Esta es la menor procesión; va 
de la Trinidad a Palacio, y vuelve por la Platería y Plaza. En 
terminando ésta, sale otra de San Francisco hasta Palacio por 
la Platería y Cantarranas. Esta era casi el doble que la primera, 
porque llevaba 2.000 disciplinantes y mil y tantos hermanos, con 
túnicas y hachas, todo por el mismo orden, y con el mismo con­
cierto y distribución, y los pasos muchos y muy hermosos, y 
están armados sobre unas mesas o tabernáculos, algunos tan 
grandes como casas ordinarias, que llevan los mismos herma­
nos; y como las figuras son de paño de lino y de cartón, son muy 
ligeras; mas puedo afirmar que no vi figuras ni imágenes más 
perfectas, ni en nuestros altares más renombrados de Portugal. 
E l primer paso era la Cena, perfectísimo en todo. E l segundo 
la Oración del Huerto con el ángel en un árbol, mucho de ver, 
y mucha soldadesca y desorejamiento de Maleo. E l tercero, el 
paso de la Santa Verónica. E l cuarto, cómo fué crucificado. E l 
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quinto, la Lanzada de Longinos a caballo. E l sexto, el Descen­
dimiento de la Cruz, tan al natural, que ninguno me parece 
tan bien, con la gravedad y melancolía de los «Santos Velbos». 
El séptimo. Cristo Nuestro Señor en los brazos de la Virgen, 
con lo que se acaba la procesión, la cual tardó en pasar (muy 
de prisa) más de tres horas por donde estábamos; y no vale 
más ninguna de ellas. 

«El Viernes Santo, por la mañana, sale otra de la Merced, 
con otros muchos pasos. Esta fué a pasar por junto de Palacio 
(estando el rey detrás de las vidrieras y la infanta con él); lle­
varían i.ooo disciplinantes y 600 antorchas. E n la misma ma­
ñana salió otra de San Agustín, que es de cruces solamente, 
negras, que son de hermanos de aquella cofradía, cada uno de 
los cuales da dos reales de limosna para reparación de ellas; y 
son 700 hermanos vestidos con túnicas negras, y llevan otras 
tantas cruces y sus pendones. 

»Por la tarde sale la más principal procesión, que llaman de 
la Soledad, que es la más famosa de todas. Salió de San Pablo, 
frente a Palacio, que es monasterio de Dominicos, y duró más 
de tres horas y media, con el mismo orden, concierto y distri­
bución, y así acaba casi de noche y lleva muchos más pendones 
y antorchas, y es cofradía de gente más grave, y lo que es más 
de alabar es el orden y concierto, porque desde que sale hasta 
que se recoge, no ha de cambiar de sitio ni cruzar una persona, 
ni entremeterse otra, porque, como tengo dicho, no entran en 
ellas más que los disciplinantes y hermanos con hachas, y los 
jueces que los van ordenando.» 

Esto cuenta, entre otras muchas cosas, Pinheiro da Veiga. 
Ahora, dejando para otra ocasión el examen de numerosos do­
cumentos al mismo asunto pertinentes, voy a contentarme con 
hacer un extracto de cierto pleito sostenido en 1593 entre la 
cofradía de las Angustias y la de la Piedad, sobre preferencia 
en la procesión. 

La «cofradía y cofrades de Nuestra Señora de la Quinta 
Angustia, Angustias y Soledad de Nuestra Señora, de esta villa», 
demandaron a «la cofradía y cofrades de Nuestra Señora de la 
Piedad», porque «se andan jatando y alabando que an de salir 
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con su procesión de deciplina viernes santo en la noche» antes 
que la demandante. 

Y a el año anterior, 1592, había podido ocurrir un grave con­
flicto. Los cofrades de la Piedad salieron con su procesión a las 
seis de la tarde, bien provistos de armas; encontráronse con 
los de las Angustias, y a no intervenir don Rodrigo de Santilla-
na y don Antonio de Ulloa, alcalde y alguacil mayor de la cor­
te, respectivamente, hubiera sobrevenido un choque de funestas 
consecuencias. 

La procesión de las Angustias salía del convento de San 
Pablo; mas en los primeros años de fundada la cofradía había 
salido, alternando por años, del monasterio de la Victoria y del 
de San Benito. Los cofrades de la Piedad sacaban su procesión 
del convento de la Merced, y si en un principio salía ésta el día 
de Sábado Santo, hacia el año de 1585 comenzó a salir el Viernes. 

No era este pleito, por otra parte, el primero que se susci­
taba entre las cofradías por preferencia en la procesión. E n 1549 
la cofradía de la Vera Cruz había puesto demanda por igual 
motivo «contra la cofradía de los ginobeses que salen A juebes 
santo de la zena del monasterio de Nuestra Señora Santa María 
de la Merced». Años después, en 1573, hubo una contienda aná­
loga entre las cofradías de la Vera Cruz y la de la Pasión (cuyas 
procesiones salían respectivamente del convento de San Fran­
cisco y del de la Trinidad), y en la cual venció la primera. 
E n 1585 se repitió el caso entre la cofradía de la Piedad y la 
de la Peña de Francia —que se decía también «de la Santísima 
Resurrección y de Nuestra Señora de la Alegría y de los Reme­
dios»—, con sentencia favorable a esta última. Otros pleitos 
hubo por la misma causa. 

La cofradía de las Angustias, al hacer valer su derecho 
en 1593 frente a la de la Piedad, alegaba la prioridad de su 
fundación, y solicitaba que, hasta después de entrar su proce­
sión, no se permitiese salir a la otra. Decíase fundada —cosa 
que puede ver confirmada el lector en el notable Bosquejo his­
tórico de la ilustre cofradía de Nuestra Señora de las Angustias 
de Valladolid, por don Luis G . Frades- , en el año 1561, y 
presentaba como prueba la copia die su regla 
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Los cofrades de la Piedad, que se decían establecidos «en 
el monesterio de Nuestra Señora de la Merced desta villa de 
yalladolid)), contestaron a la demanda afirmando ser su cofra­
día la más antigua, por ser la misma «que ha vía en esta villa y 
Uamavan de Nuestra Señora de la Piedad y por otro nonbre de 
los Jinoveses, por los muchos cofrades que en ella havía de 
aquella nación y porque como cofrades más ricos la ayudavan 
y favorecían con sus limosnas, lo qual aunque al tiempo que se 
fue la corte desta villa no se prosiguió y celó por algunos años 
por haver faltado d'ella muchos cofrades y no tener posibilidad 
y rrenta necesaria para su sustento, no por 'eso se extinguió ni 
acavó». 

Poco conformes con esto los de las Angustias, afirmaron que 
«la de los Jinobeses se hizo e fundó tan solamente de xinobe-
ses y no se admitía español alguno, como porque los dichos 
jinobeses heran personas que no tenían asiento ni becindad al­
guna en esta dicha villa e andaban de ordinario en la dicha corte 
del Rrey nuestro señor e se yban con ella a doquiera que se 
mudaba como se fueron a la villa de Madrid e ciudad de Tole­
do». Hacían constar que la segunda cofradía de la Piedad, que 
les disputaba su derecho, sólo trece o catorce años antes había 
sido fundada. 

E l abad de Valladolid, don Alonso de Mendoza, dió un man­
damiento para que «no aviendo salido la procesión de discipli­
na de Nuestra Señora de las Angustias a las ocho de la noche, 
salga la procesión de Nuestra Señora de la Piedad a las ocho 
oras de la noche, amonestando y si necesario es requiriendo que 
si las dichas procesiones se encontraren en alguna parte no haya 
escándalo ni alboroto». Mas siguiendo su curso el pleito, «al­
gunos oidores» dieron sentencia para que la procesión de las 
Angustias saliera a las siete de la noche, antes que la de la 
Piedad. 

Tampoco con esto estuvieron conformes los cofrades de las 
Angustias, alegando que todos los años hasta entonces habían 
salido «a las nuebe o nuebe y media, como pueden», y que «en 
el dicho monesterio de sant Pablo de donde sale la procesión 
se comienzan en el dicho las tinieblas a las seis y las acaban 
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después de las ocho, y acabadas baxa un fraile del dicho con­
vento a predicar a los cofrades el mandato, y acabado el ser­
món los frayles del dicho convento salen en procesión al patio 
de la yglesia de sant Pablo, y entonces comienzan (los cofrades 
de las Angustias) a ordenar su procesión)). 

L a sentencia definitiva, dada a 15 de febrero de 1594, dis­
puso que la procesión de las Angustias hiciese su salida a las 
siete y estuviera á e vuelta a las diez «del relox de la yglesia 
mayor», para que entonces saliera la de la Piedad. 

Y así terminó un pleito cuyos incidentes, como se ve, son 
sumamente curiosos. 



DIONISIO D A Z A C H A C O N 

A P U N T E S PARA S U BIOGRAFIA 

E l doctor Maximiano Lemos, historiador insigne de la Me­
dicina portuguesa, publicó en la Revista da Universidade de 
Coimhra (1913) y luego en el libro Estudos de historia da Me­
dicina peninsular (Porto, 1916), un hermoso trabajo sobre el 
médico vallisoletano doctor Dionisio Daza Chacón, bajo el títu­
lo, sobradamente modesto, de: Dionisio Daza Chacón. Apuntes 
para su biografía. 

En las líneas proemiales, estimulaba el doctor Lemos a sus 
colegas españoles para que, con otros documentos a la vista, 
completasen la biografía del famoso cirujano de Carlos V ; y 
aunque yo no me cuento en el número de aquéllos, como he 
logrado encontrar datos nuevos de nuestro Daza, y como deseo 
que en España sea conocido el trabajo del doctor Lemos, he 
resuelto traducir éste y adicionarle con noticias complementa­
rias, procedentes en su mayor parte de los archivos vallisole­
tanos. 

A continuación, pues, traduzco la biografía escrita por el 
doctor Lemos. Aunque yo intentara escribir otra de nueva ma­
no, no podría superar la del ilustre escritor y médico portugués. 
A modo de apéndice van las noticias por mí aportadas. 

NARCISO ALONSO CORTÉS 

* * * 

Daza Chacón no estuvo atinado al escribir su libro de ciru­
gía en la lengua materna. Si consiguió él empeño patriótico de 
evantar la instrucción profesional a una altura notable, su nom-
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bre casi se perdió para la historia y ni los más distinguidos 
aficionados a estos asuntos le conocen. Realmente, para que 
ocupase un lugar excepcional junto a su gran contemporáneo 
Ambrosio Paré, bastaría que su obra fuera leída, y lo sería si 
el español estuviese más divulgado (i). Debe decirse que en la 
propia España pocos le aprecian en su justo valor, y que el 
esfuerzo, por lo demás bien pequeño, para hacerle conocido del 
mundo culto, no se ha intentado nunca. Ciertamente, su nombre 
figura en las Historias de la Medicina de Morejón y Chinchilla, 
donde se proclaman sus méritos; mas la crítica no tuvo gran 
parte en la elaboración de aquellas dos obras, de modo que, 
en la larga serie de escritores médicos de que se ocupan, apre­
ciados con una vanidad no siempre justificada, la figura del 
gran cirujano se oscurece y pierde. Si cayera en manos de algún 
colega castellano el modesto escrito que vamos a intentar, le 
despertará el deseo de completarle. No se llamará en balde a 
un pueblo tan brioso y altivo; el monumento levantado a la 
memoria de Daza Chacón no se hará esperar, y alguien en Es­
paña irá a buscar a los archivos los elementos que llenen las 
lagunas que un extranjero no puede evitar, por muy grande que 
sea su voluntad. 

Dionisio Daza Chacón nació en Valladolid por los años de 
i'jio. Los dos historiadores de la medicina española le antici­
paron el nacimiento siete años, y este error provino de la irre­
flexión con que leyeron una especie de autobiografía publicada 
en su Cirugía. Dice él, al terminar ese trabajo, que le publicaba 
al cabo de treinta y siete años pasados al servicio de Su Majes­
tad, que tuvo por bien jubilarle a los setenta años (2). Ahora 
bien, ambos historiadores cuentan los setenta años a partir de 
1573, en que suponen que se dió la jubilación, no reparando 

(1) E l t rabajo m á s aprec iab le que conocemos respecto a l c i rujano 
e s p a ñ o l , e s : Dionisio Daza C h a c ó n . A medico-historial skech, p o r Carlos 
W i l s o n , p u b l i c a d o en el Edinburgh Medical and Surgical Journal, t. I I , 
1857, p á g . 865. 

(2) «S i .esto y o he hecho (exerc i ta r l a arte) c o m o e n efecto lo he pro­
curado desde vein te a ñ o s de m i edad, has ta este que p o r merced de Dios 
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en que Daza Chacón afirma que esta merced le fué hecha ocho 
días antes de partir Felipe II para la guerra de Portugal (i). 

Todos sabemos que la invasión de Portugal por el ejército 
castellano se realizó en 1580, y que el monarca español., a 9 de 
diciembre de ese año, partió de Badajoz para tomar posesión 
de su nueva conquista. 

Que Daza Chacón escribía en el citado año, pruébalo tam­
bién el hecho de que la censura para la publicación de su libro 
por el doctor Santiago Olivares, lleva data de Madrid, a 6 de 
junio de 1580. 

Que la fecha de 1573, adoptada por Morejón y Chinchilla, 
es inaceptable, demuéstralo la aserción de Daza Chacón de que, 
todavía en servicio de Felipe II, le acompañó a la entrevista 
con don Sebastián, que se verificó por la Navidad de 1576 (2); 
y, para que desaparezca toda duda, no repararon los ilustres 
historiadores en que el cirujano dice que en 1543 era todavía 
harto mozo, lo que de modo alguno se podía referir a un hom­
bre de 40 años. ¡ a fe que, aun dicho eso a los 33, no era poco 
favor! (3). 

Ninguna indicación nos dejó Daza Chacón sobre sus pa­
dres (4), bien que nos diga que sus pasados eran nobles y ri-

entro en setenta...» «Finallmente, viendo Su Majestad que avía treinta y 
siete años que servía, y tantos trabajos y peregrinaciones como tengo 
contados, fué servido jubilarme.» ( P r a t i c a y t e ó r i c a de c i r u g í a en r o ­

mance y en l a t í n . Valencia, por Francisco Ciprés, 1673.—Epístola nuncu­
patoria al lector.—Prólogo.) 

(1) «Fué la merced doblada por dos razones. La primera por ser yo el 
primero a quien Su Majestad y el Emperador, su padre, de gloriosa me-
niona, jubilaron desta facultad. Y la otra por ser ocho días antes que Su 
Majestad se partiesse para la guerra de Portugal.» (Prólogo al lector.) 

( 2 ) «Y quando Su Majestad fué a nuestra Señora de Guadalupe a 
verse con el sereníssimo Rey de Portugai don Sebastián, me mandó le 
fuesse a servir, como fui en aquella jomada.» ( I d e m . ) 

(3) «El año de 1543 passé a Flandes... y yo aunque harto mo^o, 
curava lo principal que en este exército se ofrecía.» ( I d e m . ) 

(4) Véase N . del T. núm. 1. 
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eos ( i ) . Un su abuelo fué médico de Felipe I de España y se 
llamaba Dionisio Chacón. Nuestro biografiado le recuerda a pro­
pósito de un procedimiento de prótesis dentaria que consistía en 
sujetar a un diente natural otro postizo, atándole por medio de 
un hilo de oro. Así consiguió el médico palatino sustituir du­
rante quince años uno que le faltaba (2). 

Además de esto, sábese por el libro de Daza Chacón que 
tenía un hermano, Bernardino Daza (3), que le dedicó unos 
versos latinos. Este Bernardino era legista y en 1544 publicó las 
Instituciones imperiales, o principios del Derecho Civil, que me­
recieron ser reimpresas más veces. También se le debe una 
traducción de los Emblemas de Alciato, que apareció en Lyon, 
por Guillermo Rovilio, en 1549. Hemos tenido la fortuna de 
encontrar en uno de nuestros viajes a España los dos libros, que 
examinamos con la esperanza de encontrar en ellos algunos es­
clarecimientos biográficos, mas se frustraron nuestras esperan­
zas. Lo que pudimos averiguar es que nació, como su hermano, 
en Valladolid (4); aún era mozo cuando emprendió la traduc­
ción de Alciato; hubo de tener en Salamanca por maestro al 
célebre Pinciano, «nuestro único restituidor de la antigüedad»; 
el deseo de ampliar su conocimiento del Derecho le llevó a 
Francia, y realizó la traducción para que el uso continao de la 
nueva lengua no le hiciese olvidar la materna. Puso en latín los 
Emblemas, y se propoma hacer muy pronto una traducción en 
griego, que no fué publicada, según creemos (5). 

(1) « Q u a n d o b u e l v o los ojos a l a nob leza y a b u n d a n c i a de m i s passa-
dos es m u y p o c o . » ( E p í s t o l a nuncupa to r i a . ) 

(2) « Y ass í u n abuelo m í o (que se U a m a v a el D o c t o r D i o n i s i o Cha­
c ó n , M é d i c o de C á m a r a de l serenissimo R e y d o n F e l i p e , p r i m e r o deste 
nombre) t r a x o a tado u n d ien te qu inze a ñ o s , que n u n c a se le c a y ó . » (Pra-
t ica de c i r u g í a , 1 « par te , p . 347 y 348.) 

(3) V é a s e N . de l T . n ú m . 2. 

(4) L a s Ins t i tuc iones imper ia l e s o p r i n c i p i o s de l D e r e c h o c iv i l , en 

l a t m y en r o m a n c e . S a l a m a n c a , en casa de A n t o n i o R a m í r e z , 1627. Fron t i s . 
M . f - e m h l e m u s de A l c i ^ o t raduc ida? en r h i m u s e s p a ñ o l a s . L y o n . 

M a ü a s B o n h o m e , 1549. P r e f a c i ó n a sus amigos . 
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En su pueblo natal hizo el futuro ciruiano de Carlos V y 
Felipe II sus estudios preliminares de Gramática y Filosofía, y 
tuvo la fortuna de encontrar dos maestros notables de Cirugía: 
el licenciado Arias y el bachiller Torres (i). Con el segundo, 
aún llegó a encontrarse más tarde a la cabecera del malogrado 
príncipe don Carlos. E n cuanto al primero, reputábase sin favor 
como uno de los más notables cirujanos de España (2). 

E l hospital de la corte de Valladolid tenía a la sazón otros 
clínicos distinguidos que el mozo practicante conoció y vió tra­
bajar. Uno fué el licenciado Herrera, a quien tenía en tanto 
aprecio como a su colega Arias (3). Era cirujano de la real cá­
mara y falleció en 1557. 

Del tiempo de sus estudios quirúrgicos son dos casos que 
relata, uno de tétanos traumático que observó en una señora 
que se hirió en una rodilla con una aguja (4), otro de aneurisma 

(1) « G o m o l a v i haze r a m i s Maes t ros , q u e fueron en V a l l a d o l i d e l 
L ioenc iado A r i a s y ' d B a c l i i l l e r To r r e s , que d e s p u é s f u é C i r u j a n o de l R e y 
nuestro s e ñ o r . . . que en s u s iglo n o t u v o el m u n d o mayore s C i r u j a n o s que 
ellos.» (Pratica y t eór i ca de c i rug ía , 2.a pa r te , p . 174.) 

V é a s e , a d e m á s , N . d e l T . n ú m . 3. 
(2) « A c u é r d o m e s iendo y o p r a c t i c a n t e ave r uno que t e n í a u n aneu­

risma sobre l a f u r c u l a . . . a este negocio se j u n t a r o n m u c h o s C i r u j a n o s , y 
buenos, y pensando q u e e r a aboesso, y m u y supurado , d e t e r m i n a r o n de 
abririle y dexa ron de e x e c u t a r e l negoc io ha s t a que el l i cenc iado A r i a s y e l 
l icenciado H e r r e r a , c i r u j a n o de S u M a j e s t a d (que eran los mejores de 
a q u d t i empo , s i n hazer a g r a v i o a n a d i e . . . » (Idem, 1.a pa r te , p . 184.) 

(3) A l o n s o R o d r í g u e z de G u e v a r a , regresando a I t a l i a d o n d e estu­
diara, a b r i ó en V a l l a d o l i d en 1548 u n c u r s o de A n a t o m í a que d u r ó dos 
a ñ o s . As i s t i ó a él g ran n ú m e r o de m é d i c o s y c i ru janos , y acerca de esto 
escribe: « ¿ Y q u é d i r é de l s ab io colegio de c i r u j a n o s ? » E n t r e ellos n o m b r a 
a los l icenciados A r i a s y H e r r e r a , y a l b a c h i l l e r T o r r e s . 

(4) «E l uno f u é en V a l l a d o l i d p r a c t i c a n d o y o l a C i r u g í a que u n a 
señora , muger de P e d r o F l o r e s , ten iente de correo m a y o r , que entonces 
era, estando sentada t o m ó u n a a l m o h a d i l l a , y p ú s o l a sobre Has rod i l l a s 
para labrar , c o m o es cos tumbre , y t e n í a u n a aguja , l a q u a l l a h i z o u n a 
puntura cerca de u n a r o d i l l a ; n o se h i z o caso, c o m e n í j ó a tener do lo r , y 
ella o rd inar iamente es tava enferma, v í n o l e luego l a p u l s a c i ó n en l a par te 
y uego se i n f l a m ó , y tras esto v i n o el espasmo y Ha r a p ó . » (Pratica y teo-
noa. 2.a par te , p . 99.) 

24 
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de la aorta, que habiendo sido considerado por algunos como 
un absceso, corrió riesgo de ser sajado ( i ) . 

¿Deseó el mozo practicante ampliar su instrucción, y creyó 
más perfecta la enseñanza en Salamanca? Lo cierto es que en 
esta ciudad frecuentó medicina y al mismo tiempo continuó su 
práctica quirúrgica con Ponte el Chico (2), respecto al cual nada 
sabemos sino que Ricardo Jorge le identifica con el Pontano, 
que fué uno de los maestros de Cirugía de Amato (3). 

En Salamanca aún vivía la memoria del Doctor de la Reina 
Isabel, Fernán Alvarez Abarca (4), de quien Daza afirma que 
en 1515 era reputado uno de los más doctos profesores de la 
Universidad. También a este célebre práctico se refiere Ama­
to (5). 

(1) V i d e no t a 2 de l a p á g . 369. 
(2) « E s t a n d o y o en S a l a m a n c a es tud iando l a M e d i c i n a y p rac t i cando 

l a C i r u g i a c o n P o n t e el C h i c o , v i que c u r ó de u n a a n e u r i s m a . . . » ( Idem, 
i .a par te , p . 188.) 

(3) Mes tre s de A m a t o en S a l a m a n c a , en los A r q u i v o s de h i s tor ia de 

m e d i c i n a p o r t u g u e s a . N u e v a serie, I , 1910, p . 3. 
(4) V é a s e N . de l T . n ú m . 4. 
(5) « C i e r t o , este es un negocio m u y d i f icu l toso , y p ó n g o l e porque es 

c ier to que e l a ñ o de nues t ra s a l u d de 1515, f u é pues t a e m o v i d a p o r el 
D o c t o r de í a R e y n a (que f u é u n h o m b r e en aque l l a e r a m u y doc to en l a 
U n i v e r s i d a d de Sa l amanca ) y éil m i s m o c o n f e s s ó n o saber l a so luc ión .» 
( P r a t i c a y t e ó r i c a , i . a par te , p . 97.) 

A c e r c a d e l D o c t o r de l a R e i n a , que en nuest ro l i b r o sobre A m a t o 
L u s i t a n o iden t i f icamos solamente c o n m o t i v o de u n a a n é c d o t a contada 
p o r el m é d i c o j u d í o , h a consegu ido dar in formes m u y c o m p l e t o s R i c a r d o 
Jorge . E l sobrenombre p o r que era conoc ido F e r n á n A l v a r e z A l b a r c a , pro­
c e d í a de h a b e r s ido m é d i c o de I sabe l l a C a t ó l i c a ; era v e c i n o y regidor 
de S a l a m a n c a , y c a t e d r á t i c o de M e d i c i n a . Suegro de F r a n c i s c o M a l d o n a d o , 
uno de los comuneros que se a l z a r o n c o n t r a l a a b s o r c i ó n cesar i s ta de Car los V , 
o b t u v o , en a t e n c i ó n a sus m é r i t o s y se rv ic ios , que le fuesen rest i tuidos 
e3 cue rpo y los bienes de su y e r n o degol lado . E n m a y o de 1526, y a h a b í a 
fa l lec ido . (Mestves de A m a t o en S a l a m a n c a , a r r i b a c i t . , p . n . ) 

S i n a d a podemos a ñ a d i r sus tanc ia lmente a estos da tos , da remos algu­
nos tes t imonios d e l aprec io en q u e le t e n í a n los i c o n t e m p o r á n e o s . E n 1508, 
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A los veinte años, esto es, en 1530, ya debía Daza Chacón 

de tener concluidos sus estudios. Por lo menos, dice él que des-

Fray Francisco de Avila publicó L a v i d a y l a m u e r t e , en que la Muerte 

amenaza a diferentes personajes, y entre ellos a los médicos: 

Aunque se cura y se peina 
Por Shuir de mi pasión, 
E l g r a n d o c t o r de l a R e i n a 

Ha de entrar en mi prisión. 
(GALLARDO, I, p. 342.) 

Tres años antes, Gaspar Torrella publicó su C o n s i l i u m de egr i tud ine 

p e s t í f e r a et contagiosa o v i n a c o g n o m i n a t a , Roma, 1505, y en ella recuerda 
al eximio- y preclaro doctor regio en Artes y Medicina, maestro Fernando 
Alvarez, natural de Salamanca, que merecidamente era y es tenido en 
gran concepto por &\ Rey Católico Fernando, que le conoce la bondad, 
la gravedad, la constancia y la fidelidad y observancia en su servicio. 
(Gallardo, IV, p. 771 y 772.) 

Parece que este Fernán Alvarez debe de ser el d o c t o r de la R e i n a . 

También a él se refiere el médico poeta Francisco López de Villalobos en 
sus Problemas , diciendo que le tenía envidia el doctor Torrellas, y po­
niendo en boca del duque que introduce en un diálogo palabras que de­
muestran que el médico de Isabel era considerado como una notabilidad 
del tiempo. (Libro titulado L o s p r o b l e m a s de V i l l a l o b o s , ed. Rivade-
neyra, I, p. 455.) 

Fernán Alvarez publicó un rarísimo R e g i m i e n t o c o n t r a peste, fecho 

por el insigne D r . F e r n á n A l v a r e z , m e d i c o de S u s A l t e z a s , c a t e d r á t i c o de 

prima en M e d i c i n a ¡en esta U n i v e r s i d a d de S a l a m a n c a (Gallardo, IV, 
P- 773). y en la Biblioteca Nacional de Madrid existe un manuscrito suyo 
así mencionado en el E n s a y o de Gallardo: «Dr. de la Reyna y el doctor 
Sepúlveda: P a r e c e r y p r á c t i c a de l a M e d i c i n a c o n los remedios de var ias 

enfermedades. ( I d e m , II, p. 137.) 

( N . de l T . — L a anterior nota se halla en la biografía de Daza publi­
cada por el doctor Lemos en la R e v i s t a d a U n i v e r s i d a d e de C o i m b r a . A l 
incluir el señor Lemos la misma biografía en sus E s t u d o s de H i s t ó r i a d a 

Medicina pen insu lar , sustituyó esta nota por la que traduzco a conti­
nuación.) 

A más de lo que dijimos respecto al doctor Fernán Alvarez en la pá­
gina 15 de este libro [/os datos a r r i b a transcritos'] hemos podido obtener 
otros informes complementarios, recogidos en las obras del médico poeta 
doctor Francisco López de Villalobos. Este dedicóle su libro Congress iones : 



372 N A R C I S O A L O N S O C O R T E S 

de esa edad ejercitó el arte quirúrgica, lo cual no puede tener 

v e l d u o d e c i m p r i n c i p i a r u m l í b e r n u p e r editus , q u e no hemos p o d i d o en­

con t r a r , m a s en ot ros l ib ros suyos h á l l a n s e referencias. E n el D i á l o g o de 
V i l l a l o b o s y su c r i a d o , d í cese que el doctor de l a R e i n a era el í d o l o del 
R e y ( L i b r o i n t i t u l a d o L o s p r o b l e m a s de V i l l a l o b o s , l a B i b l i o t e c a de 

A u t o r e s E s p a ñ o l e s . C u r i o s i d a d e s b i b l i o g r á f i c a s . M a d r i d , M . R i v a d e n e y r a , 
1885, I , p á g . 455) ; y en aque l l i b r o de las Congress iones e n c u é n t r a s e u n a 
c a r t a de V i l l a l o b o s a F e r n á n A l v a r e z , fecha en Z a r a g o z a a 6 de agosto 
de 1518, en l a c u a l le acusa e n t o n o jocoso de « a m o n t o n a r en vos solo las 
haz iendas y las p re r roga t ivas de todos los f í s i cos» . 

Y , ú l t i m a m e n t e , en sus P r o b l e m a s r e f i é rese a l d o c t o r de l a R e i n a 
d i c i e n d o que de él t e n í a e n v i d i a di doctor To r r e l l a s , é l m i s m o a qu ien 
antes nos refer imos, y en c o n v e r s a c i ó n con e l duque de M e d i n a de R í o s e c o , 
que en el l i b r o in t roduce , d í c e l e é s t e : P o r q u e sois u n r e m e n d ó n y p u r g á i s 
y s a n g r á i s c o m o el d o c t o r de l a R e i n a : q u é os f a l t a a vos p a r a ser u n 

d o c t o r de l a R e i n a ? V i l l a l o b o s responde m o d e s t a m e n t e : N o m e pongo 
a g o r a y o en c o m p a r a c i ó n c o n o tro n i n g u n o ; m a s m u c h a d i f erenc ia v a del 

p u r g a r y s a n g r a r hecho s a b i a m e n t e a l que se hace f o r t u i t a m e n t e . 

L o s serv ic ios prestados a l c l aus t ro s a l m a n t i n o p o r F e r n á n A l v a r e z no 
fueron muchos , p o r q u e era r e c l a m a d o p a r a m é d i c o de p a l a c i o . A lgunos 
documen tos p u b l i c a d o s por el s e ñ o r E s p e r a b é l o demues t r an . P o r una 
c a r t a de F e r n a n d o el C a t ó l i c o , de 29 de sept iembre de 1504, s á b e s e que 
su m é d i c o estaba ausente de l a e n s e ñ a n z a en ios tres ú l t i m o s a ñ o s , y p e d í a 
a u t o r i z a c i ó n p a r a que p o r otros t res le d i spensa ran . A 27 de noviembre 
de 1507 p e d í a el R e y que le amipliasen l a l i c e n c i a po r c u a t r o a ñ o s , porque 
lo r e c l a m a b a el estado de l a p r incesa , s u h i j a , y e l s u y o p r o p i o . F i n a l ­
men te , a 26 de enero de 1510, so l i c i t aba l i c e n c i a p o r t i e m p o inde te rmi­
nado p a r a que pudiese c o n t i n u a r a su se rv ic io . ( E s p e r a b é A r t e a g a , H i s ­
tor ia de l a U n i v e r s i d a d de S a l a m a n c a , t o m o I , p á g s . 358, 362 y 366.) 

D e m a n o del D o c t o r de l a R e i n a sabemos que ex i s t e u n R e g i m i e n t o 
c o n t r a l a peste. F e c h o p o r el indigne doc tor F e r n a n d A l v a r e z , m é d i c o de 

S u s A l t e z a s , C a t h e d r á t i c o de p r i m a en M e d i c i n a en esta U n i v e r s i d a d de 

S a l a m a n c a , s in a ñ o n i lugar de i m p r e s i ó n . (Ga l l a rdo , ob . c i t . , I , 170.) 

E l l i b r o , ex t r ao rd ina r i a me n t e raro y q u i z á e jemplar ú n i c o , p e r t e n e c i ó 
a l doc tor L u z u r i a g a y no sabemos d ó n d e p a r a h o y , a pesar de que ie 
buscamos en M a d r i d c o n toda d i l i g e n c i a . F u é p u b l i c a d o p o s t u m o por un 
h e r m a n o de l au tor , como se v e por í a s s iguientes p a l a b r a s : « O n z a y 
m e d i a de agua de i n d i v i a y ro sada o r d e n ó el D o c t o r de l a R e i n a , m i her­
m a n o , que D i o s h a y a , en las pes t i lenc ias p a s a d a s . » 

T u v i m o s , n o obs tante , o c a s i ó n de c o m p u l s a r en l a B i b l i o t e c a N a c i o n a l 
de M a d r i d u n m a n u s c r i t o a l c u a l el c a t á l o g o d a e l título de P a r e c e r y 
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otra interpretación (i). ¿Dónde? No lo sabemos, y en cuanto 
al tiempo que media entre esa fecha y el año 1543, ningún es­
clarecimiento nos suministra. Tal vez arrastró una existencia 
rnodesta de cirujano incipiente en su tierra natal. 

En este año marchó a Flandes, embarcando en Laredo en 
compañía de don Pedro de Guzmán, que iba como maestre de 
campo de 3.000 hombres, y llegaron a la Inclusa, que supone­
mos sea la población de la Zelandia conocida por San Luis, y 
puesta en una ensenada del mar del Norte. Reuniéndose allí con 
otras fuerzas, formóse un ejército de 6.000 flecheros ingleses, 
que fueron a cercar Landrecies. 

De allí a pocos días júnteseles el Duque de Arschot, que era 
entonces general de Flandes, con 15.000 valones y borgoñones, 
y Daza Chacón sobrellevó el peso del tratamiento de la mayor 
parte de aquellas fuerzas, porque no había muchos cirujanos de 
quien echar mano. Carlos V , después de haber tomado Dueren 
(Dura), vino a ponerse al frente del ejército de sitio, y allí per­
maneció hasta el 12 de diciembre en que se vió obligado a reti­
rarse sobre Valencierines (2). Organizóse un hospital en que se 
reunieron itodos los heridos del campamento, y en él estuvo Daza 
Chacón tres meses. E l Emperador, que se había acogido en 

pratica de la m e d i c i n a c o n los r e m e d i o s de v a r i a s enfermedades , y en que 

ñguran como autores el Doctor de la Reina y el Doctor Sepúlveda. Sólo 
las primeras 69 páginas son debidas al Doctor de la Reina y subordinadas 
al título de P r a x i s m é d i c a . Ofrece muy poco interés. Un párrafo está con­
sagrado a la sífilis, para combatir la cual emplea el mercurio (pág. 67). 
Para toda apostema dura aconseja un emplasto de malvas con yema de 
huevo y un pedazo de tocino (página 68). 

(1) «Si esto yo he hecho (exercitar el arte) como en efecto lo he pro­
curado desde veinte años de mi edad...» ( E p í s t o l a n u n c u p a t o r i a a l lector , 

de la P r a t i c a y t e ó r i c a de c i r u g í a . ) 

(2) Andrés Laguna se refiere, en su D i s c u r s o breve sobre l a c u r a y 

p r e s e r v a c i ó n de l a pes t i l enc ia . Salamanca, 1666, p. 13, a la toma de 
fueren en estos términos: «Según vimos también que en un punto se rendio 
toda Cleves y Gueldres a la S. C. C. M . del Emperador N . S. llevándole 
cada villa de aquellos estados a gran furia y competencia las llaves, en 
siendo ganada. Dura y metida a fuego y a saque.» 
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Bruselas,, nombróle entonces su cirujano con salario, por todo 
el tiempo que duró la campaña (i). 

Conviene tener presente que si en el ejército de Carlos V 
estaba el ilustre cirujano que es objeto de nuestro estudio, en 
el de Francisco I estaba Ambrosio Paré. Este es precisamente 
quien lo dice: «Le Roy Frangois leva une grande armée pour 
envictuailler Landresy. De l'autre costé l'Empereur n'avoit pas 
moins de gens, voire beaucoup plus, á sgavoir, dix huit mille 
Allemand, dix mille Espagnols, six mille Wallons, dix mille 
Anglois, et de treize á quinze mille cheavax. Je vis les deux 
armées proches les unes des autres, á la portée du canon, et pen-
sait ou qu'ils ne se partiroient jamáis sans donner bataille. II 
y eüt quelques fols gentils-hommes qui se voulurent approcher 
du camp de -l'ennemy: i l leur fut tiré des coups de passevolans, 
aucuns demeurerent sur la place, autres eurent les bras et jam­
bes emportés. Le Roy ayant fait ce qu' i l desvioit, quy estoit 
avoir renvituaillé Landresy, se retira avec son armée a Guise, 
qui fut le lendemain de la Toussaints mil cinq cens quarante 
quatre et de la je m'en revins á París» (2). 

A l siguiente año, reunió Carlos V la Dieta en Spira, deseoso 
de llamar en su auxilio a los príncipes protestantes, a quienes 
hizo largas concesiones. La Dieta le votó por seis años un cuer­
po de 24.000 infantes y 4.000 de a caballo. A l mismo tiempo el 
César se aproximó a Inglaterra y consiguió que Dinamarca aban­
donase la alianza con Francisco I. E l ejército imperial fué derro­
tado por el duque d'Enghien en Cerisola, mas no por eso dejó 
de penetrar en Francia, donde tomó Epernay, Saint-Dizier y 
Cháteau-Thierry. 

Durante este cerco de Saint-Dizier, en que Daza Chacón, 
exagerando los cálculos, afirma que se reunieron 100.000 hom­
bres en el ejército imperial, una arremetida que hizo éste dió 
como resultado dejar fuera de combate, entre muertos y heri­
dos, 1.400 hombres. También aquí probablemente habrá exage-

(1) P r a t i c a y t e ó r i c a . P r ó l o g o a l lec tor 

(2) A m b r o i s e P a r é CEvres ( ed i c ión M a l g a i g n e ) , I I I , p . 696. 
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ración, mas dejémoslo pasar. Lo que el cirujano sabría de cier­
to es que, al terminar el cerco, había 500 heridos y que se formó 
un hospital donde quedó él para dirigir el tratamiento con ocho 
colegas a sus órdenes. Este hospital funcionó durante cuatro 
años, luchando con dificultades, entre las cuales era la mayor 
la falta de agua. A pesar de esto, consiguieron los clínicos sal­
var unos 300 heridos, que fueron enviados a la corte en varias 
veces (1). 

Allí se encontró Daza con Vesalio, que había conquistado 
una gran reputación como profesor de Anatomía en Lo vaina. 
Pisa y Padua, y ya había publicado su famoso libro De corporis 
humani fabrica Ubrorum epitome, y en aquel año de 1543 su 
obra primacial. De humani corporis fabrica libri septem. Entre 
los dos clínicos entablóse amisltad duradera, y si el español ad­
miraba la maravillosa habilidad del bruselense en las diseccio­
nes anatómicas, éste reputaba a su compañero un cirujano ha­
bilísimo, a quien recurría en casos difíciles. 

Fué herido el capitán Solís, y Vesalio quiso practicar la am­
putación del antebrazo en la continuidad, mas no pudo llevar 
a cabo la operación, y Daza Chacón vióse obligado a cortar el 
brazo cuatro dedos más arriba de la articulación (2). 

Este cerco de Saint-Dizier marca una época notable en la 
historia de la cirugía. Es sabido generalmente que las heridas 
de arma de fuego se consideraban envenenadas y combustas, 
tratándose por el hierro candente y por aplicaciones de aceite 
hirviendo. También así las trataban los dos cirujanos del em­
perador. Apareció entonces en el campo un práctico italiano, 
Micer Bartolomé, hombre doctísimo y de mucha experiencia, 
que las consideraba como simples heridas contusas, proscribien-

(1) P r a t i c a y t e ó r i c a . P r ó l o g o a i l ec tor . 
(2) « P o r q u e c o n ser V e s a l i o d o c t i s s i m o acerca de l a s e c c i ó n , y que 

mejor l o h a z í a de q u a n t o s en su s iglo h u v o , le v i el a ñ o de 1544 es tando 
el exercito de l a M a g e s t a d d e l E m p e r a d o r C a r l o s sobre Sandes ier , que a 
un c a p i t á n So l i s le q u i s o c o r t a r (porque c o n v e n í a ) d braijo p o r el codo , y 
con t rabajar b u e n r a t o n u n c a p u d o , y h u v i m o s i e de co r t a r q u a t r o dedos 
mas arriba.)) ( P r a t i c a y t e ó r i c a , 1.a pa r t e , p . 181.) 



376 N A R C I S O A L O N S O C O R T E S 

do por completo los métodos bárbaros hasta entonces emplea­
dos ( i ) . Daza Chacón abandonó inmediatamente la antigua tera­
péutica, y si al adoptar la nueva no consiguió adquirir los mu­
chos escudos que el italiano ganara, por lo menos conquistó el 
mismo crédito que él y tuvo la satisfacción de salvar a gran 
número de dolientes que de otro modo no lograría arrancar a 
la muerte : y tengo por cierto que si se curaran de la otra (ma­
nera) perecieran muchos (2). 

A l cerco de Saint-Dizier asistió también Andrés Laguna, que 
aprobó el nuevo tratamiento, ya adoptado generalmente en Ita­
lia, sobre todo' en Roma (3). 

También se encontró allí el cirujano español con un botica­
rio portugués, residente en Amberes, llamado Simón de Sousa, 
de quien hacían mucho caso Amato y Andrés Laguna. Trataba 
éste las heridas de la cabeza, y principalmente aquellas en que 

(1) ¿ S e r í a este M i c e r B a r t o l o m é el famoso B a r t o l o m é M a g g i a quien 
se a t r i b u y e l a p r i o r i d a d e n e l t r a t a m i e n t o de las her idas de a r m a de fuego 
p o r procesos b landos que e x c l u í a n l a c a u t e r i z a c i ó n ? L a o s c u r i d a d que reina 
sobre l a b i o g r a f í a de este c i r u j a n o n o pe rmi te a f i rmar lo , m a s n a d a repudia 
t a m p o c o l a s u p o s i c i ó n . 

,(2) « Y esta m a n e r a de c u r a r usamos e l a ñ o de q u a r e n t a y quat ro , 
estando l a M a g e s t a d d e l l E m p e r a d o r Ca r lo s Q u i n t o d e g lor iosa memor ia 
sobre L a n d r e s i , y esta usaba el doc t i ss imo V e s a l i o , c o n l a q u a l manera 
de c u r a , no solo los her idos eran infestados c o n g rav i s s imos dolores y otros 
accidentes pernic iosos , pero las Hagas se h a z i a n consord idas y p ú t r i d a s 
que no nos p o d i a m o s aver iguar c o n ellas. lEs t ando luego adelante l a M a ­
gestad C a t ó l i c a sobre Sandesier , v i n o a i c a m p o u n c i r u j a n o i t a l i a n o que 
se l l a m a v a M i c e r B a r t h o l o m é , m u y doc to y de imuoha exper ienc ia , y 
c o m e n 9 Ó a cura r destas her idas m u y de o t r a m a n e r a que nosotros ias 
c u r a v a m o s , que era c o m o s i c u r a r a u n a h e r i d a con tusa , c o n l a q u a l ga-
n a v a m u c h o s escudos y m u c h o c r é d i t o , q u e c o m o no m a r t y r i z a v a ios 
her idos (como nosotros l o haz lamos) con l o s cau ter ios , t o d o le s u c e d í a 
b i e n , y c u r a v a en b rev i s s imo t i e m p o , en respeto de lo q u e a nosotros nos 
d u r a v a n l a s c u r a s . » ( P r a t i c a y t e ó r i c a , 2.a pa r t e , p . 261.) 

(3) « A c e r t ó t a m b i é n en a q u e l l a s a z ó n v e n i r a l exerc i to el doctor 
L a g u n a , el que c o m e n t ó a Dioscor ides , y nos a p r o v ó l a cu ra de M i c e r 
B a r t h o l o m é , y que en I t a l i a , p r i n c i p a l m e n t e en R o m a , se u s a v a aquel la 
p r a c t i c a . » ( I d e m , 2 * par te , p á g . 261.) L a g u n a a s i s t i ó , e fec t ivamente , a l 
cerco de S a i n t D i z i e r , pero a ú n n o h a b í a es tado en I t a l i a . 



ÍWtlSClBLÁNBA VALlillSOiIjEniAINIA 377 

había fractura del cráneo, por medio de un emplasto llamado 
isis o epígono, con el cual obtenía grandes resultados (i). E l 
cirujano español desde luego adopibó el nuevo método curativo 
que después vulgarizó en su país, siempre con buen éxito (2). 

Después de tomadas las plazas francesas que citamos arri-
bâ  el emperador no sacó de esas victorias el provecho que podía 
esperarse. La falta de provisiones, y sobre todo la penuria de 
dinero llevóle a hacer la paz de Crespy, después de la cual se 
vio obligado a descansar escaso tiempo en Bruselas por causa de 
la gota que le afligía. 

Vesaiio y Daza Chacón le acompañaron allí. E n 1545 lija 
éste el tratamiento a que ambos asistieron, de un caballero fla­
menco que se llamaba Busquen y pertenecía a la cámara del 
Emperador. L a dolencia era un flemón profundo de la pierna 
derecha acompañado de dolores intensos, no habiendo nada ex­
ternamente que hiciese presumir la acumulación de pus, a no 
ser esos dolores (3). 

En este año 1545 volvió Daza Chacón de Bruselas a Madrid 
en compañía del doctor Aguila, médico de cámara del Empera­
dor y luego de Felipe II (4). E l viaje hízose por tierra a través 

(1) E n e l emplas to is is , y a m e n c i o n a d o p o r G a l e n o y mod i f i cado p o r 
Aecio , ent raba cera , t r e m e n t i n a , escama de cobre o verdete , a r i s t o l o q u i a 
redonda, incienso, sa l a m o n í a c o , a l u m b r e q u e m a d o , m i r r a , a c í b a r , g á l -
bano, ra íz de dragontea , acei te r a n c i o y v i n a g r e m u y fuerte. 

(2) «E l emplas to isis , a l q u a l l l a m a n e p í g o n o , es m u y bueno p a r a 
todas las her idas , p r i n c i p a l m e n t e p a r a las de l a c a b e § a , y me jo r s i son c o n 
fractura, porque s in n i n g u n a d u d a las s ana . E s t e u s ó m u c h o s a ñ o s e n l a 
guerra, y las m a s vezes c o n b u e n sucesso, p o r q u e v i n o a l exerc i to u n g ran 
boticario de A m b e r s , p o r t u g u é s de n a c i ó n , q u e se U a m a v a S i m ó n de Sosa , 
y diz iendome que a l l í se p r a c t i c a v a m u c h o , l e c o m e n c é a usar, y suce­
d ióme con él lo que tengo d i c h o . » ( P r a t i c a y t e ó r i c a , 2.a pa r t e , p á g . 179.) 

(3) « C o m o me a c a e c i ó en d o s casos, y e l p r i m e r o el a ñ o de 45 e n 
Bruselas, en c o m p a ñ í a de l doc to r V e s a i i o , en u n cava l l e ro flamenco, que 
se l l a m a v a B u s q u e n , de l a C á m a r a del emperador d o n C a r l o s nues t ro 
señor, el q u a l t u v o u n do lo r m u y b r a v o en l a par te i n t e rna d e l m u s l o 
d e r e c h o . . . » ( P r a t i c a y t e ó r i c a , i . a pa r t e , p á g . 69.) 

(4) Respec to" a l doc tor A g u i l a , d i c e L a g u n a en l a e p í s t o l a n u n c u p a ­
toria de su D i o s c ó r i d e s : « D o c t o r de l A g u ó l a , que sobre t odo j u i z i o y en-
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de Francia, y su motivo fué prestar socorro a Juan Vázquez de 
Molina, que era a la sazón primer secretario de Carlos V . La 
enfermedad debía de ser una ictericia, que fué tratada por Luis 
Lobera de Avila (i). 

E l resto die este año, todo el siguiente y una parte de 154^ 
pasólos el cirujano español en Valladolid. Durante este plazo, 
grandes acontecimientos habían pasado en el resto de Europa. 
Después de la Dieta de Worms, los protestantes, que veían a 
Carlos V apoyar a los canónigos de Colonia contra su Arzo­
bispo y perseguir a los reformados en los Países Bajos, comen­
zaron a desconfiar de su actitud, y las sospechas confirmáronse 
al ver la convocatoria diel concilio de Trente y los preparativos 
militares que el Emperador hacía. Era inevitable un conflicto 
y el César empleó toda su habilidad en entretener a sus adver­
sarios; mas, después de los decretos del concilio y de la exco­
munión del Arzobispo de Colonia, dió comienzo a las hostili­
dades como ejecutor de las decisiones del Soberano Pontífice. 
A l mismo tiempo hacía treguas con Solimán y negociaba con 
el Papa. L a Dieta de Ratisbona sirvióle (también para ganar 
tiempo, y hubiera sorprendido a los confederados si el Pontífi­
ce, en su precipitación, no hubiese descubierto los secretos de 
la Liga,, previniendo así a los príncipes protestantes de que de­
bían pensar en su salvación. Después de haber len vano procu­
rado la alianza de los venecianos, de los suizos, dle Francisco I 
y de Enrique VIII , los reformados entraron en campaña con 
un ejército numeroso, mas la lentitud y falta de armonía de 

t e n d i m i e n t o h u m a n o tme la p o r l a s naives t a n a l t o q u e los professores de 
m e d i c i n a l o perdemos t o t a l m e n t e de v i s t a . » L ó p e z de V i l l a l o b o s esc r ib ía 
en 13 de agosto de 1546 a D . M a n r i q u e de L a r a , d u q u e de N á j e r a , io 
s igu i en t e : « A q u í me d i x e r o n q u e e s t á c o n V . S . e l d o c t o r de l A g u i l a , de 
que he h o l g a d o m u c h o , por i a b u e n a r e l a c i ó n q u e oí de su d o c t r i n a y de 
su j u i c i o . » ( A l g u n a s obras . . . p u b l i c a d a s p o r l a S o c i e d a d de B i b l i ó f i l o s 

E s p a ñ o l e s , p á g . 152.) 

(1) L u i s L o b e r a de A v i l a e s c r i b i ó en su Verge l de s a n i d a d : «y en 
G a n t e c u r é a i m u y m a g n í f i c o s e ñ o r J u a n V á z q u e z de M o l i n a , secretario 
de S u M a g e s t a d , de u n dolor g rande de h í g a d o . » (fol. J x x v i j v . ) 
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sus operaciones los perdieron. E n vez de acometer, negociaron 
y dieron así tiempo a Carlos V para reunir y recibir de Italia 
los auxilios del Papa. Cuando luego quisieron hacer proposicio­
nes, como única respuesta fueron expulsados del imperio. L a 
disolución precoz de la Liga hubo d'e sier atribuida principal­
mente al Elector de Sajonia, príncipe animoso, resuelto, mas 
espíritu estrecho y de una indolencia que su gran obesidad 
aumentaba aún mas. Mauricio, yerno del land-grave de Hesse, 
unióse al Emperador e invadió el electorado de Sajonia. Esta 
división dió un golpe mortal a los confederados, y después de 
hacer proposiciones que fueron rechazadas, licenciaron a sus 
tropas y viéronse obligados a recibir las más duras condicio­
nes. E l Emperador aún habría llevado más lejos sus violencias, 
a no estallar en Génova la conspiración de Fiesco, lance tan 
audaz que él juzgó que el atrevido competidor de los Dorias 
¡tenía por aliados, no sólo al Duque de Parma y al Papa, sino 
también al Rey de Francia. Efectivamente, éste negociaba al 
mismo tiempo con los protestantes, Solimán, el Papa, los Reyes 
de Inglaterra y de Dinamarca, restablecía el orden en su hacien­
da y levantaba tropas en Suiza y en el propio reino. Carlos V , 
vivamente asustado con estos preparativos, vióse de repente libre 
de preocupaciones por la muerte de su rival, que ocurrió a 31 
de marzo de 1547. Desde entonces, no teniendo más que recelar 
de la Liga que se formara, continuó sus operaciones en Alema­
nia. Fué corta la campaña, y terminó por la batalla de Mühlberg 
y por el castigo del Elector, que fué entregado a una comisión 
militar compuesta de españolles y presidida por el Duque de Alba, 
comisión que le condenó a muerte, en menosprecio de la cons­
titución y de las leyes germánicas. Los príncipes alemanes im­
pidieron que esta sentencia inicua fuese ejecutada, mas el Em­
perador conservó prisionero a Juan Federico y entregó el elec­
torado a Mauricio, deshonrando la victoria no sólo por la cruel­
dad, sino por la doblez. E l laud-grave de Hesse, que había ido 
a su encuentro para sometergelte, fué preso, a pesar de las pro­
cesas que le había hecho. No contento con dar de este modo 
pruebas públicas de su mala fe, Carlos V se vió odiado en Ale­
mania por sus exacciones y violencias. Llegando a Augsburgo 
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para presidir la Dieta que había convocado, apodieróse a la fuer­
za de los templos, mandólos purificar y estableció por todas par­
tes los ritos de la Iglesia romana. 

La Dieta reunióse en 1547, y Daza Chacón recibió orden 
para ir de Valladolid a Augsburgo. Allí se lencontró con el Em­
perador, con el Rey de Romanos, sus dos hijos Maximiliano y 
Fernando y todos los electores y señores del imperio. En la 
víspera de Santiago, en que llegó el César, comenzaron a darse 
en la ciudad los primeros casos de peste bubónica y se tomaron 
providencias para que la epidemia no cundiera. Resolvióse crear 
dos hospitales, en uno de los cuales fuesen tratados los alema­
nes y en otro recogidos los españoles. Para éste, cedieron los 
Fúcares, célebres banqueros católicos adictos al Emperador (1), 
una gran casa situada a medio cuarto de legua de la ciudad. A 
más de la amplitud de los aposentos y abrigadas estancias que 
tenía la propiedad, pasaba por medio un arroyo con ingenios 
de agua maravillosos. Asumió la dirección de este lazareto Daza 
Chacón, visto que ninguno díe los cirujanos anteriormente invi­
tados para este fin quiso aceptar la incumbencia. Así, por ejem­
plo, un Vicente Sierras, de Zaragoza, también buen cirujano, 
rechazólo, y lo mismo hicieron otros. Nuestro biografiado, a 
pesar del peligro que le amenazaba combatiendo contra una 
hidra invisible., procedió de modo diferente. Desde luego comen­
zó a tomar las providencias que juzgó convenientes para acon­
dicionar la casa al fin a que era destinada. E l personal, enfemie-
ros, cocineros, criados, lavanderas, no comunicaba con el exte-

(1) L a casa F u g g e r de A ü g s b u r g o , f u é f u n d a d a en 1370 p o r u n sim­
p le tejedor, y d e s e n v o l v i ó s e de t a l modo , q u e en 1521 e r a u n a verdadera 
po t enc i a , p res tando a C a r l o s V grandes se rv ic ios en s u e l e c c i ó n . Nuestros 
agentes en F l a n d e s , S i lves t re .Nunes y R u i F e r n a n d e s , e s tuv ie ron en relacio­
nes con el jefe de l a casa p a r a obtener d inero que n e c e s i t á b a m o s a cambio 
de p i m i e n t a . ( B r a a m c a m p F r e i r é , M a n a B r o n d o a , e n el A r q u i v o h i s t ó r i -

c u , V I , p á g . 273 y sig.) T a m b i é n en l a cor respondenc ia de L o r e n z o P i res de 
T á v o r a , se encuent ran vest igios d e sus re lac iones c o n aque l los banqueros. 
( C o r p a d i p l o m á t i c o , I X , p á g . m . ) Isabel de Ing l a t e r r a y F e l i p e I I de­
b i é r o n l e grandes cant idades . ( H . F o r n e r o n , H i s t o r i a de F e l i p e I I , t r ad . de 
d o n C e h c i l i o N a v a r r o , B a r c e l o n a , 1884, p á g s . 42, 80 y 123.) 
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rior. Tres mozos estaban empleados en los servicios exteriores, 
¿e maniera que no tenían contacto con los de dentro. L a direc­
ción médica estaba a cargo de Daza Chacón, auxiliado por dos 
practicantes. 

Tenía el hospital cien camas. E l cirujano español mandó pro­
ceder a la escrupulosa limpieza del edificio, y en los patios, or­
denó que se encendiesen hogueras de leña bien seca, quemán­
dose una mezcla de enebro, romero, laurel, arrayán, salvia, 
ciprés y cantueso, y al mismo tiempo mandó perfumar los apo­
sentos con pastillas y pebetes de que tenía gran abundancia. 
Enfermos y sanos usaban unas pomas, hechas con láudano, cor­
teza de limón, alcanfor, azafrán y agua de azahar. E l personal 
tomaba mitridato en ayunas. 

Los enfermos recogidos en el hospital no pasaron de 82, ha­
biendo fallecido 2 solamente. 

E l asiento de los bubones fué constantemente las ingles. E l 
tratamiento consistió en abrirles cuando eran rúbeos o subruheos. 
En los que eran rojos u oscuros, a más de la abertura, proce­
díase a la cauterización con hierro candiente, aplicábanse ven­
tosas y hacíase la cura con ungüento^ egipciaco y polvos d!e v i ­
triolo. Todos los enfermos usaron diariamente triaca. Algunos 
fueron sajados (1). 

En Augsburgo, Daza Chacón encontróse otra vez con Vesa-
lio. Respecto a él, dícenos el cirujano español que, aunque prac­
ticaba las disecciones maravillosamente, como repetidamente 
pudo verlo, era en la práctica quirúrgica un poco tardo, por 
lo cual le encomendaba casi todas las operaciones. Ahora en 
Augsburgo, Vesalio practicó la del empiema, entre la tercera y 
cuarta costilla (contábanse entonces de abajo a arriba), mas 
aunque penetró en la pleura, no consiguió dar salida al líquido 
por más diligencias que para ello empleó, y el enfermo murió (2). 

(1) P r a t i c a y t e ó r i c a , i * pa r t e , p á g . 465 y sgtes. 
(2) «Vi el a ñ o de 1547, e s tando l a M a g e s t a d d e l E m p e r a d o r d o n 

Carlos en A u g u s t a a l d o c t i s i m o V e s a l i o a b r i r u n e m p i m a t i c o , ©1 q u a l aun ­
que h a z í a las secciones a n a t ó m i c a s m i ü a g r o s a m e n t e (como y o lo v i m u -
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Daza Chacón, después de concluida la peste y cerrado el 
hospital, aún permaneció en las proximidades de Augsbuxgo du­
rante dos meses, porque no le dejaron volvier a la corte, por 
temor al contagio. A l fin, pasóse el susto (i). 

E l hijo del Rey de Romanos, Maximiliano, que después fué 
emperador de Alemania, vino en 1548 a España para casar con 
la infanta doña María, hermana de Felipe II. Acompañóle Daza 
Chacón, y a su servicio estuvo por todo el tiempo que aquél 
permaneció en España. E n el camino tuvo que prestarle siervi-
cios de alguna valía. Saliendo de Trente, y después de Mantua, 
llegaron a un lugar llamado Piziguitón (Pizzighettone), no muy 
distante de Milán, y el futuro emperador sintió ganas de visitar 
Cremona, que estaba a cuatro leguas die distancia. A causa de 
un accidente, hirióse en la ceja, produciéndose una solución de 
continuidad de alguna importancia. Por este motivo tuvo que 
quedar allí por espacio de quince días, prestándole servicios nues­
tro biografiado, mas la cicatrización hízose tan bien, que al llegar 
a Valladolid casi no quedaba ningún vestigio de la herida (2). 

chas vezes) en las dhi rurg icas e ra t a rdo , y assd c a s i m e i a s c o m e t í a todas. 
A b r i ó aque l entre l a tercera y qua r t a , y t e n i é n d o s e s i empre a z i a a r r iba 
p o r guardarse de las venas y a r ter ias que v a n entre c o s t i l l a y cos t i l la , 
f u é grande l a p e r f u s i ó n de sangre, aunque p e n e t r ó l a p l e u r a , no sal ió 
n a d a de i o e x t r a v e n a d o , aunque se hiizieron har tas d i l igenc ias , y assí 
p e r e c i ó . » ( P r a t i c a y t e ó r i c a , 2.a par te , p á g . 232.) 

(1) « D e s p u é s de acabado este negocio, m e e m b i a r o n fuera de A u ­
gus ta mas de dos meses, a u n l u g a r que e s t á a v i s t a d ' e l l a , y no me dexa-
r o n en t rar en l a Cor t e , has ta que se des f u é l a i m a g i n a c i ó n que no les 
p o d í a pega r n a d a . » ( I d e m , i . a p a r t e , p á g . 468.) 

(2) « V i n i e n d o y o el a ñ o de q u a r e n t a y ocho p o r m a n d a d o de l glo­
r ioso E m p e r a d o r don C a r l o s nues t ro s e ñ o r , desde A u g u s t a en se rv ic io del 
serenissimo M a x i m i l i a n o , que d e s p u é s fue emperador de A l e m a n i a , se­
gundo deste nombre , q u e v e n í a a casarse con l a sereniss ima d o ñ a M a r i a , 
empera t r i z (que o y v i v e , y v i v i r á muchos a ñ o s ) , a v i e n d o sa l ido de Tren­
te , y d e s p u é s de M a n t u a , l l egamos a u n l u g a r que se l l a m a ÍPic igui ton , 
n o m u y lexos de M i l á n . Y antojosele a S u A l t e z a yrse desde a l l i solo con 
seis caval leros en u n coche p o r l a pos ta a C r e m o n a , que e s t á q u a t r o le­
guas de a l h , p o r ser u n a de las mayores fuercas que a y en I t a l i a . » ( P r a ­
t i ca y t e o n c a , 2 * par te , p á g . 203.) 
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Por esta época regresó a España Alfonso Rodríguez de Gue­
vara, después de haber esitudiado' y practicado la anatomía en 
Italia, y manifestó al príncipe Maximiliano el deseo de enseñar 
públicamente aquella ciencia. Mostróse éste propicio a la deman­
da y mandó consultar a las universidades de Salamanca y A l ­
calá sobre la utilidad que de tal estudio podría sacarse. Res­
pondieron ellas, favorablemente, y de allí salió la institución de 
una cátedra de Anatomía en Valladolid, que fué inaugurada 
en 1548. A l curso, quie duró 20 meses, acudió gran número de 
alumnos, mas asistieron también muchos médicos y cirujanos 
ilustres, arrastrados por la curiosidad científica. Entre ellos fi­
guró Daza Chacón, aunque no lo diga en su obra (1). 

Cuando Maximiliano volvió a Alemania, quedó el cirujano 
español al servicio de la princesa doña Juana, que en 1552 vino 
a Lisboa para casarse con el príncipe don Juan, padre del 
malaventurado rey don Sebastián. De esta residencia en la capi­
tal portuguesa, cuenta Daza Chacón un hecho que revela la 
consideración que tenía para sus colegas lusitanos, así como, 
por excepción, una modestia no muy frecuente en él. U n caba­
llero de elevada nobleza recibió de un marido celoso una esto­
cada por bajo de la. espalda izquierda, saliendo la punta de la 
espada por la garganta, cerca de la nuez. Fueron llamados al­
gunos médicos y cuantos buenos cirujanos había en Lisboa, que 
eran muchos, y entre ellos el español, que por aver ido con Su 
Alteza pensavan que era gran cosa. Asistió a una consulta el 
cirujano mayor del reino (2) y algunos nobles ilustres. Dieron 

(1) I n p l u r i b u s ex i is q u i b u s G a l e n u s i m p u g n a t u r a b A n d r e a V e s a l i i 

Bruxe lens i i n cons truc t ione et u s u p a r t i u m c o r p o r i h u m a n i , defensio. 

C o i m b r a , por J u a n B a r r e i r a , 1559. 
(2) E l c i r u j a n o m a y o r idel r e i n o era e n esta é p o c a G a s p a r d a C o s t a , 

que s u c e d i ó en e l cargo a su pad re M a e s t r e G i l . N o d e b i ó l a e l e c c i ó n a 
m é r i t o s propios , s ino a l deseo real, de h o n r a r l a m e m o r i a de l pad re . 
Cuando é s t e f a l l ec ió , G a s p a r era escudeiro h i d a l g o de l a casa de D . J u a n I I I , 
maestro en artes y es tud ian te de M e d i c i n a en C o i m b r a , y el n o m b r a m i e n ­
to, hecho en 1 de oc tub re de 1554, h a r í a s e efect ivo d e s p u é s de t o m a r e l 
grado de l i cenc iado en aque l l a u n i v e r s i d a d y de p r a c t i c a r u n a ñ o c i r u ­
gía en el hosp i t a l de N u e s t r a S e ñ o r a de G u a d a l u p e . E n e l í n t e r i n desem-
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los clínicos su opinión, mostrando muchas letras y gran expe­
riencia, y a Daza dejáronle por cortesía para el fin «Quando 
mié vino la tanda, yo os digo cierto que yo quisiera mas estar 
enterrado vivo que verme allí, porque de necessidad avia de 
dar muestra que era necio, y firmarlo de mi nombre, como lo 
hize» ( i ) . 

Doña Juana volvió a España en 1554 (2) y llevó consigo a 
Daza, que siguió prestándola sus servicios y aguantándola el 
mal genio, como tendremos ocasión de ver en breve (3). En 1557 
estaba aquélla gobernando el reino, durante la ausencia de su 
hermano. Vacó el cargo de cirujano del hospital real de Valla-
dolid por muerte del licenciado Herrera, y doña Juana dió la 
plaza a nuestro biografiado. Quejáronse los administradores, 
hombres de gran autoridad, por no haber sido oídos para el 
nombramiento. Expusieron a la princesa que Daza Chacón no 
tenía méritos para tanto, y ella sometió el caso al Consejo Real, 
que mandó abrir concurso por todo el reino. Presentáronse quín-

p e ñ ó las funciones de c i ru j ano m a y o r d f í s i co m a y o r L e o n a r d o Nunes. 
(Sousa V i t e r b o , N o t i c i a sobre a l g u n s m é d i c o s portugueses , 2.a serie, L i s ­

boa , 1895, P á g . 39 y 4 i - ) 

(1) « A c u e r d ó m e que luego que fu i con l a Se ren i s s ima P r i n c e s a d o ñ a 
l u a n a a P o r t u g a l , el a ñ o de 1552, en L i s b o a a c a e c i ó q u e u n hombreci l lo 
h a l l a n d o en su casa u n c a v a l l e r o y p r i n c i p a l , c o n m a l a sospecha que t o m ó 
e d h ó m a n o a l a espada, y el cava l l e ro no t e n i a a rmas , porque su habito 
no lo r e q u e r í a , b o l v i ó las espaldas, y p o r deba jo de l a espalda izquierda 
dale u n a estocada, que casi entre cuero y carne , c o m o d icen , le fue a 
sa l i r l a p u n t a a l a par te d e l a n t e r a de l a g a r g a n t a sobre l a nuez, fueran 
l l a m a d o s a lgunos m é d i c o s y quan to s c i ru janos buenos a v í a en L i sboa , 
que eran har tos , y entre ellos y o , que p o r a v e r y d o con S u A l t e z a pensa-
v a n que era gran cosa , y a l t i e m p o de l a j u n t a , es tando el cirujano 
m a y o r (que t a m b i é n a y é s t e a l l á como m é d i c o mayor ) y muchos cava-
Ueros presentes comengaron a dezdr y a d a r sus pareceres mos t r ando mu­
chas le t ras y m u c h a exper ienc ia (y a m i , p o r h o n r a r m e m á s ) dexaronme 
p a r a l a post re , y q u a n d o me v i n o l a t a n d a , etc. ( P r a t i c a y t e ó r i c a , p r i ­
m e r a par te , p á g . 174.) 

(2) S a l i ó de L i s b o a a 16 de m a y o de este a ñ o ( A n d r a d a , C r ó n i c a de 
d o n J o a o I I I , f o l . 131 de la 4.a parte .) 

(3) V é a s e N . de l T . n ú m . *. 
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ce opositores, seducidos por el salario de 60.000 maravedís, 
m4s 20.000 de ayuda de costa, y posada en la corte. Mas los 
opositores fueron desistiendo, con la excepción de tres: el doc­
tor Vitoria, el doctor Francisco Díaz (1) y el licenciado Torres 
d,e Madrid (2). 

Los jueces nombrados para esta oposición fueron el doctor 
Abarca Maldonado, médico de Cámara de la princesa doña 
Juana (3), el doctor Santacara (4) y el doctor Cristóbal de 

(1) N a d a sabemos d©l doc to r V i t o r i a . F r a n c i s c o D í a z v i n o a s e ñ a ­
larse como au to r de dos obras de v a l í a : el C o m p e n d i o de C i r u g í a , M a d r i d , 
por Pedro C o s i n , 1575, y el T r a t a d o . . . de todas las en fermedades de los 

r í ñ o n e s , v e x í g a y c a r nos idades de l a v e r g a y v r í n a , d i v i d i d o en tres l ibros , 

M a d r i d , F r a n c i s c o S á n c h e z , 1588. D e s p u é s de habe r ejercido l a m e d i c i n a 
con gran c r é d i t o en B u r g o s , f r e c u e n t ó l a u n i v e r s i d a d de A l c a l á , donde 
obtuvo el grado de maes t ro e n F i l o s o f í a , y m á s t a rde se d o c t o r ó en M e d i ­
cina, en V a l l a d o l i d . P a s ó t a m b i é n a V a l e n c i a p a r a perfeccionarse e n C i r u ­
gía, y all í t uvo p o r maes t ros a los doc to res C o l l a d o y J i m e n o . P o r ú l t i m o , 
Felipe I I le n o m b r ó c i r u j a n o de l a rea l C á m a r a . 

(2) V i n o a ser m á s t a rde c i r u j a n o de F e l i p e I I y se l l a m a b a P e d r o de 
Torres. C u a n d o el p r í n c i p e D . C a r l o s s u f r i ó u n a famosa c a í d a , a que 
luego nos referiremos, f u é e n v i a d o a A l c a l á , e n c o m p a ñ í a de l d o c t o r J u a n 
Gu t i é r r ez de San t ande r y d e l D o c t o r p o r t u g u é s , p a r a c o l a b o r a r e n el t r a ­
tamiento. T a l vez sea el a u t o r d e l L i b r o q u e t r a t a de l a e n f e r m e d a d de 

las bubas, M a d r i d , 1600. E n t a l caso, e r a n a t u r a l de D a r o c a , en A r a g ó n , 
y m é d i c o de l a empera t r i z v i u d a de A l e m a n i a , d o ñ a M a r í a de A u s t r i a . 
(Morejón, H i s t o r i a b i b l i o g r á f i c a de l a m e d i c i n a e s p a ñ o l a , I I I , p á g . 423.) 

(3) E l d o c t o r F e r n a n d o A b a r c a M a l d o n a d o , q u e en 1552 a c o m p a ñ ó 
a Por tuga l a l a p r i n c e s a d o ñ a J u a n a , h e r m a n a de F e l i p e I I de E s p a ñ a , 
era h i jo de D . F r a n c i s c o M a l d o n a d o , uno de los jefes de los C o m u n e r o s , 
alzados c o n t r a C a r l o s V y n i e to d e l D o c t o r de l a R e i n a . D . J u a n I I I con ­
cedióle u n a p e n s i ó n en 1554 que d i s f r u t ó h a s t a 1574 en q u e m u r i ó . Sonsa 
Vi te rbo p r e s u m i ó que A b a r c a M a l d o n a d o es tuvo en P o r t u g a l du ran t e este 
tiempo, mas R i c a r d o Jorge , de q u i e n t o m a m o s estas n o t i c i a s ( A r q u i v o s 
de H i s t o r i a d a m e d i c i n a p o r t u g u e s a , 2.a serie, I , 1910, p á g . 12), d e m o s t r ó 

que no fué a s í , basado en e l h e c h o que refer imos en el t e x t o . 
V é a s e , a d e m á s , N . de l T . n ú m . 6. 

(4) E l do c tor S a n t a c a r a f u é uno de los m é d i c o s de la de sven tu r ada 
Juana la L o c a , c o m e n z a n d o a ejercer su m i s i ó n en 1534 c o n 100.000 m a ­
raved í s de sa lar io , que p r o n t o sub ie ron a 150.000. C u a n d o a q u é l l a m u r i ó , 

25 
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Vega (i), médico de la Cámara del príncipe don Carlos, el ba­
chiller Torres, maestro de Daza Chacón, que después perteneció 
al cuadro de los cirujanos del mismo malogrado príncipe, el doctor 
Quijar, que llegó a ser médico de Felipe II, y el licenciado Gua­
dalupe, cirujano de Carlos V . L a oposición fué poco más o menos 
la misma que se exigía para las cátedras. Los aspirantes tuvieron 
que leer de posición, siendo argüidos por sus competidores. A 
tales pruebas asistieron no sólo los médicos y cirujanos de Feli­
pe II, mas también los que pratíticaban en Valladolid, todos 
los alcaldes de corte, algunos señores del Real Consejo y mu­
chos señores de título y caballeros. Siguióse un examen secreto 
muy riguroso, en que cada uno de los opositores tuvo que tratar 
los casos graves que había en el hospital, que eran más de veinte, 
con preguntas sobre el diagnóstico y manera de dirigir el trata­
miento. Hecho esto, procedióse a la voitación delante del Con­
sejo, y Daza Chacón fué elegido por cuatro votos contra dos, 
votación que fué muy bien recibida por la villa y por la corte. 
Sus Altezas recibieron gran contento con el resultado de la opo­
sición y mandaron que a la comitiva subsiguiente a la procla-

S a n t a c a r a d i ó cuen ta a Car los V de los ú l t i m o s m o m e n t o s de su madre , y en 
su re la to cuen ta , entre o t ras pa r t i cu l a r idades , que l a e m b a l s a m ó . P a s ó des­
p u é s a l serv ic io de l p r í n c i p e d o n Car los con el m i s m o salar io ( L u i s Co -
menge, A p u n t e s h i s t ó r i c o s . — C l í n i c a egregia, B a r c e l o n a , 1895, p á g . 192), 

y en u n i ó n de C r i s t ó b a l de V e g a y del doc to r D i e g o San t i ago Olivares 
p r e s t ó l e se rv ic ios en el t r a t a m i e n t o de las fiebres i n t e rmi t en t e s que sufrió 
duran te t r e i n t a meses a c o n t a r de agosto de 1559. C r i s t ó b a l de V e g a , que 
refiere m inuc io samen te el caso, l l a m a a su colega d o c t í s i m o . (Cr i s tophor i a 
V e g a O p e r a o m n i a , Í L u d g u n i , 1626, p á g . 613.) 

(1) C r i s t ó b a l de V e g a n a c i ó en A l c a l á de H e n a r e s en 1510, y en 
aque l l a v i l l a e s t u d i ó m e d i c i n a , l legando a ob tene r u n a c á t e d r a en l a uni ­
ve r s idad de l a m i s m a . F e l i p e I I n o m b r ó l e m é d i c o del P r i n c i p e de Astur ias , 
y en t a l concep to le t r a t ó de unas cuar tanas que le a c o m e t i e r o n en 1559 
y se p ro longa ron p o r m á s de d o s a ñ o s , y t a m b i é n Je a s i s t i ó con mot ivo 
de l a c a í d a a que m á s adelante nos referiremos. A m á s d e l P r í n c i p e fue­
r o n sus cl ientes va r i a s personas de d i s t i n c i ó n , como l a p r incesa de E b o l i , 
d o n L u i s Q u i j a d a , etc. P u b l i c ó diferentes obras de m e d i c i n a comentando 
a H i p ó c r a t e s y G a l e n o , mas c o n muchas observac iones personales. 
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mación, se incorporasen todos los señores de título y caballeros 
que a la sazón había en la corte ( i ) . 

Algunas referencias hace Daza Chacón a los enfermos que 
trató en el hospital de la corte, mas ninguna de ellas tiene gran 
importancia. E l invierno de 1557 fué particularmente crudo, y 
de aquí resultó que en aquel establecimiento entró gran número 
de individuos a quienes el frío causó la gangrena (2). Allí vió 
un caso de flemón profundo de la pierna, análago al que había 
tratado en Bruselas, acompañado de Vesalio (3). 

Durante seis años, Daza Chacón desempeñó el cargo de ci­
rujano del hospital d e la corte de Valladolid, mas al sufrir el 
príncipe don Carlos una caída de que en seguida hablaremos, 
juzgó incompatible el ejercicio' de aquel destino con el de ciru­
jano de su cámara, y Daza Chacón optó por éste. Tenía de sala­
rio 80.000 maravedís por fel servicio de Felipe II, 20.000 por el 
de la princesa doña Juana, y el príncipe hacíale mucha merced 
de su Real Cámara. 

Cuando Felipe II casó con Isabel de Valois, la madre de 
don Sebastián fué madrina del casamiento. L a ceremonia se 
verificó con gran aparato en Toledo a 2 de febrero de 1560, y 
la princesa doña Juana llevó en su comitiva a nuestro biogra­
fiado, Dióse entonces un caso, que, si no otra cosa, prueba que 
la madre de don Sebastián no era inaccesible a la amistad, a 
pesar de su genio irascible. 

Sucedió que una señora portuguesa llamada doña María Leite, 

(1) P r a t i c a y t e ó r i c a , p r ó l o g o a l lec tor . 
V é a s e , a d e m á s , N . de l T . n ú m . 7. 

(2) « P e r o d e s p u é s e l a ñ o d e 1557 en V a l l a d o l i d t en iendo y o cargo de l 
Hosp i ta l de l a C o r t e c u r é m u y m u c h o s , q u e p o r l a aspereza d e l i n v i e r n o 
se les gangrenaron los p ies , y a o t ros se les e s th iomenaron , y m u c h o s m u c h a ­
chos que de s a b a ñ o n e s v i n i e r o n a padecer estos a f e c t o s . » ( I d e m , i . a par te , 
Página 164.) 

(3) « E l segundo caso me a c a e c i ó en V a l l a d o l i d el a ñ o de 58, t en iendo 
yo cargo del h o s p i t a l de l a C o r t e , h u v o un enfermo en el d i cho h o s p i t a l . » 
(Idem, i > parte, p á g . 69.) 
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que había criado a Su Alteza (i), enfermó con una fiebre ar­
diente, de gran peligro a sus 72 años. La Princesa la quería 
mucho, 3/ no pocas veces la vio el cirujano a los pies del ¡echo, 
instándola para que se alimentase y se esforzase en cobrar alien­
to, y haciendo otras demostraciones de amor grandísimo. Curá­
banla el licenciado Juan de Almazán, médico de su cámara (2), 
y el doctor Ramírez, que era de su familia (3). E n el curso de 
la enfermedad, surgió una parotiditis, y doña Juana dió orden 
a l cirujano de que la visitase (4). Encontró éste una apostema 

(1) E n u n M e m o r i a l das pessoas que v i e m o c o m a pr incesa D . J o a n a 

e m seu servigo, p u b l á c a d o en las P r o b a s d a h i s tor ia g e n e a l ó g i c a . I I I , pá­

g ina 73, v iene menc ionada D . M a ñ a L e y t a , m i n h a c a m a r e i r a p e q u e ñ a 

c o n 50 I 000 de sa lar io a n u a l . 
(2) E l l i cenc iado A l m a z á n f u é m u y acepto a l a co r t e de E s p a ñ a . E n 

una l i s t a m a n d a d a p o r L o r e n z o P i r e s de T á v o r a de los oficiales de l a ca­
p i l l a y casa de l a pr incesa d o ñ a J u a n a en C a s t i l l a , v i ene i n c l u i d o su nom­
bre, d i c i é n d o s e que t e n í a 20 $ 000 re ís de a y u d a de cos ta . (Colegcw de 
5. V i c e n t e , t . I I , p á g . 271.) T e n e m o s presente u n a c a r t a de Franc i sco 
P e r e i r a a l a r e i n a d o ñ a C a t a l i n a , fecha a 6 de m a y o de 1566, que prueba 
que el f ís ico e s p a ñ o l es tuvo en P o r t u g a l , i n f o r m a n d o por orden de la 
pr incesa d o ñ a J u a n a e l f ís ico m a y o r J u a n G u t i é r r e z de San tander , acerca 
de las enfermedades que s u f r í a D . S e b a s t i á n . ( A r c h i v o N a c i o n a l de la 
T o r r e de T o m b o , gave ta 15, legajo 16, n.0 3.) A esa v i s i t a se refiere 
t a m b i é n F o r n e r o n , a f i rmando que el m é d i c o e s p a ñ o l p r o c u r ó combat i r 
el horror i n v e n c i b l e que e l deseado t e n í a a l a s mujeres . (Fo rne ron , op . c i t . , 
p á g . 278.) V o l v i ó luego a E s p a ñ a , y en 4 d e j u n i o p r e s e n t ó de v i v a voz 
su r e l a c i ó n a l a p r incesa . A ú n v i v í a en 1583, e n que s u s c r i b i ó l a aproba­
c i ó n de l l i b ro de J u a n B r a v o de P i e d r a h i t a : I n p r i m u n p r o n o s t i c i H i p -
pocra t i s l i b r u m c o m m e n t a r i a . 

(3) E r a el d o c t o r A l o n s o R a m í r e z , que a 18 de sep t iembre de 1584 
s u s c r i b i ó l a censura de l a C i r u g í a u n i v e r s a l de J u a n F r a g o s o , inse r ta en la 
e d i c i ó n de M a d r i d , p o r l a v i u d a de A l o n s o G ó m e z , 1586. E s t u v o al ser­
v i c i o de D . J u a n de A u s t r i a a l ocur r i r su muer te , y h u b o q u i e n falsamente 
1c a t r i b u y ó l a e j e c u c i ó n de u n envenenamien to p a r a consegu i r l a . Pero el 
envenenamien to d e l vencedor de L e p a n t e no descansa en base h i s tó r i ca 
suficiente, y l a muer te r e s u l t ó de l a i m p e r i c i a de los c i ru janos que le asis­
t ie ron . 

V é a s e , a d e m á s , N . de l T . , n ú m . 8. 
(4) J u a n F r a g o s o t a m b i é n se refiere a esta enfermedad de d o ñ a 

M a r í a L e i t e , aunque no m e n c i o n a el nombre de l a pac ien te . L a referencia 
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voluminosa con poco dolor y poca dureza, en que se notaba 
gran abundancia de tumores- gruesos, tenues y viscosos. Procu­
róse al principio hacer terminar el absceso por la resolución, mas 
n0 consiguiéndolo, Daza Chacón fué a la botica y recetó an em­
plasto cuya base eran cebollas asadas, y que no produjo el efec­
to deseado. 

Yendo un día a visitarla como médico, encontróse junto al 
lecho con el doctor portugués, que gozaba a la sazón de gran 
autoridad, aunque el cirujano español afirma que no la supo o 
pudo conservar. Levantóse el apósito, y al saber el médico por­
tugués que en el emplasto lentraban cebollas, dijo delante de la 
princesa que la cebolla había matado a aquella señora. Volvióse 
doña Juana a los médicos y preguntóles qué contestaban a 
aquello. Respondieron ellos que el doctor portugués tenía razón, 
sin fundamentar el aserto. Entonces ella, con los ojos llenos 
de ira, volvióse a Daza y le interpeló: «¿Cómo habéis hecho 
esto, licenciado?», y él respondió simplemente: «Señora, yo he 
hecho aquí lo que convenía y lo que el arte manda.» Mas la 
princesa no se calmó y repuso: «Andad, no parezcáis por delante 
de mí, y yo os mandaré castigar como conviene.» 

Después de esto, la princesa doña Juana dió orden para lla­
mar a los doctores Juan Gutiérrez de Santander (i) y Fernando 

que hace de te rmina l a enfe rmedad como una apos t ema rebelde j u n t o a l a 
oreja. E l re la to e s t á t o m a d o de D a z a C h a c ó n , y l a fecha a que se refiere 
está errada. ( C i r u g í a u n i v e r s a l , ipág . 262 v . de l a e d i c i ó n de 1586.) 

(1) E l doc tor J u a n G u t i é r r e z de S a n t a n d e r se nos presenta c o m o el 
físico de l a rea l c á m a r a q u e ' m a y o r concepto m e r e c í a a los p r í n c i p e s que 
sirvió y a los m ó d i c o s de su t i e m p o . L a s p ruebas de conf ianza que r e c i b i ó 
de Fe l ipe I I y de s u h e r m a n a , i n d í c a n s e en m á s de u n lugar de este t r a ­
bajo. A ñ a d i r e m o s que en l a co r r e spondenc i a de nuestros d i p l o m á t i c o s en 
M a d r i d se encuent ra c o n f i r m a c i ó n de l o m i s m o . E n ca r t a escr i ta p o r 
Francisco P e r e i r a a l a r e i n a d o ñ a C a t a l i n a , escribe nuestro e n v i a d o : 
«Es te dou tor J o á o G u t i é r r e z se t e m p o r q u a p o r g r an f í s ico . E n a doenga 
da R a y n h a a m d o u m a r a v i l l o s a m e n t e . P o r q u e he h u m h o m e n m u y l e t t r ado 
8 a t e n t a d o e (tem) m u i t a e x p e r i é n c i a e p r a t i c a n a m e d i c i n a e de q u e m 
E l R e y confia sua s a u d e . » (Tor re de T o m b o , g a v e t a 15, legajo 16, n.0 3.) 

E n c u a n t o a l a c o n s i d e r a c i ó n q u e le g u a r d a b a n sus colegas, b á s t a n o s 
leer las dedicator ias de los l i b r o s de dos c i ru janos de l a cor te e s p a ñ o l a , 



Mena (i) y les ordenó que examinasen el negocio, porque tenía 
deseo de castigar al culpado. Los médicos de la real cámara 
examinaron la receta del emplasto, vieron la apostema y du­
rante cinco o seis días no emitieron parecer. Entretanto, doña 
María Leite murió. A l día siguiente a aquel en que los doctores 
Gutiérrez y Mena formularon su opinión, la princesa mandó 
llamar a Daza Chacón, al acabar de comer, y delante de mu­
chos caballeros que estaban con las damas y otras personas prin­
cipales, a más de los criados, el Marqués de Sarria, que era 
mayordomo mayor de la irascible señora, dijo el cirujano:. «Li­
cenciado Daza, Su Alteza está satisfecha que en el negocio de 
doña María Leite hicisteis lo que convenía y lo que hicieran 
todos los de vuestra arte si se hallaran juntos.» Daza Chacón 
no supo qué responder y acercóse a la Princesa para besarla las 
manos. Luego el doctor Almazán, como hombre doctísimo y 
cristiano, no sólo a su colega, sino a otras muchas personas, con­
fesó su error. Lo mismo hizo el doctor Ramírez, mas el doctor 

J u a n F r a g o s o y A n t o n i o P é r e z . L a que é s t e pone a l f rente de su S u m a y 
exameyi de c h i r u g i a , de l a c u a l tenemos a l a v i s t a Tin e jemplar pertene­
ciente a l a e d i c i ó n de 1604, A l c a l á de H e n a r e s , en c a sa de J u a n G r a c i á n , 
es pa r t i cu l a rmen te e n c o m i á s t i c a . T r a t a n d o d e busca r u n Mecenas que le 
defendiese de sus detractores, v á l e s e del « m u y m a g n í f i c o y m u y docto 
s e ñ o r doc to r J u a n G u t i é r r e z de San tander , m é d i c o de l a c á m a r a de la 
S. C . R . M . y su p r o t o m é d i c o , el que p o r sus in f in i t a s le t ras c o n el c laro 
y n a t u r a l j u y z i o que e l a l to D i o s le d i ó p o r sus m u c h o s merecimientos 
que p o r s u g r a n c l i r i s t i a n d a d c o n j u n t a c o n b e n i g n i d a d , m e r e c i ó ser por 
lo sobredioho e l m á s b i e n qu i s to , no sólo1 de l p u e b l o c o m ú n , pero de los 
P r í n c i p e s , M o n a r c b a s y R e y e s , que otro en e l m u n d o , de q u i e n conf ían 
sus v i d a s , y p o d r á n fiar las consciencias p o r l a r e c t i t u d de que ©1 sumo 
c r i ado r le d o t ó » . 

(1) H e m o s de encont rar a ú n en nues t ro c a m i n o a este m é d i c o , cuya 
n a t u r a l e z a es t o d a v í a objeto de dudas . E s t u d i ó m e d i c i n a en A l c a l á , y en 
aque l l a u n i v e r s i d a d fué c a t e d r á t i c o de P r i m a . N o m b r a d o médoco de 
F e l i p e I I , t u v o g r a n e s t i m a c i ó n en p a l a c i o . P u b l i c ó diferentes l ibros co­
m e n t a n d o las obras de G a l e n o . M u r i ó de u n c á l c u l o de l a ve j iga , que dió 
lugar a u n error de d i a g n ó s t i c o , a t r i b u y é n d o s e l a d i s u r i a que le acom­
p a ñ ó a una estrechez de u re t r a . . 
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portugués siguió aferrado a su opinión, aunque no la justifi­
case (i)-

Desde este momento, el doctor portugués, cuyo procedimien­
to incorrecto no vale la pena acentuar, pasó a ser para Daza 
Chacón objeto de odio persistente. ¿Quién era él? Sosiegue el 
lector su impaciencia, porque tendremos ocasión de satisfacerla. 

Precisamente en aquel año, Daza Chacón adoptó en el tra­
tamiento de las heridas de cabeza un procedimiento algún tanto 
diferente de la práctica general. Procuraba la inmediata reunión, 
practicando constantemente la sutura, y siempre tuvo que aplau­
dirse de su resolución (2). 

Aún Felipe II, recién casado por tercera vez, estaba en To­
ledo, cuando apareció allí un charlatán que tuvo un momento 
de noitoriedad, Aparicio, el cual inventó un aceite para la cura 
de todas las heridas (3). Volvió la corte a Madrid en 1561 (4), 
y Daza Chacón comenzó a vulgarizar allí el tratamiento por el 
emplasto isis o epígono, que aprendió con Simón de So usa (5). 

A l año siguiente se presentó allí Aparicio, que solicitaba del 
Consejo Real una recompensa por la invención de su aceite, que 
iba granjeando reputación. Fué Daza Chacón encargado de in­
formar en el asunto y dió por escrito su parecer. Calificó el me­
dicamento de eficaz; mas como el inventor le aplicaba a todas 
las complexiones y edades, y no precisaba bien las indicaciones, 

(1) I d e m , i . a par te , p á g . 328 y 329. 
(2) « C o m o q u a n d o el a ñ o de sesenta el i n v i c t o R e y d o n ¡Fel ipe 

nuestro s e ñ o r se c a s ó en T o l e d o con l a se ren iss ima R e y n a d o ñ a I sabe l de 
la P a z . . . t en iendo y o a l l í ca rgo de cu ra r el h o s p i t a l de l a C o r t e . . . a los 
heridos de cabe9a que i b a n a él ios c u r a v a h a z i e n d o m i s u t u r a . » ( I d e m , 
2.!l parte, p á g . 149.) 

(3) « A c u e r d ó m e el a ñ o de 60 q u e S u M a g e s t a d y su cor te fue a T o ­
ledo, que comeiKjó a l l í A p a r i c i o a cu ra r con su azeite t odo g é n e r o de he­
ridas, y otras e n f e r m e d a d e s . » ( I d e m , 2.a pa r te , p á g . 40.) 

(4) V é a s e N . del T . n ú m . q . 
(5) « Y q u a n d o l a C o r t e v i n o a M a d r i d desde T o l e d o , e i a ñ o de 

sesenta y uno , le h i ze p r e p a r a r a l l í , y se c o m e n t ó a usar , y s u c e d í a m u y 
bien, y se u s ó ha s t a que p a s s é a I t a l i a c o n el serenissimo d o n l u á n de 
A u s t r i a . » ( I d e m , 2.a pa r t e , 179.) 



N A i R Ó r S Ó A L O N S O OO/Rtt lBé 

aconsejó que no se accediese a la pretensión. Averiguó que en 
tres años se le habían muerto a Aparicio 232 enfermos; mas, a 
pesar de eso, tenía tanto favor en el Consejo, que se le hizo mer­
ced, previa declaración de cómo preparaba su medicamento, 
aunque Daza Chacón creyese que la receta no era la misma 
que él usaba (1). 

Continuó el cirujano español al servicio de la corte y como 
tal intervino en el tratamiento del príncipe D . Carlos, que en 
19 de abril de 1562 sufrió una caída que por algún tiempo hizo 
recelar que Felipe II quedaría sin descendiente varón. De este 
hecho dejó Daza Chacón una relación minuciosa, mas hay otras 
del doctor Olivares y de Juan Fragoso, bien que esite último no 
asistiera al tratamiento. 

E l escrito de Daza Chacón lleva el título siguiente: Relación 
verdadera de la herida de la cabega del serenissimo Principe don 
Carlas nuestro señor, de gloriosa memoria,, la qual se acabó en 
fin de lulio del año de 1562, y comienza por estas palabras: 
Muy alto y poderoso señor, de las cuales, y de las líneas que 
siguen, se deduce que Felipe II encargó a Daza Chacón de re­
dactar esta relación del modo más minucioso posible. También 
la princesa doña Juana le ordenó que todos los días la escribiese, 
dándola cuenta del estado de su sobrino, y Daza Chacón iiuvo 
a la vista todas las cartas y se sirvió de ellas para la ordenación 
de su trabajo. 

(1) « Y el a ñ o de 62, que v i n o S u M a g e s t a d c o n s u Cor te a M a d r i d , 
p i d i ó el d i c h o Aipar ic io en C o n s e j o R e a l que le r emunerassen por l a inven­
c i ó n del azeite ; y el Consejo m e lo r e m i t i ó , y y o d i x e m i parecer, y le 
a i p o r escr i to , de c ó m o l a m e d i c i n a en sí era buena , pero que c o m o el A p a ­
r i c i o l a a p l i c a v a en todas c o m p l e x i o n e s y en todas edades y en todo 
g é n e r o de her idas , que era cosa fuera de t o d a o rden y de t o d a med ic ina , 
y que no se a v í a de p e r m i t i r c o m o el d i c h o A p a r i c i o l a a p l i c a v a ; y con 
p r o v a r l e y o bas tantemente , que en tres a ñ o s se le a v í a n m u e r t o dozientos 
y t r e in t a y dos enfermos, t u v o t an to favor q u e el Conse jo le h i z o merced, 
po rque declarasse l a m a t e r i a c o m o h a z í a el d i cho azedte, y con q u é se 
h a z i a , y d i ó l a recep ta que o y t ienen los B o t i c a r i o s , l a q u a l se presume 
que no es l a m i s m a que él n s a v a : que a u n has t a en esto no qu i so hacer 
le que era obligado.) , ( I d e m , 2.a parte, p á g 4 0 ) 



M I S C E L Á N E A V Á L L I S O L E T A i N A dtiá 

En Alcalá de Henares, domingo a 19 de abril de 1562, don 
Carlos, a las doce y media de la mañana, después de haber co­
mido, bajando por una escalera muy oscura y de mal piso, echó 
el pie derecho en vacío, dió una vuelta sobre todo el cuerpo, y 
cayó y dió con la cabeza un gran golpe en una puerta cerrada, 
quedando con los pies hacia arriba. Hízose una herida en la 
parte posterior de la cabeza, a la parte izquierda de la sutura 
lambdoidea. Llamado nuestro Daza, en presencia de don García 
de Toledo, mayordomo mayor del príncipe, de don Luis Quija­
da, caballerizo mayor, y de los doctores Vega y Olivares, mé­
dicos de cámara, vio una herida del tamaño de la uña del dedo 
pulgar, con los bordes, contusos; y descubierto el pericráneo, 
advirtió que también presentaba equimosis. Curóse la herida, 
y como sobreviniera un sudor que duró hora y media, esperóse 
algún tiempo y dióse al enfermo una purga, después de lo cual 
le sangraron, sacándole ocho onzas de sangre de la vena de 
todo el cuerpo. Advirtióse a Felipe II de lo sucedido, y mandó 
que inmediatamente saliera para Alcalá el doctor Juan Gutié­
rrez, y llevase consigo al doctor portugués y al doctor Pedro 
de Torres, cirujano de Su Majestad, los cuales llegaron allí al 
amanecer. A las ocho de la mañana reuniéronse a la cabecera 
del enfermo los médicos y cirujanos ya indicados, y Daza Cha­
cón preparábase a curar la herida, cuando el enfermo dijo: «Li­
cenciado, a mí me dará gusto que me cure el doctor portugués; 
no recibáis pesadumbre de ello.» E l cirujano respondió cortés-
mente que en ello recibiría grandísima meroed, puesto que era 
deseo de Su Alteza; mas del disgusto que esto le produjo, dejó 
bastante prueba al escribir: y hubiera de costar la vida a Su 
Alteza, según se verá adelante. Repitióse la sangría en la misma 
vena, sacándose otras ocho onzas de sangre. Comió el príncipe 
algunas ciruelas pasas, un poco de caldo y unas piernas de pollo, 
y acabó la refacción con un poco de mermelada. Cenó más ci­
ruelas, otro caldo y un poco de conserva. Este régimen se con­
servó hasta después de los siete días; la fiebre hasta el cuarto 
fué tenue, mas creció luego un tanto, y aparecieron al enfermo 
en la parte izquierda del ipescuezo unos infartos ganglionares. 
También se le manifestó un entumecimiento de la pierna dere-
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cha, que ya sé había observado en los accesos de cuartanas a 
que estaba sujeto, por lo cual no se le dió importancia. A los 
siete días estaba libre de fiebre, a lo que ayudaron dos onzas de 
maná administradas durante el sexto día. La herida presentaba 
buen aspecto, los labios ofrecían buen color y el pus no era alar­
mante; en el pericráneo tampoco se mostraba alteración sensi­
ble. A los diez días, la herida no tenía ya tan buen aspecto, y 
al undécimo se desenvolvió una fiebre intensa. Atribuye Daza 
Chacón el hecho a que el doctor portugués, en vez de arreglar 
la herida como acostumbraba, puso sólo un lechino en la boca 
de la herida y muchas planchetas secas encima, de modo que 
impedían la salida del pus. Lo cierto es que se creyó necesario 
ensanchar la herida, lo que no se había hecho antes por no 
poner en peligro la vida del príncipe. Propuso entonces Daza 
que fuese llamado su maestro el bachiller Torres, el cual ya pudo 
asistir a la cura del 6 de mayo. Con asentimiento unánime hízo-
se una incisión en forma de tm y separóse con facilidad el peri­
cráneo, que ya estaba podrecido. No pudo comprobarse aún 
si había lesión del cráneo, por la gran cantidad de sangre que 
salió, y todas las diligencias consistieron en contener la hemo­
rragia. Antes de esto llegó Felipe II, llevando consigo a Andrés 
Vesalio. Examinóse el cráneo con el mayor cuidado y no se 
encontró ninguna fractura ni cisura, sino tan sólo una mancha 
negra superficial. Manifestóse entonces una gran erisipela, que 
primero apareció en la oreja y ojo izquierdo, y después se ex­
tendió al lado derecho, bajando por el .pescuezo, pecho y bra­
zos. No se recurrió a la sangría, por suponerse que el enfermo 
ya no tenía fuerzas para soportarla, y se practicaron repetidas 
fricciones en las piernas, hiciéronse lavatorios, aplicáronse ven­
tosas y se redujo la alimentación a algunos caldos. Era intensa 
la fiebre y sobrevino delirio, que duró cinco días y cinco noches. 
Causó esto recelo a los médicos, y sobre todo, cuando el Prínci­
pe, ((habiendo tomado el servidor», se enfrió un poco y mostró 
grande debilidad de pulso. De esto dedujeron Vesalio y el doctor 
portugués que había lesión interna del cráneo y que se debía 
recurrir a la trepanación, y en esta opinión persistieron mientras 
duró la fiebre. Los demás optaron porque únicamente se le le-
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grase el cráneo, aunque era mejor reservar esta operación para 
otro día. Como el Príncipe tenía de tres a cinco deposiciones 
diarias, creyóse conveniente ayudar a la naturaleza y se le dieron 
tres onzas de jarabe de nueve infusiones que produjeron un 
efecto maravilloso. ¡ Más de veinte cámaras tuvo el enfermo! 

A 9 de mayo, continuando la duda sobre la lesión del crá­
neo, se volvió a proponer el asunto de la Legración y se raspó 
el hueso. Comenzó la operación el doctor portugués, mas a poco 
rato el Duque de Alba mandó a Daza Chacón proseguirla, y 
éste halló bien pronto el casco blanco y sólido, comenzando a 
salir del hueso unas gotas de sangre muy oicura, motivo por 
el cual se dió por terminada la operación. De aquí sacaron los 
clínicos la conclusión de que no había lesión interna, mas Ve-
salio y el doctor portugués persistieron en la opinión opuesta. 
La herida supuraba poco, los labios tenían mal color. Los pár­
pados fuéronse apostemando, y se entendió que llegarían a la su­
puración. Alguien propuso entonces a los cirujanos que se pro­
cediese a curar la herida con los ungüentos del moro de Va­
lencia, Pinterete, cuya composición era secreta. No quisieron 
ellos; mas viendo la confianza que merecían a muchas perso­
nas, y atenta la circunstancia de afirmar algunos de los clínicos 
que habían obtenido resultados notables con su empleo, man­
dóse llamar al moro, mas poco antes de llegar éste se aplicaron 
los ungüentos, en los días 7 y 8 de mayo. E l charlatán compa­
reció el 9, y al día siguiente vió curar al Príncipe. A l inmediato, 
fué él en persona quien aplicó los ungüentos. E l n , fué el doctor 
portugués quien hizo la cura, mas, si el estado general del en­
fermo presentaba mejoría, la herida iba de mal en peor. Re­
solvióse, pues, «dar con los ungüentos y con el morillo a través, 
y él se fué a Madrid a curar a Hernando de Vega, al cual, con 
sus ungüentos, envió al cielo». E l estado del Príncipe continua­
ba siendo grave; pasados 21 días después de la caída, la con­
fianza de los médicos y cirujanos en la curación era escasa; 
cifrábase solamente en la edad del paciente, que no pasaba de 17 
anos, y en la divina misericordia. 

Organizóse entonces una procesión y trajeron a la presencia 
del enfermo el cuerpo del bienaventurado San Diego, y llega-
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rónsele lo más que fué posible. E l Príncipe no pudo abrir ios 
ojos para verle, y el doctor Mena, médico de cámara, tuvo el 
valor de prevenir a Felipe II de que el enfermo moriría. Partió 
el rey desesperado a Madrid, dejando a todos consternados y 
más que a ningún otro a Daza Chacón, de quien decía el vulgo 
que en la primera cura no había hecho lo que convenía. Los 
médicos y cirujanos, no obstante, seguían empleando todos los 
medios que les parecían eficaces para combatir el mal. Eran 
ventosas simples o sajadas, .pediluvios, evaporatorios, sangría 
de la nariz. Con estos remedios, el enfermo durmió cinco horas 
en la noche del 9 al 10 de mayo, el pulso adquirió más vigor y 
el delirio hízose menos intenso. Mandó el Duque de Alba un 
emisario que llegó a Madrid a tiempo que habían ido a buscar 
a Nuestra Señora de Atocha en procesión, en la cual iba la Reina 
y la princesa doña Juana. Continuó el estado general del enfer­
mo con tendencia a mejorar, sobre todo porque dormía en cada 
noche unas cinco horas. No avanzaba, sin embargo, la cicatri­
zación de la herida, que después del tratamiento del moro era 
curada con manteca de vaca, lavada con agua rosada, después 
de lo cual se aplicaba el emplasto de betónica. Los párpados 
continuaron cerrados e inflamados, y hubo necesidad de prac­
ticar incisiones que dieron salida a una materia gruesa y blanca. 
Del 15 de mayo en adelante, la herida fué curada con polvos 
die iris a raíz del casco, los labios con un digestivo y el emplasto 
de betónica encima. 

Pasaron algunos días con mejoras acentuadas: la fiebre había 
disminuido; los párpados iban volviendo a su estado normal, 
sobre todo después de que en 19 y 20 de mayo se dió con una 
tienta más fácil salida al pus. E l enfermo, en la noche del 19, 
durmió diez horas. 

Si hemos resumido lo que Daza Chacón dice respecto a la 
herida de D. Carlos en estos últimos días, él mismo abrevia la 
descripción desde el 22 de mayo, porque de allí en adelante no 
se manifestó la fiebre. Todavía condensaremos nosotros lo que 
escribe el cirujano español. E l incidente más notable dióse el 2 
de junio, en que el doctor portugués, sondando la herida con 
un gancho, sacó un secuestro óseo en forma de corazón, y se 
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colocó en la herida el emplasto géminis (i). Como la erisipela 
se extendiera por toda la cabeza, la dejó en muchas partes sin 
cabello, y en otras unas costras que incomodaban al enfermo. 
Los ungüentos y emplastos que se le habían aplicado, habíanle 
ensuciado la cabeza, por lo cual el barbero Ruy Díaz de Quin-
tanilla cortóle el pelo con todo cuanto pudo arrancar. E n 14 
de junio, levantóse por primera vez el Príncipe, y de día en 
día fué recuperando más fuerzas. E n levantándose oyó misa y 
comulgó. Como la carne de la herida estaba esponjosa, curóse 
con polvos de alumbre quemado. A 17 de junio, D . Carlos pudo 
pasar al aposento de su padre, que había llegado la víspera para 
verle. Abrazó Felipe II a su hijo con gran alegría, y quiso que 
D. Carlos saliese cuanto antes de Alcalá, mas los médicos en­
tendieron que era pronto para ello. Entretanto, la cicatrización 
de la herida hacíase lentamente. E l día de San Pedro salió el 
Príncipe por primera vez del palacio para oír misa en San 
Francisco, en la capilla de San Diego. E l 5 de julio fué ,1 templo 
de San Bernardo, y poco antes de las cinco a la Plaza Mayor, 
a ver las corridas de toros y juegos de caña que se hicieron. 

Al lunes siguiente llegó licencia de Felipe II para que los 
médicos y cirujanos que habían ido a curar a Su Alteza volvie­
sen a los lugares de su residencia. E l martes se pesó D . Carlos, 
para dar cuatro pesos de oro y siete de plata, que prometió a 
algunas casas de devoción. Pesó tres arrobas y una libra. E l 5 
de julio partieron los médicos y cirujanos, quedando solamente 
los que pertenecían a la cámara del Príncipe, doctores Vega, Oli­
vares y Daza Chacón. E l 17 de julio, estando la herida todavía 
encorada, partió Su Alteza de Alcalá y fué a dormir a Barajas 
y al día siguiente entró en Madrid, cerca de las diez de la noche. 
La herida estuvo con parche hasta el 21 de julio, mas a contar 
de aquel día se consideró curada. Desde la hora de la caída hasta 
el fin de la cura, habían pasado noventa y tres días menos tres 
horas. 

rosado. 
(1) s a emplas to g é m i n i s es taba c o n s t i t u i d o por a l b a y a l d e y aceite 
do. 
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E l final del relato es una información acerca de las pruebas 
de devoción dadas por Felipe II y su hijo de las manifestacio­
nes de celo de los nobles que le servían. Pasaremos por alto esos 
pasajes para extractar solamente lo que dice respecto al trata­
miento médico. Desde el principio de la cura hasta el fin, asis­
tiéronle Daza Chacón y los doctores Vega y Olivares; desde el 
siguiente día, uniéronseles el doctor Juan Gutiérrez de Santan­
der, el doctor portugués y el doctor Pedro de Torres, cirujano 
de S. M . ; después del descubrimiento del cráneo, el doctor Mena, 
médico de la cámara de S. M . , y el doctor Vesalio, y desde el 6 
de mayo, el bachiller Torres, cirujano de Valladolid. 

Celebráronse cincuenta juntas, catorce de ellas en presencia 
del rey. Nunca duraron menos de dos horas y algunas llegaron 
a cuatro. E l ceremonial, cuando Felipe II asistía, era el si­
guiente: Sentábase el rey en una silla y todos los grandes y ca­
balleros detrás; a los lados, el Duque de Alba y don García de 
Toledo; los médicos y cirujanos poníanse en semicírculo, y don 
García iba dando la palabra a cada uno de ellos. Una vez, lle­
gando la vez a Daza Chacón, díjole el ayo del Príncipe: ((Decid 
vos, licenciado Daza, y Su Majestad manda que no aleguéis 
tantos textos» (i). 

( i ) P r a t i c a y t e ó r i c a , 2 . a iparte, p á g . 190 y s ig ts . 
L a r e l a c i ó n de l doc to r O l i v a r e s difiere poco de l a escr i ta po r D a z a 

C h a c ó n ; algunos pasajes son comunes , y n o es fác i l de t e rmina r c u á l de 
los dos c l í n i c o s f u é su p r i m e r redac tor . A ag rava r l a d i f i c u l t a d cont r ibuye 
la c i r c u n s t a n c i a de que S a l v á y S á i n z de B a r a n d a , edi tores de l a Colec­
c i ó n de d o c u m e n t o s i n é d i t o s p a r a l a h i s t o r i a de E s p a ñ a , donde esta rela­

c i ó n se p u b l i c ó (vo l . X V ) , n o d icen d ó n d e l a encon t ra ron , l i m i t á n d o s e a 
declarar que « e s t e pape l m a n u s c r i t o que generosamente nos h a propor­
c i o n a d o su d u e ñ o , es de le t ra d e l siglo x v n » . 

íEi hecho de pub l ica r se l a r e l a c i ó n de D a z a C h a c ó n , m i e n t r a s l a otra 
q u e d ó m a n u s c r i t a , demues t r a que no p o d í a ser acusado de p l ag i a r io por 
sus c o n t e m p o r á n e o s . P o r ser é s t a m á s extensa , t a l v e z d e b a suponerse 
que el d o c t o r O l i v a r e s l a t u v o presente p a r a a b r e v i a r l a , pero tampoco 
se r í a i m p o s i b l e el caso inve r so . Sea c o m o fuere, n o b a y d i sco rdanc i a i m ­
por tan te entre las dos re laciones , b ien que algunas di ferencias ofrezcan 
i n t e r é s . 

L a s referencias que D a z a C h a c ó n hace a l doc tor p o r t u g u é s , con pro-



MiIiSOBLANiEIA VIAIÍIJISOITJETANIA 399 

Fué probablemente durante la enfermedad del príncipe don 
Carlos cuando Vesalio contó a Daza Chacón el papel que él y 
el doctor portugués habían tenido en la última dolencia de Enri­
que II <ie Francia. Permítasenos que transcribamos este pacaje 
para conservarle el sabor: 

«Quiéreos contar estotro quento que os dará gusto saberle, 
y es cierto, y súpelo del doctissimo Vesalio y de otros que se 
hallaron presentes, y fué el caso que quando la Magestad del 
rey don Felipe, nuestro señor, segundo deste nombre, ganó a 
San Quintín, hizo paces con Henriqne segundo, rey de Fran­
cia, y en ellas se concertaron los casamientos. E l rey Henrique 
(como era razón) f este java mucho estas paces y el casamiento, 
pues aquellas le importavan tanto, y éste más, pues vía su hija 
Reyna de España. E n muchas fiestas que el Rey hazía, un día 
justando, le hirieron con un rencuentro de langa en la frente. 

pós i tos de zaher i r le , f a l t a n c o m p l e t a m e n t e en O l i v a r e s , q u i e n t a m p o c o 
dice que s iguiera cons tan temen te l a o p i n i ó n de V e s a l i o , s ino , p o r el c o n ­
trario, que el bruselense f u é e l ú n i c o que p e r s i s t i ó en hace r l a t r e p a n a c i ó n 
al OPríncipe. E n c a m b i o , l a i n t e r v e n c i ó n de l doc to r p o r t u g u é s a l a r r anca r 
el secuestro ó s e o , p a r e c i ó a O l i v a r e s p r e m a t u r a . 

L o que t iene de m á s in teresante l a r e l a c i ó n de O l iva r e s , es l a afir­
m a c i ó n de que l a c u r a c i ó n de l P r í n c i p e n o f u é d e b i d a a m i l a g r o , c o n t r a 
lo que pensaron el R e y y el P r í n c i p e , y con ellos los m é d i c o s y c i ru j anos . 
A d m i t e que l a i n t e r c e s i ó n d e l b i e n a v e n t u r a d o F r . D i e g o , y sobre t odo de 
l a V i r g e n , c o n t r i b u y e r o n a l a c u r a c i ó n , « c o n t odo eso, t o m a n d o p r o p i a ­
mente el nombre de m i l a g r o , a m i j u i c i o n o lo f u é , p o r q u e el P r í n c i p e se 
curó con los remedios na tu ra l e s y o rd ina r ios , c o n los cua les se suelen 
curar otros de l a m i s m a enfe rmedad , es tando t a n t o y m á s p e l i g r o s o s » . 

E s t a r e l a c i ó n d e l d o c t o r O l i v a r e s f u é m a l i n t e rp r e t ada p o r F o m e r o n 
en su l i b r o sobre F e l i p e I I , y el h i s t o r i a d o r f r a n c é s n o c o m p r e n d i ó me jo r 
a D a z a C h a c ó n . N i u n o n i o t r o man i f i e s t an m a l q u e r e n c i a p a r a c o n V e ­
salio, como él a f i r m a . O l i v a r e s le l l a m a ins igne y raro h o m b r e en l a 
a n a t o m í a . D a z a a c e n t ú a e n t o d o su l i b r o su g r a n c o n s i d e r a c i ó n p a r a el 
a n a t ó m i c o , aunque h a g a a lgunas res t r icc iones a los m é r i t o s d e l c i r u j a n o . 

J u a n F ragoso t a m b i é n se refiere a l a h e r i d a d e l P r í n c i p e e n s u C i r u ­
g í a U n i v e r s a l , m a s su n a r r a c i ó n es u n r e sumen de l a p u b l i c a d a p o r D a z a 
C h a c ó n . 

V é a s e , a d e m á s , N . de l T . n ú m . 10. 
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embiaron luego a la Corte de la Magestad del Rey nuestro se­
ñor, que a la sazón esta va en Flandes, por el doctor Vesalio, y 
de ai a pocos días un Cirujano que andava en la Corte (que a 
la sazón era Alcalde, a falta de hombres buenos) negoció con 
un privado que le embiassen allá, y sucedióle como desseava, 
porque luego le mandaron partir por la posta, y llegado allá 
vio la herida del Rey, y salieron a consultar el negocio. Avía 
muchos y doctíssimos médicos y cirujanos, quales allá los ay 
grandíssimos latinos y griegos, y muy methódicos y expertos en 
la Cirugía. A y costumbre allá que quando se juntan para tratar 
de alguna enfermedad, principalmente si es de persona Real, se 
sientan todos y assiste el Capelano (i), como si dixéssemos acá 
el Protomédico, y aquel manda a quien le parece que diga su 
parecer, y por hazer honra al doctor Vesalio y a su compañero 
(si consintiere que le llamemos assí) dexolos que dixesen a la 
postre. Comentaron los franceses a dezir en aquel latín que 
ellos hablan y con grandíssima facilidad, su parecer cada uno. 
Vino la tanda al dóctissimo Vessalio y al compañero, y mando 
el Capelano a Vessalio que dixesse, y dexó al español para la 
postre, porque todos tenían grandíssima confianza (pues le avían 
enviado) que de lo que él dixesse avía de resultar la salud del Rey. 
Dixo, pues, Vessalio su parecer con aquel latín y con aquella 
facilidad que en muchas juntas (que con él tuve) vi, y trató de 
la essencia de la herida , y de las señales y pronósticos y cura 
d'ella, que a todo esto está obligado el buen cirujano, con tanta 
cordura que no fué mucho quedar todos muy satisfechos y ad­
mirados. Vino a la postre el Capelano con mucha reverencia y 
comedimiento dixo al español que dixesse su parecer. Es cierto, 
y no es fábula, que los que lo contaron me dixeron que estavan 
los franceses y aun los señores que assistían (como es de cos­
tumbre en semejantes casos) esperando a que el cirujano dixesse, 
como los de Carthago quando Eneas les quiso hablar del throno. 

( i ) E l p r i m e r m é d i c o de E n r i q u e I I l l a m á b a s e O h a p e l a i n , y de a q u í 
l a a s e r c i ó n de D a z a C h a c ó n . D i c h o por q u i e n a r g ü í a a l m é d i c o p o r t u g u é s 
de n o saber l a l engua francesa, no de ja ra de causar a l g ú n asombro . 
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Y el pobre del español, como el latín poco que sabía era muy 
bárbaro, y el francés no lo entendía, parecióle que era bueno 
comentar a hablar en su lengua, como si los Franceses huvieran 
estado en Portugal mucho tiempo, y assí a ratos en ella, y a 
ratos en el latín dicho, dixo cosas que fuera mejor callarlas. No 
es donayre, sino que los franceses quedaron tales que ni sabían 
si lo vían ni si lo soñavan, porque con verlo no lo creían» (i)„ 

Trátase aquí evidentemente del doctor portugués, mas es de 
notar que si el caso era sabido en España, como Daza Chacón 
afirma, no bastó aquella situación apurada para perder la con­
fianza de la corte, pues ya vimos que en la enfermedad de don 
Carlos le mandaron a buscar, y que el Príncipe, desde que le 
vió a su lado, no quiso que te curase otro cirujano. 

¿Quién era el doctor portugués? Afirma nuestro respetable 
maestro doctor Pedro Dias que el doctor portugués era Antonio 
Peres (2), y nuestro amigo Ricardo Jorge que era Juan Fra­
goso. De esta opinión era también nuestro erudito amigo Do­
mingo García Peres, autor del Catálogo razonado biográfico y 
bibliográfico de los autores portugueses que escribieron en cas­
tellano. 

A esa identificación nos inclinábamos también, en especial 
por la razón de que, afirmando Barbosa Machado que Juan 
Fragoso era portugués, y siendo médico y cirujano de Felipe II 
y de Sus Altezas, se hacía grandemente probable que a él se 
refiriesen los médicos y cirujanos españoles que nombian a su 
colega simplemente por el doctor portugués. A esto se añadía 
que Juan Fragoso publicó también una noticia de la herida y 
tratamiento del príncipe don Carlos, diciendo que la había en­
contrado entre sus papeles (3). 

(1) P r a t i c a y t e ó r i c a , r i * pa r t e , p á g s . 174 y 175. 
(2) H e m o s l e í d o el l i b r o de A n t o n i o Peres , que a su n o m b r e j u n t a 

solamente l a d e s i g n a c i ó n de P o r t u g u é s C i r u j a n o . N i n g u n a referencia se 
hace en él a la enfe rmedad d e l P r í n c i p e d o n C a r l o s . 

(3) Creemos habe r demos t r ado en l a G a z e t a dos hospi taes do P o r t o , 
del 1 de nov iembre de 1912, q u e F r a g o s o era n a t u r a l ,de T o l e d o , c o m o 
afirma N i c o l á s A n t o n i o . 

26 



toa mBxmBO jmwBP CWWTES 

Las diligencias hechas, precisamente para aclarar este punto, 
en la Torre do Tombo, por miestro amigo y concienzudo histo­
riador Sr. Pedro A . de Azevedo, dieron un resultado imprevisto. 
Procurábamos saber cuál era la patria de Juan Fragoso, y vini­
mos a saber que no era él el doctor portugués, ni tampoco nin­
guno de los supuestos. Llamábase Fernán Lopes. Pruébalo una 
carta -dirigida a don Sebastián por Juan Péreira Dantas, y fecha 
en París a 12 de julio de 1559. E l documento dice así: 

«Señor: E n nueve de julio por la mañana despaché a Vuestra 
Alteza a León de Aguiar, mi criado, con la nueva del desastre 
que había acontecido al Rey de Francia y con la seguridad que 
el Condestable me mandó decir que los médicos y cirujanos da­
ban y prometían de la vida del Rey, la cual los médicos y ciru­
janos confirmaran ante mí a Ruy Gómez de Silva, a los que 
mandó el Rey de Castilla, que fueron un llamado Bruselense y 
otro Fernán Lopes el portugués, diciendo que de allí a quince 
días podría pasar por la cámara, y el mismo día sobrevino al 
Rey una gran fiebre y un grande accidente mortal que le hizo 
delirar, y así estuvo toda aquella noche, y al día siguiente estu­
vo más aliviado y en su entero juicio, mas a la noche siguiente 
comenzó a empeorar de manera que conoció su muerte y se con­
fesó a la una después de media noche y tomó el Santo Sacra­
mento y la Extremaunción, y siendo requerido que hiciese tes­
tamento, no respondió otra cosa que paciencia, paciencia, que 
significa en esta lengua francesa como en la pontuguesa de va-
gmr, y en esto se le debilitó ei habla de manera que no pudo 
decir más cosa que fuese bien entendida, y de esta manera dió 
el alma a Nuestro Señor ayer a la una después del medio día, 
a la cual muerte precedió la sangre que le reventó dentro del 
casco con el gran choque diel golpe que recibió, y no de la heri­
da, aunque fué muy grande y mala. Falleció en esta villa de 
París en las casas que llaman Tomellas, y como digo no hizo 
testamento ni dispuso ninguna cosa... 

De París, a X I I de julio de 1559.= Juan Pereira Dam-
tas» (1). 

1) A r c h i v o N a c i o n a l de l a T o r r e do T o m b o , Cuerpo cronológico , 
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Nada hemos podido averiguar respecto a este Fernán Lopes, 
que por primera vez es desenterrado del polvo de los siglos. 
En la Chancillería de don Juan III encuéntrase registrada, sin 
embargo, la carta que autoriza a ejercer la medicina a un indi­
viduo de este nombre, que acaso pueda identificarse con el ci­
rujano de la corte de España. De ser así, era natural de Beja 
V su carta fué visada en Evora a 25 de febrero de 1555. Ahora 
bien, ¿qué motivos le llevarían de Portugal a España y le crea­
rían allí una ventajosa situación? 

La enfermedad del príncipe don Carlos y la investigación 
de quién fuese el doctor portugués, nos han hecho desviar de 
k figura principal. Volvamos, pues, a Daza Chacón. 

Desde que la asistencia al príncipe don Carlos le hizo aban­
donar el servicio del Hospital de la corte en Valladolid, el ciru-
iano español hubo de trasladarse a Madrid. Antes de eso, sin 
embargo, y en Alcalá todavía, encontramos vestigios suyos. A l 
tiempo que trataba a don Carlos, enfermó una señora llamada 
doña Ñufla, a quien prestó servicios clínicos, en unión del doc­
tor Valles, una de las primeras figuras médicas de España en 
el siglo xvi (1). Tratábase de una violenta cefalalgia, acompa­
ñada de exolftalmía del ojo derecho, que persistió aun después 
de cesar el dolor (2). 

parte I, legajo 103, doc . 102. E x c u s a m o s encarecer el v a l o r de este d o c u ­
mento, que , d á n d o n o s l a c l a v e p a r a reso lver el p r o b l e m a que se susc i ta , 
esclarece ot ros pun tos . E l ¡Profesor de P a r í s , O . L a n n e l o n g u e , c r e í a que l a 
a f i rmac ión de D e T h o u r e l a t i v a a h a b e r a s i s t ido V e s a l i o a E n r i q u e I I , 
no estaba p r o b a d a . ( D r . C a b a n é s , L e s m o r í s m y s t é r i e u s e s de l 'h i s to ire , 
P a r í s , M a l o i n e , 1901.) E l d o c u m e n t o p u b l i c a d o q u i t a todas las dudas a 
este respecto. 

(1) « C o m o lo t u v i m o s e n p r á c t i c a e l D o c t o r V a l l e s , M é d i c o de C á ­
mara de S u M a g e s t a d , y y o en A l c a l á en u n a s e ñ o r a que se U a m a v a d o ñ a 
Ñufla , en el t i e m p o q u e se c u r a v a el P r í n c i p e nuest ro s e ñ o r de l a h e r i d a 
de l a c a b e r a . » ( P r a t i c a y t e ó r i c a , i . a pa r t e , p á g . 309.) 

(2) « O t r o caso c a s i c o m o este s u c e d i ó e n A l c a l á de H e n a r e s , es tando 
allí el p r í n c i p e d o n C a r l o s nues t ro s e ñ o r de g lor iosa m e m o r i a , y f u é , que 
una s e ñ o r a p r i n c i p a l , que se U a m a v a d o ñ a Ñ u f l a , de u n g r a n d o l o r de 
cabe9a) se le v i n o a i n f l a m a r l a m e m b r a n a de m a n e r a q u e se le s a l t ó el 
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E n Madrid consagróse al servicio de palacio y al examen 
de los candidatos a cirujanos, en compañía del doctor Aguila 
y Jnan Gutiérrez de Santander ( i ) . Es verosímil que en los 
primeros años se encontrase con Vesalio, del cual aprendió que 
las heridas de las articulaciones no se deben apuntar, y esto 
aprendí del doctísimo Vesalio y otras minchas oo&as, hallándo­
me con él en juntas, de semejantes heridas (2). Nada .prueba, 
no obstante, que esas consultas se celebrasen por entonces, aun­
que más tarde tampoco fué posible, porque en 1564 el gran 
anatómico emprendió su viaje a Jerusalén, que dio margen a 
tantas conjeturas, aun hoy no aclaradas suficientemente (3). 

De 1568 en adelante no escasean las noticias acerca de Daza 
Chacón. E n aquel año (4), por acuerdo del rey, el cirujano pasó 

ojo derecho, a l a q u a l c u r a m o s muchos d í a s el doc t i s s imo doc tor Val les y 
yo , y l a ap l i camos m u c h o s y grandes remedios , y n u n c a se p u d o reducir 
el ojo a su p r i s t i n o estado, aunque a lgo .» ( I d e m , 2.a par te , p á g . 184.) 

(1) D a z a a f i rma que a s i s t i ó a estos e x á m e n e s p o r m á s de doce a ñ o s , 
y y a sabemos que e s c r i b í a en 1580. S i se t ra tase de u n se rv ic io prestado 
s in i n t e r r u p c i ó n , h a b r í a comenzado a ser e x a m i n a d o r en 1568. L a lectura 
de l o que se sigue demues t ra q u e desde a q u e l a ñ o h a s t a 1580 se a u s e n t ó 
frecuentes veces de M a d r i d , d o n d e p r o b a b l e m e n t e se v e r i f i c a b a n los exá­
menes. L o que parece p robab le es que formase par te d e l t r i b u n a l cuando 
otras ocupaciones no le h i c i e r a n sal i r de l a c a p i t a l . 

{2) P r a t i c a y t e ó r i c a , 2.a par te , p á g . 113. 

(3) E s generalmente r echazada l a a f i r m a c i ó n de que ese via je fué 
t a l vez impues to a V e s a l i o p o r l a i n q u i s i c i ó n , p o r h a b e r in ten tado la 
d i s e c c i ó n de u n a muje r que a ú n no h a b í a m u e r t o . N a d a se encuent ra en 
D a z a C h a c ó n que a ello se refiera, mas en J u a n F r a g o s o , c o n t e m p o r á n e o 
t a m b i é n de V e s a l i o , h a y unas l í n e a s que le pueden a l u d i r : L o s que no 
c o n s i d e r a r o n ¡en esto, c a y e r o n jeZ error d e c ier to a n a t o m i s t a que 

s iendo l l a m a d o pava cortar a c ierta muger , t en ida p o r m u e r t a d e u n m a l 

d é m a d r e , a l a s e g u n d a n a v a j a d a c o m e n g ó a rebu l l i r , y c o n el m o v i m i e n t o 

y vozes q u e d a v a , se e n t e n d i ó el e n g a ñ o q u e de l la se t e n í a , c o n grande 

espanto de los a m i g o s y o tras gentes q u e e s tavan de lante , y f u é tanta 

m e l a n c o l í a que de á l l l a p o c o s d í a s m u r i ó d e pesar y tr isteza. ( C i r u g í a 

U n i v e r s a l , M a d r i d , 1666, p á g . 408.) 

(4) D a z a C h a c ó n escribe en el P r ó l o g o a l l e tor de su P r a t i c a y 
t e ó r i c a : « D e s p u é s el a ñ o de 69 S u Mages t ad m e m a n d ó q u e fuesse a servir 
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al servicio de D. Juan de Austria, el hermano bastardo de Fe­
lipe II) CP6 ^ué encarga(io de una excursión contra los berbe­
riscos, limpiando las islas y costas del Mediterráneo de los cor­
sarios que las infestaban. 

Con el Príncipe embarcó en Cartagena, y anduvieron visi­
tando, durante algunos meses, los puertos del norte de Africa, 
tales como el Peñón, Melilla, Mazalquivir y Orán, de donde v i ­
nieron al Estrecho, a Málaga, a Cádiz, al Puerto de Santa María, 
hasta las Arenas Gordas, y después volvieron a navegar por la 
costa hasta Barcelona, desde donde volvieron a Madrid por 
tierra (i). 

Después de descansar algunos meses, don Juan de Austria 
fué enviado a Granada pana tomar el mando en la guerra con­
tra los moriscos. E l Príncipe estaba asistido por un Consejo de 
guerra, cada uno de cuyos miembros tenía su plano de campa­
ña, y ninguna resolución se podía tomar sin la aprobación del 
Rey. Este sistema de guerrear, que el historiador Lea llama de 
ópera bufa (2), dió los naturales resultados. Más violenta que 
nunca revivió la rebelión de los moros que hicieron razias casi 
a las puertas de la ciudad donde don Juan y su Consejo se veían 
casi cercados. 

al serenissimo d o n I m á n de A u s t r i a a las galeras, q u e f u é el p r i m e r a ñ o 
que S u A l t e z a e n t r ó en ellas, y f u i m o s a e m b a r c a r a C a r t a g e n a , en las 
quales a n d u v i m o s a lgunos meses v i s i t a n d o l a cos t a de B e r b e r í a , y p rove­
yendo las fuergas como a l P e ñ ó n , y M e l i l l a , y a Macpa lqu iv i , y a O r a n , de 
donde nos engolfamos p a r a bo lve rnos a E s p a ñ a , y e n onze horas l l egamos 
al cabo de G a t a de donde f u i m o s a l E s t r e c h o , a M á l a g a , a C á l i z , a l pue r to 
de Santa M a r í a , h a s t a las A r e n a s G o r d a s , y d e s p u é s t o r n a m o s a navega r 
toda la cos ta has ta B a r c e l o n a , de donde p o r t i e r r a v e n i m o s ha s t a M a d r i d . » 

H a y a q u í u n error de fecha , v i s t o que l a e x c u r s i ó n de D . J u a n de 
Aus t r i a se r e a l i z ó en 1568, c o m o en el t e x t o cor reg imos . E l n o m b r a m i e n t o 
del P r í n c i p e p a r a c a p i t á n genera l de l a m a r , h í z o s e a 15 de enero de aque l 
a ñ o , y en sept iembre y a h a b i a regresado a M a d r i d . ( D . M o d e s t o L a f u e n t e , 
H i s t o ñ a general de E s p a ñ a , X , B a r c e l o n a , 1888, p á g s . 19 y 20.) 

(1) V é a s e N . d e l T . n ú m . 12. 
(2) A h i s tory of the i n q u i s i t i o n of Spadn , N e w Y o r k , 1907, I I I , 

Pág. 338. 
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Cuando el Príncipe estaba en Granaxia, Felipe II, que iba a 
Sevilla, escribió a Daza Chacón desde Nuestra Señora de Gua­
dalupe una carta en que le mandaba que a la mayor brevedad 
marchase a ponerse al servicio de su hermano, como inmedia­
tamente lo cumplió (i). 

Entonces asistió a la muerte de D . Luis Quijada, señor de 
Villagarcía, uno de los más atentos servidores de: Carlos V , res­
pecto de lo cual refiere pormenores interesantes e ignorados. 

Refiérese el cirujano español a. la suspensión de las hemorra-
gias.por síncope, y cuenta, como ejemplo, lo que sucedió a aquel 
caballero, uno de los más apreciados por el Emperador, tanto 
que al retirarse éste al monasterio de Yuste, donde murió, le 
llevó consigo, encargándole de todo- lo referente a su servicio. 
Como demostración de la confianza que en él depositaba Car­
los V , menciona el hecho de haberle confiado- a su hijo don Juan, 
criado con tanto secreto, que sólo después de la muerte del Em­
perador se tuvo conocimiento de su existencia. Después conservó 
la misma privanza junto a Felipe II, y sirvió de mayordomo 
mayor, ayo y caballerizo mayo¡r del príncipe don Carlos. 

Don Luis Quijada estuvo en Ñapóles con Carlos V , y con 
él gran número dé gentileshombres que organizaron un juego 
de cañas a la moda de España. E l divertimiento fué de gran 
ositentación, y a la riqueza de los jaeces juntóse la opulencia de 
las libreas, todas de tela de oro y plata con extrañas y vistosas 
bordaduras. Entraron también en el juego algunos caballeros ita­
lianos, y al terminar la pelea, como corriesen la plaza según 
era costumbre, uno de ellos, al parar, no supo levantar la lanza 
y dió con el hierro en el pescuezo al hidalgo español, cortándole 
las yugulares y las carótidas, de lo que resultó gran hemorragia. 

( i ) « E l a ñ o adelante , estando el s e ñ o r d o n l u á n en l a guerra de 
G r a n a d a , S u M a g e s t a d , q u a n d o y v a a S e v i l l a , m e e s c r i v i ó u n a carta 
desde nues t ra S e ñ o r a de G u a d a l u p e , firmada de su r ea l m a n o , p o r l a qual 
me m a n d a v a que con m u c h a b r e v e d a d fuesse a s e rv i r a l s e ñ o r d o n l u á n 
en aque l l a guerra , y a s s í luego me puse en c a m i n o p a r a a l l á . » ( P r a t i c a y 
t e ó r i c a . P r ó l o g o a l lector .) 
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Atáronle luego muchos lienzos unos sobre otros, y lleváronle a 
su posada. Tuvo Carlos V gran sentimienito con el accidente, y 
acudió luego a maese Francisco él de Zaragoza, cirujano del Em­
perador, y otros muchos de la ciudad; hiciéronsele muchos reme­
dios y ninguno aprovechó, mas como el herido cayese en síncope, 
el flujo disminuyó. Sobrevino sueño, y «como retiene todas las 
evacuaciones, sino es el sudor», hubo alguna esperanza de sal­
vación, a pesar de ser la herida grandísima y acompañada de 
gran dislaceración. A l otro día, Carlos V fué a visitarle, y esta 
visita causó tan agradable impresión a su rendido siervo, que 
de allí en adelante fué de bien en mejor, hasta que del todo es­
tuvo sano. 

Quien resistió a tales heridas, con los escasos medios de he-
mostasis que a la sazón se empleaban, vino a morir en Granada 
víctima de la impericia de los cirujanos. Iba con don Juan de 
Austria, junto a los muros de una villa llamada Serón, querien­
do reconooer la fuerza, cuando un morisco disparó desde lo alto 
un tiro de arcabuz y dióle en mitad del hombro. Había allí dos 
cirujanos excelentes, mas no tenían experiencia de la heridas de 
arcabuz; procuraron sacarle la bala sin conseguirlo, y «comen-
gáronle los accidentes que suelen venir en semejantes heridas». 

Fué entonoes cuando Felipe II escribió a su cirujano man­
dándole a Granada; y a pesar de la diligencia que éste puso en 
cumplir la orden, halló ya presa de convulsiones a don Luis, 
que no duró más de día y medio. Daza Chacón partió luego para 
Córdoba a encontrarse con el Rey y dióle cuenta del suceso, atri­
buyendo la muerte de don Luis a las diligencias hechas para 
extraer la bala ( i ) . 

Volvió Daza Chacón a Madrid, y allí estaba cuando intervi­
no en otra curación que surtió mejor resulltado. Cuando Felipe II 
sitiaba a San Quintín, encontró un niño abandonado, hijo pro­
bablemente de una alemana de las muchas que los tudescos lle­
vaban consigo. E l rey se hizo cargo del niño y le mandó criar. 

(i) P r a t i c a y t e ó r i c a , a.'1 par te , p á g . 215 y 216, D . L u i s Q u i j a d a 

m u r i ó en febrero de 1570. 
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aficionándosele a medida que iba creciendo. Llamábase Esteba-
nillo, y el sombrío fundador del Escorial se entretenía a menudo 
con él. Un día don Juan Pimentel, gentilhombre de la Cámara 
de S. M . , llevóle consigo al Pardo a las ancas de un cuartago, 
mas el muchacho, que era ya de once años, no se aseguró bien 
y cayó, dándose un gran golpe en la cabeza, de modo que no 
sólo perdió de todo punto el sentido y el habla, sin la cual estuvo 
más de tres cuartos de hora, pero tuvo muchos vómitos de ali­
mentos y luego de bilis, y hemorragia de la nariz y de los oídos. 
Llevaron al muchacho a Madrid y llamaron al doctor Juan Gu­
tiérrez de Santander, médico de Cámara de S. M . , y su Proto-
médico general, el cual a su vez reclamó el auxilio de Daza. 
E n poco tiempo se restableció completamente el enfermo ( i ) . 

Si Estebanillo tenía once años y nació al tiempo que Feli­
pe II sitió a San Quintín, el hecho arriba referido pasó en 1570 
ó 1571. Seguidamente, el rey mandó a su cirujano con don Juan 
de Austria a Levante en la guerra que iba a comenzar contra 
los turcos. 

Sabido es que Pío V , receloso de que el Mediterráneo occi­
dental cayese bajo el poderío del Islam, excitó el celo de Feli-

(1) « L a M a g e s t a d d e l R e y don F e l i p e nuest ro s e ñ o r , andando (te­
n iendo s i t iado a S a n Q u i n t í n ) a reconocer l a t i e r r a , v i ó u n a c r i a t u r a en 
u n a a rada , que e s t ava l l o r ando embue l t a en sus p a ñ a l e s , y en el trage 
se v i ó y c o n o c i ó q u e a lguna a l emana de las m u c h a s que los tudescos 
t raen consigo l a a v í a dexado a l l í : S u M a g e s t a d n o solo l a m a n d ó cr iar , 
pero d e s p u é s que el mucihaoho fué c rec iendo, era m u y f a m i l i a r en su 
R e a l C á m a r a , y t a n t o que a ra tos S u M a g e s t a d se e n t r e t e n í a c o n él, y 
l l a m á v a s e E s t e v a n i l l o : a este l l e v á n d o l e de l u á n P i m e n t e l , gent i lhombre 
de l a C á m a r a de S u M a g e s t a d , a las ancas de u n quar tago , c amino dei 
P a r d o , ^que estava a l l á S u M a g e s t a d , c a y ó el m u c h a c h o , que era y a de 
onze a ñ o s , y diose t a n b r a v o golpe en l a c a b e f a , q u e n o solo p e r d i ó de 
t odo p u n t o el sent ido y l a h a b l a , s in l a q u a l es tuvo m á s de tres cuar tos de 
h o r a , pero t u v o muchos v ó m i t o s de lo que a v í a c o m i d o , y a l g u n a có le ra 
y sangre p o r las nar izes y p o r los o y d o s : t r a x é r o n l e luego a M a d r i d , y 
l l a m a r o n a l doc to r l u á n G u t i é r r e z de S a n t a n d e r , m é d i c o de C á m a r a de 
S u M a g e s t a d , y su P r o t o m é d i c o general , el iqual c o m o v i ó a s s í a l mucha­
cho, h í z o m e luego l l a m a r . » ( P r a t i c a y t e ó r i c a , 2 * par te , p á g . 189.) 
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pe II para que apoyase una acción decisiva contra los turcos, 
v el monarca aprovechó la ocasión para aniquilar a sus enemi­
gos de religión. Concertóse una liga entre el Papa, España y 
Venecia, y predicada la cruzada contra los infieles, organizóse 
una escuadra poderosa de 264 naves mayores y menores, con 
«0.000 tripulantes y combatientes, entregándose el mando al bas­
tardo de Carlos V . En esta guerra le acompañó Daza Chacón, 
embarcando en Cartagena y siguiendo a Génova, Nápoles y Si­
cilia, y de allí a Corfú, donde encontró al príncipe que se cubrió 
de gloria en Lepanto (1). 

De su estancia en Nápoles encontramos algunas noticias que 
interesan. Dos hombres doctísimos que se llamaban Juan An­
tonio Pisano y Mateo Longo, ambos protomédicos del reino, le 
certificaron que habían visto una calavera sin suturas (2). 

También allí aprendió un curioso proceso de tratamiento de 
las heridas de cráneo. Viendo a un niño que tenía abollado el 
casco, di jóle un cirujano de la tierra que en semejantes casos 
era conveniente ejercer tracción con los dientes en el sitio de la 
fractura (3). 

(1) « E l a ñ o de 71 me m a n d ó S u M a g e s t a d passasse en L e v a n t e , 
donde el s e ñ o r d o n l u á n e s l a v a en l a guer ra c o n t r a e l T u r c o , y f u i a 
embarcarme a C a r t a g e n a , y de a l l í a B a r c e l o n a y a G é n o v a , Ná ipo le s y 
Sic i l ia , y de al l í a C o r f ú , has ta que nos encon t ramos c o n S u A l t e z a , 
donde se rv í has ta el a ñ o de 73, que se a c a v ó l a j o r n a d a d e L e p a n t o . » 
(Idem, P r ó l o g o a l ie tor . ) 

V é a s e , a d e m á s , N . de l T . n ú m . 13. 
(2) « Y estando en N á p o l e s , c e r c a de l a pe rsona d e l s e r e n í s s i m o d o n 

l u á n de A u s t r i a , p o r m a n d a d o del r e y d o n F e l i p e nuest ro s e ñ o r , dos 
médicos de al l í , que eran P r o t o m é d i c o s de l R e y n o , hombres d o c t í s s i m o s 
que se l l a m a v a n J u a n A n t o n i o P i s a n o y M a t e o L o n g o , m e c e r t i ñ c a r o n 
que a v í a n v i s to u n a c a l v a r í a s in su tu ra n i n g u n a . » ( I d e m , 2.a par te , 

133-) 

(3) « E s t a n d o en N á p o l e s en se rv ic io de l s e r e n í s s i m o d o n l u á n de 
Aus t r i a , p o r m a n d a d o de l R e y nues t ro s e ñ o r , c u r a n d o u n n i ñ o que t e n í a 
abollado el casco, o t ro c i ru j ano de l a t i e r r a , q u e a s s i s t í a c o n m i g o a l a 
cura, me d i x o que en semejantes casos era p r á c t i c a m u y o r d i n a r i a t i r a r 
con los dientes a z i a fuera de l a c u t i s . » ( I d . , 2.a pa r te , p á g . 171.) 
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También allí supo que un cirujano de Calabria empleaba un 
procedimiento de rinoplastia, haciendo la sustitución a costa de] 
brazo izquierdo. Parece, sin embargo, que él nunca lo ensayó (i). 

Finalmente, en aquella ciudad vió a un barbero de galera (lla­
mábase de este modo a los que eran juntamente cirujanos y bar­
beros) que trataba las heridas del vientre en forma que merece 
mencionarse. Después de haber limpiado cuidadosamente de he­
ces el intestino, cosía la solución de continuidad intestinal con 
una tira delgada de pergamino humedecida en vino tibio, resta­
blecía el calibre del intestino y dejaba por fuera los extremos de 
la tira. Cosía después separadamente el peritoneo y la pared del 
abdomen con sutura encarnativa, y la lavaba con vino blanco, 
colocando encima el emplasto bárbaro que empleaba en todas las 
heridas. No asistió Daza Chacón a los progresos de la cura por­
que se vió obligado a partir, mas lo que vió no le descontentó 
y aun al escribir aconsejaba la práctica del mismo procedimien-
to (2). 

Nuestro cirujano separóse en 1573 del vencedor de los turcos, 
de quien se despidió en Nápoles, después de la jornada de Na-
varino. Pidió a D. Juan de Austria que le hiciese una pequeña 
merced, mas no faltó quien aconsejase al príncipe que se la 
negase, y así fué. Años después, atribuía a esta circunstancia 
la muerte del hermano de Felipe II, porque si estuviera a su 

(1) « E s t a n d o y o en N á p o l e s en s e rv i c io del s e r e n í s s i m o d o n Inan de 
A u s t r i a , a/vía en l a C a l a b r i a u n c i ru j ano q u e r e s t a u r a v a las narizes per­
d idas , o l a par te que dellas f a l t a ra , y h a z í a l o des ta m a n e r a . . . » ( Idem, 2.a 
par te , p á g . 210.) 

(2) « L o que y o v i ihazer en Ñ a p ó l e s a u n ba rbe ro de galera (que assí 
l l a m a n a los que j u n t a m e n t e son c i ru j anos y barberos) f u é , que en una 
t r i p a ro ta , a v i e n d o m u y b i e n e x p r i m i d o las hezes, l a c o s s i ó estando yo 
presente, c o n u n a h e b r a sacada de u n a p i e l de p e r ¿ a m i n o m u y delgada y 
la rga , de m a n e r a que c o n m u c h a f a c i l i d a d e n t r ó p o r e l aguja , y humede­
c i ó l a con v i n o t i b i o y p ú s o s e m u y b l a n d a , y c o s s i ó el in tes t ino dexando 
los cabos fuera, y p o l v o r e ó l a su tura con po lvos r e s t r i c t i v o s . . . » (Id**, 
2.a par te , p á g . 247.) 
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lado no hubiera sido víctima de la imprudencia de los ciruja­
nos (i)-

Volvió Daza Chacón a España con muchas fatigas y peli­
gros que pasó en el mar, y desembarcó en Peñíscola, en el reino 
de Valencia, siguiendo por tierra a Madrid (2). 

Allí permaneció tres años; sólo cuando Felipe II, en 1576, 
fué a Nuestra Señora de Guadalupe para avistarse con D. Se­
bastián, Daza Chacón recibió orden de acompañar a su rey (3). 

Fué este su último viaje. Continuó ejerciendo el cargo de 
cirujano de la real Cámara, y en tal calidad conocía los secre­
tos de alcoba de las personas reales. Así, respecto a la muerte 
de D. Juan de Austria, ocurrida en 1578, refiere circunstancias 
muy interesantes y casi totalmente desconocidas de los historia­
dores. ¡ Quién había de suponer que el denodado caudillo, el am­
bicioso pretendiente de la corona de Inglaterra, el victorioso des­
tructor de los turcos, había de morir miserablemente a manos 
de médicos y cirujanos imperitos ! 

Aparecióle un tumor hemorroidal y los que le asistían pro­
pusieron abrirle con una lanceta. E l príncipe respondió simple­
mente: Aquí estoy, haced lo que quisiéredes. Practicada la inci­
sión, vino luego un flujo tan copioso que no hubo' medio de con­
tenerle, y, dentro de cuatro horas, D . Juan expiró. Lamentó 
Daza Chacón el hecho, «cosa digna de llorar y de gran lástima», 
mas la culpa fué de Su Alteza. Si no le hubiera negado la merced 
que le pidió y le hubiese conservado en su servicio, nunca se 
cometería un error como aquel (4). 

(1) I d e m , i . a pa r t e , p á g . 451. 
(2) « Y de a l l í b o l v í a E s p a ñ a con mudbos y grandes t raba jos que 

en l a n a v e g a c i ó n m e suced ie ron , y m e v i n e a desembarca r e n P e ñ í s c o l a , 
ea el R e y n o de V a l e n c i a , y de a l l í p o r t i e r r a a M a d r i d . » ( I d e m , P r ó l o g o 
al letor.) 

(3) « Y q u a n d o S u M a g e s t a d f u é a nues t r a S e ñ o r a de G u a d a l u p e a 
verse con el s e r e n í s s i m o R e y de P o r t u g a l d o n S e b a s t i á n , m e m a n d ó le 
fuese a se rv i r c o m o f u i en a q u e l l a j o r n a d a . » ( I d e m , í d e m . ) 

(4) « D o n J u a n de A u s t r i a . . . v i n o a m o r i r mise rab lemente a m a n o s 
de m é d i c o s y c i ru janos , p o r q u e c o n s u l t a r o n . . . dar le u n a l a n z e t a d a en 
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E n 1580, viendo Felipe II que treinta y siete años de servi­
cio, con tantos viajes y peregrinaciones, le daban derecho a al­
gún reposo, dióle la jubilación con salario que había de disfrutar 
donde quiera que residiera. Aun así, y aunque Daza Chacón 
exalta el valor de la merced que recibió, no quedó satisfecho. 
Así interpretamos las palabras con que expresa que la jubilación 
le fué concedida cuando el rey necesitaba más de su servicio (1). 

Desde entonces ocupóse por completo en limar su libro de 
Cirugía, cuya primera edición es de 1584 (2) y que fué obra de 
dieciocho años de trabajo. E n las horas de ocio se entregaba a 
la música, como lo prueban unos versos del licenciado Vergara 
al frente de las primeras ediciones de su libro. 

una a l m o r r a n a , y p r o p o n i é n d o l e el caso, r e s p o n d i ó : A q u í estoy, haced 
lo que q u i s i é r e d e s ; d i é r o n l e l a l a n z e t á d a , s u c e d i ó l e luego u n fluxo de 
sangre t a n b r a v o , que con hacer le todos los remedios possibles, dentro 
de qua t ro horas d i ó el a l m a a su C r i a d o r . . . a lo menos , s i y o estuviera 
en su se rv ic io , no se h i z i e ra u n yer ro t a n grande c o m o se h i z o . » (Idem, 
i . a par te , p á g . 451.) 

(1) « F u é l a merced d o b l a d a por dos razones. L a p r i m e r a , por ser 
y o el p r i m e r o a q u i e n su M a g e s t a d y el E m p e r a d o r , s u padre , de gloriosa 
m e m o r i a , j u b i l a r o n desta f a c u l t a d . Y l a o t r a , p o r ser ocho d í a s antes que 
S u M a g e s t a d se partiesse p a r a l a gue r r a de P o r t u g a l , donde av ia m á s 
necessidad de m i s e rv i c io .» ( I d e m , P r ó l o g o a l le tor . ) 

(2) P r á t i c a y t e ó r i c a de c i rug ia en romance y l a t i n . Compues t a por 
ei l i cenc iado D i o n y s i o D a g a C h a c ó n , c i ru jano de la M a g e s t a d del R e y 
don P h e l i p p e I I nuestro s e ñ o r . D i r i g i d o a S . C . R . M . E n Va l l ado l id , 
por B e r n a r d i n o de S. D o m i n g o , MDLXXXIIII. 

D e esta e d i c i ó n hemos v i s t o solamente l a p r i m e r a par te e n l a B i b l i o ­
teca N a c i o n a l de M a d r i d . S u p o n e m o s q u e l a segunda pa r t e s egu i r í a de 
cerca l a p u b l i c a c i ó n de l a p r i m e r a , p o r c u a n t o é s t a t iene e l siguiente 
c o l o f ó n : A honor y g lo r ia de Jepu C h r i s t o S e ñ o r y R e d e m p t o r nuestro, 
y de su g lo r ios i s s ima m a d r e l a V i r g e n M a r t a , se a c a b ó de i m p r i m i r el 
presente l i b ro en V a l l a d o l i d , p o r B e r n a r d i n o Sac to d o m i n g o , impressor 
de su M a g e s t a d . a 27 de m a y o de 1583. S u p o n e m o s que l a divergencia 
entre l a fecha del f ront is y de este c o l o f ó n , se e x p l i c a p o r l a demora en 
t e r m i n a r l a i m p r e s i ó n de la segunda par te . 

V é a s e , a d e m á s , N . de l T . n ú m . 15. 
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Adquirió algunos caudales, de modo que en la medianía de 
su estado reputábase con lo suficiente ( i ) . 

No sabemos cuándo murió, cosa que tal vez no sea difícil 
de averiguar en España; lo cierto es, sin embargo, que los dos 
historiadores de la medicina española, Morejón y Chinchilla, no 
la mencionan, y que la fecha de 1583, presentada por Pobla­
ción y Fernández en su Historia de la medicina militar española, 
es inexacta. 

Daza Chacón aún vivía en 25 de marzo de 1596, fecha en 
que suscribía la aprobación de la obra Tesoro de la verdadera 
cirugía, de Bartolomé Hidalgo de Agüero; mas no es creíble 
que viviera mucho tiempo más quien ya contaba 86 años. 

(1)) « A u n q u e y o ( loado D i o s ) en l a m e d i a n í a de m i estado c o n s e g u í 
lo necessa r io .» ( I d e m , E p í s t o l a n u n c u p a t o r i a . ) 

V é a s e , a d e m á s , N . de l T . n ú m . 16. 
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NOTAS DEL TRADUCTOR 

Nota l .—^Los padres de D i o n i s i o D a z a C h a c ó n , s e g ú n cons ta en la 
p a r t i d a de b a u t i s m o de su h e r m a n o B e r n a r d m o , que luego c o p i a r é , fueron 
el l i cenc iado D a z a , m é d i c o , y L u c í a de C a s t r o . V i v í a n en l a parroquia 
de S a n M i g u e l . 

A u n q u e no cons ta e l n o m b r e p r o p i o de l p a d r e , sospecho que era 
t a m b i é n B e r n a r d i n o , y que a é l se refieren las s iguientes pa l ab ra s insertas 
en el M e m o r i a l de l a v i d a de F r a y F r a n c i s c o J i m é n e z de Cisneros, de 
J u a n de V a l l e j o : « E n este d i c h o t i e m p o , ímes e a ñ o , estando su señor ía 
r eve rend i s ima aposentado en l a s casas d e l l i f e n g i a d o B e r n a r d i n o , que son 
j u n t o a l a ygles ia e pe r roch ia de S a n t M y g u e l l de l a d i c h a v i l l a , v i n o un 
J u a n de S a z e d o . . . » ( E d . de D . A n t o n i o d e l a T o r r e y d e l C e r r o , p á g . 103.) 

E s posible que D i o n i s i o nac ie ra a l g ú n a ñ o antes de 1510. E n su 
P r a t i c a y t e ó r i c a escr ibe : « T o d o l o q u a l y o h e o b s e r v a d o en 53 a ñ o s que 
ha que exerci to esta a r t e . » (2.a par te , p á g . 193 de l a e d i c i ó n de M a d r i d , 
1626.) S i e s c r i b í a esto en 1580 y h a b í a n a c i d o en 1510, s ó lo t e n í a 17 a ñ o s 
a l comenza r el ejercicio de l a c i r u g í a , cosa que parece u n poco prematura . 
T é n g a s e en cuen ta que, s e g ú n pa labras a r r i b a cop iadas . D a z a C h a c ó n 
e j e r c i t ó su arte desde veinte a ñ o s de su edad . 

A m á s de B e r n a r d i n o , t u v o D i o n i s i o ot ro h e r m a n o l l a m a d o Pedro 
D a z a C h a c ó n , de q u i e n encuentro va r ios documen tos . E n 1567 sostuvo 
un p le i to con A l o n s o de San t i s t eban , f u n d a d o en que du ran te los años 
de 1557 y 1558 h a b í a t o m a d o e n 91.615 m a r a v e d í s anuales las rentas de 
cueros y t a n de l a v i l l a , p o r l o cua l e l concejo , j u s t i c i a y regidores le 
h a b í a n de pagar 20.000 m a r a v e d í s , y e l c i t a d o S a n t i s t e b a n , s in autoriza­
c i ó n s u y a , h a b í a cobrado 10.000. ( A . de l a R . C h a ñ e . : P é r e z Alonso , 
fenecidos, 8.) 

E n u n ple i to que el d o c t o r B e r n a r d i n o D a z a sos tuvo en 1562, Pedro 
se dice vec ino de l a v i l l a de H é r m e d e s . 

D e l ape l l ido D a z a h u b o en V a l l a d o l i d i lus t res f a m i l i a s . P e d r o D a z a , 
reg idor de V a l l a d o l i d en los comienzos de l siglo x v i , es tuvo casado con 
d o ñ a F r a n c i s c a de H e r r e r a , de l a c u a l t u v o tres h i j o s : G a s p a r , A l v a r o y 
A l o n s o . E s m u y probable q u e a esta f a m i l i a per teneciera el l icenciado 
D i o n i s i o . 

F a m o s o fué t a m b i é n en V a l l a d o l i d el j u r i s consu l to L u i s D a z a , funda 
dor de l Co leg io de D o n c e l l a s N o b l e s . N o veo t a n p r o b a b l e e l parentesco 
de nuestro D i o n i s i o con este personaje. T u v o L u i s D a z a u n h i jo natural 
l l a m a d o M i g u e l , s e g ú n lo demues t ran los d o c u m e n t o s pub l i c ados por 
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Martí M o n s ó y l a p a r t i d a de ibautistno q u e encuentro e n l a p a r r o q u i a de 
San Pedro, donde se le dice « h i j o del l i c e n c i a d o L u i s D a z a , abogado, 
v de d o ñ a M a r í a V e l á z q u e z , s o l t e r o s . » ( L i b . 1.0 de bau t . , f o l . 4.) 

Nota 2 . — E l doc to r B e r n a r d i n o D a z a C h a c ó n , h e r m a n o de D i o n i s i o , 
es digno de una b i o g r a f í a extensa . P o r s i h a y q u i e n l a in tente , d a r é a q u í 
algunas no t ic ias . 

Su p a r t i d a de b a u t i s m o d ice a s í : « s á b a d o i g de dezienbre de 1528 
sé bapt izo B e r n a r d i n o h i j o d e l l i c e n c i a d o D a z a m e d i c o e de L u c i a de 
Castro. F u e r o n pad r inos el b a c h i l l e r D i e g o A l v a r e z ,Nyeto e A l o n s o G o n z á l e z 
e la comadre de M e n a l a V i e j a e d i e ron le p o r abogado a S a n t A n t o n i o . » 
(A. parroq. de S a n M i g u e l : L i h . de bau t i zados de 1528 a 1551, f o l . , 5.) 

E n l a U n i v e r s i d a d de V a l l a d o l i d c u r s ó B e r n a r d i n o sus estudios de 
Artes y se g r a d u ó de B a c h i l l e r en 31 de j u l i o de 1547 (1). M u y poco 
después d e b i ó de m a r c h a r a F r a n c i a , p a r a es tud ia r en l a U n i v e r s i d a d de 
Tolosa, donde c u r s ó s i n d u d a a lgunos a ñ o s de L e y e s y se g r a d u ó de ba ­
chiller en C á n o n e s , con fecha 18 de j u l i o de 1551 (2). 

E s t u v o en F r a n c i a m á s de dos a ñ o s y luego r e g r e s ó a V a l l a d o l i d 
para proseguir sus es tudios . E l d í a 21 de oc tubre de 1555 se g r a d u ó de 
licenciado en L e y e s , y « p o r c ier to i m p e d i m e n t o de su l ina je q u e se p ro­
puso, se v o t ó p o r l a m a y o r par te q u e se le diese el g r ado l i b r e c o n que 
quedase e l derecho a s a l v o a l C l a u s t r o p a r a e l dar le o no dar le o t r o g r a d o » . 
L a t acha que se p o n d r í a a D a z a s e r í a seguramente el tener ascendientes 
j u d í o s ; mas, sea c o m o q u i e r a , el d í a g de sep t iembre « p a r e s c i ó el d i c h o 
licenciado D a z a c o n c i e r to t e s t i m o n i o q u e d i x o ser de u n p reb i l eg io de 
h ida lgu í a de sus b i sabue los y d i x o q u e sus mercedes a v í a n s ido m a l in for ­
mados p a r a el b o t a r de su g r ado , q u e l e m a n d a s e n d e s a g r a v i a r » (3). S i n 
p é r d i d a de t i e m p o , h í z o s e r ec ib i r de abogado ante el t r i b u n a l de l a R e a l 
Aud ienc ia y C h a n c i l l e r í a (4). 

(1) « B e r n a r d i n o D a g a b a c h i l l e r en a r t e s . — E n V a l l a d o l i d d o m i n g o 
ul t imo d ia de l mes de j u l i o deste a ñ o de m i l y qu in i en to s y q u a r e n t a y 
siete a ñ o s a las seis dadas antes de m e d i o d i a e l s e ñ o r maes t ro D i e g o L ó p e z 
de M o n t o y a ca t r eda t i co de p r i m a en l a f a c u l t a d de artes d io e l g rado de 
bachil ler en l a d i c h a f a c u l t a d de ar tes a B e r n a r d i n o D a g a n a t u r a l des ta 
v i l l a estando presentes p o r tes t igos R o d r i g o de E s p i n a y A n t o n i o H e r n á n ­
dez y J u a n A n t o n i o de R e y n o s o v e d e l de l d ioho es tudio e o t r o s . » ( A . de l a 
U n i v e r s i d a d : L . de grados desde agosto de 1546... s. fol . ) 

(2) M á s tarde (4 de agosto de 1586) i n c o r p o r ó en l a U n i v e r s i d a d de 
V a l l a d o l i d este g rado de b a c h i l l e r e n C á n o n e s . ( A . de l a U n i v e r s i d a d de 
V a l l a d o l i d : L i b . de G r a d o s de B a c h i l l e r . . . desde febrero de 1565 has ta 
octubre de 1588 a ñ o s , s. fol . ) 

(3) I d . , i d . : L i b . de g rados mayore s desde 1545. Z0^ 25I-
(4) A . de C h a ñ e . : L i b . de acuerdos de 1549 y sgtes., f o l . i3g. 
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Que se r e c o n o c i ó l a l i m p i e z a .de sangre de D a z a , d e m u é s t r a l o el 
hecho de que en 1566 se g r a d u ó de doc to r . H i z o su p r e s e n t a c i ó n pa ra ta l 
en el c laus t ro de 24 de n o v i e m b r e del ano an te r io r , y «el d icho señor 
doc tor B e r n a r d i n o A r i a s p o r ser par iente dent ro de l q u a r t o grado del dicho 
l i c enc i ado D a 9 a conforme el s ta tuto se s a l i ó del c l a u s t r o » (r) ; a ^ de 
febrero de 1566 p i d i ó l a correspondiente l i c e n c i a a l C a b i l d o de l a IgieSia 
m a y o r , j u r a n d o « n o ser en d icho , echo n i consejo c o n t r a l a d i c h a Iglesia 
v f á b r i c a d ' e l l a , y . . . que si hubiese de correr to ros los c o r r e r í a en la 
p-aga de S a n c t a Mafia y no en ot ra p a r t e » (2) ; y , hecho t odo esto, recibió 
ei g rado de doc to r a 24 de febrero (3). D o s a ñ o s d e s p u é s , en 4 de agosto 
de 1568, h i z o l a c i t a d a i n c o r p o r a c i ó n de b a c h i l l e r en C á n o n e s . 

((Vacante l a C á t e d r a de D iges to V i e j o de l a U n i v e r s i d a d — d e c í a yo en 
ot ro lugar (4)— por d e j a c i ó n de l B a c h i l l e r O l a b a r i z q u e t a , c a n ó n i g o docto­
ra l de Z a m o r a , a ella h i z o o p o s i c i ó n B e r n a r d i n o D a z a , j un tamen te con 
los B a c h i l l e r e s D i e g o de M e d i n a y F r a n c i s c o L ó p e z . L o s inc identes de la 
o p o s i c i ó n demost raron que nuestro d o c t o r legis ta no se a r redraba fácil­
mente . C o m e n z ó p id i endo que no se n o m b r a r a cons i l i a r i o a persona que 
t u v i e r a v o t o en c á t e d r a , p a r a evi ta r c ier tos c o m p r o m i s o s ; s u p l i c ó luego 
que se expus ieran en p ú b l i c o .los estatutos de l a U n i v e r s i d a d , p a r a que no 
se concu lca ran descaradamente ; p r e s e n t ó c ier to in t e r roga to r io a que ha­
b í a n de someterse los estudiantes de leyes ; a l z ó c o n t r a el r ec to r u n a dur í ­
s i m a a c u s a c i ó n , que h izo ex tens iva «a todos los s e ñ o r e s del Claus t ro . . . 
porque los tengo por odiosos y sospechosos y a n s í l o j u r o en f o r m a » . 
C o m o es n a t u r a l , l a c á t e d r a no fué p a r a él, s ino p a r a D i e g o de Medina , 
q u i e n « p r o v ó b i e n y c u m p l i d a m e n t e su y n t e n c i ó n y o p p o s i c i o n » , mien­
t ras que el doc tor D a z a « n o p r o v ó cosa a l g u n a q n e le a p r o v e c h e » . N i aun 
as í e s c a r m e n t ó el tes tarudo oposi tor y , p r e s e n t ó v a r i o s escritos, entre ellos 
uno acusando c r i m i n a l m e n t e a l es tudiante J u a n de U t u r i a g a , porque 
« c o n poco t e m o r de D i o s y c o n menos p rec io de l a j u s t i c i a , d i x o y ju ró 
lo con t ra r io de l a v e r d a d » . T o d o f u é i n ú t i l , y en 6 de a b r i l de 1568 se le 
o t o r g ó l a c á t e d r a á l badh i l l e r M e d i n a » (5). 

A n t e s de 1576, - s in embargo , B e r n a r d i n o D a z a C h a c ó n era c a t e d r á t i c o 
de l a U n i v e r s i d a d . 

(1) A . de l a U n i v e r s i d a d : LÍ&. 3.0 <U Claus t ros , f o l . 46. 
( ; i A . de l a C a t e d r a l : L i b . del s e c u t o del P n o i Q a h M r . de i ' A 7 

a 1585, s. f o l . . 

(3) A . de l a U n i v e r s i d a d : L i b . de grados m a y o r e s que p r inc ip ia en 
1556 y jenece en 1616, f o l . 104 v i t o . 

(4) N o t i c i a s de u n a Cor t e l i t e ra r ia , p á g . 7.. „ 
(5) A . de l a U n i v e r s i d a d : L i b . de P r o v i s i ó n de C á t e d r a s desde 153 

hasta 1576. 
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Caisó B e r n a r d i n o c o n d o ñ a Isabel de A v a l o s , s e ñ a r a de l a nob leza , 
pe ella tuvo a lo menos c i n c o h i j o s : A n a C a t a l i n a , b a u t i z a d a a 8 de 
diciembre de 1567 (1) ; C r i s t ó b a l , b a u t i z a d o a 8 de d i c i embre de 1569 (2) ; 
Antonio, a 24 de enero de 1572 (3) ; B e r n a r d i n o , a 10 de enero de 1574 (4), 
y otro C r i s t ó b a l , a 10 de enero de 1575 (5). 

E j e r c í a el d o c t o r D a z a s u /p ro fes ión de abogado con m u c h a a s i d u i d a d 
y t en ía m u y buenos c l ien tes . N o obstante , r ea l i zaba largos y frecuentes 
viajes, sobre todo a l a cor te y a v a r i a s pob lac iones de E x t r e m a d u r a , 
como C á c e r e s , T r u j i l l o , P l a s e n c i a y C o r i a , donde t a l vez su muje r t e n í a 
hacienda. Sobre c o b r o de sus •salarios profes ionales le resu l t a ron algunos 
pleitos (6). 

E n 1549, c u a n d o no t e n í a m á s q u e 21 a ñ o s , B e r n a r d i n o D a z a p u b l i c ó 
en L y o n su t r a d u c c i ó n de los E m b l e m a s de A l c i a t o (7). 

S e g ú n se deduce de l a P r e f a c i ó n , B e r n a r d i n o D a z a f u é d i s c ipu lo , o 
a lo menos amigo , de H e r n á n N ú ñ e z P i n c i a n o , pues dice a s í : « a c a e c e r á 
lo que a nuestro ú n i c o r e s t i t u i d o r de l a a n t i g ü e d a d (que t a l n o m b r e le 
damos en estos reinos) c o n aque l los sus d o c t í s i m o s comen ta r i o s sobre las 
trescientas del de M e n a , q u e c o n n o se pode r mejorar , le o í d e c i r m u c h a s 
veces que diera u n a g r a n cosa p o r poder los todos q u e m a r de t a l m a n e r a 
que no sonara m á s en e l los su n o m b r e » (8). 

(1) A . p a r r o q . de S a n M i g u e l : L i h . de bau t izados de 1552 a 1568, 
folio 156. F u e r o n p a d r i n o s el c o n d e de S a l i n a s y d o ñ a J u a n a de F r a n c i a . 

(2) I d . i d . : L i b . de bau t i zados de 1568 a 1581, f o l . , 18 v t o . P a d r i ­
nos, el s e ñ o r F r a n c i s c o A r i a s y l a s e ñ o r a d o ñ a M a n u e l a . 

(3) I d . i d . , f o l . 43 v t o . P a d r i n o s , el l i c e n c i a d o A r i a s y d o ñ a J u l i a n a 
V e l á z q u e z . 

(4) I d . i d . , f o l . 63 v t o . P a d r i n o s , M o s é R u b í de B r a c a m o n t e (hombre 
r i q u í s i m o de M e d i n a d e l C a m p o ) y d o ñ a J u l i a n a de H e r r e r a . 

(5) I d . i d . , f o l . 72. P a d r i n o s , F r a n c i s c o de l a P e ñ a y d o ñ a L u c í a de 
Castro. 

S i esta d o ñ a L u c í a de C a s t r o era l a m a d r e de B e r n a r d i n o , y n o u n a 
hermana (como t a m b i é n p u d i e r a ocur r i r ) , h a b í a de tener l o menos 90 a ñ o s . 

(6) A . de C h a n c i l l e r í a : M o r e n o , fenecidos , 236; P é r e z A l o n s o , fe­
necidos, 89. 

(7) L o s E m b l e m a s de A l c i u t o . T r a d u z i d o s en r h i m é s E s p a ñ o l a s . 
A ñ a d i d a s de f iguras y de nuevos E m b l e m a s en l a tercera par te de l a o b r a . 
L y o n , po r M a t í a s B o n h o m e , 1549. 

Otros ejemplares de esta m i s m a e d i c i ó n l l e v a n e l nombre de l impreso r 
G v ü i e l m o R o v i l l i o . T r á t a s e , pues, de u n a e d i c i ó n hecha a m e d i a s p o r 
G . R o u i l l é y M . B o n h o m m e . 

Ga l l a rdo , c o n i n d u d a b l e error, c i t a u n a e d i c i ó n de 1540. B e r n a r d i n o 
aza C h a c ó n no t e n í a entonces m á s que 12 a ñ o s . 

(8) E s t o demues t ra que e l ins igne C o m e n d a d o r G r i e g o v i v i ó en V a -
Uadolid por los a ñ o s de m i l q u i n i e n t o s cua ren t a y tan tos ; y a ú n algunos 

27 
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P a r a que juzguen los lectores de l a t r a d u c c i ó n h e c h a por D a z a y de 
las cua l idades de poe t a que en tan j u v e n i l edad le a d o r n a b a n , copio a 
c o n t i n u a c i ó n unos terce tos : 

L A E S T A T U A D E B A C O 

D i á l o g o ( L e c t o r y B a c o ) 

TERCETOS 

L . B a c o , d i , ¿ q u i é n te v i ó , que a n s í p i n t a r t e 
C o n doc t a m a n o al n a t u r a l te p u d o ? 

B . A q u e l n o m b r a d o por su s u b t i l ar te , 
P r a x i t e l e s m e v i ó , cuando desnudo 
G o z a b a de A r i a d n a , y t a l figura 
C u a l t uve entonces h i z o en este escudo. 

L . C ó m o eres m o z o , siendo t a n m a d u r a 
T u edad? 

B . P o r q u e qu ien m o d e r n a r m e sabe 
E n m o c e d a d perpe tuamente d u r a . 

L . ¿ Q u é dice el son del t a m b o r í n suave 
Y los cuernos que traes en l a cabeza? 

B . D i c e n q u e soy de l a l o c u r a l l a v e . 
L . ¿ Y ese c o l o r t e ñ i d o en t a l r ubeza . 

Q u é mues t ra? 
B . M u e s t r a el ca lo r encend ido 

Q u e causo a l a n i ñ e z y a l a t e rneza . 
C u a n d o m i padre me s a c ó , t e ñ i d o , 
D e l v ien t re de m i madre , en agua f r ía 
M e l a v ó , c o m o estaba e m p o l v o r i d o . 
D e all í fué cuerdo q u i e n l a fuerza m í a 
M e z c l ó con agua, y q u i e n me bebe p u r o 
A b r a s a sus e n t r a ñ a s a p o r f í a . 

L . Pues que de mi t iga r eres t a n d u r o , 
D i m e c o n q u é ley quieres ser m e z c l a d o 
P a r a que q u i e n te b e b a e s t é seguro. 

a ñ o s antes d e b í a t a m b i é n de residir en su pueblo n a t a l , pues ot ro ilustre 
m é d i c o que n a c i ó y e s t u d i ó en V a l l a d o l i d , C r i s t ó b a l de Orozco , en su 
obra Cast igat tones i n In terpre tes P a u l i ¿ E g i n e t c e (1536), dice que a Her­
n á n N ú n e z , « p r a e c e p t o r i m e o » , d e b í a u n e jemplar griego que le sirvió 
para su obra , r ^ 
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B . U n vaso de b u e n v i n o , ser aguado 
C o n d o b l a d a agua , po r lo menos qu ie re ; 
A q u e s t e es e l m e z c l a r m á s moderado . 
M a s a u n a q u é l que con t a l l e y bebiere . 
N o l legue ha s t a u n c u a r t i l l o , que si l lega 
Q u e sea b o r r a c h o y loco se requiere . 

L . ¡ C u á n á s p e r a y c u á n d u r a l e y se a l ega ! 
Nues t r a s gargantas son de g r an c a í d a 
Y du lcemen te t u l i c u o r las r i ega . 

B . N o h a y b i e n que no se a g ü e en esta v i d a . 

E n 1551, e i m p r e s a e n T o l o s a , p u b l i c ó B e r n a r d i n o D a z a su elegante 
t r a d u c c i ó n de las In s t i t uc iones imper i a l e s , de J u s t i n i a n o , r e i m p r e s a m á s 
tarde en S a l a m a n c a . 

N o t a 3 . — E l b a c h i l l e r T o r r e s figura c o m o cons i l i a r i o en e l a ñ o de 
1529. ( A . de l a U n i v e r s i d a d : L i h . 1.0 de claustros.) E n e l A r c h i v o de 
Chanc i l l e r í a he dado c o n los dos p l e i t o s s igu ien tes : D e l bach i l l e r Torres , 
cirujano, con d o ñ a M a r í a P u e r t o Ca r r e ro . ( V á r e l a , fenecidos, l e g . 162.) D e l 
bachiller Torres con G a r c í a A l v a r e z . ( P é r e z A l o n s o , fenecidos, leg . 119). 
N o me h a parec ido necesario descender a l e x a m e n de estos p le i tos . 

N o t a 4 . — A u n q u e h a y c i r cuns t anc ia s que p u d i e r a n i n d u c i r a confu­
sión, creo i ndudab l e que F e r n á n A l v a r e z f u é e l doc to r de l a R e i n a , b i e n 
que se le l l a m a r a a s í en r a z ó n a su ape l l i do , y n o p o r ser m é d i c o de I sabe l 
la C a t ó l i c a . 

E n el l i b r o R e g i m i e n t o c o n t r a l a peste. F e c h o p o r e l ins igne doc to r 
F e r n á n A l v a r e z , m é d i c o de sus a l tezas . C a t h e d r a t i c o de p r i m a en M e d i ­
cina en esta U n i v e r s i d a d de S a l a m a n c a , d ice e l au to r l o s iguiente , s e g ú n 
la c i ta de G a l l a r d o : « O n z a y m e d i a de agua de e n d i v i a y rosada o r d e n ó 
el doctor de l a R e i n a , m i h e r m a n o , que D i o s h a y a , en las pes t i lencias 
p a s a d a s . » 

De estas pa lab ras resu l ta q u e no f u é F e r n á n A l v a r e z , s ino su her­
mano, el doctor de l a R e i n a . S i n embargo , un i endo ese da to a los con t en i ­
dos en l a H i s t o r i a de S a l a m a n c a , de V i l l a r y M a c í a s , y en l a H i s t o r i a 
de l a U n i v e r s i d a d de S a l a m a n c a , de E s p e r a b é , creo que deben sacarse las 
siguientes conc lus iones : 

E n 1464 figura c o m o c a t e d r á t i c o de l a U n i v e r s i d a d de S a l a m a n c a el 
doctor de l a R e i n a , que el a ñ o an te r io r h a b í a as is t ido en u n a en fe rmedad 
a San J u a n de S a h a g ú n . E s t e doc to r de l a R e i n a f u é j u b i l a d o en 1468. 

H i j o de é s t e f u é G a b r i e l de l a R e i n a , de q u i e n l a c i t a d a H i s t o r i a de 
E s p e r a b é dice lo s i g u i e n t e : « D r . en M e d i c i n a . -Era h i j o del an te r io r . F i ­
gura ya en el a ñ o de 1465, i leyendo c á t e d r a s cursa tor ias de M e d i c i n a : se 
le ^ a m a el B r . de l a R e i n a . E n 27 de m a r z o de 1470 es n o m b r a d o sus t i tu to 
del U c Fores en l a c á t e d r a de V í s p e r a s de M e d i c i n a . F u é h e c h o preso 
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por aque l t i empo : no se sabe l a causa. C o n s t a , sí , q u e en C l a u s t r o de i 7 
de m a y o de aque l a ñ o m a r c h ó u n a c o m i s i ó n a ver a l O b i s p o de Sa lamanca 
pa ra que d é l i b e r t a d a l L i c . de l a R e i n a , y que a l C l a u s t r o de 23 del 
m i s m o mes y a ñ o as is t ie ron p a r a t ra ta r el asunto e l ob i spo de Sa lamanca 
y u n escudero del A r z o b i s p o de S e v i l l a . H i z o el j u r a m e n t o en 1 de mayo 
de 1471. C o m o se leyese t a m b i é n p o r sus t i tu to l a c á t e d r a de P r i m a de 
M e d i c i n a en 2 de m a r z o de 1473. se m a n d ó que leyese l a s u s t i t u c i ó n de 
P r i m a y el sus t i tu to del D r . G a r c í a l a de V í s p e r a s . E n 4 de febrero de 
1475 se le h i z o c o l a c i ó n de l a c á t e d r a de P r i m a de M e d i c i n a , vacan te por 
muer te del D r . G a r c í a . E r a c a t e d r á t i c o en 1480: d e s p u é s de esa fecha 
no h a y n i n g ú n da to de é l . A l p r i n c i p i a r el siglo x v i , no figuraba y a como 
c a t e d r á t i c o de P r i m a . » 

E s t e doc tor de l a R e i n a es s i n d u d a a lguna el h e r m a n o de F e r n á n 
A l v a r e z , y a q u i e n é s t e a lude en su l i b r o . M u r i ó p r e m a t u r a m e n t e , como 
lo demues t ran las pa labras de F e r n á n A l v a r e z y los siguientes versos de 
F r . F r a n c i s c o D á v i l a , inser tos e n L a v i d a y l a mue r t e (1508), s e g ú n los 
cuales a ú n v i v í a su padre c u a n d o él f a l l e c i ó : 

F o r e s , m é d i c o a famado 
Se e s p a n t ó de m i s furores, 
Vió R e i n a m u y es t imado 
C o n s u hijo m i s dolores . 

A l ocu r r i r esta muer te , s i n d u d a a l g u n a , f u é c u a n d o F e r n á n A l v a ­
rez, conoc ido has t a entonces p o r este n o m b r e , v i n o a ser l l amado el 
doc tor de l a R e i n a , c o m o s u padre y su h e r m a n o . 

E l c a m b i o se ve hecho en las car tas escritas p o r d o n F e r n a n d o el 
C a t ó l i c o a l a U n i v e r s i d a d de S a l a m a n c a o rdenando que d i e r a l icencia 
a F e r n á n A l v a r e z p a r a es tar a su serv ic io en l a cor te . E n car tas de 9 de 
sept iembre de 1504 y 27 de n o v i e m b r e de 1507, le l l a m a «el doc tor F e r n á n 
A l v a r e z » ; en o t ra de 6 de enero de 1510, y a le des igna p o r «el doctor de 
l a R e i n a » (1). 

N o t a 5 . — E n 1555, d e s p u é s de regresar de P o r t u g a l a E s p a ñ a con la 
pr incesa d o ñ a J u a n a , D a z a C h a c ó n r e s i d í a en V a l l a d o l i d . E n aquel a ñ o 
sos tuvo u n p le i to con D . A l o n s o E n r í q u e z de C a b r e r a , a b a d de l a v i l l a , 
y en él se d e c í a « m é d i c o y gi rujano andan te en esta c o r t e » . 

F u é el p le i to porque el abad , p o r med io de u n caba l le r i zo suyo, 
v e n d i ó u n a m u í a negra en 35 ducados a D a z a , e l c u a l d i ó en prendas u n 
joye l de oro c o n u n r u b í g rande , un zafiro y u n a p e r l a . S e g ú n el abad, «el 

(1) Sobre este p a r t i c u l a r , puede verse m i t r a b a j o : D o s m é d i c o s de 
los R e y e s C a t ó l i c o s , en H i s p a n i a , 1951, n ú m . X L V , p á g s . 607-657-
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dicho l icenciado D a z a po rque mo p u d o luego pagar los t r e i n t a y c inco d u ­
cados de l a d i c h a m u í a , d i ó a i d i c h o c a v a l l e r i z o u n j o y e l de o ro en s e ñ a l 
v p r e n d a » . 

J u a n de A r a n d a , en n o m b r e de l l i c e n c i a d o D a z a — a u n q u e va r io s de 
los escritos de l p l e i t o lo e s t á n de p u ñ o y l e t r a de nuest ro c i r u j a n o — d i jo 
que «al t i empo que se l a v e n d i ó se l a d i ó a l a d ioha m i par te p o r sana y 
no t ra idora n i h a r o n a y b u e n a , l a q u a l d i c h a m u í a no l o es, s ino 
manca que t iene sparabanes , y r u i n c o m e d o r a , y a d e m á s de lo susod icho 
la d icha m i par te f u é e n g a ñ a d a en m á s de l a m i t a d del jus to precj io». E n 
una de las p reguntas del i n t e r roga to r io de testigos, d e c í a D a z a : « y t e n s i 
saben que al lende de las tachas susodichas e ra m u í a de m á s de diez y 
seis a ñ o s y t a n h a r o n a que h e r a menester h i n c a r l e u n a espuela p a r a que 
se menease y t r a í a las espoleras de l ancho de u n a p a l m a , y sobre t odo r u i n 
comedora y t r a i d o r a » . 

E l p le i to c o m e n z ó a 8 de enero de 1555 y l a sentencia d e ñ n i t i v a se 
d ic tó a 27 de agosto de l m i s m o a ñ o . E n e l la se m a n d a b a v e n d e r y r ema­
tar el j o y e l p a r a a c u d i r a l pago de los 35 ducados y de las costas (1). 

N o t a 6 . — R i c a r d o Jorge i n c u r r e en u n a c o n f u s i ó n con respecto a l 
doctor F e r n a n d o A b a r c a M a l d o n a d o . E l doc to r as í l l a m a d o , m é d i c o de 
d o ñ a J u a n a , fué sobr ino , n o n i e t o , de l doc to r F e r n á n A l v a r e z de l a R e i n a 
(hijo de su h e r m a n o A l f o n s o A b a r c a M a l d o n a d o ) . E l n ie to de l d o c t o r de l a 
Re ina — h i j o e fec t ivamente , de l c o m u n e r o F r a n c i s c o M a l d o n a d o — , l l a ­
m á b a s e F e r n a n d o A l v a r e z A b a r c a y no e ra m é d i c o . 

N o t a 7 . — H e a q u í u n a c o p i a de l t í t u l o de D a z a C h a c ó n p a r a c i ru j ano 
del H o s p i t a l R e a l , y de l a co r respond ien te c e r t i f i c a c i ó n de los d ipu t ados 
sobre l a fecha en que c o m e n z a r í a a p e r c i b i r s u s a l a r i o : 

[ A l ma rgen d ice : ] C i r u j a n o d e l o s p i t a l de l a cor te . = Q u i t a c i ó n p a r a 
desde el a ñ o de m i l DLVII en ade lante . 

[Den t ro : ] E l R e y . = P o r c u a n t o h a v i e n d o bacado el of ic io de c i ru j ano 
del nuestro osp i t a l r ea l desta nues t r a co r t e p o r f a l l e sc imien to de l l i c e n c i a d o 
Herrera , nuestro c i r u j a n o q u e fue y de l d i c h o o s p i t a l , po rque el d i cho 
officio se proveyese c o m o c ó m b e n l a m a n d a m o s poner y se pus i e ron edic­
tos para que todas las personas que se quis iesen oponer p a r a el d i cho 
oficio lo h iz iesen y el que paresciese m a s abU fuese p r o v e i d o d ' e l y 
opuestose c ie r to n u m e r o de c i ru j anos y entre ellos vos el l i c e n c i a d o D i o ­
nisio D a g a C h a c ó n , v e z i n o des ta v i l l a de V a l l a d o l i d , y h e c h a l a e x a m i n a -
ción de todos y s iendo y m f o r m a d o que en vos c o n c u r r í a n las ca l idades 
que se r r equer ian p a r a s e r v i r el d i cho off icio, nues t ra merced y b o l u n t a d 
es de os r ec ib i r c o m o p o r l a presente os r r e c i v i m o s p o r c i r u j a n o d e l d i c h o 
ospital en lugar d e l d i c h o l i c e n c i a d o H e r r e r a y que aya i s y t e n g á i s de nos 

(1) A . de l a R . C h a ñ e , de V a l l a d o l i d : E s c r i h a n i a de P é r e z A l o n s o , 
fenecidos, 23. 
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de q u i t a c i ó n en c a d a u n a ñ o los t r e in ta m i l i maraved i ses que con el dicho 
oficio t e n i a y l l e b a b a d d i c h o l i cenc iado H e r r e r a y m a n d a m o s a los nues­
tros contadores m a y o r e s que as ienten assi en los nuestros l ib ros y os l ib ren y 
agan pagar dos d ichos t r e y n t a m i l i maravedises en l a pa r t e y s e g ú n y como 
=e l i b r a b a n a l d i c h o l i c enc i ado H e r r e r a p a r a que gozeis de l lo desde diez 
v siete d ias del mes de o tubre d e l a ñ o pasado de m i l i e qu in ien tos y c in­
c u e n t a y siete que por nuestro m a n d a d o comenyas tes a se rv i r el dicho 
of ic io has t a en fin de l d i cho a ñ o lo que hubieredes de aver por r ra ta a 
r r a z o n de los d i chos t r e y n t a m i l i maravedises p o r ano y dende en adelante 
en c a d a u n a ñ o todo e l t i e m p o que tub ie re y r res idiere en el d i c h o cargo 
y que asienten esta nuestra c é d u l a en Jos nuestros l i b r o s y sobre escripta 
dellos os bue lban esta o r i g i n a l p a r a que l o t e n g á i s p o r t i t u l o del dicho 
of ic io . F e c h a en V a l l a d o l i d a seis de agosto de m i l i e qu in ien tos e c in-
quen ta y ocho a ñ o s del n a s c i m i e n t o de nues t ro S e ñ o r y S a l b a d o r Jhesuchris-
to. L a P r i n c e s a . P o r m a n d a d o de S u M a j e s t a d , S u A l t e z a en su nombre, 
J o a n B a c q u e z . = i F u e sobre escr ipto que se asento en V a l l a d o l i d a X I I I de 
henero de m i l D L I X a ñ o s . 

[ A l margen dice:] E l d i c h o l i cenc iado D a g a . T e s t i m o n i o de c ó m o a 
serv ido en el o sp i t a l de l a cor te desde X V I I de oc tubre de D L V I I hasta 
en fin de l a ñ o de D L V I I I . 

[Den t ro : ] L o s d ipu tados de l osp i t a l y co fad r i a desta cor te de S u 
M a j e s t a d dezimos y damos fee que el l i cenc iado D a g a C h a c ó n c i rujano del 
d i cho osp i t a l a se rv ido y res id ido en c u r a r los enfermos desde X V I I de 
oc tubre de m i l D L V I I a ñ o s q u e e m p e g ó a se rv i r el d i c h o oficio has ta oy 
X V I d ias de l mes de oc tubre de D L V I I I y p a r a que se le pague Su sa­
l a r io que a de aver en este d i c h o t i empo se le d a ¡la presente firmada de 
nuestros nombres que es fecha d i a e d i a e m e s e a ñ o s u s o d i c h o . — E l l icen­
c iado M o r i l l a s . — S a n c h o de B r i o n e s . — J u a n M u ñ o z de S a l a z a r . — L o s d ipu­
tados d d osp i t a l y co fadr i a de l a corte dec imos y d a m o s fee que el l icen­
c i ado D i o n i s i o D a g a C h a c ó n c i ru jano de l d i cho cap i t a l a se rv ido y curado 
ios her idos del d i c h o osp i t a l desde X V I I de o tubre de D L V I I I hasta 
en fin de deziembre del d i c h o a ñ o y a se rv ido como es ob l igado y para 
que sea l i b rado de lo que adelante en este d i cho t i e m p o y conste de como 
a se rv ido se da l a presente firmada de nuestros nombres que es fecha en 
V a l l a d o l i d a qua t ro de henero de D L I X . — E l l i cenc iado M o r i l l a s . — J u a n 
M u ñ o z de S a l a z a r . — O r i g i n a l A l o n s o H e r n á n d e z . 

( A . Genera l de S i m a n c a s : Qui tac iones de corte . L e g a j o 12.) 

Nota 8 . — A l o n s o R a m í r e z n a c i ó en V i l l a r r o b l e d o , d i ó c e s i s de Toledo, 
en 1533 C o n fecha 8 de sept iembre de 1562 i n g r e s ó e n el Co leg io de Santa 
C r u z , de V a l l a d o l i d , y en su U n i v e r s i d a d se g r a d u ó de l i cenc iado a 3 de 
febrero de 1566, y de doc tor con fecha 30 de j un io d e l m i s m o a ñ o (1). 

(1) A . de l a U n i v e r s i d a d de V a l l a d o l i d : L i b r o de grados mayores 
que p r i n c i p i a en 1556, fols. 104 y 107. 
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F u é n o m b r a d o m é d i c o de G u a d a l u p e , y m á s tarde, en 1576, p a s ó a 
Toledo como m é d i c o del H o s p i t a l del C a r d e n a l T a v e r a . E n oc tub re de l 
mismo a ñ o le l l a m ó F e l i p e I I p a r a que a c o m p a ñ a r a a D . J u a n de A u s t r i a 
en sus jornadas . M á s ta rde í u é n o m b r a d o m é d i c o de la cor te . 

N o t a 9.—Cesó D a z a C h a c ó n de pres ta r sus serv ic ios en el H o s p i t a l 
R e a l de l a cor te en el a ñ o de 1561. C o n fecha 4 de j u l i o de este a ñ o le 
recibió F e l i p e I I p o r su c i ru jano , como se ve por el d o c u m e n t o que t rans­
cribo a c o n t i n u a c i ó n : 

[ A l margen dice : ] « A s i s t e de c i r u j a n o . — Q u i t a c i ó n . — A ñ o de 1561 
años en a d e l a n t e . » 

[Dent ro : ] « E l l i c e n c i a d o D i o n i s i o D a g a C h a c ó n . = O j o . = A d e l a n t e a y 
cédu la p a r a que se le l i b r e su q u i t a c i ó n y a y u d a de cos ta s i n que s i r v a 
ni resida en l a cor te c a d a a ñ o duran te su b i d a que comience desde p r i ­
mero de henero de 580 en a d e l a n t e . » 

« N o s d o n F e l i p e p o r l a g r ac i a de D i o s , etc. H a c e m o s saver a bos los 
nuestros contadores mayore s q u e aca tando las le t ras y l a expe r i enc i a de l 
l l icenciado D i o n i s i o D a g a nues t ra merced y b o l u n t a d es de le t o m a r y 
réscibi r por nues t ro c i ru j ano y que a y a y tenga de nos de q u i t a c i ó n en 
cada un a ñ o c o n el d i c h o oficio o t ros t an tos marabed i s o rd ina r io s como 
han e t ienen los otros m i s c i ru j anos con t ando que s i el d i cho l l i c e n c i a d o 
Dion i s io D a g a l l e v a de nos a l g ú n sa la r io o a y u d a de cos ta e x t r a o r d i n a r i a 
por r a z ó n de cu ra r en el o s p i t á l desta nues t ra cor te gesse p a r a en lo de 
adelante y no se le l ib re m á s . P o r ende, N o s , v o s m a n d a m o s lo p o n g á i s e 
asen té i s ansi en los nuestros l i b r o s y n o m i n a s que bosotros t e n é i s e le 
l ibréis los d i chos m a r a v e d í s este presente a ñ o desde el d i a de l a fecha 
deste nuestro a l v a l a h a s t a en fin del l o que oviere de aber p o r r r a t a y dende 
en adelante en c a d a u n a ñ o ' a los t i e m p o s y s egund y q u a n d o l ib raderes a 
los otros c i ru janos las semejantes qu i t ac iones que de nos t i enen y asentad el 
traslado deste nuest ro a l v a l a en los d ichos nuestros l ib ros y n o m i n a s y sobre 
escripto y l i b r a d o de voso t ros y de vues t ros oficiales v o l v e d este o r i g i n a l a l 
dicho l l i cenc iado D i o n i s i o D a g a p a r a q u e l o tenga y l o en él con then ido a y a 
efecto por v i r t u d d e l c u a l m a n d a m o s que le sean guardadas las onrras , 
gracias, mercedes, f ranquezas y l iber tades q u e p o r r r a g ó n d e l d i c h o oficio 
debe de aber y gogar le d e v a n ser guardadas de t odo b i e n e c u m p l i d a ­
mente en guisa que le no mengue ende cosa a l g u n a . F e c h a en M a d r i d a 
quatro de j u l l i o de m i l e qu in i en tos e sesenta y u n a ñ o s . Y o el R e y . — Y o 
Franc i sco de H e r a s s o , secretar io de S u M a j e s t a d r r ea l , l a fize escrebir p o r 
su m a n d a d o . » 

«Su sobrescr ipto que se a s e n t ó y se le t e s t ó de los l i b ros los X X X m i l 
maravedis que l l e v a v a p o r c i r u j a n o de l o sp i t a l R e a l desta cor te c o m o 
Su Majes tad p o r él l o m a n d a en M a d r i d a once de j u l l i o de m i l D L X I 
años .» 

Siguen los asientos de los maraved ises l i b r a dos has t a el a ñ o de 1595. 

(A . Gene ra l de S i m a n c a s : Q u i t a c i o n e s de Cor t e . L e g a j o 12.) 
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N o t a 1 0 . — F u é D a z a , s in d u d a a lguna , qu ien p r i m e r o e s c r i b i ó l a re­
l a c i ó n de l a enfermedad del . p r ínc ipe don C a r l o s . L o p r o b a b l e es que O l i ­
vares , v i é n d o l a exac ta , se l i m i t a s e a s u p r i m i r o v a r i a r a lguna cosa con i a 
que no es tuv ie ra conforme ; s i es que no lo h i z o a l g u n a o t ra persona y 
a t r i b u y ó a O l i v a r e s e l escr i to . 

E n el A r c h i v o de S i m a n c a s existe u n a copia ; p e r o n o cons ta tampoco 

q u i é n es el autor . 
L a r e l a c i ó n de O l i v a r e s se p u b l i c ó en el t omo X V de los Documentos 

i n é d i t o s p a r a l a h i s to r ia de E s p a ñ a , y l a de D a z a en e l X V I I I . 
E l d o c t o r D i e g o de O l i v a r e s n a c i ó en S a l a m a n c a , en 1514. E n aquella 

U n i v e r s i d a d g r a d u ó s e de l i c enc i ado en M e d i c i n a , y en 1539 i n g r e s ó en el 
Co leg io de S a n t a C r u z , de V a l l a d o l i d , con do c u a l t o m ó el grado de doctor 
en l a U n i v e r s i d a d va l l i so l e t ana . C o n fecha 31 de d i c i e m b r e de 1543 pro­
v e y ó l e el emperador C a r l o s V por su m é d i c o , y c o m o t a l e m b a r c ó en 
L a r e d o p a r a F l a n d e s a 10 de m a y o de 1544. E n 1552 se f u é c o n i a reina 
de B o h e m i a c o n 600 ducados de salario, m á s los 200 q u e t e n í a de qu i ta ­
c i ó n , y m á s t a rde f u é n o m b r a d o m é d i c o del p r í n c i p e d o n Car lo s . E n 
j u l i o de 1568 le h i c i e ron p r o t o m ó d i c o y de l a c á m a r a d e l rey d o n F e ­
l ipe I I . M u r i ó en M a d r i d , a 25 de j u l i o de 1584. 

N o t a 11 .—Como c i ru jano de F e l i p e I I , D a z a C h a c ó n t e n í a 60.000 
m a r a v e d í s de salar io , a los cua les se agregaron en 1564 ot ros 20.000 de 
a y u d a de cos ta , en v i r t u d de l a s iguiente c é d u l a r e a l . 

[ A l margen dice:] « D i o n i s i o Dacja C h a c ó n . = P a r a que se l e l i b r en X X 
m i l m a r a v e d í s de a y u d a de cos ta en cada u n a ñ o de m a s de los I X m i l que 
t iene p o r c i ru j ano . = P a r a desde c inco de agosto de D L X I I I I . » 

[Den t ro : ] « E l R e y . — N u e s t r o s contadores mayore s s a v e d que teniendo 
c o n s i d e r a f i ó n a lo que el l i c enc i ado D i o n i s i o D a g a nuest ro c i ru jano nos 
h a serv ido y s i rve le avemos hecho merced como p o r la presente se l a 
hazemos de X X m i l m a r a v e d í s de a y u d a de cos ta de m a s de los L X m i l 
m a r a v e d í s que t iene nuest ro c i rujano c o n el t i t u l o o r d i n a r i o , l ibrados 
en l a m i s m a par te y segund que aquel los se le l i b r a n . P o r ende y o vos 
m a n d o q u e l ib reys a l d icho l i cenc iado D i o n i s i o D a g a los d i c h o s X X m i l 
m a r a v e d í s de a y u d a de cos t a desde el d i a de l a h e c h a des ta nuestra 
c é d u l a en adelante en c a d a u n a ñ o segund y c o m o y c u a n d o le l ibraderes los 
d ichos L X m i l m a r a v e d í s : y j un t amen te c o n ellos segund d i cho es y asen­
t a d e l t res lado desta nues t ra c é d u l a en los l i b r o s que vosot ros t e n é i s y esta 
o r i g i n a l sobrescr ip ta de vosotros y de vues t ros o f ñ c i a l e s v ó l b e d a l dicho l i ­
cenc iado D i o n i s i o D a g a pa ra q u e la tenga y lo en e l la q o n t e n i d o h a y a hefec-
to y no le desconteys en d i e z m o que pertenece a l a c h a n c i l l e r i a que nos ave­
rnos de aver desta me rced segund l a o r d e n a n z a p o r q u e t a m b i é n se la 
hazemos de lo que en ello se m o n t a y no fagamos ende a l . F e c h a en M a d r i d 
a c i nco de agosto de m i l D L X I I I a ñ o s . Y o el R e y . = P o r m a n d a d o de Su 
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Majestad F r a n c i s c o de E r a s o . = F u é sobre esor ipta como se a s e n t ó en 
Madr id a X X de agosto de m i l D L X I I I I . » 

(A. Genera l de S i m a n c a s : Q u i t a c i o n e s de Cor t e . Lega jo 12.) 

Nota 12.—En 1569 es taba D a z a C h a c ó n en M a d r i d , donde , s e g ú n 
cuenta en su l i b r o , a s i s t i ó a u n emba jado r de l r e y de P o l o n i a , p o r encargo 
¿e Fe l ipe I I . ( P r á c t i c a y t e ó r i c a . . . e d i c i ó n de 1626, p . I , p á g i n a 372.) 

H a y t a m b i é n referencia a su i n s t a n c i a en T u r q u í a y B e r b e r í a . 
(Idem, i d . , p á g . 497-) 

Nota 13 .—La c é d u l a r e a l p o r l a c u a l el rey F e l i p e I I n o m b r ó a D a z a 
Chacón , con 25 ducados de en t re t en imien to , m á s los 80.000 m a r a v e d í s 
que t e n í a de sa la r io , p a r a un i r se a i a a r m a d a de d o n J u a n de A u s t r i a , 
ey de fecha 22 de m a y o de 1572. D i c e a s í : 

[ A l margen d ice : ] « E l d i c h o l i c e n c i a d o D i o n i s i o D a g a C h a c ó n . = 
Cédu la . = P a r a que v a y a a s e rv i r de c i ru j ano ce rca de l a persona de l s e ñ o r 
don J u a n de A u s t r i a c o n 25 ducados de p a g a a l mes de m á s de los L X X X 
mi l m a r a v e d í s que t iene en l a cor te de q u i t a c i ó n y a y u d a de cos ta . 

[Dent ro : ] E l R e y . = I l l m o . d o n J u a n de A u s t r i a nues t ro m u y caro y 
muy amado h e r m a n o . C a p i t á n G e n e r a l de l a M a r . A v i e n d o en tend ido l a 
falta que t e n é i s de c i ru janos p a r a e l s e rv i c io de nues t ro E j e r c i t o y a r m a d a 
y gente de guerra que e n e l lo nos s i rve , m e he r resuel to de n o m b r a r a l g u ­
nos para que v a i a n a s e r v i r en e l d i cho exe rc i to y a r m a d a y entre el los a l 
l icenciado D i o n i s i o D a g a C h a c ó n c o n v e i n t e y c i n c o ducados de ent re teni ­
miento a l mes todo el t i e m p o q u e rresidiere y s i rv ie re en e l d i cho exerc i to 
y a rmada de m a s de los ochen ta m i l i imaravedis de s a l a r io q u e de nos t iene 
cada a ñ o por nues t ro c i r i j a n o . P o r ende os encargamos y m a n d a m o s p ro ­
veá i s y deis bo rden q u e desde e l d í a de l a d a t a desta en adelante t o d o 
el t i empo que r res idiere y serviere en el d i cho exe rc i to y a r m a d a y cerca 
de vuestra persona c o m o d i c h o es se le l i b r e n y paguen los d ichos v e i n t e y 
cinco ducados de en t re t en imien to a l m e s a los t i empos y de l a m a n e r a que 
•libraren y pagaren a o t ros l o s en t re ten imien tos que de nos t iene ce rca de 
nuestra persona que t a l es nues t r a v o l u n t a d y q u e se asiente l a presente 
en los l ibros del sue ldo de nues t r a a r m a d a . 

D a d a en S a n t L o r e n z o a X X I I d e m a i o de M D L X X I I . — Y o el r r e y . — 
Anton io P é r e z . = C o n c e r t a d o c o n el o r i g i n a l que se e n t r e g ó a l d i c h o l i c e n ­
ciado D i o n i s i o D a g a C h a c ó n . R ú b r i c a . 

(A . Genera l de S i m a n c a s : Q u i t a c i o n e s de C o r t e . L e g a j o 12.) 

Nota 14.—Las p a l a b r a s de D a z a respecto a su j u b i l a c i ó n , demues­
tran su agradec imien to p o r t a l m e r c e d , que , s e g ú n é l , f u é d o b l a d a : en 
primer t é r m i n o , p o r ser e l p r i m e r m é d i c o a q u i e n se le c o n c e d i ó ; en se­
gundo, porque se d e c r e t ó no obs tan te lo necesarios que h u b i e r a n s ido 
sus servicios en l a guer ra de P o r t u g a l . 

De l a c é d u l a r ea l po r que f u é j u b i l a d o , d e d ú c e s e t a m b i é n que l a 
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j u b i l a c i ó n se le c o n c e d i ó a p e t i c i ó n p r o p i a , en a t e n c i ó n a su edad y enfer­

medades . D i c e a s í : 

[ A l margen dice:'] « E l d i c h o l i cenc iado D a z a C h a c ó n . = C é d u l a . = Pa ra 
que se le l ib re a l d i cho l i cenc iado los L X X X m i l m a r a v e d i s que tiene de 
sa lar io y q u i t a c i ó n en c a d a a ñ o desde p r i n c i p i o deste a ñ o de D L X X X sin 
que s i r v a n i res ida en l a cor te como h e r a ob l igado a tento a su bejez y 
enfermedad. = O j o . = E n b i r t u d de l i v r a m i e n t o de los contadores mayores 
que e s t á den t ro de este p l i ego se le e n t r e g ó 'la c é d u l a o r i g i n a l a l dicho l i ­
cenc iado D i o n i s i o D a 9 a C h a c ó n como parece p o r su c a r t a de pago que 
e s t á j u n t o a él .» 

[Den t ro : ] « E l R e y . = Nues t ro s contadores m a y o r e s y a saveis que el 
l i cenc iado D i o n i s i o D a ^ a m i c i r u x a n o t iene p o r n n a l v a l á y c é d u l a mias 
ochen ta m i l i m a r a v e d i s de sa lar io q u i t a c i ó n y a y u d a de cos ta en cada 
un a ñ o c o n el d i c h o oficio s e g ú n que en ellos se con t i ene y agora me a su­
p l i cado que a tento a su edad y a los a ñ o s q u e h a que m e s i rve en diversas 
jo rnadas y que del t r ava jo d ' e l l a s e s t á m u y enfermo y de mane ra que no 
¡o puede c o n t i n u a r le hicesse merced de j u b i l a r l e y darle l i cenc ia para 
recojerse a su casa y m a n d a r que se le l i b r e n los d i c h o s ochen ta m i l i ma­
ravedises cada a ñ o durante , su b i d a o como l a nues t ra merced fuesse y 
nos aca tando lo sobredioho y a que nos h a cons tado d ' e l l o lo avernos 
ten ido y tenemos p o r v i e n y os m a n d a m o s lo p o n g á i s , n o t é i s y a sen té i s 
assi en los vuestros l ib ros q n e bosotros t e n é i s y l i b r é i s y h a g á i s pagar al 
d i cho l i cenc iado D i o n i s i o D a g a los d ichos ochen ta m i l i ma raved i s desde 
p r imero d i a de henero deste presente a ñ o de qu in i en to s y ochenta en 
adelante en c a d a un a ñ o , p o r tercios d ' é l duran te su b i d a s e g ú n y de la 
m a n e r a que lo aveis hedho has ta agora b i e n assi y t a n cumpl idamente 
como si es tubiera , asis t iera y res id iera en nues t ra cor te y servic io como 
hera ob l igado y lo h a l i e c b o has ta a q u i d á n d o l e p a r a este hefeto en 
b i r t u d desta nues t ra c é d u l a las l ibrangas y recaudos q u e huv ie re menes­
ter s in embargo de qua lqu i e r esti lo, u s o y cos tumbre de esa nuestra con­
t a d u r í a que en cont ra r io de esto a y a y no le d e s c o n t é i s e l d i ezmo que 
pertenesce a da c h a n c i l l e r i a que y o a v i a de aver des ta merced según la 
o rdenanza por q u a n t o t a m b i é n se l a hazemos de l o q u e en ello se montan 
o puede m o n t a r q u e y o lo tengo assi p o r v i e n y os r e l i evo de qualquier 
cargo o c u l p a que por e l lo os pueda ser y m p u t a d o . F e c h a en Aranjuez 
a once de margo de m i l i y qu in ien tos y ochen ta a ñ o s . = Y o el R e y . = Por 
m a n d a d o de S u M a j e s t a d M a r t i n de G a c t e l u . 

( A . Gene ra l de S i m a n c a s : Qu i t ac iones de C o r t e . L e g a j o 12.) 

N o t a 15 .—De l a obra d e D i o n i s i o D a z a C h a c ó n h a y otras ediciones: 
M a d r i d , 1605 ; V a l l a d o l i d , 1609 ; M a d r i d , 1619; M a d r i d , 1 6 2 6 ; Valenc ia , 
1673 ; M a d r i d , 1678. 

E l e jemplar q u e y o h e consu l t ado a l t r a d u c i r el t raba jo del señor 
L e m o s , es de M a d r i d , V i u d a de A l o n s o M a r t í n , 1626, y pertenece a la 
b ib l i o t eca de l a F a c u l t a d de M e d i c i n a de V a l l a d o l i d 
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Nota 1 6 . — D e s p u é s de j u b i l a d o D a z a C h a c ó n v i v i ó i n d u d a b l e m e n t e 
e l V a l l a d o l i d , has t a que en sus ú l t i m o s a ñ o s se t r a s l a d ó a M a d r i d , donde 

mur ió . •• 
E n V a l l a d o l i d r e s i d í a y a p o r a b r i l de 1581, mes en que , con fecha 3, 

inició un p le i to c o n los h i jos y herederos de l doc to r B e r n a r d i n o A r i a s (1). 
p id ió e j ecuc ión D a z a en los b ienes de d o ñ a M a n u e l a V e l á z q u e z , v i u d a 
del c i tado A r i a s , p a r a responder de tres m i l cua t roc ien tos c u a r e n t a y dos 
reales y med io que le d e b í a c o m o i m p o r t e de 202 anas de t a p i c e r í a . E l doc­
tor Ar i a s era pa r i en te p r ó x i m o de los D a z a s . 

A su vez, d o ñ a M a n u e l a V e l á z q u e z d e m a n d ó a l l i cenc iado D a z a , ale­
gando que las anas n o eran t an tas y q u e a q u é l l a d e b í a 350 reales, c o m o 
resto de una c é d u l a que d e c í a a s í : « d i g o y o el l i cenc iado D i o n i s i o D a j a , 
c^urusano de ¡Su M a g e s t a d , que r r e s c e b í de D i e g o G u t i é r r e z , a c u y o cargo 
está e í a lmoneda del doc to r B e r n a l d i n o A r i a s , c u y o t e s t amenta r io y o soy , 
tres m i l i y ducientos rreales y q u a r e n t a y nuebe escudos en oro de a q u a -
trocientos m a r a v e d í s y veyn te m e d i o s tomes, los cuales tengo de d a r y 
bolber a l a s e ñ o r a d o ñ a M a n u e l a V e l á z q u e z y hacer q u e se le t o m e n en 
quenta al d i cho D i e g o G u t i é r r e z p a r a l a q u ' e s t á a su cargo, y m á s rres­
cebí u n jarro de p l a t a y u n a c a l d e r a qu 'es de A l o n s o de O b i e d o sobre 
lo qua l debe t recientos rreales los quales a n s í m i s m o b o l b e r é en rreales 
ó la d icha ca lde ra y j a r ro , y p o r q u ' e s b e r d a d lo firmé de m i nonb re a tres 
de otubre de qu in ien tos y se tenta y ocho a ñ o s . — E l l i c enc i ado D i o n i s i o 
Daga .» 

E n l a a lmoneda de l doc to r A r i a s , h a b í a c o m p r a d o D a z a , entre o t ras 
cosas: « u n a a l m u a d i l l a de olores de t a f e t á n c a r m e s í » , « u n a c a l d e r i c a de 
vidr io , de Venencia)) , « d o s c u c h i l l o s concabos de a u t o x i a » y « u n a irredo-
mica e n c e s t a d a » . 

E n 24 de a b r i l u n a l g u a c i l f u é a c i t a r a D a z a , y é s t e se h a l l a b a au­
sente de V a l l a d o l i d . V o l v i ó p r o n t o , s i n embargo . 

P a r a en pago de l a c a n t i d a d a d e u d a d a a d o ñ a M a n u e l a V e l á z q u e z , 
hízose e j ecuc ión en los b ienes de l l i c e n c i a d o D a z a , y se v e n d i e r o n « c i n c o 
guadamaciies, u n a a l o m b r i l l a p e q u e ñ a , u n a sobremesa a g u í de p a ñ o 
bjeja, quatro colchones los dos de liencjo y uno de rraso a m a r i l l o y u n o 
de t a f e t á n a^u l , dos f ra fadas b l a n c a s , u n cober to r de cordel la te b l a n c o . 

(1) Ot ros tres d o c u m e n t o s de p o c a i m p o r t a n c i a , cor respondientes a 
estos a ñ o s , encuentro en el A r c h i v o de P r o t o c o l o s . E n u n o de ellos e l 
licenciado D i o n i s i o D a z a o t o r g a c a r t a de dote en f a v o r de d o ñ a I sabe l 
Cabeza, que i b a a ingresar en el monas t e r i o de l a C o n c e p c i ó n d e l C a r m e n 
descalzo. (Pedro de A r c e , 1, 3.0 de 1582, f o l . 1.084.) O t r o es u n a e sc r i t u r a 
ae censo. (Id. i d . , d o c u m e n t o n ú m . 130.) E l ú l t i m o , u n a e sc r i t u ra de 
arrendamiento, hecho p o r D a z a en nombre de M a r í a de los R í o s . ( G a s p a r 
de Castro. 1583, f o l . 118.) 
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dos sabanas, u n a co l cha b i e j a de entre te la , u n cober to r de p a ñ o agn] 
biejo c o n u n a b o r d a d u r a a l r rededor , u n o s m o r i l l o s de flan desguarnecidos 
de l a t ó n , u n a t a b l a de d i b u x o de N u e s t r a S e ñ o r a , o t r a t a b l a grande con 
el O f r e c i m i e n t o de los R e y e s , u n a y m a g e n r edonda de N u e s t r a Seño ra» . 

D a z a a p e l ó . L a sentencia de f in i t iva m a n d ó que se le devo lv ie ran sus 

bienes, sa lvo 50 reales ( i ) -
A p e n a s h a b í a t e r m i n a d o este p l e i t o , c o m e n z ó D a z a ot ro con Juan 

de V i l l a l p a n d o , sastre. N a d a d i r é de este p l e á t o , p o r su escasa impor tan­
c i a . Sus causas, s e g ú n d e c í a D a z a en l a d e m a n d a , e ran q u e « d i c h o Juan 
de V i l l a l p a n d o t e n í a en s u p o d e r dos bes t idos de r r a x a y o t ro de p a ñ o 
nuebo y p a r a en quenta de l a echura d ' e l l o el d i cho su par te le a v í a dado 
sesenta y seis rreales y a n s s í m i s m o t e n í a en su p o d e r u n a sor t i ja de oro 
con n n r r u b í que va le duc i en to s r r e a l e s » , y aunque m u c h a s veces h a b í a 
p e d i d o que se los devolviese , n o lo c o n s e g u í a . E l sastre d i jo que los hechos 
eran cier tos, pero q u e D a z a le d e b í a dos cuentas que i m p o r t a b a n mucho 
m á s . 

P o r estas cuentas, de que h a y c o p i a en autos , se v e que D a z a ves t ía 
lu josamente . 

T a m b i é n resu l ta que el l i cenc iado D a z a es taba casado con d o ñ a A n a 
de L o s a d a . ¿ C u á n d o se c e l e b r ó el ca samien to? E s de suponer que muchos 
a ñ o s antes, pero este es el p r i m e r d o c u m e n t o en q u e h a l l o referencias (2). 

E n 23 m a r z o 1602, « d o ñ a L u i s a de L o s a d a , v i u d a d e l l i cenc iado Dio­
n i s i o D a z a » , o torga u n d o c u m e n t o . P r o t o c o l o s , D i e g o G o r n u c i o , s. fol . 
E n 11 sept iembre 1602, o torga u n poder . ( T o m á s L ó p e z , 2.0, 1602, fol. 
1904.) 

P o r esc r i tu ra fecha a 4 de m a y o de 1584, nues t ro D a z a c o m p r ó a 
A n a de B u s t a m a n t e , en p r e c i o de 300 ducados , unas casas « s i t a s fuera de 
l a P u e r t a de l C a m p o , en l a agera del O s p i t a l de l a R e s u r r e c c i ó n » . Estas 
casas t e n í a n p o r l inderos « d e l a u n a pa r t e casas de J o a n S á n c h e z de 
L u f u r i a g a , carretero, y ipor o t r a par te cassas de los herederos de Andrés 
de O r t e g a , d i fun to , vec inos desta d i d h a v i l l a , y p o r de lan te l a pla^a 
grande d e l C a m p o y el c a m i n o que v a a l l u g a r de L a g u n a » . E n arreglar 
estas casas se g a s t ó D a z a 250 ducados , y a e l las se f u é a v i v i r con su 
muje r d o ñ a A n a de L o s a d a . 

A n d a n d o el t i empo — e n 1591—es ta s casas d i e r o n luga r a otro pleito. 
A l adqu i r i r l a s D a z a , h i p o t e c ó l e A n a de B u s t a m a n t e , p a r a seguridad y 
saneamiento , o t ras casas q u e t e n í a en M a d r i d , en l a p l a z a de S a n t a C r u z ; 
m u r i ó A n a con bas tantes deudas, y los acreedores p i d i e r o n e jecuc ión en 
sus b i e n e s ; en favor de u n o de el los, d o ñ a M a r i a n a de O b r e g ó n , mujer 

1' de la "R" Clianc-: Quevedo , fenecidos, 93 . 
(2) A . de l a R . C h a ñ e . : Quevedo , fenecidos, 147. 
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de Anton io de A r c e C a b r e r a , l i b r a r o n c a r t a e jecu tor ia los s e ñ o r e s de l C o n ­
sejo pera que q u i t a r a a D a z a l a p o s e s i ó n de sus casas. D a z a , entonces, 
tuvo que proceder c o n t r a A n d r é s de M a d r i d , pas te lero , d u e ñ o a l a s a z ó n 
de las casas h ipotecadas c o m o g a r a n t í a . 

A l t ramitarse este p le i to (1591-1595), D a z a se d e c í a « v e z i n o de l a 
vi l la de M a d r i d » . A l p res t a r d e c l a r a c i ó n , e n 23 de m a r z o de 1594, d i j o ser 
«de hedad de m á s de se tenta a ñ o s » . E s t a s pa labras , s e g ú n f ó r m u l a de l a 
época, no c o n t r a d i c e n ©1 hecho de que p u d i e r a tener 80 o m á s (1). 

T o d a v í a en 1589 v i v í a D i o n i s i o D a z a en V a l l a d o l i d , tpues a 4 de 
febrero del m i s m o a ñ o f u é p a d r i n o de u n a h i j a de C r i s t ó b a l de Tor res , 
hermano de l m é d i c o M a r c o s de T o r r e s . 

M u r i ó el Ucenc iado D a z a C h a c ó n en M a d r i d , el d í a 6 ó 7 de oc tubre 
de 1596. H a b í a o to rgado t e s t amen to c o n fecha 28 de sept iembre (2). 

(1) A . de l a R . C h a ñ e . : T a h o a d a . fenecidos, 29. 
(2) P é r e z P a s t o r : B i b l i o g r a f í a m a d r i l e ñ a , t. I I I , p á g . 360. 
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Hubo en Valladolid, por los siglos xv i y xvn , un brillantísi­
mo grupo de médicos que formaban las vanguardias científicas 
de su tiempo y eran a la vez humanistas de mérito excepcional, 
conocedores expertos de las lenguas griega y latina y habituados 
al gustoso trato de las Musas. E l doctor Pedro Sánchez de Viana, 
traductor de las Metamorfosis de Ovidio y del libro De Consola-
tione, de Boecio, autor de xmos'Equívocos morales y de un poema 
De la excelencia del hombre; el doctor Alonso López Pinciano, 
médico de doña María de Austria, autor de la celebradísima 
Filosofía antigua poética y del poema E l Pelayo, traductor de 
la Peste de Atenas, de Tucídides; el doctor Pedro de Soria, 
celebrado como poeta por Cervantes, por Lope de Vega y por 
González Dávila; el doctor Francisco Martínez Polo, «no sólo 
insigne —como dice su coetáneo Antolínez de Burgos— en su 
facultad, sino en todas buenas letras griegas y latinas, gran poeta 
latino y castellano, catedrático de Prima de Medicina en esta 
Universidad»; el doctor Antonio Ponce de Santa Cruz, que si 
se rodeaba de fama por sus obras médicas, era digna, por sus 
méritos literarios, de actuar como juez en memorables certáme­
nes poéticos; otros más, en fin, que deben ser legítimo orgullo 
de nuestro pueblo y de nuestra Universidad. 

Todos estos médicos vallisoletanos de los siglos xv i y xvn , 
son dignos de particular y detenido estudio. L a empresa está 
ya iniciada. E l eruditísimo doctor lusitano Maximiano Lemos, 
ha escrito brillantemente la biografía de Dionisio Daza Chacón, 
y el ilustre doctor don Nicasio Mariscal, con no menos maestría, 
ha compuesto la de Luis de Mercado, que si no fué vallisoletano 
Por naturaleza, lo fué por adopción. 
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Esta biografía del doctor Mercado, que va al frente de sll 
Libro de la peste, editado por la Real Academia de Medicina 
de Madrid, es sumamente notable. Aprovecharé la ocasión que 
se me presenta para expresar mi gratitud al cultísimo biógrafo 
por los elogios que me medica, con referencia a mi trabajo Go-
mez Pereira y Luis de Mercado, inserto en la Revue Hispuni-
que, y para rectificar determinadas palabras del señor Mariscal 
sobre rectificación de otras mías. Y o no he dicho, ni he podido 
decir, que por graduarse de licenciado en 1556 y recibir la in­
vestidura de doctor en 1560, Mercado había nacido en 1530, sino 
«pot los años de 1530», cosa que, naturalmente, es muy dis­
tinta. Tanto podría ser cinco años antes como cinco años des­
pués. E n cuanto a la interpretación que Hernández Morejón dió 
a las palabras de Pedro Jordán, y que yo acepté, es sin duda 
la exacta, pues nadie podría deducir de ellas que Mercado' tuvo 
más de cuatro hijos. Véase, sino, la traducción del correspon­
diente párrafo latino: «De los hijos, el mayor de edad florece 
en la Compañía de Jesús, el segundo en la casa del Carmelo, 
imagen del cielo, en la cual se camina con los pies desnudos. 
Otras tantas hijas abrazaron la soledad en sus tiernos años. Mas 
¿qué mucho en tal varón? No es, pues, arduo ni difícil de una 
religión cual es tu casa, pasar a otra». ¿Dice aquí una palabra 
Pedro Jordán sobre los demás hijos de Mercado? ¿Hubiérase 
sabido que los tuvo, a no encontrar yo las correspondientes par­
tidas bautismales y publicarlas en el citado trabajo de la Revue 
Hispanique? 

Daza Chacón y Mercado, pues, ya tienen sus correspondien­
tes biografías. Yo desearía emprender también la de lo^ demás 
médicos vallisoletanos a que voy haciendo referencia; pero como 
no es dable dedicar a la vez la atención y el tiempo a cosas infi­
nitas, me contentaré con hacer una enumeración de documentos 
a ellos pertenecientes y que he encontrado en diferentes archivos, 
para que alguien, con menos ocupaciones que yo, pueda exami­
narlos detenidamente y completarlos con otros, y llevar luego a 
cabo esa tarea biográfica. Incluiré también el nombre de algún 
médico no vallisoletano. 

* * * 
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Bczóo, Luis 

* Grado de Bachiller en Artes de Luis Bezón, natural 
de Vallidales de Manzaneda de Tribes, diócesis de As-
torga. 7 marzo 1587. (A. de la Universidad.~L¿bro de 
grados de bachilleres... desde hebrero de 156$ hasta oc­
tubre de 1688, sin fol.) 

* Grado de bachiller en Medicino de Luis Bezón. 4 ju­
nio 1593- (Id. id.—Libro de bachilleres en Medicina des­
de agosto de ijSg, fol. 7.) 

Luis Bezón fué poeta, y como tal tomó parte en el 
certamen de San Benito (1594). 

Díaz de Agüeiro, Ptídro 

* Contrae matrimonio el licenciado Pedro Díaz de Agüe­
ro, natural de Valladolid, hijo de Pedro de Agüero y 
de María Díaz, que vivía en la calle de Francos, con 
doña María Gallinato, natural de Valladolid, hija de Juan 
Gallinato y de doña Magdalena de Silva. (A. parroq. de 
San Miguel.—Libro de casados de 1602 a 1621, fol. 125.) 

Este Pedro Díaz de Agüero fué el autor del libro De-
monstracion clarissima de la Inmaculada y Purissima Con­
cepción y del De Angelis. 

¿Tendría Cervantes noticia de este médico, y pondría 
en él su mira, por razones difíciles hoy de adivinar, cuan­
do bautizó al médico de la ínsula con el nombie de doc­
tor Pedro Recio de Agüero? 

Lobera de Avila, Doctor 

* De doña Ana de Arellano con el doctor Lobera de A v i ­
la.—Pelayos. (A. de Chañe.—Alonso Rodríguez. Feneci­
dos, leg. 119.) 

* Del licenciado Lobera de Avila con Francisco Gómez. 
(Id. id . . Zar andona y Vals. Fenecidos, leg. 39.) 

Juan de Astorga, en nombre «del dotor Abila de Lo­
bera, médico de Vuestra Alteza», puso demanda a Fran-

28 
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cisco Gómez, vecino de Navalcarnero, y a Agustín Ve-
lázquez, vecino de Pelayos, para que le entregasen 5o 
fanegas de trigo y 300 cántaras de vino que le debían. 
L a sentencia, dada a 3 de octubre, fué favorable a Lo­
bera. 

Trátase, claro es, del ihistre doctor Luis Lobera de 
Avila, autor del Vergel de Sanidad, del Remedio de 
cuerpos humanos y de otros libros meritísimos. 

Encuentro a otro licenciado Lobera, médico, vecino 
de Plasencia. 

López ú e Villalobos, Doctor Francisco 

* Aclaración de una escritura de compra hecha, por el 
doctor Francisco López de Villalobos. 17 diciembre 1537. 
(A. de Protocolos de Medina del Campo. Francisco Ca-
rreño, 1537, fol. 299.) 

Es este el donosísimo autor del Tratado de las tres 
grandes, médico de los Reyes Católicos y de Carlos V. 
A un hijo suyo deben de referirse los documentos si­
guientes : 

* Del licenciado López de Villalobos con Diego de Cas­
tro. Toro. (A. de Chañe. Quevedo. Fenecidos, leg. 156.) 

* Del licenciado Villalobos con Juan González. (Id. id., 
Alonso Rodríguez. Fenecidos, leg. 82.) 

* Del licenciado Juan López de Villalobos, abogado de 
Valladolid, con el conde de Alba. Año 1560. (Id. ídem, 
Fernando Alonso. Fenecidos, 36.) 

* Del licenciado Juan López de Villalobos con Hernan­
do Saldaña. (Id. id., Zarandona y Vals. Fenecidos, 53.) 

Martínez Polo, Francisco 

* Presentación para licenciado en Medicina. 12 abril 
1593- (A. de la Universidad, lib. 4.0 de claustros, 
fol. 263.) 
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* Presentación para doctor. 4 mayo 1593. (Id. ídem, 
fol. 268.) 

* Escritura de concierto del doctor Francisco Martínez 
Polo, como testamentario de Antonia de Salamanca, con 
Pedro de la Fuente. 18 marzo 1604. (A. H . P. y U . Valí. 
Protocolos: 1038, fol. 192.—Damián de Azcoitia, 1604.) 

* Bautizado José, hijo del doctor Francisco Martínez 
Polo 5̂  de doña María Sigler. 22 junio 1613. (A. parroq. 
de San Lorenzo, lih. de haut. de I Ó O I - I Ó J O , fol. 161.) 
E l doctor Martínez Polo tenía unas casas en esta pa­
rroquia. 

* Un pleito del doctor Martínez Polo (A. de Chañe , 
Fernando Alonso. Fenecidos, 300.) 

* Otro pleito del mismo. (Id., Zarandona y Balboa. Fe­
necidos, 294.) 

* Otro pleito del mismo con el doctor Torres. (Idem, 
ídem, 31.) 

* Dos pleitos del mismo con el licenciado Peñaranda. 
(Id., Quevedo. Fenecidos, leg. 100 y 343.) 

* Otro del mismo con el doctor Ponce de Santa Cruz. 
(Zarandona y Vals. Fenecidos, leg. 379.) 

* «El doctor Martínez Polo mi parrochiano a la calle 
de la Puente murió a nuebe de junio de mili y seiscien­
tos y diez y ocho higo testamento, mandóse enterrar en 
las Carmelitas Descaigas; mandó quinientas misas, la 
quarta a la parrochia ciento veinte y cinco ; mandó lo 
que tenía a su hija, fue escrivano Juan Sánchez, testa-
mentarios su muger y el licenciado Rosa.—El bachiller 
Alonso Cardo» (A. parroq. de San Miguel, lib. de dif. de 
San Julián, 1602-1666, fol. 28 v.) 

Mercado, Doctor Luis dse 

* Cobranza del cabildo catedral como cesionario del doc­
tor Luis de Mercado. (A. H . P. y U . Valí .—Protocolos: 
981, fols. 360, 368 y 368 v. Antonio de Ordás, 1600 
a 1603). 
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* Carta de pago del mayordomo del cabildo al doctor 
Mercado. (A. H . P . y U . Y ̂ .—Protocolos: 697, f0. 
lio 1401. Juan Ruiz, 1605). 

* Obligación de D . Luis de Mercado para Jusepe Jimé­
nez. (A. H . P. y U . Valí.—Protocolos: 1103, foí. 192 
Bernabé Martínez, 1605). 

* U n pleito del licenciado Mercado. Salamanca. (A. de 
Chañe , Pérez Alonso. Fenecidos, 131.) 

* De doña María Vázquez con doña Catalina de Mer­
cado. (A. de Chañe. Olvidados, 209.) 

* De doña Juana de Mercado con D . Francisco de Fon-
seca. (Id., Alonso Rodríguez. Fenecidos, 241.) 

No cito, claro es, los documentos que ya utilicé en mi 
biografía del doctor Mercado. 

Montaña de iMomseriiat, Bleamiatfdinio 

* De Hernán Franco con el doctor Bernardino Monse-
rrat. (A. de Chañe , Moreno. Fenecidos, leg. 39.) 

* Bautizado Juan, hijo del doctor Diego de Escobar y 
de doña Margarita Montaña. 29 enero 1568. (A. parroq. 
de la Antigua. Libro de baut. de 1530 a 1586, fol. 126.) 

* Documentos relativos a doña Margarita Montaña (A. 
H . P . y U . Valí.—Protocolos: 1109, fols. 795, 878, 
888, 992 y 994. Bernabé Martínez, 1604.) 

Doña Margarita Montaña fué hija del ilustre autor del 
Libro de la anatomía del hombre, y madre de 1' Vene­
rable Marina de Escobar, 

Olivaities, Doctor 

* Del doctor Olivares con el Dr. Juan López.—Sala­
manca. (A. de Chañe , Taboada. Fenecidos, 202.) 

Parra, Doctor de la 

Del doctor de la Parra con el doctor Zaballos—Sala­
manca. (A. de Chañe , Lapuerta. Fenecidos, leg. I05-) 
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De Juan de Valladolid con el doctor de la P a r r a -
Salamanca. (Id. id . , Masas. Fenecidos, leg. 8.) 

De este último pleito —no he examinado el primero— 
se deduce que el famoso catedrático salmantino que asis­
tió en su última enfermedad al hijo de los Reyes Católi­
cos, estuvo casado en primeras nupcias con Juana de 
Aguila, hija de Juan García de Burgos, mercader. 

Pereira, Gómez 

De doña Ana de los Ríos y consortes con el licenciado 
Perea, médico.—Medina del Campo. (A. de C h a ñ e , Ta­
beada. Fenecidos, leg. 301.) 

Indistintamente, como ya digo en mi estudio sobre Gó­
mez Pereira, se asignaba a éste el apellido Pereira o Pe-
rea. E l pleito arriba citado comenzó por demanda pre­
sentada a 25 de agosto de 1548, y que decía así: 

«Gregorio de Trezeño en nombre de doña Ana de los 
Rrios, biuda, como curadora que es de Jerónimo de Me­
dina de los RÍOS, SU hijo, vezino desta villa, demando 
por ante V . A . a la muger e hijos de Gon^ak* Rodríguez 
ya defunito y al licen.do Perea, médico, y a Alonso^ de 
Vañares y a Gaspar Gongalez, vezinos de la villa de Me­
dina del Campo, a cada uno d'ellos por lo que le toca, 
y contando el caso digo que ansi es que el l icen.^ Rui 
Sánchez de Medina he Ysabel Guillen su muger ya de-
funtos, abuelos de los dichos Geronimoi de los Rrios my 
parte, dieron en ynfetuosin a censo perpetuo unas casas 
que son en la dicha villa de Medina del Campo en la 
Plaga y Mercado Mayor d'ella en la hazera de la Joieria 
al dicho Gongalo Rodriguez ya defunto, por ciertos ma­
ravedís de censo perpetuo declarados en la dicha escrip-
tura de censo y con ciertas condiciones entre las quales 
ay una quel dicho Gonzalo Rodriguez ni sus hijos ni 
herederos no pudiesen vender ni enajenar las dichas ca­
sas sin primero rrequerir a los dichos licenciado Medina 
y su muger y herederos para que si las quisieren por el 
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tanto las podiesen tomar y haziendolo de otra manera 
la tal venta o enajenación fuere ninguna e las dichas 
casas cayesen en comiso y se tomasen a los dichos licen­
ciado Medina y a su muger y herederos sin por ellas pa­
gar cosa alguna por razón de los mejoramientos y hedi-
ficaciones que en ellas se hubiesen hecho e mejorado... 
y la dicha muger e hijos del dicho Gongalo Rodríguez 
vendieron y enajenaron las dichas casas al dicho licen­
ciado Perea y el dicho licenciado Perea las ha tornado 
a vender y enajenar a los dichos Alonso de Vañares e 
Gaspar González que al presente las tienen y poseen las 
dichas casas sin rrequerir a mis partes ni se lo hazer sa-
ver conforme a las condiciones del contrato...); 

* De Jerónimo López con el licenciado Gómez Pereira 
y consortes. (Id. id. , Várela. Fenecidos, leg. 8o.) 

En la demanda de este pleito, presentada a 3 de julio 
de 1555, decía Jerónimo López, mercader, vecino de 
Ríoseco, que durante su estancia en las ferias de Medi­
na del Campo, tenía derecho, conforme a las ordenan­
zas, a ser aposentado en las Cuatro calles, por tener 
más mercaderías de estos reinos que de fuera, y el apo­
sentador de la villa quería aposentarle en la Rúa, en 
las casas de Gómez Pereira, donde vivía Gregoria de 
Madrigal. 

* De Catalina Aceña con el licenciado Perea. Medina del 
Campo. (Id. id . , Taboada. Fenecidos, leg. 174.) 

Pleito sin importancia, sostenido en 1557, sobre pago 
de una obligación. 

Omito aquí los documentos que me sirvieron para mi 
trabajo biográfico sobre Gómez Pereira. 

Ponce de Santa Cruz, Antonio 

* «Este dicho día [2 diciembre 1561] baptizó Antonio, 
hijo del doctor Alonso de Santa Cruz y de doña Leonor 
Ponce. Fueron padrinos Joan López de Medrar.o y Je' 
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ronima Ponce.» (A. parroq. de San Miguel. Lib. de bau­
tizados de San Julián de /555 a 1625, fol. 23 v.) 

* Bautizada Isabel, hija de los mismos. 25 noviembre 
1565. (Id. id . , fol. 30.) 

* Bautizada Juana, hija de los mismos. 17 mayo 1570. 
(Id. id . , fol. 37.) 

* Título de licenciado en Medicina del bachiller Antonio 
Ponce de Santa Cruz. 4 enero 1585. (A. de la Universi­
dad, Libro de grados que principia en 155Ó y jenece en 
I Ó I Ó , fol. 175 v.j 

* Presentación del licenciado Antonio Ponce de Santa 
Cruz para doctor en Medicina. 7 mayo 1591, (Id. ídem. 
Lib. 4 ° de Claustros, fol. 207 v.) 

* De doña Isabel Ponce de Santa Cruz con el cura y 
beneficiado. (A. de Chañe , Zarandona y Balboa. Fene­
cidos, leg. 340.) 

* Bautizado Jacinto, hijo del doctor Hernando López y 
de doña Isabel Ponce de Santa Cruz. 24 noviembre 1595. 
Padrinos, el doctor Pedro Sánchez de Viana y doña Isa­
bel Ponce de León. (A. parroq. de San Miguel, Lib. cit., 
fol. 86.) 

* Bautizado Hernando, hijo de los mismos. 11 abril 1597. 
(Id. id. , fol. 88.) 

* En 26 de septiembre de 1628 murió doña Isabel Ponce 
de Santa Cruz. (Id. id . . Libro de dif. de 1602 a 1666, 
fol. 48.) 

Sánchez de Viana, Pedro 

* Pedro Sánchez de Viana, Bachiller en Medicina.—En 
Valladolid miércoles dos febrero de mili y quinientos y 
sesenta y quatro años, a las tres dadas después de medio 
dia, el sr. doctor Hernán Rodríguez, cattedratico de. 
Prima en esta Universidad en la facultad de Medicina, 
dio el grado de bachiller en la facultad de Medicina a 
Pedro Sánchez de Viana, natural del lugar de Viana, 
diócesis de Palencia, estando presentes por testigos Diego 
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de Frías y Francisco García y Joan Alonso de Reynoso, 
bedel deste estudio, y otros. Paso ante mi Joan de Os-
ma». (A. de la Universidad, Lih. de grados de bachille­
res desde febrero de 15^5' hasta octubre de 15S8 añoSj 
fol. 11 v.) 

Grado de licenciado en Medicina de Pedro Sánchez de 
Viana. 15 junio 1584. (Universidad, Libro de grados ma­
yores de 1556 a 1616, fol. 174.) 

Grado de doctor. 9 septiembre 1591. (Id id. , fol. 191.) 
Claustro sobre las faltas que hubieron los doctores 

Viana, López, Santa Cruz y Bárcena en sus grados. Se 
celebró este claustro a causa de «la mala orden que hubo 
en servir la mesa de la Universidad y la poca quenta 
de guardar las puertas y por la indecencia con que se 
estubo y por la desorden que ubo en la mesa que llaman 
de cavalleros así en el modo de servir como en que nin­
guna o casi ninguna de las cosas que se sirvian se pu­
sieran en ella siendo acusados por los veedores... y por 
la mala orden que ubo en traer y enzerrar los toros y 
regar la plaza sin tener quenta de zerrar las puertas y 
por averse ydo el mejor toro luego1 en saliendo del toril, 
y porque el tablado en que estuvo la Universidad fue 
corto, estrecho, mal guardado y sin tener colgadura ni 
adrezo, y porque estando en él algunos doctores se hun­
dió de manera que huvieron de peligrar algunas personas 
de las que estavan en él». Por todo esto, y por otras fal­
tas, condenaron a los citados doctorandos a 15 ducados 
de multa cada uno. Ellos alegaron que nô  tenían culpa, 
sino la aglomeración de gente; y, por último, abonaron 
una multa de 2.000 maravedís. (Universidad, Libro 4.0 
de Claustros, fols. 212 y 238.) 

Carta de venta que Vicente de Mojados, vecino de la 
Puente de Duero, hace al doctor Viana de un majuelo en 
término de Puente Duero. 8 de junio de 1602. (A. H . P. 
y U . Valí., Protocolos, 986, fol. 1084. Blas López Cal­
derón, 1602.) 

Concierto entre el doctor Viana y Francisco de Valla-
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dolid, para que éste le haga una obra de carpintería en 
la casa que labraba en Huerta Perdida. 20 julio 1605. 
(Id. id . , 1605, sin fol.) 

Del licenciado Pedro Sánchez de Viana con e1 licen­
ciado Abaunza. (A. de C h a ñ e , Taboada, olvidados, 251.) 

Del licenciado Viana con Alonso Moya. (Id., Escalera, 
fenecidos, 165.) 

Del licenciado Serna, cirujano, con el licenciado via­
na. (Id., Pérez Alonso, fenecidos, 80.) 

Del licenciado Viana con la villa de Simancas. (Idem, 
Pérez Alonso, fenecidos, 308.) 

De Alonso Librado con el doctor Viana. (Id., Esoale-
ra, fenecidos, 112.) 

Del doctor Viana con la ciudad. (Id., Escalera, feneci­
dos, 363.) 

Del doctor Viana con el canónigo de la Bastida. (Idem, 
Taboada, fenecidos, 88.) 

Del licenciado Antonio de Estrada con el doctor Viana. 
(Id., Zamndona y Balboa, fenecidos, 635.) 

Del doctor Viana con doña Baltasara de Somonte. 
(Id., Zar andona y Vals, fenecidos, 363.) 

Del doctor Viana con Francisco Rodríguez. (Id., Za-
randona y Vals, fenecidos, 373.) 

De Juan de Alvear con el doctor Viana. (Id., Alonso 
Rodríguez, fenecidos, 301.) 

Varios documentos del doctor Sanz de Viana. (A, H . P . 
y U . Valí.—Protocolos: 1336, fols. 45 y sigs., 105 y 
siguientes.—1337, fols. 409 y 412.—Francisco Sosa, 1603 
y 1604.) 

Soria, Pedro d!e 

Grado de bachiller de Pedro de Soria. 21 mayo 1569. 
(A. de la Universidad. Lib. 3 ° de Claustros, fol. 195.) 

Grado de licenciado del bachiller Pedro de Soria. 10 
mayo 1574. (Id., Lib. de grados mayores de 155Ó a 
IÓTÓ, fol. 136 v.) 
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Trátase del doctoramiento de los licenciados Aríndez 
de Oñate y Pedro de Soria. Enero o febrero (no concreta 
fecha) de 1581. (Id-, Lih. 4.0 de Caustros, fol. 69.) 

E l doctor Pedro de Soria es nombrado consiliario para 
1592 y diputado para 1593. (Id. id . , fols. 228 y 282.) 

Claustro para nombrar consiliario en lugar del doctor 
Pedro de Soria. Hacíase este nombramiento en razón a 
que el doctor Soria no podía asistir a la regulación de 
la cátedra de Medicina que estaba vaca, por ser oposi­
tor. 3 junio 1595. (Id. id. , fol. 307 v.) 

E l doctor Pedro de Soria pide se le perpetúe en su cá­
tedra, por hacer 17 años que servía en la Universidad. 
Se lo concedió el claustro, con la oposición del doctor 
Jerónimo Mesía. 14 mayo 1596. (Id. id. , fo l 328 v.) 

Hernando Sáez, vecino del lugar de Cabezas del Pozo, 
jurisdicción de la villa de Arévalo, hace un arriendo al 
«doctor Pedro Sanz de Soria, clérigo, médico catredatico 
en la Unibersidad». Es el mismo doctor Pedro de Soria. 
(Protocolos, Antonio Ruiz, 1603, fol. 1158.) 

Capitulación del doctor Soria con el monasterio de San 
Quirce, (A. H . P . y U . Valí.—Protocolos, Tomás Ló­
pez, 1604, fol. 75.) 

E l doctor Pedro Sanz de Soria, médico de la general 
Inquisición, arrienda la casa en que vivía, sita en la calle 
de San Antonio de la Compañía de Jesús, a don Andrés 
de Peralta y su mujer doña María de Vera y Vargas. 
17 junio 1605. (A. H . P . y U . Valí.—Protocolos, 586, 
sin fol. Jerónimo y Matías de Mena, 1605.) 

Otro documento del doctor Pedro Sanz de Soria. (A. H. 
P. y U . Valí.—Protocolos, Antonio Ruiz, 1605, folio 
2062.) 

Del licenciado Soria, médico, con Melia Dus Espinóla. 
(A. de Chañe , Masas, fenecidos, leg. 120.) 

Otro pleito del licenciado Pedro de Soria. (Id., Zaran-
dona y Vals, olvidados, 219.) 

Presentación del bachiller Octavio de Soria, para H-
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cenciado en Medicina, n octubre 1584. (A. de la Uni­
versidad, Lib. 4.0 de Claustros, fol. 102.) 

* Grado de licenciado en Medicina del bachiller Octavio 
de Soria. 22 diciembre 1584. (Id., Lih. de grados ma­
yores de 155Ó a 1616, fol. 175.) 

* Grado de doctor del mismo. 6 febrero 1592. (Id. ídem, 
fol. 193 v.) 

* Desposados el licenciado Octavio de Soria y doña Ca­
talina Fanega. 27 marzo 1586. (A. parroq. de Santiago, 
Lib. de cas. desde 1^76, sin fol.) 

* Bautizado Pedro, hijo de los dichos. 16 agosto 1589. 
(A. parroq. de San Miguel, Lib. dt baúl, de 1581 a 1603, 
sin fol.) 

* Bautizada Ana, hija de los mismos. 14 junio 1603. 
(A. parroq. de Santiago, Libro 4.0 de baut., fol. 288.) 

* Bautizada María. 17 abril 1607. Aquí se les dice «el 
doctor Octavio Sanz de Soria y doña Catalina Fanega, 
que viven a la calle del Puente». (A. parroq. de San 
Miguel, Lih . de baut. de San Julián, de 1555 a 1623, 
fol. 136 v.) 

* Bautizada Inés, hija de los mismos. 28 enero 1609. 
(Id. id . , fol. 142 v.) 

Soto, Lázaro dte 

* Título de licenciado en Medicina. 26 abril 1560, (A. de 
la Universidad, Lib. de grados mayores que principia 
en el año de 1556 y fenece en 1616, fol. 40.) 

* Obligación de Lázaro de Soto. 18 noviembre 1585. 
(A. de Protocolos, Jerónimo de Soto, 15S4, fol. 656.) 

* Del licenciado Alvar Gómez y el licenciado Lázaro de 
Soto, con doña Juliana Polanco. (A. de Chañe , Esca­
lera, fenecidos, leg. 293.) 

Valles, Doctor Fraincísco 

* De Francisca de Villarruel con el doctor Francisco de 
Valles. (A. de Chañe , Taboada, fenecidos, leg. 73.) 
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Demanda: «Juan de Velasco en nombre de Francisca 
de ViUarruel, viuda, muger que fue de Lope de Ribota 
difunto, vecina de la villa de Alcalá de Henares, ante 
V . A . pongo demanda al doctor Francisco de Valles 
vecino de la dicha villa y estante en la dicha villa dé 
Madrid y contando el caso por relación verdadera digo 
que mi parte y el dicho su marido vendieron al dicho 
doctor Valles siete tierras de pan llebar en la dicha villa 
de Alcalá, la una en dos pedagos en do dicen la Hogaza 
y otra do dicen los Barrancos en otros dos pedazos y 
otras dos en el dicho pago de los Barrancos y otra al 
lado de el Angel y otras dos la una d'ellas en seys pe­
damos a questa Zulema, que todas ellas son hasta qua-
renta y seis anegas de trigo de sembradura con más 
todos los olivos y almendros e otras plantas que tenían, 
e para hacer y otorgar la dicha venta de las dichas tie­
rras fue mi parte inducida y atemorizada por el dicho 
su marido, por fuergas, miedos y amenazas que le hizo 
y en ellas fueron lesos y damnificados ynozminiosamente, 
porque valiendo al tiempo que se bendieron a justa y 
común estimación nobecientos ducados antes más que 
menos, tan solamente les dió y pagó por ellas trescien­
tos y treinta ducados... por lo qual está obligada la parte 
contraria a se las bolver y restituir con los fructos y ren­
tas d'ellas o pagar y suplir a mi parte el justo y verda­
dero precio que son los dichos nobecientos ducados...» 
16 octubre 1587. 

Valles se decía «médico de pulso del Rey nuestro se­
ñor, vezino desta villa de Madrid». 

L a sentencia fué totalmente favorable a Valles. 
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Ya que hoy dedica Villalar un noble recuerdo a los que muy 
exactamente suelen llamarse, aunque algunos lo crean cursi, már­
tires de las libertades castellanas, será oportuno sacar del olvido 
el nombre de ciertos Comuneros vallisoletanos, que tomaron par­
te muy activa en la memorable sublevación (i). 

Danvila, en su Historia de las Comunidades, teniendo a la 
vista el libro de acuerdos de la junta comunera de Valladolid, 
habla extensa y frecuentemente, aunque en la forma desordena­
da que le caracteriza, de los Comuneros de nuestra ciudad, en­
tonces villa; pero ni hace mención de algunos muy significados, 
ni da cuenta de ciertos acontecimientos importantes. 

Don Antonio Pimentel, conde de Benavente, que tan resuelta 
y enconadamente combatió a los Comuneros, no se contentó con 
verlos derrotados, sino que después de ello les reclamó indem­
nización por los daños que en sus villas había sufrido. De ello 
resultó un pleito voluminosísimo, conservado en el Archivo de 
Chancillería y que se encabeza así: «Don Antonio de Pimentel, 
conde de Benavente, y los vecinos de Cigales, Torre de Mormo-
jón y ciertos particulares vecinos de ellas, con las villar de Ma­
drid, Illescas, Colmenar de Oreja, Chinchón, Ciempozuelos, Ca-
rabaños, Dos Barrios y otros particulares de Toledo, Segovia y 
Valladolid» (2). 

En las alteraciones de Valladolid, el Conde prestó eficaz auxi­
lio al gobernador presidente, cardenal de Tortosa, y a los indi-

í1) Se publicó este artículo en el centenario de la batalla de Villalar. 
(2) A . de la R. Chañe, Z a r a n d o n a y V a l s , o l v i d a d o s , leg. 295. 
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viduos del Consejo, que de otro modo hubieran corrido grave 
peligro. Consiguió que no prendiesen a Hernando de Vega, co­
mendador mayor de Castilla; a don Alonso de Castilla y a otros, 
y llevó a su villa de Cigales, para ocultarlos en su palacio, al 
presidente cardenal de Tortosa, al licenciado Zapata y a varios 
más. 

Sabedora de ello, la junta de los Comuneros envió a Cigales 
muchos hombres de infantería y caballería, que no bajarían de 
2.500, los cuales entraron en las casas del conde, echaron de 
ellas a don Juan de Acuña, que las guardaba, y acabaron por 
prenderlas fuego, no sin llevarse antes el grano en ellas deposi­
tado y otros efectos. Después, permanecieron alojados en Cigales 
por espacio de cuarenta días. 

E l conde de Benaverute, entretanto, marchó a Ríoseco, donde 
excitó a los nobles a que favoreciesen la causa real, y de allí se 
encaminó a Tordesillas, para «poner en libertad a la reina». Un 
testigo del pleito, Rodrigo Bravo, vecino de Cigales, que por 
cierto llama a los Comuneros «los ladrones de la comunidad», 
dice que la primera bandera del ejército real que se puso encima 
de los muros de Tordesillas, fué la del conde, y que éste entró 
en la plaza antes que nadie, acompañado de veinticuatro hom­
bres de armas. 

No he de hacer aquí un extracto del pleito. Baste decir que 
en él constan listas detalladas de los Comuneros vecinos de To­
ledo, Segovia y Valladolid, que formaban las tropas invasoras 
de Cigales y Torre de Mormojón. A creer al Conde y a los veci­
nos de las referidas villas que reclamaban por las exacciones de 
que habían sido objeto, los Comuneros habíanse llevado tal can­
tidad de enseres y abastos, que a buen seguro no hubieran en­
contrado en toda la comarca número suficiente de acémilas para 
conducirlos. Es evidente que muchos vecinos reclamaban, no 
sólo lo que habían perdido, sino lo que no habían poseído nunca. 

La lista de Comuneros de Segovia asciende a 424; la de To­
ledo, a 296. Copio íntegra la de Valladolid, que nos da a cono­
cer, como antes he dicho, nombres de Comuneros en su mayoría 
ignorados hasta ahora. 
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aMemorial de los vecinos de esta noble villas de Valladolid que 
tuvo cargo (sic) de ofigio de las alteraciones de las comunidades 
pasadas y los que fueron en facer y mandar facer los daños que 
se hicieron en la villa e fortaleza de Cigales y en la villa de Torre 
¿le Mormojón, y en dar favor e ayuda, consejo e inducimiento, 
y contra quien se pone la demanda, son las siguientes: 

))Garcia, cambiador.—A la mujer e hijos y herederos de Cal­
van Boninseni.—A los hijos y herederos de Pedro de Valladolid, 
al Corrillo.—A Jerónimo Francés e a sus herederos. Rinconada.— 
Alonso de Valladolid.—A Pedro de Valladolid el Mozo, Corrillo. 
—A Juan Aviles, a la Costanilla, pobre.—A Hernando de Aviles, 
absenté.—A Francisco de San Román .—Juan de Aguilar, arme-
r0t—A Lope, broquelero.—A Zaballas, armero.—A Toribio de 
Zaballos, su hijo, por muerte de su padre.—Francisco de Sego-
via, broquelero.—Fernando de Segovia, sastre.—Juan del Puer­
to, sastre.—Tristano Nuevo.—A Fernando de Peñafiel el Viejo, 
Corrillo.—E a Fernando de Peñafiel el Mozo, hijo o yerno, ab­
senté.—E a Rodrigo de Valladolid.—E a Juan de Xerez el Mozo. 
—Francisco de Estericón, joyero, no se halla.—El marido de 
María la Monzona.—A Juan de Brevao, cerrajero.—A Cristóbal 
de Mansilla, zapatero, a la cal de Santiago.—A Diego de León .— 
E a Sancho de León, su hermano, a las Tenerías.—E a Iñigo de 
Santiago, boticario.—A Antonio de Olea.—E a Pedro de León, 
su hermano, joyeros.—A Jerónimo de Valladolid, cambiador.— 
E Alonso de Salamanca, escribano.—E a Sebastián de Pesquera. 
—A la mujer e hijas de Bartolomé de Vitoria.—A Francisco* Cal­
vo.—Bartolomé de Medina, mora a Santisteban.—Antonio de la 
Peña, escribano, a Santisteban.—A Prado, escribano del número 
de esta villa.—A Granada, escribano asimismo.—A Serna, escri­
bano de la Iglesia, a la calle de la Parra.—Andrés González, pa­
nadero.—A Juan de Cortiguera.—A Juan Palearán.—A Die­
go de Chinchilla, a su mujer y herederos, a la Rinconada.—E a 
Gallamín, no se halla,—E a Francisco de Salamanca.—Alonso 
de Villalobos.—Cristóbal de Oviedo, escribano.—E a Juan de 
Castro, a la Especería .—E a Juan de la Moneda.—E a Encinas, 
sastre, alguacil del campo, a la calle de la Parra o a la Solana.— 
Bartolomé de Salamanca, zapatero, a Cantarmnas.—Juan Sotre, 
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zapatero, a Cantarranas.—Tomé gano, pellejero.—Pedro de Cór-
doba.—E Arguello, cuadrilleros, a la casa de hs Orates.—4 
Enciso el ciego, a la Solana.—Múdentes , pellejero, a Cantarra­
nas.—Juan de Burgos, panadero—Bernaldino, sastre.—-El li­
cenciado Bcdza—Bartolomé de Valdés, a sus hijos y herederos, 
que es muerto.—Rivadeneyra.—Capitanes de la gente de Valla-
dolid.—E digo que los que fueron muertos de los contenidos en 
este memorial que ponga la demanda contra sus herederos.-» 

Desde Galván Boninseni, uno de los nobles más linajudos de 
Valladolid, hasta los menestrales más humildes, vemos que figu­
ran en este memorial hombres de todas clases y condiciones. Este 
hecho, que en las demás villas y ciudades se daba también, de­
muestra que el movimiento comunero, lejos de ser un motín vul­
gar, era algo más trascendental en que iba implícita la vida 
nacional. 

* * * 

E l ilustre cronista de Segovia, don Carlos de Lecea, uno de 
los hombres que más y mejor han trabajado por su pueblo natal, 
hace referencia, en su Relación histórica de los principales Co­
muneros segovianos, a las desventuras que sufrió doña María 
Coronel, viuda de Juan Bravo, después de la ejecución de éste, 
con la confiscación de sus bienes y otras persecuciones. 

E n el archivo de la Chancillería de Valladolid he encontrado 
un pleito, sostenido por los hijos de Juan Bravo con el fiscal 
sobre reclamación de sus bienes, y en él se hallan numerosos por­
menores acerca del asunto. Como el hacer un extracto detallado 
dé este pleito sería cosa muy pesada, me contentaré con tras­
ladar aquí los datos de más monta (1). 

Gonzalo Bravo, Luis Bravo y doña María de Mendoza, hijos 
del glorioso comunero y de su primera mujer doña Catalina del 
Río, presentaron demanda conducente al fin indicado, con fe-

(i) A de la R . C h a ñ e , de Valladolid. E s c r i b a n í a de Ouevedo , pleitos 
fenecidos, legajo. 108. 
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cha 12 de marzo de 1522, o sea un año después de muerto su 
padre. 

Doña Catalina del Río era hija de Diego del Río, regidor de 
Segovia y hombre de excelente posición económica. Tenía casas, 
tierras de pan llevar, juros y muchos bienes muebles, «tapices 
colgados... de figuras de tornay e muchas armas de su persona, 
que heran un arnés tragado e muchas de peto, de coragas e va-
llestas y escopetas y langas y pabeses». Poseía además una casa 
en Segovia, a la colación de San Martín, y otras en Muño veros 
y en Mingo García. A l casarse su hija doña Catalina, la dió en 
dote la casa de Segovia y 50.000 maravedís en dinero. Juan 
Bravo, a la muerte de su suegro, heredó más de 400.000 mara­
vedís en dinero, oro, plata y diversos juros. 

Dueño de la casa de Segovia, Juan Bravo ejecutó en ella 
importantes obras, «hizo establos debaxo del patio de bobeda 
que estaba antes de madera e los corredores que salen sobre 
la cera que heran de madera los postes e los hizo de piedra con 
los arcos y enlució ciertas piegas de la dicha casa e hizo rexas 
en la dicha casa e hizo un caño de agua con un pilar de piedra 
e mudó la escalera». E n las casas de Muñoveros, también reali­
zó reformas varias e hizo un palomar y una huerta. 

E l fiscal, a la muerte de Juan Bravo, confiscó todos estos 
bienes, y sus hijos, sometidos entonces a la tutela de sus tíos 
Juan del Río y Jerónimo del Río, este último canónigo de Se­
govia, pidieron la devolución. Alegaba el fiscal que todos aque­
llos bienes pertenecían a Juan Bravo, pues los que tenía «eran 
muchos y de mucho valor porque lo ovo e heredó del Obispo de 
Coria su tio más de treinta mil ducados en dinero y en plata y 
en oro y en muebles^. Agotó todos los medios para que la recla­
mación no prosperase, como puede juzgarse por las siguientes 
palabras que constan al jurar de calumnia uno de los tutores: 
«Fué preguntado si sabe que las escrituras del dote e arras pre­
sentadas por parte de los dichos hijos de Juan Bravo si son 
fingidas o simuladas o hechas en grande e después de los delitos 
cometidos por el dicho Juan Bravo, dixo que antes las tiene por 
ciertas e verdaderas.» 

29 
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E n los autos, efectivamente, figuran la carta de dote de doña 
Catalina, fecha a 20 de abril de 1504, con la correspondiente 
carta de pago de su marido, y la carta de arras. Esta última 
dice así: 

«Sepan quantos esta carta de arras vieren como yo Juan 
Bravo, contino del Rey e de la Reyna nuestros señores, digo 
que por quanto con tratados y palabras de casamiento que fazen 
verdadero matrimonio entre mí y doña Catalina del Río, hija 
de Diego del Río, regidor e vecino de la cibdad de Segovia, para 
que casemos en uno en faz de la santa madre yglesia de Roma, 
para que seamos marido e muger si a Dios pluguiere, por ende 
otorgo e conosco por esta presente carta que me obligo e pongo 
con vos la dicha doña Catalina del Río mi esposa, para vos e 
para quien vos quisieredes, de vos dar e donar en arras e por 
nonbre de arras, por honra de vuestra persona e linage e pa­
rientes, seiscientos florines de oro de la ley e cuño de Aragón, 
los quales vos doy e dono en arras para que las ayais en mis 
bienes e en lo mejor parado de ellos, en muerte o en vida, e 
vos sean pagados cada e quando que vos los quisiéredes o de-
mandáredes o las leys e fueros de Castilla disponen e ponen e 
mandan, so pena del doblo, y la dicha pena pagada o no paga­
da, que todavía vos sea obligada a vos dar e pagar los dichos 
seyscientos florines de oro, e conosco que los dichos seyscientos 
florines caben en la diezma parte de mis bienes... fue fecha e 
otorgada en la dicha cibdad de Segovia a veynte dias del mes 
de abril año del nascimiento de nuestro Salvador Jhesuchristo 
de mili e quinientos e quatro años, testigos que fueron presentes 
a lo que dicho es, Gonzalo del Río, regidor, e Juan del Río e 
Bartolomé González, notario, e Pedro de la Torre, vecinos de 
la dicha cibdad de Segovia, e el dicho Juan Bravo lo firmó de 
su nonbre.)) 

E l pleito suscitado por los hijos de Juan Bravo se prolongó 
bastante. Por sentencia dada a 20 de marzo de 1525, se mandó 
restituirles gran parte de sus bienes, pero como no eran todos 
los que ellos pedían, apelaron. L a sentencia, sin embargo, fué 
confirmada por otra definitiva, fecha a 15 de diciembre de 1525. 
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¡Crueldades de la vida! Los hijos de Juan Bravo, hijos de 
un héroe y un mártir, tenían que escuchar resignadamente las 
acusaciones de infamia y traición arrojadas a su padre, y aun 
habían de tolerar que se les disputase la posesión de un patri­
monio legítimo y honrado... 





D O N JOSÉ AGUSTÍN M O N J E 

Dos famosos hijos de la Nava del Rey, modelos de virtud y 
abnegación, tuvieron la fortuna de hallar minuciosos y hábiles 
panegiristas. De Fray Mateo Alonso Leciniana escribió la bio­
grafía, juntamente con la de Fray Francisco Gil Federich, tam­
bién mártir, el P . Maestro Fray Juan de Navamuel, en un libro 
así titulado: Cueha de Santo Domingo de Segovia, Mystioa Je-
rusalén y Sagrado Calvario del Patriarca santísimo (Madrid, 1752). 
El hermano Antonio Alonso Bermejo tuvo un biógrafo tan con­
cienzudo como don José Agustín Monje Solórzano y Barrientos. 

Natural de la Nava del Rey, y Regidor perpetuo Decano de 
su Ayuntamiento, fué también don José Agustín Monje. Era 
bachiller en ambos Derechos y hombre culto, a lo que resulta, 
sobre todo en letras canónicas, pues el R . P. Pedro Fernández, 
carmelita, llegó a decir que aun cuando todas las obras de Be­
nedicto X I V De Beatificatione et Canonizatione Sanctorum, se 
perdiesen, podría «el Señor Monje imprimirlas por lo bien que 
las sabia». 

En 1784, e impreso en Salamanca, publicó Monje Solórzano 
su libro Vida, virtudes, dones sobrenaturales y milagros de el 
venerable Siervo de Dios el Hermano Antonio Alonso Bermejo 
natural de la villa de la Nava del Rey, y fundador en ella del 
Hospital del Arcángel San Miguel. Ninguno de los escritos que 
corren sobre el hermano Alonso Bermejo contiene tantos datos 
como este libro del Regidor de la Nava . . . 

Dedicó Monje Solórzano su obra al Arcángel San Miguel 
«Por mano del Ilustrisimo señor don Agustín González Pisa­
dor», y en las líneas preliminares que dirige a este ilustre pre-
iado navarrés, muestra su obligación de consagrar «este escrito 
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de la vida, virtudes, dones sobrenaturales, y milagros de nues­
tro amado paysano, y Venerable Siervo de Dios el hermano 
Antonio Alonso Bermejo, a el Arcángel San Miguel, Titular del 
Hospital de curación de la Nava del Rey nuestra común patria». 
Otro hijo de la Nava, Fray Luis de San José, Lector de Sagra­
da Teología en el Colegio de San Nicolás de Tolentino de Reco­
letos Descabos de San Agustín, en la ciudad de Salamanca, 
suscribe la aprobación y dictamen de la obra. 

Monje Solórzano desempeñó el cargo de Comisario Patrono 
del Hospital de San Miguel, en nombre del Ayuntamiento de 
la Nava, y fué quien principalmente dirigió e hizo tramitar la 
causa de beatificación del Hermano Alonso Bermejo. Dicho se 
está con esto que al escribir su libro estaba perfectamente do­
cumentado. 

Hállase éste dividido en tres partes. L a primera está dedi­
cada a la biografía del Hermano Alonso Bermejo; la segunda 
trata de sus virtudes y excelencias; la tercera, de su; dones 
sobrenaturales y circunstancias que acompañaron a la causa de 
beatificación. Complácese Monje Solórzano en manifestar sus 
cariños a su pueblo natal, y en las primeras líneas de la intro­
ducción se expresa de este modo: «Esta dignación ha debido 
muy particularmente a la Divina Magestad la Villa de ia Nava 
de el Rey, bien populosa, y conocida en Castilla la Vieja, de 
el Partido de Medina del Campo, y Obispado de Valladolid. El 
fecundo terreno de este Pueblo ha producido con frecuencia, 
como el más importante y precioso fruto, no pocos Hombres de 
una virtud relevante, de una verdadera ciencia, y de un mérito 
a todas luces distinguido. No es necesario recurrir, para apoyar 
esto, a lo que sabemos y nos consta, de los tiempos antiguos; 
porque en los presentes días lo tenemos abundantemente com­
probado, así como con ios dos Ilustrisimos Hijos de esta Noble 
Villa, que hemos visto colocados por su ciencia, virtud y mérito 
sobre el Candelera brillante de la Iglesia, donde los hemos esta­
do observando lucir, y hermosearla con los incesantes resplan­
dores de sus ejemplos y doctrinas, como con los otros dos in­
signes Varones, y portentos de santidad, que esperamos ver 
puestos muy presto en los Altares, según el rápido y feliz pro-
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greso con que se están siguiendo separadamente las Causas de 
Beatificación y Canonización en la Sagrada Congregación de 
Ritos.» 

Claro es que si en estos dos últimos hijos de la Nava alude 
a Fray Mateo Alonso Leciniana y al heimano Alonso Bermejo, 
en los dos primeros se refiere a don Francisco Rodríguez Chico 
v a don Agustín González Pisador, ambos Obispos de Oviedo. 
He aquí lo que a González Pisador decía Monje Solóizano, en 
el proemio de su libro, al encarecer su afecto para el hermano 
Alonso Bermejo: «Qué grandísima la estimación que siempre 
hizo V. S. I. de este su paysano, y lo fué también el familiar 
trato que entre sí tubieron los dos, con una reciproca comuni­
cación de afectos y de sentimientos. Después que este Venerable 
Siervo de Dios nos ha faltado, se ha conservado en V . S. I. este 
mismo aprecio y piadosa aíicción a su buena memoria, de que 
tenemos muy claras y convincentes pruebas, y no es lo menor 
de ellas la de haver sido y ser V . S. I. el más diligente y gene­
roso bienhechor para el seguimiento de la Causa de su Beatifi­
cación y el haberse expuesto, por acudir a deponer en ella, a la 
incomodidad gravísima que a V. S. I. le resultó, y tubo que 
sufrir.» 

Hablar aquí detenidamente del libro de Monje Solórzano, 
sería cosa larga y pesada. Los detalles que da sobre la vida y 
milagros del hermano Alonso Bermejo, son infinitos. Me limitaré 
a copiar, por lo curiosa, la siguiente anécdota, acaecida cuan­
do el Venerable Hermano se hallaba en su lecho de muerte: 
«Pusiéronle también a este tiempo por orden de su Director ropa 
interior de lino, y aunque no la repugnó, conociendo quan poco 
podia ya contribuir ésta a su commodidad, dixo con su natural 
afabilidad y gracejo a el ponerla: Vaya, esto es para morir a 
la moda.)) 

Me ha parecido justo, ya que estas líneas vean la luz en un 
periódico de la Nava del Rey, dedicarlas a quien, como don 
José Agustín Monje Solórzano, supo honrar en cuanto pudo a 
su pueblo natal. 
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Mucho antes de que Felipe Pérez hiciese cantar a la Mene-
ailda de La Gran Via aquello de 

P o b r e c h i c a 
l a que t iene que s e r v i r 

hizo Cervantes que las mozas de servicio de su tiempo se dolie­
sen en forma análoga de sus cuitas, por boca de la Cristina de 
la Comedia Entretenida: 

Tr i s t e s de las m o z a s 
a q u i e n t ru jo el c ie lo 
por causas ajenas 
a s e rv i r a d u e ñ o s . . . 

Pero si los amos andaban mal, las criadas no andaban me­
jor. E l mismo Cervantes, en el Coloquio de los perros, habla 
de «las mozas vagamundas que, por no servir, dan en malas»; 
y esto, que realmente llegó al escándalo, dió lugar por entonces 
a multitud de pragmáticas y autos encaminados a cortar abusos. 

De ello dará idea cierto acuerdo que tomó el Ayuntamiento 
de Valladolid en 21 de noviembre de 1586. Por él verán los lec­
tores cómo andaba el servicio en Valladolid por aquellas calen­
das, y las bellaquerías que las madres de mozas —como se lla­
maban, tanto en Valladolid como en otras poblaciones, ciertas 
mujeres encargadas de buscar colocación a las criadas— ponían 
descaradamente en práctica, bien apartadas por cierto de su mi­
sión. E l citado acuerdo dice así: 

«Sobre las madres de mozas.—Este día aviendo sido llama­
dos a rregimiento pleno para oy dicho día para tratar del ne-
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gocio de las ponederas de mogas y rremedio que sobre ello Se 
pondrá y abiendose tratado y conferido sobre ello conformán­
dose con lo asta aquí tratado en este Ayuntamiento e bistos los 
grandes ezesos que rresultan del mal servicio de criadas en ofen­
sa de Dios nuestro Señor e del servicio de Su Magestad e buen 
gobierno e polecía desta rrepublica de los que no sirben e los 
servicios son malos poniendo condiciones que no an de labar 
ni fregar y si ay peltre o niños, e que les han de dar dias o 
noches para sus malos fines e ssiendo rroynes de sus personas 
lo encubren so color del sacramento del matrimonio y decir son 
sus hermanos o parientes siendo sus amigos, y demás desto no 
asientan en casas donde hentran, mas hantes acaeze en un dia 
entrar en dos o tres casas, todo lo qual se oculta y encubre y es 
final caussa aber ponedoras y rrecetadoras y acojedoras d'ellas 
que a causa de sus ynlicitas grangerias las dan possadas y rreco-
jen con sus amigos y ellas mismas las ynducen y persuaden a 
que salgan de las dichas cassas por llebar más dineros de las 
posturas a los amos y a las mogas e aun acaece yendo a poner 
alguna sacar otras de la misma cassa y otras cossas yndignas 
de decir y dificultosa y peligrosa probanza como la experiencia 
lo muestra, pero muy ciertas y notorias, considerando kv dicho 
y dibersos medios el cual se tiene por eficaz el que por agora 
no haya ponedores ni ponedoras de mogas, oficio inhutil y de 
poca ymportancia para la rrepublica mas propio en ofensa d'ella, 
mayormente que como se bee, los criados y criadas honrradas 
no bienen por mano de ponedoras, mas antes lo tienen por 
afrenta y con mucha rragon, para cuyo rremedio acordaron, hor-
denaron y mandaron que no aya ponedores ni ponedoras de 
mogas ni personas que las rreceten ni encubran en público ni 
en secreto y las que ay se quiten y no usen de los tales oficios 
ni pongan ni assienten en cassa alguna a ninguna criada ni en 
la suya acojan a ninguna criada doncella, dueña ni moga, ni 
muger de servicio, tenga amo o no le tenga, ni la den comida 
en su cassa ni acojan con ella honbre ninguno^ puesto qu? 
digan son marido y muger, esposo o pariente, ni tenga para 
ello cassa ni camas so color de arrendamiento de días o sema­
nas, meses y años, de suerte que cese todo fraude deste acuerdo 
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v ordenanza, so pena por primera vez de bergüenga pública y 
destierro desta villa y su jurisdigion por tienpo de quatro años 
y por la segunda gien agotes y el destierro doblado, y en la mis­
ma pena incurran las mugeres criadas que en lo tal incurrieren 
v los hombres que en esto se hallaren culpados, lo cual man­
daron se apregone publicamente por esta villa y sus arrabales 
porque benga a noticia de todos» (i). 

* * * 

Estas mañas y corruptelas no eran cosa nueva. Y a en 6 de 
marzo de 1499, los señores del regimiento vallisoletano, consi­
derando que «por estar los escuderos e mo^os d'espuelas e aze-
mileros juntamente con las mugeres e mogas que vienen a buscar 
señores e amos, se podrán seguir muchas deshonestidades)), dis­
pusieron que los citados se colocaran en lugar aparte. E l mismo 
día acordaron ((que ninguna ramera ni muger enamorada publi­
camente sea osada de tener mugeres e mogas so pena de cient 
agotes, e que ninguna moga ni muger de fasta quarenta años 
sea osada de bivir con las dichas rameras e mugeres enamora­
das so la dicha pena» (2). 

Por acuerdo de 22 de febrero de 1501, los regidores en vista 
de que ((por quamto la puerta por do se manda la mancebía, que 
están las buenas mugeres de la Puerta del Canpo, está hacia la 
Puerta del Canpo e hacia la fuente desta dicha villa, a donde 
todas las mogas van e acostunbran yr por agua, y es muy des­
honesta cosa que la dicha puerta esté donde está, porque por 
estar donde está muchas vezes las dichas buenas mugeres se 
salen a la dicha fuente a labar las manos y la cara y están en­
vueltas con las dichas mogas... ordenaron que la dicha puerta 
se cierre o se abra a las espaldas de la dicha mancebía...» (3). 

La casa de la mancebía, donde vivían en común las «muje-

(1) A . de l A y u n t a m i e n t o : A c u e r d a s de los a ñ o s 1584-1586, s. f o l . 
(2) A . de l A y u n t a m i e n t o : L i b . 1.0 de acuerdos , f o l . 221, v t o . 
(3) I d . i d . , f o l . 462, v t o . 
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res enamoradas» o «buenas mujeres» — ¡ y a eran eufemismos los 
de nuestros abuelos!— estaba situada en el mismo lugar qUe 
luego ocupó el Hospital de la Resurrección. Relativos a ella exis­
ten actualmente en numerosos documentos, que pertenecieron a 
la cofradía de la Consolación. Una provisión del Consejo, des­
pachada a pedimiento de la Cofradía, mandó en 1512 que las 
mujeres mundanas se recogieran inexcusablemente a la casa de 
la mancebía. Otra provisión de 1520, muy interesante, ordenó 
que las mujeres públicas no se saliesen de la citada casa para 
hacer tratos en calles, mesones y tabernas (1). 

* * * 

Si en este particular no encontramos precisamente un espejo 
de moralidad, algo parecido ocurre con la cuestión del juego. 
Tahúres, fulleros, dobles, muñidores, ciertos, abrazadores y otros 
individuos de la misma calaña, maniobraban a sus anchas en 
calles y mandrachos. Cierto que determinadas órdenes reales 
prohibían el juego de azar y castigaban con pena de destierro 
a jugadores y gariteros; pero ¿de qué servían estas prohibicio­
nes, si los bueyes o las maselucas —léase los naipes— estaban 
estancados y ello daba a las arcas reales una renta de sus 53.000 
ducados anuales? 

Más que de impedir el juego, por tanto, cuidaban las autori­
dades de evitar que fabricasen barajas fraudulentamente quienes 
no tuvieran licencia real. Y así es que algunos meses antes de 
tomar el acuerdo arriba copiado sobre las madres de mozas, en 
29 de abril de 1585, el Ayuntamiento de Valladolid cuidó de 
proteger los derechos de Domingo de Basabe, «arrendador de 
los naipes» a la sazón, y como tal autorizado para explotar el 
negocio en la entonces villa del Pisuerga, E l acuerdo corres­
pondiente, que bien pronto produjo serios disgustos a los fabri­
cantes clandestinos, decía así: 

(1) A . del H o s p i c i o : C a j ó n leg . 
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(cnaypes.—Este día los dichos s. s. dixeron que a su noticia 
es bellido que en esta villa se labran y benden naypes, y para 
saver la orden que tienen de su magestad y si la guardan las 
personas que los azen labrar conforme a las probisiones y asien­
to que sobrello tienen con su magestad, acordaron que se les 
notifique que exsiban y muestren en este ayuntamiento los dichos 
rrecaudos para que vistos se bea la orden que tienen para ello, 
lo qual exsiban dentro de ocho días» ( i ) . 

Cambian los tiempos, pero no los hombres. «No hay cosa 
más fácil —decía Gracián— que saber lo venidero... porque 
has de saber que lo mismo que fué, eso es y será sin discrepar 
ni un átomo.» 

(i) A r c h i v o y ioc . c i t . , s. íol. 





C R I S T O B A L D E V I L L A L Ó N 
A L G U N A S N O T I C I A S BIOGRAFICAS 

Según nos informa él mismo en E l Escolástico, Cristóbal de 
Villalón hizo sus estudios en la Universidad de Salamanca, por 
los años de 1525. Allí adquirió los conociminetos varios que más 
tarde habían de hacerle figurar entre los mejores humanistas, y 
suministrarle abundante materia para sus sabrosos libros (1). 

Por la Ingeniosa comparación entre lo antiguo y lo presente 
sabíase que en 1539 se encontraba en Valladolid. Hoy, por las 
noticias que más abajo consigno, podrá verse que, no ya ese 
año, sino siete antes, residía en la entonces villa y coi te. 

Es indudable que, si no nació en Valladolid, el autor de la 
Tragedia de Mirra vió pasar en esta población gran parte de 
su vida y tuvo para ella especial afecto. E n el Viaje de Turquía, 
al hablar de los monasterios del monte Athos y ponderar su 
grandeza, no se le ocurre sino compararlos con el de San Be­
nito de Valladolid, y por la importancia de esta población pre­
tende dar idea de la de Constantinopla. 

En la misma época que él vivían en Valladolid dos indivi­
duos llamados de igual manera. Uno de ellos era mercader; el 

(1) « E n e l a ñ o de l S e ñ o r de m i l y q u i n i e n t o s y v e y n t i c i n c o y o m e 
hal lé en esta b i e n a v e n t u r a d a U n i v e r s i d a d , t r aba jando e n m i es tud io por 
coger del la aque l f r u t o q u e suele d i s t r i b u i r . » V . el p r ó l o g o de d o n M a n u e l 
Serrano y S a n z a s u e d i c i ó n de l a I ngen io sa c o m p a r a c i ó n y l a i n t r o d u c ­
ción del m i s m o s e ñ o r a l v o l u m e n de A u t o h i o g r a f i o s y M e m o r i a s , en l a 
« N u e v a B i b l i o t e c a de A u t o r e s e s p a ñ o l e s . » 

D e l Via je de T u r q u í a parece deduci rse que e s t u d i ó en A l c a l á . T a m ­
bién da a entender que en B o l o n i a se g r a d u ó de doc tor m é d i c o . 
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otro, borceguilero. ¿Tendrían alguna relación de parentesco con 
su homónimo el escritor? No me ha sido posible comprobarlo (t) 

Acaso Cristóbal de Villalón, una vez terminados sus estudios 
en Salamanca, se trasladó directamente a Valladolid, y fueron 
posteriores a ese fecha sus viajes por Italia, Flandes e Ingla­
terra, y, por de contado, el de Turquía. E l espíritu libre y aven­
turero de Villalón, revelado en el hecho de que más abajo se 
da noticia, se mostró tal vez malcontento al cabo de una larga 
estancia en la corte, y le llevó a tierras desconocidas. 

(i) N o se puede d e t e r m i n a r a c u á l de el los corresponde el Cr is tóbal 
de V i l l a l ó n que aparece en u n p l e i t o sostenido en 1535 con J u a n de 
M e n d o z a , a lca ide de l a I n q u i s i c i ó n . C r i s t ó b a l de V i l l a l ó n h a b í a salido 
« p o r fiador de M a r i JDiaz, v e z i n a del l uga r de H e r r e r a de D u e r o , de una 
carga de t r igo e c inco pares de ga l l inas de 9enso a r e d i m i r en cada u n año , 
que sobre sus bienes e h a z i e n d a l a d i c h a M a r i D i a z a v i a f u n d a d o » . E l 
censo estaba cons t i t u ido a f avor de J u a n de M e n d o z a , qu ien , por falta 
de pago, p i d i ó e j e c u c i ó n en la pe rsona y bienes de C r i s t ó b a l de Vil la lón, 
por ante e l a lca lde J u a n de H e n a o . E n 2 de d i c i e m b r e de 1534, el escri­
bano J e r ó n i m o V e l á z q u e z y el a l g u a c i l F r a n c i s c o R a m o s se presentaron 
a hacer el i nven t a r io p a r a e l embargo, pe ro no h u b o luga r a ello. «Yncon-
t inente l a mujer de d i cho C r i s t ó b a l de V i l l a l ó n , p o r estar el d icho su ma­
r ido preso, d e p o s i t ó e l d i c h o t r igo en poder de R o d r i g o de M e d i n a guar­
n ic ionero y en poder de l didbo a l g u a z i l diez reales p o r las dichas galli­
nas. . . e porque el d i cho C r i s t ó b a l de V i l l a l ó n no quiso dar fianzas, el 
d i cho aguaz i l le e n c o m e n d ó en l a c á r c e l de l a v i l l a do estaba preso al 
carcelero d e l l a » . V i l l a l ó n r e c u r r i ó , a legando que M e n d o z a le h a b í a co­
b rado diez reales por los c i n c o pares de gal l inas , cosa q u e no p o d í a hacer 
conforme a u n a p r o v i s i ó n rea l . S i n d u d a hubo a v e n i e n c i a entre las partes, 
porque el p le i to q u e d ó o l v i d a d o . ( A . de l a R . C h a ñ e , de V a l l a d o l i d ; 
Z a r a n d o n a y V a l s , o lv idados , envo l to r io 214.) 

E l C r i s t ó b a l de V i l l a l ó n que c i t a e l s e ñ o r Se r rano y S a n z , s egún datos 
del s e ñ o r P é r e z P a s t o r — i n d i c a n d o y a su sospecha de referirse a persona 
diferente de l escri tor—, es indudab lemen te , el mercader a ludido más 
a r r i ba , de l c u a l he p o d i d o comproba r que v i v i ó en M a d r i d , y antes en 
M e d i n a del C a m p o . 

E n S a l a m a n c a , s e g ú n veo por o t r o p le i to , h u b o otro C r i s t ó b a l de 
V i l l a l ó n , c u r t i d o r . T a m b i é n encuentro no ta del s i g u i e n t e : D e Francisco 
A l o n s o con el doctor V i l l a l ón . S a l a m a n c a . ( V á r e l a , o lv idados , 447-) 
F a l t a el legajo correspondiente , por l o c u a l no es posible saber si se trata 
o no del au to r de E l E s c o l á s t i c o . 
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Cuando regresó de sus correrías, Villalón se estableció nue­
vamente en Valladolid. A l escribir su Gramática castellana, pu­
blicada en 1558, vivía en una aldea, que tal vez fuera la de su 
nacimiento, si es que no vió la luz en Villalón o en Valbuena 
de Duero. Esto último parece poco probable, ya que A Cristó­
bal de Villalón que figura en la información abierta por Cer­
vantes en 1580, y que se decía natural de Valbuena, debe de 
ser persona distinta. 

Mientras Cristóbal de Villalón vivió en Valladolid, por los 
años de 1532, se dedicó a la enseñanza de las humanidades. Ello 
dio lugar a un pleito muy curioso, que proporciona asunto para 
estas líneas. 

* * * 

En el citado año de 1532 los condes de Lemos, don Alvaro 
Osorio y doña Beatriz de Castro, vivían en Valladolid, como casi 
toda la nobleza de España. Habitaban las casas del comendador 
Meneses, sitas en la calle a que diera nombre la infanta de Por­
tugal doña Teresa Gi l . 

Los Condes tenían dos hijos de corta edad, don Antonio y 
don Rodrigo, a los cuales, como era conveniente, quisieron dar 
la debida enseñanza de latinidad (1). Muchos eran los bachille-

(1) D o ñ a B e a t r i z de C a s t r o O s o r i o f u é la h i j a ú n i c a de d o n R o d r i g o 
E n r í q u e z Osor io , segundo conde de L e m o s . M u e r t o su p r i m e r m a r i d o , e l 
noble p o r t u g u é s d o n D i o n í s , de l c u a l t u v o nueve h i jos , c a s ó en segundas 
nupcias con d o n A l v a r o O s o r i o , h i j o l e g í t i m o de d o n L u i s O s o r i o , ob ispo 
de J a é n . F u é muje r de s i ngu l a r be l l eza . A l d e c i r de J u a n de A r c e S o l ó r -
zano, a el la a l u d í a el a d a g i o : 

D e las carnes, el c a r n e r o ; 
de los pescados, el m e r o ; 
de las aves , l a p e r d i z ; 
de l a s mujeres , B e a t r i z . 

E n su segundo m a t r i m o n i o t u v o c inco h i jos , de los cuales d o n A n t o n i o 
y don R o d r i g o fueron l a s m a y o r e s . D o n A n t o n i o f u é caba l l e ro d e l h á b i t o 
de Sant iago y c a s ó c o n d o ñ a M a r í a de B a l b o a R i v a d e n e y r a , s e ñ o r a de l a 

30 
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res a quienes podían confiar este encargo, ya que, a más dé 
los que en número no escaso salían de la Universidad vallisol^ 
tana, llegaban otros de Salamanca y Alcalá, buscando los ma­
yores elementos de vida que ofrecía la corte. L a elección recayó 
en el bachiller Juan Rodríguez de Valladolid. 

Este bachiller enseñó gramática a los dos vástagos de Lemos 
durante un tiempo más o menos largo. Mas llegó un día en que, 
por causas ignoradas, hubo de interrumpir las lecciones, y en­
tonces le rogó el Conde que le hiciese indicación de alguna per­
sona capaz de sustituirle. Parece que al hacer el Conde esta 
pregunta se hallaba presente su criado Gómez de Valladolid, y, 
terciando en la conversación, dijo que él podía satisfacerle en 
lo que deseaba; que tenía un sobrino llamado el bachiller Cris­
tóbal de Villalón, y que éste serviría para desempeñar cumpli­
damente aquel cometido. 

Como la proposición de Gómez de Valladolid pareciera bien, 
el bachiller Villalón compareció ante el Conde y la Condesa. 
Tratóse del concierto, ajustáronse condiciones y bien pronto se 
llegó a un acuerdo. Villalón quedó encargado de enseñar Gra­
mática y latinidad a don Antonio y don,Rodrigo, y los Condes 
se obligaron a darle por este servicio 8.000 maravedís de sala­
rio al año, más ración para su persona y alojamiento. Sucedía 
esto al comenzar el mes de marzo del citado año 1532. 

¿Entraba en estas condiciones el que Villalón hubiese de 
acompañar a sus discípulos cuando salieran de Valladolid, y 
seguir dándoles la enseñanza en cualquier villa o lugar de sus 
estados donde temporalmente permanecieran? Dudoso parece, 
aunque los Condes lo dijeran así más tarde y aun afirmasen 
que así constaba en una cédula que habían dado al bachiller 
Villalón. 

nobleza gal lega. D o n R o d r i g o , nac ido en V a l l a d o l i d , el d í a 5 de marzo 
de 1523, fué co leg ia l y R e c t o r de 3a U n i v e r s i d a d de S a l a m a n c a , individuo 
de l Consejo de l a S u p r e m a y Gene ra l I n q u i s i c i ó n d e l Conse jo de Estado 
de líos reyes don F e l i p e I I y don F e l i p e I I I , ob i spo de Z a m o r a y Cuenca 
y arzobispo de S e v i l l a . A m á s de o t r a s fundac iones , h i z o en Monforte la 
ae l Coleg io de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s , c r eando en él siete c á t e d r a s . 
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Es lo averiguado que éste comenzó a dar sus lecciones de 
latinidad a don Antonio y don Rodrigo con el acierto y eficacia 
que podía esperarse de quien estaba ya hecho a «servir a se­
ñores para enseñar hijos». No cayó Villalón en la vulgaridad 
—¿cómo había de caer quien acusaba a Nebrija de haber sos­
tenido la barbarie en la enseñanza de latín?— de utilizar para 
su labor el Arte del famoso maestro andaluz; antes bien, les 
tomaba lección «de artes, platicábales e dábales latines y leyales 
Los coloquios de Herasmo». 

Dos años y cinco meses duraron las lecciones. Transcurrido 
este tiempo, y al llegar el verano de 1534, sintióse en Valladolid 
mucha falta de salud. Los Condes, temerosos de que sus hijos 
corrieran peligro, determinaron enviarlos a Villamañán, villa de 
sus estados; y con ellos, a más de una servidumbre numerosa, 
fué él bachiller Villalón. 

En este punto, sin embargo, había de originarse el rompi­
miento entre los Condes de Lemos y el maestro de sus hijos. 
Muy pocos días después de llegar a la villa leonesa, el bachiller 
separábase de éstos y tomaba de nuevo el camino de Valladolid. 

¿Cuál fué la causa de que Cristóbal de Villalón abandonase 
el servicio de los Condes? A creerle a él —y también al tribunal 
de la Chancillería, que le dió la razón—, fué que aquéllos no 
le abonaban religiosamente su salario, ya que al cumplirse la 
fecha citada debíanle 8.649 maravedís; mas a creer a los Con­
des y a alguno de sus criados, fué que el bachiller, poco dis­
puesto, sin duda, a encerrarse en las soledades de Villamañán, 
les jugó una mala partida, desapareciendo de su lado inopina­
damente. 

Y no deja de tener gracia el ardid que empleó Villalón para 
volverse a. Valladolid sin que los servidores del Conde, entran­
do en sospechas, pudieran impedirlo. Díjoles que en Benavente 
había un loco apellidado Logroño, a quien, según noticias, ha­
bían dado de palos; que este loco era primo o pariente muy 
cercano de un grande amigo suyo, y que por encargo de este 
anñgo quería ir a Benavente para averiguar lo que hubiera de 
cierto en el asunto. E l mayordomo de los Condes, Pedro de 
Neyra, entrególe algunos dineros para el viaje, según parece, y 
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se ignora si fué o no a Benavente; mas es lo cierto que algunos 
días después, de seguro por aquel camino r&al que él describe 
en su Viaje de Turquía, deleitoso «ansi por la frescura de las 
arboledas como por gozar de la diversidad de gentes, variedad 
de naciones, multitud de lenguas y trajes», hacía su entrada en 
VaUadolid. 

Terminaron de este modo los servicios de Cristóbal de Vi-
Ualón cerca del Conde de Lemos, pero comenzaron entonces las 
causas del litigio entre ambois. Más o menos inmediatamente, 
Villalón reclamó de don Alvaro Osorio que le pagase los sala­
rios que le debía; no mostró el Conde al principio mala dispo­
sición para ello, y aun dirigió a su mayordomo Francisco de 
Escobar una carta indicándole la conveniencia de entregar al­
guna cantidad al bachiller; pero luego, tal vez por inducción de 
la Condesa, cerróse en banda y negó deber un solo maravedí. 
Por casi tres años prolongó Villalón sus instancias y requeri­
mientos cerca de los Condes; mas en vista de que nada con­
seguía, resolvió demandarlos (i). 

* * * 

La demanda, presentada por el procurador Agustín de Bur­
dos, con fecha 2 de mayo de 1537, decía así: 

«Agustín de Burgos, en nombre y como procurador que soy 
del bachiller Cristóbal de Villalón, vezino desta villa, demando 
ante v. alteza a doña Beatriz de Castro, condesa de Lemos, 
estante en esta corte, y contando el caso desta my demanda, 
digo que ansy es que mi parte asentó con la dicha condesa de 
Lemos para enseñar laitynydad a don Antonio e a don Rodrigo 
sus hijos, con salario en cada un año de ocho mil maiavedis y 
ración para su persona y posada y es ansy que my parte sirbio 
dos años y cinco meses a la dicha condesa, en los quales enseñó 
la latynydad que le pudo enseñar a los dichos sus hijos y en 

(1) A . de l a R . C h a ñ e , de V a l l a d o l i d : A l o n s o R o d r í g u e z , fenecidos, 
envo l to r io 159. 
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ello puso toda la diligencia que se devia poner, e de resto del 
dicho tiempo que my parte sirbio como dicho es, quedó devien-
do a mi parte la dicha condesa ocho myll y seyscientos y qua-
renta y nuebe maravedís, y puesto que muchas vezes la parte 
contraria a sido requerida que dé y pague a my parte los dichos 
maravedís, pues se los deve, no lo ha querido ni quiere hazer 
syn contyenda de juycio, por ende a v. alteza pido e suplico cerca 
de lo suso dicho mande hazer a mi parte cumplimiento de justi­
cia e ávida mi relación por verdadera con tanta parte que baste 
para fundar la yntención de mi parte, por su sentencia difinytyba 
mande condenar e condene a la parte contraria a que dé y pague 
a my parte los dichos ocho myll y seyscientos y quarenta y nuebe 
maravedís que ansy le deve por la razón suso dicha y juro a Dios 
y a esta señal *|* que esta demanda no la pongo maliciosamente, 
salvo por ser verdadera e porque la entyendo probar. 

wE el conocimyenk> desta causa perteneze a v. alteza por ser 
como la dicha condesa es persona poderosa de la qual my parte 
no alcanzara cumplymíento de justicia fuera desta corte e sus 
villas e lugares, por tener como en ellos tyene justicia^ de su 
mano e por ella, lo qual es notorio, e por ¡tal lo alego. A v. alte­
za pido e suplico como es caso notorio mande que se notefique 
esta demanda a la dicha condesa pues está en esta corte, e sobre 
todo pido cumplimiento de justicia e para ello y en lo necesa­
rio, etc.» 

Conferido traslado, Gonzalo de Valcárcel, procurador de la 
Condesa, contestó que tal demanda no estaba puesta ni en tiem­
po ni en forma, y que la relación en ella contenida no era ver­
dadera. Dió el conde don Alvaro el consiguiente poder a su 
esposa doña Beatriz, suscribió el suyo Villalón a favor de los pro­
curadores Burgos y Juan del Valle; y, cumplidos los requisitos 
de rúbrica, quedó admitida la probanza por auto- del licenciado 
Aldrete y Figueroa. Entonces fué cuando Villalón piesentó la 
carta de don Alvaro Osorio a Francisco de Escobar su mayor­
domo, donde el Conde reconocía su deuda y hacía constar que 
el bachiller, propicio a la transación, quería «antes de menos 
Pagado de nuestra voluntad que de más con pleito)). 



tomO&Ó ALONSO-COREES 

L^s Condes, por su parte, hicieron presentación del siguiente 
escrito: 

«Gonzalo del Valcazar, en nombre de la condesa de Lemos, 
alegando de la justicia de mi parte contra una demanda contr¡ 
ella puesta por el bachiller Villalon, vezino desta villa, por la 
qual en efecto dize que la dicha my parte deve ocho myll e 
seis cientos e tantos maravedis de resto del tiempo que dize 
mostró iatinydad a don Antonio e don Rodrigo sus hijos, según 
que mas largamente en la dicha demanda se contyene cuyo thenor 
ávido aqui por ynserto digo que v. alteza no deve mandar hazer 
cosa alguna de lo que en contrario se pide por lo siguiente: lo 
primero por lo general a que me refiero. Lo otro porque la rela-
zion en la dicha demanda contenida no es cierta ni verdadera, 
niegola como en ella se contyene, afirmándome en la contesta­
ción por my hecha. Lo otro porquel dicho parte contraria no 
syrve ni syrvio tanto tiempo como en su demanda dize ni el 
partido que se le asentó seria tanto como él dize. Lo otro porque 
de todo el tiempo que syrvio estaría y está pagado enteramente 
e aun tiene dineros demasiados. Lo otro porque puesto que esto 
cesare, que no cesa, al tyenpo que el conde y condesa se con­
certaron con el dicho bachiller Villalon para que estuviese en su 
casa y mostrase gramática a los dichos don Antonio y don Rodri­
go, asentaron con él el partido que le avian de dar en cada un 
año y le dieron cédula dello firmada de sus nonbres o del uno 
dellos, y principalmente se asentó con él que si los dichos sus 
hijos ubiesen de salir desta villa de Valladolid para el Reyno de 
Gallizia o para otra cualquier parte, que el dicho bachiller Villa­
lon fuese con ellos donde quiera que fuesen y por razón desto 
le asentaron doblado partido del que dieran a otro bachiller que 
no tuviera más obligación de mostrar a sus hijos el tiempo 
questuvieron en Sebilla, y es ansy que el año que pasó de myll 
e quinientos y treynta y quatro años por la falta de ..alud que 
ubo en esta villa la dicha condesa my parte enbió la mayor parte 
de su casa y sus hijos y el dicho bachiller con ellos a la villa de 
Villamañán y llegados allá el dicho bachiller los dexó y se bolvió 
a este villa de Valladolid sin licencia y boluntad de la dicha 
condesa y conforme a derecho si alguna cosa se le devia de 
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aquel año hasta el dicho tiempo lo perderia y perdió pues no 
cunplió el asyento que con él se hizo. Lo otro porque como el 
dicho bachiller se bolvió de ia villa de Villamañán, la dicha 
condesa mi parte tuvo necesidad de buscar otra persona que 
enseñase a sus hijos, a quien dio doblado partido quel que se 
daba al bachiller, y el dicho bachiller es obligado a pagar a la 
dicha mi parte la dicha demasya pues fué autor dello, por no 
cunplir lo que con él se avia asentado, la que le estimo en diez 
myll maravedis e pido e suplico a v. alteza le mande condenar 
y condene en ellos por aquella via y forma que mejor de dere­
cho lugar aya, etc.» 

Según los Condes, pues, ni el bachiller Villalón había ense­
ñado latinidad a sus hijos tanto' tiempo como él decía, ni había 
cumplido su compromiso de acompañarlos a los lugares donde 
se trasladasen, ni al separarse de ellos en Villamañán había so­
licitado la autorización correspondiente, ni, en una palabra, tenía 
derecho a exigir la menor canitidad. Lo que a todo esto contestó 
Villalón puede verse en el siguiente escrito: 

«Agustín de Burgos, en nombre del bachiller Villalón vezino 
desta villa, respondiendo a la petición ante v. alteza presenta­
da por parte de la condesa de Lemos, el tenor de la qual aqui 
abido por ynserto, digo que v. alteza debe de hazer en todo 
segund e como tengo pedido e demandado syn enbargo de las 
razones contenidas en la dicha petición que no son jurídicas ni 
verdaderas ni consisten en echo ni an lugar de derecho, y a 
ellas respondiendo digo que la dicha demanda se puso por par­
te y en tiempo y en forma y contiene berdadera relación e mi 
parte sirbio a la dicha condesa enseñando latinidad a sus hijos 
el tiempo contenido en su demanda, no se aliará averie dado 
cédula del asyento ny menos que quedase mi parte de salir desta 
villa con ellos a enseñarlos, y el partido que se dió ami parte 
e se le señaló de ocho mili maravedis hera e fue muy poco par­
tido según la calidad de la persona de mi parte e segund su su­
ficiencia e abilidad e segund las personas de los dichos condes 
e de sus hijos, e si mi parte se vino de Villamañán fue por que 
no le pagaban su salario, e asi no pudo perder ni perdió lo que 
obiese serbido, pues no asentó de yr con ellos fuera desta villa. 
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e si la parte contraria buscó otra persona que enseñase sus hijos, 
a la qual dize que dio doblado partido que a mi parte e que 
mi parte es obligada a le pagar la dicha demasía que estiman 
en diez mili maravedís, esto no haze caso alguno para lo poder 
pedir a mi parte, por lo que está dicho e porque si tomó otro 
bachiller no fue a culpa de mi parte, pues no estaba obligado 
a los enseñar fuera desta villa y no hera partido el que se le 
daba para salir fuera della, y esto paresce por lo que confiesa 
la parte contraria, cuya confesión yo acebto en quanto^ por mi 
parte haze, porque dize que dió diez mili maravedís más a la 
persona que buscó para que enseñase a los dichos sus hijos que 
daba al dicho bachiller mi parte, e asi cesa la dicha reconben-
cion la qual niego por el tenor de la ley como en ella se con­
tiene, e sobre todo pido segund de suso tengo pedido ser echo 
a mi parte conplimiento de justicia e las costas e para esto, etc. 
E l licenciado tordesillas.—Agustín.)) 

Hízose a todo esto la probanza y el bachiller Villalón, al jurar 
de calumnia, afirmó: que «entró a servir a la dicha Condesa de 
Lemos primero dia del mes de margo del año que pasó de myll 
e quynientos e treynta e dos años, con partido de ocho myll 
maravedís en cada un año e ración e posada)); que enseñó lati­
nidad a los hijos de los Condes «fasta ocho dias del mes de agos­
to del año pasado de myll e quinientos e treynta e quatro años, 
e por se ausentar los dichos conde e condesa de Lemos desta villa 
e yr fuera della e por no le pagar vien su salaryo de lo que le 
davan, este confesante se despidió)); que «servia a señores para 
enseñar hijos e le prometían mas partido de los ocho myll ma­
ravedís quel dicho conde e condesa de Lemos le daban, y este 
confesante no ha querido concederlo por le parescer poco)); que 
no saldría de esta villa por menos de ((quince myll maravedís 
de salario e ración)), y que no se había comprometido con los 
Condes a enseñar fuera de Valladolid. 

Para la prueba testifical el bachiller Villalón presentó el co­
rrespondiente interrogatorio. Compareció primeramente Alvaro 
de Yebra, criado de la Condesa de Lemos, el cual dijo que, al 
asentarse el bachiUer con sus señores, él estaba en Astorga; 
que, a su regreso, ya vió que aquel Bachiller se hallaba dando 



M l I S O E L A i N E i A V A L L I S O I Í B T A I N Á 4ffá 

enseñanza a don Antonio y don Rodrigo ; que les tomaba lec­
ción de Artes, «platicábales e dábales latines y leyales los colo­
quios de Herasmo»; que, «al parescer deste testigo les enseñaba 
muy bien», y que, a lo que creía, aún no le habían acabado de 
pagar. Julián López, criado de la Condesa, y Juan de Talavera, 
su solicitador, eran, en este último punto, del mismo parecer. 

La Condesa, al jurar de calumnia, corroboró las afirmacio­
nes hechas en los escritos de su Procurador. L a piueba por 
ella propuesta, hecha fragmentariamente, por ser varios los pun­
tos donde se encontraban los criados suyos citados como testi­
gos, no dejó de favorecerla, sobre todo en la pregunta dirigida 
a demostrar «questando el dicho bachiller en la dicha villa de 
Villamañán con los dichos don Antonyo e don Rodrigo desde a 
quatro o cinco dias que alli llegaron el dicho bachiller dixo que 
quería llegar asta Benavente o a Valencia de Don Juan a enten­
der en cierto negogio de un amigo suyo y debaxo desta cautela 
les dexó en la dicha villa de Villamañán y se vino a esta villa 
de Valladolid y no volvyo más a estar con ellos». Gómez de Va-
lladolid dijo que, viviendo los Condes en la calle de Teresa Gi l , 
en las casas del comendador Meneses, «el dicho señor conde 
rogó al bachiller Juan Rodríguez de Valladolid que, pues él no 
podía tener cargoi de enseñar a sus hijos, que le buscase un ba­
chiller para ello, e como este testigo lo oyó dixo al dicho señor 
conde quel dicho bachiller Villalon su sobrino era bueno». Con­
firmó lo de la escapatoria. Juan de Talavera,. el mismo solicita­
dor de la Condesa, requerido antes por Villalón, declaró que él 
no estaba en Villamañán al ocurrir aquel hecho ; pero que cierto 
día, muy poco después de haberse trasladado don Antonio y 
don Rodrigo a aquella villa, vió que entraba, de regreso, en la 
de Dueñas, donde él hallábase temporalmente, el bachiller V i ­
llalón, camino de Valladolid. Pedro de Neyra fué quien dijo 
que, a poco de llegar a Villamañán, el bachiller urdió la patraña 
de marchar a Benavente, «diciendo que avian dado de palos a 
un loco que se llama Lo-groño y queste Logroño era primo o 
pariente muy ^ercano de aquel su amigo y el dicho- su amigo le 
avia rogado que fuese con él para ver sy hera verdad o no, y 
este testigo le pidió dineros para lo suso dicho, porque a la sazón 
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hera mayor». Juan López y Alvaro de Yebra, testigos presen­
tados también por parte del bachiller Villalón, procuraron asen­
tir a las preguntas de la Condesa, sin aventurarse mucho en sus 
respuestas. 

Terminada la prueba, el pleito quedó concluso para senten­
cia, la cual se dictó a 14 de septiembre, en la forma siguiente: 

((En el pleito entre el bachiller Villalon, vezino desta villa 
de Valladolid e Agustín de Burgos su procurador, de la una par­
te, e doña Beatriz Osorio de Castro condesa de Lemos e Gonzalo 
de Valcazar su procurador, de otra, 

«Fallamos que la parte del dicho bachiller probó bien e com-
plidamente su petición e d'emanda, damos e pronunciamos su 
yntencion por bien probada, e que la parte de la dicha condesa 
de Lemos no probó sus exenciones e defensiones, dárnoslas e 
pronunciárnoslas por non probadas, por ende que devemos de 
condenar e condenamos a la dicha condesa de Lemos a que del 
dia que con la carta executoria desta nuestra sentencia fuere 
requerida fasta nueve dias primeros siguientes, dé e pague al 
dicho bachiller Villalon o a quien su poder oviere los mará ve­
dis contenydos en su demanda e ofrezemcs condenación de cos­
tas e ansy lo pronunciamos e mandamos.—El licenciado Cortes. 
— E l licenciado Diego de Soto.» 

No conforme doña Beatriz con ser condenada, hizo que su 
procurador, Gonzalo de Valcárcel, apelase de la sentencia, fun­
dándose en que no se había probado debidamente el tiempo que 
el bachiller Villalón estuvo al servicio de los Condes; en que 
la parte contraria no había mostrado la cédula donde constaba 
el partido y la obligación de salir a otros lugares o villas, y en 
que sólo a esta obligación podía obedecer la cuantía del salario 
convenido, toda vez que en aquella ocasión los Condes «hallavan 
en esta villa hartos bachilleres que se los enseñavan —a sus 
hijos— por quatro mili maravedís e de comer cada un año para 
no salir con ellos de aqui, e por quel dicho bachiller Villalon 
asentó de yr con ellos a donde quiera que fuesen, se le dió el 
partido demasiado». 

E l pleito, efectivamente, se recibió a prueba en grado de 



M I S C E L A N E A V A L L I S O L E T A N A 475 

revista; pero nada consiguieron con ello los Condes, porque 
poco después se dictaba esta otra sentencia: 

«En el pleito entre el bachiller Villalon, vezino desta villa 
de Valladolid e Agustín de Burgos su procurador de la una par­
te, e doña Beatriz Osorio de Castro, condesa de Lemos, de la 
otra, e Gonzalo de Valcazar su procurador, 

«Fallamos que la sentencia definitiva en este dicho pleito dada 
e pronunciada por algunos de nos los oydores desta Real Audien­
cia de sus magestades de que por parte de la dicha condesa fue 
suplicado, que fue y es buena, justa e derechamente dada e pro­
nunciada, e que syn enbargo de las razones a manera de agra­
vios contra ella dichas e alegadas, la devemos confirmar e con­
firmamos en grado de revista, e no hazemos condenación de 
costas, e por esta nuestra sentencia ansy lo pronunciamos e 
mandamos.—F. Eps ovetensis.—-El licenciado Soto» (i). 

E l pleito, como se ve, es de interés y demuestra que desde 
1532 hasta 1537, por lo menos, Cristóbal de Villalón residió en 
Valladolid, dedicado a la enseñanza de las Humanidades. Sus 
viajes a tierras extranjeras, como más arriba he indicado, de­
bieron de ser posteriores. 

Es curioso saber que Villalón utilizaba los Coloquios de Eras-
mo para enseñar el latín a sus discípulos. Si aún pudieia quedar 
alguna duda de que el autor de E l Crótalon fué erasmista re­
suelto, con esto se desvanecería (2), Villalón no titubeaba en 

(1) E l p r i m e r o de los firmante es d o n F e r n a n d o de V a l d é s , ob i spo de 
O v i e d o , pres idente a l a s a z ó n de l a C h a n c i l l e r í a de V a l l a d o l i d . 

( 2 ) E l s e ñ o r Se r r ano y S a n z escribe sobre este p a r t i c u l a r l o s igu ien te : 
« Q u i e n e s c r i b i ó E l C r ó t a l o n n o era en m o d o a lguno lu t e rano , pues j a m á s 
v ie r te u n a p r o p o s i c i ó n . h e r é t i c a , antes b i e n a n a t e m a t i z a los errores de los 
protes tantes ; a l é g r a s e de l a de r ro t a de é s t o s p o r C a r l o s V j u n t o a l r í o 
E l b a ; c o l o c a en el inf ierno las a l m a de los ref o rmadores y a d m i t e d o g m a 
t a n p e c u l i a r de l a Ig les ia c a t ó l i c a c o m o el P u r g a t o r i o . P e r o si n o es 
hereje, es i m i t a d o r y d i s c í p u l o de E r a s m o . T r u e n a c o n t r a los abusos, 
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aleccionar a los jóvenes de la nobleza con uno de los libros 
donde Erasmo manifestó sus opiniones más clara y desenfada­
damente, y que tal vez ha contribuido más que los otros a con­
quistarle el nombre de «Voltaire del siglo X V I » . 

E n ello se ve también el propósito de no valerse de las obras 
de Nebrija, hacia quien Cristóbal de Villalón mostró siempre 
profundo desdén. En el prólogo a su Gramátiaa de la lengua 
castellana le juzga duramente, acusándole de haber dejado nues­
tro idioma «en su prístina barbaridad». En el Viaje de Turquía 
—bien que con atendibles razones la paternidad del Viaje de 
Turquía se niegue a Cristóbal de Villalón—, se leen estas pa­
labras : 

«PEDRO.—¿Pues todavía se lee la Gramática del Antonio? 
JUAN.—Pues ¿cuál se había de leer? ¿Hay otra cosa mejor 

en el mundo? 
PEDRO.—Agora digo que no me marabillo que todos los es­

pañoles sean bárbaros, porque el pecado original de la barbarie 
que a todos nos ha unido es esa arte. 

JUAN.—No os salga otra vez de la boca, si no queréis que 
quantos letrados y no letrados hai os tengan por hombre extre-
mado' y aun necio. 

PEDRO.—¿Qué agrabio me hará ninguno desos en tenerme 
por tal como él es? No me tenga por más ruin, que lo demás yo 
se lo perdono... Entretanto que está el pobre estudiante tres o 

que m o t i v a r o n l a a p a r i c i ó n de l (protestantismo; censura d u r a m e n t e l a 
a m b i c i ó n de i o s c l é r i g o s ; describe c o n s in i g u a l f r u i c i ó n l a g r o s e r í a s que 
i m a g i n a c o m e t í a n é s t o s e n sus b a n q u e t e s ; no se l i b r a n de sus t i ros los 
frai les y las re l igiosas , a quienes m o t e j a de ¡ h i p ó c r i t a s y gente c o r r o m p i d a , 
y p a s a n d o a l a s d e m á s clases de l a soc iedad, reprende v igo rosamen te las 
supers t ic iones , a que d a b a n f á c i l m e n t e c r é d i t o , y los v i c i o s a que m u ­
chos se en t regaban, l a n z a n d o , p o r ú l t i m o , imprecac iones c o n t r a « t a n t a s 
maneras de sant idades , fingidas r o m e r í a s , bendic iones y p e r e g r i n a c i o n e s » . 
E l m i s m o e s p í r i t u d o m i n a e n e l V i a j e de T u r q u í a . N o h a l l a m o s en este 
l i b r o tesis a l g u n a h e t e r o d o x a , pero sí las amargas i n v e c t i v a s que en 
E l C r ó t a l o n se d i r igen c o n t r a todas las co r rup te las en lo sagrado y en lo 
profano i n t r o d u c i d a s . » 
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quatro años decorando aquella borrachería de versos, ¿no po­
drá saber tanto latín como Qigerón? ¿No ha menester saber 
taníto latín como Antonio qualquiera que enitender quisiere su 
arte?... ¿Qué es la causa que para la lengua latina, que bastan 
dos años, se gastan ginco y no saben nada, sino el arte del 
Antonio? 

JUAN.—Antonio dexó muy buen arte de enseñar, y vosotros 
dezid lo que quisiéredes, y fué español y hémosle de honrrar. 

PEDRO.—Ya sabemos que fué español y docto, y es muy bien 
que cada vno procure de imitarle en saber como él; mas si yo 
lo puedo hazer por otro camino mejor que el que él me dexó 
para ello, ¿por qué no lo haré? 

JUAN.—No le hai mejor. 
PEDRO.—Esa os niego, y quantas al tono dixer©de.->.» 
Las censuras del bachiller Villalón a Nebrija, en que no es­

tuvo solo, fueron totalmente baldías. E l Arte del Nebrisense, 
como sus demás libros, tuvieron general aceptación, y vieron 
de día en día multiplicadas sus ediciones. 

Precisamente —y a título de curiosidad admítase esta añadi­
dura postiza— algunos años después, la venta de los libros de 
Nebrija dió origen a otro pleito. E l librero de Medina del Cam­
po, Antonio Gómez de Audicana, mediante escritura otorgada 
a 25 de febrero de 1557, concertóse con Antonio Nebrija, nieto 
del maestro, vecino de Granada, obligándose por tiempo de 
tres años «de vender y despachar en la dicha villa de Medina 
del Campo y la ciudad de Salamanca y en la villa de Alcalá de 
Henares y en la ciudad de Sevilla, en todos los dichos lugares 
e en cada uno dellos, en dicha villa de Medina asistiendo con 
my persona, y en las otras partes arriba declaradas theniendo 
en bellas casa e persona señalada en cada pueblo de os suso­
dichos, que será en la dicha ciudad de Salamanca e Luys Méndez 
e Diego Méndez su hijo, mercaderes de libros, vezinos de la dicha 
ciudad, y en la dicha ciudad de Sevilla a Joan Alemán, librero 
vezino della, y en Alcalá la persona que viere conviene para ello, 
y en falta de los susodichos terná persona de confianza que en­
tienda en ello, lo qual que he de vender e despachar an de ser 
los libros y obras que se enprimen y enprimyeren en casa de 
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vos el dicho Antonio de Nebrija, de que tenéis privilegio...» Los 
libros que Audicana había de vender eran los siguientes: 

«primeramente bocabulario yn folio a treze reales cada cuerpo. 
yten bocabulario de a quarto a ocho reales cada cuerpo. 
yten artes de comento a quatro reales y medio cada cuerpo. 
yten artes de otavo a sesenta maravedis cada cuerpo. 
yten ynos y oraciones a cinquenta e un maravedis cada cuer­

po (i) . 
yten de coronyca de los Reyes católicos don Fernando e doña 

Ysabel, que santa gloria ayan, a itreze reales cada cuerpo de los 
que agora están ynpresos y si ubiere nueva tasa para las que 
de aquí adelante se vendieren y enprimieren las venderé con­
forme a la comysion firmada de vuestro nombre que dello me 
dieredes (2). 

yten todas las demás obras que aveis ynprimido e ynpri-
mieredes en vuestra casa y fuera della ansy de las que tenéis 
privilegio de su magestad para las poder ynprimir como otras 
qualesquier que imprimieredes.» 

Sobre la liquidación de cuentas por la venta de estos libros 
hubo diferencias de importancia; suscitóse litigio, a consecuen­
cia del cual Audicana sufrió encarcelamienlto, y, después de 
haber emborronado buen número de folios, hubo, sin duda, ave­
nencia o desistimiento' de alguna de las partes, porque el pleito 
pasó a la categoría de olvidados (3). 

* * 

L a conclusión del pleito entre Cristóbal de VillalÓL y los 
Condes de Lemos, tan favorable es a la buena fe del Bachiller 
que reclamaba solamente lo suyo, como a los Tribunales de la 

(1) Recognitio hymnorum. L a e d i c i ó n de G r a n a d a es de 1541. 
(2) N e b r i j a , n ie to , a t r i b u y ó e q u i v o c a d a m e n t e a su abue lo esta c r ó ­

n i ca , que no era sino t r a d u c c i ó n de l a de P u l g a r . 
(3) A . de l a C h a ñ e , de V a l l a d o l i d : Z a m n d o m y Vals, olvidados, 

envo l to r io 293. 
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Chancillería, que para nada tuvieron en cuenta la calidad de 
los litigantes, aunque doña Beatriz, sin duda más apasionada 
que su marido en el asunto, no dejaría de poner en juego pode­
rosos resortes. Por esta vez a lo menos falló el malicioso supues­
to estampado en el Viaje de Turquía: «¿No os paresge que an-
daria recta toda la justicia de la christiandad si no se hiziese 
caso del fabor de las mugeres? Que en siendo uno ladrón y 
salteador de caminos, procura una carta de la señora abadesa 
y otra de la hermana del conde, para que no le hagan mal nin­
guno, diziendo que el que la presente lleva es hijo de un criado 
suyo; de tal manera que siendo ladrón y traidor, con una carta 
de fabor de una muger dexa de serlo. L a otra escribe que en el 
pleito que sobre gierta hagienda se trata entre Fulano y un cria­
do, le ruega mucho que mire que aquél es su criado y resgibirá 
dello servigio. E l juez, como no hai quien no pretenda que le 
suban a mayor cargo, haze una de dos cosas: o quita la justicia 
al otro pobre que la tenía, o dilata la sentencia hasta tomarle 
por hambre a que venga a partir con el otro de lo que de derecho 
era suyo propio, sin que nadie tuviese parte.» 
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A N T O L I N E Z D E B U R G O S 
PRIMER H I S T O R I A D O R D E V A L L A D O L I D 

Bien merece Juan Antolínez de Burgos que procuremos ras­
trear algún dato de su vida, hoy totalmente ignorada. A l cabo 
fué el primer historiador de Valladolid, y no es posible negar 
la importancia que, bajo determinado aspecto, tiene su Historia. 
Cuando Antolínez escribe de sucesos anteriores al siglo xv i , sus 
noticias son escasas y de poca monta; pero cuando trata cosas 
de su época o próximas a ella —como ocurre en casi todo el 
libro—, sus referencias tienen todo el valor que da el conoci­
miento directo de la materia. Ninguna información puede ser más 
útil que la suya, por ejemplo, para saber lo que fueron en el si­
glo xv i i las iglesias y conventos de Valladolid, muchos de ellos 
desaparecidos hoy. 

Ortega y Rubio —que merece gratitud de Valladolid— pres­
tó un señalado servicio a nuestra historia con la publicación de 
la obra de Antolínez. Hagamos notar, sin embargo, el hecho' de 
que esta Historia, por la circunstancia de permanecer tanto tiem­
po inédita, sufrió alteraciones por las que, tal como aparece en 
los manuscritos del siglo x v m y en la edición de Ortega y Rubio, 
contiene datos ajenos a la mano de Antolínez y posteriores a él. 

E n algún manuscrito, como el adquirido recientemente por el 
Ayuntamiento de Valladolid, la obra lleva esta portada: Historia 
de la muy Noble y siempre muy Leal Ciudad 'de Valladolid, que 
dexó manuscripta Juan Antolínez de Burgos, vezino y natural de 
la misma Ciudad, en el año de mil seiscientos y quarenta y qua-
iro. Y el original de donde se sacó esta copia se conserva en el Ar-
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chivo de ella. Dedicada á dicha Nobilissima Ciudad.—Sacóse esta 
Copia en el año M.DCC.XXIII (i). 

Parece, pues, que Antolínez de Burgos dejó su obra manus­
crita en el año de 1644; pero bien pronto se puede apreciar que 
esto es incierto. A l fin del manuscrito —y lo mismo en la copia 
de la Biblioteca de Santa Cruz y en la impresión de Ortega y 
Rubio— 9e ve una advertencia que dice así: 

«En la copia de esta Historia de Valladolid que dexó en su 
estudio y librería Don Francisco Ronquillo y Brizeño, Conde de 
Gramedo, en dicha ziudad, están al fin las notas siguientes: 

))Este libro de la Historia de Valladolid no se ha dado a la 
emprenta, y la ziudad y sus vecinos desean averiguar qué ver­
dad tenga lo que en él se trata, y si ay algunas cosas dignas de 
quitar o añadir, para que corregido y enmendado por persona 
que para ello tenga autoridad, letras y entendimiento, se de a 
la imprenta, y con este fin y hazer algún servizio a la ziudad 
donde nazió. Gaspar de Uriarte buscava algunas cosas que re­
ducir a escripto para que sirvan de advertencias a la persona que 
deviere corregir y enmendar dicho libro; no irán por orden, ni 
guardando años, sino como las fuere aliando se pondrán aquí 
para que se tome de ellas lo que pareciere importante a la His­
toria, acomodándolo en sus devidos lugares. Empezóse domin­
go, dia de Pasqua de Spiritu Santo 15 de mayo de 1644.» 

Después de esta advertencia, siguen las notas. 
Resulta, pues, que en 15 de mayo de 1644 empezó don Gas­

par de Uriarte a anotar la Historia de Antolínez, y que hablaba 

• 

(1) L a c o p i a o r i g i n a l a que se a lude, no existe e n el A r c h i v o del 
A y u n t a m i e n t o , y s ó l o rec ien temente , c o m o a r r i b a d igo , ¡ha a d q u i r i d o és te 
o t ro m a n u s c r i t o , a l c u a l m e v o y ref i r iendo. A m á s de é s t e , he manejado 
el ex is tente en l a B i b l i o t e c a de S a n t a C r u z , t a m b i é n del sigilo x v i n , y 
o t ro p r o p i e d a d de d o n A l f r e d o B a s a n t a , escri to a p r i n c i p i o s del siglo x r x 
y que p e r t e n e c i ó a d o n P e d r o A l c á n t a r a B a s a n t a , secre ta r io de l A y u n t a ­
m i e n t o de V a l l a d o l i d . E s t e ú l t i m o no t iene las no ta s de U r i a r t e n i l a 
e n u m e r a c i ó n de va rones i lus t res . L o s tres per tenecen a l m i s m o t i p o , que 
es t a m b i é n e l de l a e d i c i ó n de O r t e g a y R u b i o , y d i sc repa , p o r tanto , 
de l exis tente en l a A c a d e m i a de l a H i s t o r i a , de que luego h a b l a r é . 
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de ésta ya como de una cosa de fecha bastante anterior, puesto 
que era conocida de los vecinos de Valladolid. ¿Cómo había, 
pues, Antolínez de escribirla, terminarla o darla a conocer en 
aquél mismo año? 

Pero hay más. E n varios lugares de la Historia se citan he­
chos posteriores al año 1644. Véanse en comprobación las pági­
nas 197, 320, 341, 382 y 405, de la edición de Ortega y Ru­
bio (1). N i aun terminando su obra en 1644 pudo Antolínez 
escribir estos pasajes. 

Obsérvese en cambio otro detalle muy significativo. Todas 
las fechas posteriores a 1625 están citadas en el segundo libro 
de la Historia, que trata de las fundaciones y patronazgos de las 
iglesias, monasterios y cofradías. E n cambio en el primer libro, 
que contiene la parte propiamente histórica, el relato no pasa 
del tiempo de Felipe III, y la última fecha citada es el 17 de 
mayo del año 1625. Si todo fuese de una misma mano, no ten­
dría razón de ser esta discrepancia. Pero para convencerse de 
que todas las referidas son interpolaciones, basta examinar el 
manuscrito existente en la Biblioteca de la Academia de la His­
toria, que pertenece al siglo xvn (2). Este manuscrito es esen­
cialmente distinto a todos los demás, no solamente en los por­
menores, sino en gran parte de su contenido. 

Es, naturalmente, el más próximo a Antolínez. E n la primera 
parte, la postrera fecha a que alcanza es la de la muerte del Du­
que de Lerma, o sea la ya citada del 17 de mayo de 1625. L a 
segunda parte debió de escribirse en 1637, porque el capítulo X 

(1) E n las p á g i n a s 197 y 405 ¡hace a ' lusión a l a d o n a c i ó n de l i b ros 
a l a c a t e d r a l p o r F r . G r e g o r i o P e d r o s a , « q u e f u é n a t u r a l de esta c i u d a d » . 
Ped re sa m u r i ó en 1645. 

A u n s i n tener a l a v i s t a o t ro t e x t o q u e el de O r t e g a y R u b i o , se echa 
de ve r en seguida que fueron v a r i o s los colaboradores de A n t o l í n e z , pos­
teriores a él , puesto que O r t e g a hace no t a r que de las tres c o p i a s que 
u t i l i z ó , l a segunda cons igna hechos m u y poster iores a ios referidos en l a 
p r i m e r a , y aque l l a no a l c a n z a t a n t o c o m o l a tercera , que l lega ha s t a 1696. 

(2) B i b l i o t e c a de l a R e a l A c a d e m i a de l a H i s t o r i a , s igna t . ^*4" — 
r l 4 í 
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lleva el siguiente título: De los Obispos que ha tenido esta Iglesia 
hasta el que es el Año 1637. No aparece citada ninguna fecha 
posterior, a diferencia de lo que ocurre en los otros manuscritos 
aludidos. E n último término, pues, la Historia de Antolínez no 
puede ser posterior a 1637 ( i ) . 

(1) P a r a que p u e d a adver t i rse l a d i ferencia entre el m a n u s c r i t o de l a 
A c a d e m i a de l a H i s t o r i a y l a e d i c i ó n de O r t e g a y R u b i o , a c o n t i n u a c i ó n 
cop io el í n d i c e de los c a p í t u l o s de a q u é l : 

L I B R O I 

A la ins igne c i u d a d de V a l l a d o l i d . — P r ó l o g o . 

C a p . I . — D d n o m b r e que t u v o V a l l a d o l i d en u n p r i n c i p i o , que fué P i n c i a . 
C a p . I I . — D e c ó m o q u e d ó V a l l a d o l i d y de a lgunas ru inas que se a l i a ron 

en e l la . 
C a p . I I I . — D e c ó m o f u é venc ido el R e y m o r o U l i t , s e ñ o r de V a l l a d o l i d . 
C a p . I V . — D e l c l i m a y de l asiento des ta c i u d a d . 
C a p . V . — D e l a s a rmas que V a l l a d o l i d t iene y su or igen . 
C a p . V I . — E n donde se dice p o r d ó n d e y v a l a oerca v i e j a . 
C a p . V I I . — D e c ó m o V a l l a d o l i d f u é reedif icado p o r e l R e y D . F e r n a n d o 

el M a g n o . 

C a p . V I I I . — C ó m o el R e y D . A l f o n s o V I v i n o a reynar , y de l a muer te 
de l R e y D . Sancho , su h e r m a n o . 

C a p . I X . — C ó m o el C o n d e D . P e d r o A u g u r e s i l u s t r ó a V a l l a d o l i d con las 
f á b r i c a s que en e l la h igo . 

C a p . X . — E n que se d ice q u i é n f u é D . R o d r i g o de Cisneros . 
C a p . X I . — E n que se t r a t a de l a descendencia de l C o n d e D . P e d r o A n g u r e z . 
C a p . X I I . — E n que se pros igue l a ascendencia de l C o n d e D . P e d r o Angurez 

y de l a a m i s t a d que t e n í a c o n el Q i d . 
C a p . X I I I . — Q u e t r a t a de l a descendenc ia del C o n d e A r m e n g o l y de c ó m o 

e n t r ó a re inar d o ñ a U r r a c a y de l des t ier ro de l C o n d e D . P e d r o 
A n g u r e z . 

C a p . X I V . — E n que se concluie l a descendencia d é l C o n d e D . P e d r o 
A n g u r e z y de sus dos casamientos . 

C a p . X V . — Q u e conc lu i e l a descendencia de l C o n d e D . P e d r o Angurez 

y se t r a t a de su n i e t o D . A r m e n g o l V I , conde de U r g e l . 
C a p . X V I . — ^ E n que se prosigue l o que toca a l a R e y n a d o ñ a U r r a c a , y 

su muer te . 

C a p . X V I I . — D e l a f o r m a en que V a l l a d o l i d se g o v e r n ó en su p r inc ip io , 
y o y se gua rda p a r t e de e l lo . 
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A mayor abundamiento, de algunos pasajes de la Historia 
podemos deducir consecuencias de orden cronológico. 

E n el capítulo 32 del libro primero (pág. 151 de la edición 
de Ortega), se refiere Antolínez a D . Juan Manuel, obispo de 

C a p . X V I I I . — Q u e t r a t a de l gob ie rno de l a c i u d a d p o r los R e g i d o r e s de l l a 
y c u á n t o s son, y los que e ran Reg ido re s an t iguamen te , y de l p r i n c i p i o 
de los P r o c u r a d o r e s de l c o m ú n . 

C a p . X I X . — Q u e ¡ t r a t a d e l R e y n a d o de l R e y D . A ü o n s o 7, h i j o de l a R e y n a 
d o ñ a U r r a c a , y cosas sucedidas en V a l l a d o l i d en s u t i e m p o . 

C a p , X X . — D e c ó m o se d i v i d i ó C a s t i l l a y L e ó n , y los a ñ o s que l o es tubo, 
y los R e y e s q u e r e i n a r o n desde este R e y . 

C a p . X X I . — E n q u e se d ice c o n q u i é n c a s ó el R e y ,D. S a n c h o e l Deseado , 
y de su ent ier ro , y d e l R e y D . A l o n s o I X . 

C a p . X X I I . — D e c ó m o s u c e d i ó en el R e i n o de C a s t i l l a el R e y D . E n r i q u e I , 
y d e l R e y D . F e r n a n d o el S a n t o . 

C a p . X X I I I . — Q u e t r a t a de l a m u e r t e de l A ^ o b i s p o D . R o d r i g o X i m e n e z 
y de su sepulcro , y de u n a s a n t i g ü e d a d e s . 

C a p . X X I V . — Q u e t r a t a de l R e y D . F e r n a n d o y de cosas sucedidas en s u 
t i e m p o y de ó r d e n e s que se f u n d a r o n . 

C a p . X X V . — D e c ó m o s u c e d i ó e n e l R e y n o de C a s t i l l a y L e ó n el R e y 
D . A l o n s o el S a v i o , q u e íes el X deste n o m b r e . 

C a p . X X V (sic, r e p e t i d a l a n u m e r a c i ó n ) . — D e las a r m a s que a ñ a d i ó el 
R e y de P o r t u g a l a l a s que t e n i a p o r el casamien to , y de lo que suce­
d i ó a l R e y . 

C a p . X X V I . — D e c ó m o el R e y D . S a n c h o , que l l a m a n el b r a v o , p e r s i g u i ó 
a su padre ha s t a qu i t a r l e el R e y n o . 

C a p . X X V I I . — - E n que se d i c e n l a s mercedes que el R e y D . A l o n s o h i f o 
a V a l l a d o l i d , y s u muer t e . 

C a p . X X V I I I . — D e l R e y D . S a n c h o el b r abo , y de l a R e y n a d o ñ a M a r í a 
su muger , b i e n e c h o r a de V a l l a d o l i d . 

C a p . X X I X . — D e l R e y D . F e r n a n d o I V , l o q u e r e s i d i ó en V a l l a d o l i d con 
su Co r t e y C a s a y mercedes que l a h i z o . 

C a p . X X X . — E n que se d i c e n l a s mercedes que e l R e y D . F e r n a n d o higo 
a V a l l a d o l i d , y c ó m o se r e b o l b i e r o n a l a R e y n a s u m a d r e c o n é l . 

C a p . X X X I . — D o n d e se t r a t a d e l R e y D . A l o n s o X I , de las mercedes que 
h i f o a V a l l a d o l i d y h i j o s que t u b o . 

C a p . X X X I I . — T o c a n t e a l a U n i v e r s i d a d de V a l l a d o l i d . 
C a p . X X X I I I . — E n q u e se pros igue las mercedes q u e e l R e y D . A l o n s o 

higo a V a l l a d o l i d . 
C a p . X X X I V . — D e ios p rev i l eg ios que el R e y D . A l o n s o X I d i ó a V a ­

l l a d o l i d . 
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Zamora y Sigüenza, que abandonó este último obispado para 
retirarse a Val ladoM, y dice: «Yo le conocí y v i andar por Va-
Uadolid en una muía con una gualdrapa de cuero, y un criado, 

C a p . X X X V . — D e u n to rneo que p u b l i c ó e l R e y , y su muer t e . 
C a p . X X X V I . — Q u e t r a t a de l a R e y n a d o ñ a M a r í a , a b u e l a d e l R e y 

D . A l o n s o X I , b i enechora de V a l l a d o l i d , su muer te , ent ierro y tes­
t a m e n t o q u e h i90 , y de l C o m b e n t o de l a s C u e l g a s . 

C a p . X X X V I I . — D e c ó m o e n t r ó a r e ina r e l R e y D . P e d r o que l l a m a n e l 
C r u e l , y de su ca samien to , y m u e r t e de l a R e y n a . 

C a p . X X X V I I I . — Q u e t r a t a del R e y D . E n r i q u e I I , b i enechor de V a l l a ­
d o l i d . 

C a p . X X X I X . — D e c ó m o el R e y D . E n r i q u e I I f u n d ó l a C h a n c i l l e r í a de 
V a l l a d o l i d . 

C a p . X L . — D e las C o r t e s que se t u b i e r o n e n T o r o c u a n d o se e s t a b l e c i ó 
,ia C h a n c i l l e r í a . 

C a p . X L I . — Q u e t r a t a de las beces que se a m u d a d o l a C h a n c i l l e r í a de 
V a l l a d o l i d a otras par tes , y de a lgunos pres identes que a n s ido del la 
obispos. 

C a p . X L I I . — - D e l R e y d o n l u á n e l P r i m e r o . 
C a p . X L I I I . — D e l R e y D . E n r i q u e I I I , que l l a m a n e l E n f e r m o . A s i s t e n c i a 

y mercedes que h Í 9 0 en V a l l a d o l i d . 
C a p . X L I V . - — D e l R e y d o n l u á n I I , y cosas sucedidas en su t i e m p o en 

V a l l a d o l i d . 

C a p . X L V . — D e lo suced ido en V a l l a d o l i d a d o n A l v a r o de L u n a , y su 
muer te y descendencia . 

C a p . X L V I . — D e las mercedes que el R e y h i f o a V a l l a d o l i d , y de u n pre-
v i leg io que d ió a D . R o d r i g o de V i l l a n d r a n d o . 

( E l m a n u s c r i t o e s t á m u t i l a d o en esta pa r t e , con l a f a l t a de los c a p í ­
tu los X L V I I a L X I X y pa r t e del X L V I . ) 

C a p . L X X . — D e cosas q u e reformo el R e y D . F e l i p e en sus R e i n o s . 
C a p . L X X I . — D e q u á n general era en todas las cosas, y c ó m o las p r e v e n í a 

e l R e y D . F e l i p e . 

C a p . L X X I I . — D e l a enfermedad y muer te d e l R e y D . F e l i p e . 
C a p . L X X I I I . — D e l R e y D . F e l i p e I I I deste n o m b r e , y de a lgunas cosas a 

V a l l a d o l i d en el p r i n c i p i o de s u R e i n a d o . 
C a p . L X X I V . — D e l c a samien to d e l R e y D . F e l i p e c o n d o ñ a M a r g a r i t a de 

A u s t r i a , donde se d ice su descendencia padres y a g ü e l o s , y de l a m u ­
d a n z a de l a Co r t e de V a l l a d o l i d y de l a J u r a de las paces entre E s p a ñ a 
y F r a n c i a . 
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hasta que por muerte de su hermano Don Rodrigo, heredó su 
casa y estado. Murió en Valladolid en 29 de julio de 1589.» 

Este D. Juan Manuel renunció su silla de Sigüenza en 1579, 
y por entonces, a lo menos antes de que muriera su hermano 

C a p . L X X V . — D e los felices par tos que l a R e y n a d o ñ a M a r g a r i t a t u b o en 
V a l l a d o l i d , y fiestas q u e en ellos se h i c i e r o n . 

C a p . L X X V T . — D e l a m u d a n z a de l a Co r t e de V a l l a d o l i d a M a d r i d y de 
u n a a n t i g u a l l a que D . P e d r o V a c a de C a s t r o , a ^ o b i s p o de G r a n a d a , 
e m b i o a l R e y que se a v i a descubier to en l a c i u d a d de A l m u ñ e c a r y 
casamientos d e l p r í n c i p e y de l a i n f a n t a d o ñ a A n a M a u r i c i o . 

C a p . L X X V I I . — D e u n a i o r n a d a que h i f o el R e y a P o r t u g a l y p r i s i ó n 
de D . R o d r i g o C a l d e r ó n c o n su muer te y de 'la de l R e y , y de l duque 
de L e r m a en V a l l a d o l i d . 

L I B R O I I 

Que t ra ta de l a s fundac iones de Monas t e r i o s y d e m á s Iglesials. 

C a p . I . — D e l a f u n d a c i ó n de l a ig les ia m a y o r . 

C a p . I I . — P r o s i g u e l a f u n d a c i ó n de l a Ig les ia M a y o r , y otras cosas anexas 
a e l l a . 

C a p . I I I . — Q u e t r a t a de las cosas tocan tes a l a Ig les ia M a i o r de V a l l a d o l i d . 
C a p . I V . — D e l ent ie r ro del conde D . P e d r o A n ^ u r e z c o n e l l e t re ro q u e 

esta e n e l . 
C a p . V . — C o n t i e n e el t e s t amen to de l conde D . P e r A n g u l e s t r a d u c i d o en 

cas te l lano . 
C a p . V I . — Q u e t r a t a de los abades y pe r lados que a t en ido esta S. Ig les ia 

de V a l l a d o l i d . 
C a p . V I I . — E n que se p ros iguen los abades d e l a S. Ig les ia de V a l l a d o l i d . 
C a p . V I I I . — Q u e t r a t a de l a b a d D . P e d r o G o n z á l e z de M e n d o 9 a y de 

todos los abades que u b o d e s p u é s d é l as ta los obistpos que sucedie­
r o n en esta ig les ia . 

C a p . I X . — E n que se p ros iguen los abades de V a l l a d o l i d . 
C a p . X . — D e los ob ispos que a t e n i d o esta Ig les ia de V a l l a d o l i d hasta e l 

que es el a ñ o 1637. 
C a p . X I . — Q u e t r a t a desde q u a n d o presen ta ron los R e y e s de E s p a ñ a los 

obispos . 
C a p . X I I . — Q u e t r a t a de las p a r r o c h i a s que a y en V a l l a d o l i d y de cosas 

p a r t i c u l a r e s de el las . 
Cap. X I I I . — Q u e t r a t a de la v i d a de D . P e d r o Gasea. 
C a p . X I V . — P r o s i g u e l a v i d a de D . P e d r o Gasea. 



490 N A R C I S O A L O N S O O O E - T E S 

D. Rodrigo, le conoció Antolínez de Burgos. No es posible, por 
tanto, traer el nacimiento de éste más acá de 1570. 

E n otro lugar (pág. 355 de la edición Ortega), escribe Anto­
línez: «Yo alcancé a conocer una señora de Valladolid, que por 

C a p . X V . — C o m o el ¡ E m p e r a d o r e m b i o a D . P e d r o Gasea a l P e r ú a apac i ­
guar el l e v a n t a m i e n t o de G o n z a l o P i ^ a r r o . 

C a p . X V I . — Q u e t r a t a de l a ig les ia de N . S e ñ o r a de l a A n t i g u a . 
C a p . X V I I . — E n que se prosigue las pa r roohias q u e a y y en este se dice 

de S. M a r t i n y S. l u ü a n . 
C a p . X V I I I . — Q u e t r a t a de l a p a r r o c h i a de S . B e n i t o y de las grandevas 

de e l l a . 
C a p . X I X . — Q u e t r a t a c u i o h i j o fue D . D i e g o S a r m i e n t o , C o n d e de G o n -

domar , y de l a e s t i m a c i ó n q u e los Re ie s h i c i e r o n d e l , y cargos que 
tubo y de su muer t e y entieerro. 

C a p . X X . — Q u e t r a t a de las pa r rooh ias de S. P e d r o , S. A n d r é s y 
S. N i c o l á s . 

C a p . X X I . — D e las pa r roch ia s de S. L l ó r e n t e , S a n t i a g o , S a n S a l v a d o r y 
S. I lefonso. 

C a p . X X I I . — D e l a f u n d a c i ó n del M o n a s t e r i o de S. F r a n c i s c o , de V a l l a d o -
l i d , con o t ras cosas anexas a é l . 

C a p . X X I I I . — P r o s i g u e i a f u n d a c i ó n deste C o m b e n t o de S. F r a n c i s c o . 
C a p . X X I V . — P r o s i g u e l a f u n d a c i ó n deste C o m b e n t o de S. F r a n c i s c o y 

se dice de a lgunas c a p i l l a s y ent ierros de é l . 
C a p . X X V . — D e las cap i l l a s que t iene este C o m b e n t o y o t ras cosas anexas 

a é l . 
C a p . X X V I . — D e l a f u n d a c i ó n de l M o n a s t e r i o de S. D o m i n g o que es l a 

a d b o c a c i o n de S. P a b l o . 

C a p . X X V I I . — P r o s i g u e l a f u n d a c i ó n de S . P a b l o , y de las cosas grandio­
sas que h i 9 0 F r a i A l o n s o de B u r g o s fundador de l C o l e g i o de S. G r e ­
gor io de esta c i u d a d . 

C a p . X X V I I I . — D e i a f u n d a c i ó n de l C o l e g i o de S. Gregor io , de V a l l a d o l i d , 
de l a O r d e n de S. D o m i n g o , fundado p o r F . A l o n s o de B u r g o s , 
obispo de F a l e n c i a . 

C a p . X X I X . — D e l a f u n d a c i ó n de l C o n b e n t o de N . S . de l a M e r c e d R e ­
d e n c i ó n de cau t ibos que a y en V a l l a d o l i d y de que f u n d o esta orden 
S. P e d r o Nolasoo . 

C a p . X X X . — E n que se prosigue l a f u n d a c i ó n de l C o n b e n t o de N . S. de 
l a M e r c e d y que fue D . R o d r i g o V i l l a n d r a n d o C o n d e de R i v a d e o , 
nuevo reedif icador de l a c a p i l l a m a i o r y su p a t r ó n de e l l a . 
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ser de grande ingenio se debe hacer particular memoria, llama­
da D.a Juana de Gatos, que escribió un libro de caballerías, 
titulado D. Cristalián de España. Escribía tan bien y tan supe­
riormente, que podía su letra compararse con la de mejor impre-

C a p . X X X I . — Q u e t r a t a de l M o n a s t e r i o de l a O r d e n de S. A g u s t í n y del 
Co leg io de S. G a b r i e l . 

C a p . X X X I I . — - D e l a f u n d a c i ó n del M o n a s t e r i o de S. B e n i t o el R e a l , de 
V a l l a d o l i d . 

C a p . X X X I I I . — D e l a entrega q u e ace el ob i spo de l A l c a g a r p a r a l a fun­
d a c i ó n de S. B e n i t o el R e a l , de V a l l a d o l i d . 

C a p . X X X I V . — E n que se d i cen los abades y rel igiosos que acen l a 
e l ecc ión de, general , 

C a p . X X X V . — D e c ó m o se anexo e l M o n a s t e r i o de S. R o m á n de O r n i j a 
a l C o n b e n t o de V a l l a d o l i d . 

C a p . X X X V I . — D e c ó m o se encarga a los p r io res de l C o n b e n t o de S. B e ­
n i to , de V a l l a d o l i d , r e fo rmen los conven tos de su O r d e n . 

C a p . X X X V I I . — Q u e dice de l a m a n e r a que e n E s p a ñ a a v i a l a sugecion 
de los M o n a s t e r i o s . 

C a p . X X X V I I I . — T r a t a de c ó m o se le e n c o m e n d ó a l p r i o r de S. B e n i t o , 
de V a l l a d o l i d , l a r e f o r m a c i ó n del C o n b e n t o de S. P a b l o , de V a l l a d o l i d . 

C a p . X X X I X . — D e l a p r i m e r a ig les ia que t u b o e l C o n b e n t o de S. B e n i t o 
el R e a l de V a l l a d o l i d , y los que en e l la e s t á n enterrados . 

C a p . X L . — E n que se dice de a lgunos b i e n echores de este c o n b e n t o de 
S. B e n i t o . 

C a p . X L I . — Q u e t r a t a de i a r e l i q u i a de l b r a f o de S. M a r c o s q u e t iene este 
conben to el R e a l y c o m o le ubo . 

C a p . X L I I . — E n que se dice el s i t i o que t iene el C o n b e n t o de S. B e n i t o y 
las cal les que l a c i u d a d le a dado y an t igua l l a s de e l . 

C a p . X L I I I . — T r a t a de l a f u n d a c i ó n d e l C o n b e n t o de l a S. S. T r i n i d a d y 
de F r a i l u á n de M a t a y S . F é l i x fundadores des ta O r d e n . 

C a p . X L I V . — Q u e t r a t a de .los d e s c a a o s de l a S . S. T r i n i d a d y su funda­
c i ó n . 

C a p . X L V . — D e l p r i n c i p i o de l a O r d e n de S . G e r ó n i m o y de donde fue 
n a t u r a l este santo , y f u n d a c i ó n d e l C o n b e n t o de N . S .» de P r a d o 
desta c i u d a d . 

C a p . X L V I . — D e i a f u n d a c i ó n de l C o n b e n t o de S. G e r ó n i m o en V a l l a d o l i d . 
C a p . X O L V I I . — F u n d a c i ó n del C o n b e n t o de JST. S . de l a V i t o r i a o r d e n de 

S. F r a n c i s c o de P a u l a y de l n a c i m i e n t o deste S a n t o fundado r . 
C a p . X L V I I I . — Q u e t r a t a de donde era S. F r a n c i s c o de P a u l a sus padres 

y n a c i m i e n t o . 
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sión. Yo tuve en mi poder unas obras escritas en latín, que los 
jnás diestros en el arte pudieran declarar de ello. Esta señora 
está enterrada, en la iglesia del Señor San Pablo, en cuya sepul-
tura se refiere su nombre.« 

C a p . X O L I X . Que t r a t a de ¡La í u n d a c i o n de los Monas t e r i o s que h a y en 
V a l l a d o l i d de l a O r d e n de l C a r m e n . 

C a p . L . — Q u e t r a t a de S . Teresa de Ihs . f u n d a d o r a de l a O r d e n de los 
d e s c a a o s y descamas de l C a r m e n y de su n a c i m i e n t o y padres . 

C a p . L I . — Q u e t r a t a de l a í u n d a c i ó n del M o n a s t e r i o de las descaigas de l 
C a r m e n que í u n d o S. Theresa en V a l l a d o l i d y de su fin y muer t e . 

C a p . L I I . — D e los conben tos de l a C o n p a ñ i a de Ihs que V a l l a d o l i d t iene 
y n a c i m i e n t o de S. Ignac io de L o y o l a fundado r des ta o rden . 

C a p . L U I . — Q u e t r a t a de l Co leg io de los Ingleses q u e t i ene V a l l a d o l i d 
c u i o gov ie rno esta p o r cuen ta de los Re l i g io sos de l a C o m p a ñ í a . 

C a p . ' L I V . — Q u e t r a t a d e l C o n b e n t o de S. B a s i l i o , y su f u n d a c i ó n en esta 

c i u d a d . 
C a p . L V . — Q u e t r a t a de l a e rmi t a de N . S. de G u a d a l u p e , donde los re l i ­

giosos de S. B a s i l i o fundaron el C o n b e n t o . 
C a p . L V I . — D e que se q u i s i e r o n los re l ig iosos des ta p r o v i n c i a de C a s t i l l a 

sugetar a l a de A n d a l u c í a y l o q u e s u c e d i ó e n r a g o n de e l lo . 
C a p . L V I I . — D e los Conbe n to s de los descalzos de N . S. de l a M e r c e d , 

y de S. D i e g o y C a p u c h i n o s . 
C a p . L V I I I . — D e i o s M o n a s t e r i o s Reco le tos de S. A g u s t i n , C l é r i g o s me­

nores y Premos tenses de V a l l a d o l i d . 
C a p . L I X . — Q u e t r a t a d e l C o n b e n t o que u b o en V a l l a d o l i d de l a o rden de 

ios T e m p l a r i o s . 
C a p . L X . — D e l C o n b e n t o de S. J u a n de D i o s donde se recogen pobres 

desamparados que n o t ienen c u r a sus enfermedades . 
C a p . J L X I . — Q u e t r a t a de l a f u n d a c i ó n del C o n b e n t o de S. Q u i r c e . 
C a p . L X I I . — Q u e t r a t a de l a f u n d a c i ó n del C o n b e n t o de S. C l a r a . 
C a p . L X I I I . — T r a t a de los b i en echores del C o n b e n t o de S. d a r á . 
C a p . X L I V . — ' P r o s i g u e l o tocante aK C o n b e n t o de S. C l a r a y se t r a t a de l a 

C a p i U a de D . A l o n s o de C a s t i l l a y s u descendencia . 
C a p . L X V . — P r o s i g u e cosas p rod ig iosas en ser c ier tos l o s golpes de l a 

t u m b a y dicese de l a c a m p a n a de V e l i l l a , los autores que de ella 
t r a t a n . 

C a p . L X V I . — E n el q u e se escr iven a lgunas cosas p rod ig iosas que autoree 

m u i g raves p o n e n en h is tor ias tocantes a c a m p a n a s . 
C a p . L X V I I . — P r o s i g u e cosas tocantes a l uso de l a s c a m p a n a s . 
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Aquí sufre Antolínez una leve confusión. Quien se llamaba 
doña Juana Bernal de Gatos no era la autora del Don Cristalián 
de España, sino una hija suya, que en 1586 reimprimió la no­
vela. E l nombre de aquélla era doña Beatriz Bernal (1). 

C a p . ! L X V I I I . — Q u e t r a t a d e l R e y D . R a m i r o de A r a g ó n de u n a c a m p a n a 
que d i jo q u e r i a hace r . 

C a p . L X I X . — Q u e t r a t a de los C o n b e n t o s de B e l é n . S . A n a . Desca igas 
iFranciscas , C o n c e p c i ó n l e sus M a r í a . S . I s abe l . 

C a p . i L X X . — Q u e t r a t a de los C o n b e n t o s de S . C a t a l i n a , S . F e l i p e de l a 
P e n i t e n c i a y a p r o b a c i ó n , y e l d e l a M a d r e de D i o s todos de l a O r d e n 
de S. D o m i n g o . 

C a p . L X X I . — D e los M o n a s t e r i o s de monjas de l C o r p u s X p t i S a c r a m e n t o , 
P o r t a c e l i , L a L a u r a . 

C a p . L X X I I . — Q u e t r a t a de Hos Monas t e r i o s de monjas recole tas de i a 
O r d e n de S. A g u s t í n , S a n t i s p i r i t u s , C o m e n d a d o r a s , Co leg io de D u ^ a , 
S. B a r t o l o m é , S. B r í g i d a E m p a r e d a d a s y N i ñ a s Gue r f anas de 
V a l l a d o l i d . 

C a p . L X X I I I . — Q u e t r a t a de los ospi ta les que a y en V a l l a d o l i d . 
C a p . L X X I V . — T r a t a de los d e m á s ospi ta les que a y en V a l l a d o l i d . 
C a p . L X X V . — Q u e t r a t a de l a s C o f r a d í a s que t iene V a l l a d o l i d , j j u n t a ­

mente de las de d i c i p l i n a . 
C a p . L X X V I . — Q u e t r a t a de los s e ñ o r e s de t i t u l o de E s p a ñ a q u e t i enen 

casas e n V a l l a d o l i d . 
C a p . L X X V I I . — Q u e t r a t a de l a s l i b r e r í a s que t iene V a l l a d o l i d c o n que se 

conc lu i e esta H i s t o r i a . 

(1)) E l D o n C r i s t a l i á n se h a b í a p u b l i c a d o p o r p r i m e r a vez en V a l l a ­
d o l i d , en 1545. L a p o r t a d a de l a s egunda e d i c i ó n d ice a s í : « C o m i e n z a l a 
h i s to r i a de los i n v i c t o s y imagnan imos cava l l e ros d o n C r i s t a l i á n de E s ­
p a ñ a , P r i n c i p e de T r a p i s o n d a , y de l Infan te L u z e s c a n i o su h e r m a n o , 
hi jos de l f amos i s s imo E m p e r a d o r L i n d e l e l de T r a p i s o n d a . T r a t a de los 
grandes y m u y h a z a ñ o s o s hechos en a rmas , que a n d a n d o p o r e l m u n d o 
buscando las aven tu ra s h i c i e r o n . C o r r e g i d a y e m e n d a d a de los an t iguos 
or iginales , po r d o ñ a B e a t r i z B e r n a l , n a t u r a l de la m u y n o b l e v i l l a de 
V a l l a d o l i d . D i r i g i d a a l a C a t h o l i c a R e a l M a g e s t a d el R e y d o n P h i l i p p e 
nuestro s e ñ o r . C o n p r i v i l e g i o R e a l . Impresso en A l c a l á de H e n a r e s , en 
casa de l u á n I ñ i g u e z de L e q u e r i c a . A ñ o 1586. A cos ta de D i e g o de X a r a -
m i l l o , m e r c a d e r de l i b r o s . — ( C o l o f ó n ) Impresso en A l c a l á , p o r J u a n I ñ i ­
guez de L e q u e r i c a . I m p r e s o r de l i b ros . A ñ o 1587 .» 

E l p r i v i l e g i o real e s t á a f a v o r de d o ñ a J u a n a B e r n a l de G a t o s , v i u d a , 
vec ina de l a v i l l a de V a l l a d o l i d , h i j a y ú n i c a heredera de B e a t r i z B e r n a l , 



494 N A i R O I S O A L O N S O P O R T E S 

¿ Conoció realmente Antolínez a la autora de Don Cristalián, 
esto es, a D.a Beatriz Bernal? E n tal caso, habrá que remontar 
'no poco la fecha. E n 1586, al reimprimir la novela, D.a Juana 
Bernal de Gatos se decía «viuda, vecina de Valladolid, hija y 
única heredera de Beatriz Bernal, difunta, mujer que fué del 
Bachiller Torres de Gato)). Y probablemente la muerte de doña 
Beatriz no estaba muy próxima, puesto que su hija D.a Juana 
era ya viuda, y que el Don Cristalián se había impreso por pri­
mera vez en 1545. 

Acaso a quien conoció no fué a la autora de Don Cristalián, 
sino a su hija D.a Juana; pero advirtamos que tampoco es im­
posible el primer supuesto, ya que Antolínez de Burgos, como 
veremos inmediatamente, nació por los años de 1557. 

Es evidente, en suma, que en los manuscritos de la Historia 
hay frecuentes pasajes escritos por alguien que no fué Antolínez, 
y, por tanto, que él texto publicado por Ortega y Rubio dista 
mucho de ser el original (1). 

* * * 

La familia Burgos tenía cierta significación en Valladolid. 
Oriunda de Burgos, parece que el primero de sus individuos es-

d i fun t a , mu je r que fué de l bach i l l e r Tor res de G a t o , y en él se d i c e : 
. . .que l a d i c h a vues t r a m a d r e a v i a compues to u n l i b r o i n t i t u l a d o d o n Cr i s ­
t a l i á n de E s p a ñ a , de q u e hizis tes p r e s e n t a c i ó n j u n t a m e n t e con u n p r i ­
v i l e g i o o r i g i n a l , dado a C r i s t o v a ñ P e l e g r í n , el c u a l l o c e d i ó en l a d i c h a 
vues t r a madre , y o t r a v e z se a v i a impreso con l i c e n c i a y p r i v i l e g i o del 
E m p e r a d o r y .Rey m i s e ñ o r , que e s t á en g l o r i a . Y p o r q u e a v i a muchos 
d í a s que se a v i a c u m p l i d o y estabades pobre , y padec iades neces idad , nos 
pedistes y sup l icas tes os le mandassemos p ror rogar y conceder de n u e v o . . . » 

(1) O t r a p r u e b a se h a l l a en el c a p í t u l o de V a r o n e s i lus t res . A l hab l a r 
de F r . A g u s t í n A n t o l í n e z se d ice que era «h i jo de G a l o de B u r g o s y M a r í a 
A n t o l í n e z » . N o se l l a m a b a asá l a m a d r e de F r . A g u s t í n — n i t a m p o c o el 
p a d r e — , y e l error s e r í a inconceb ib le si l o h u b i e r a escrito A n t o l í n e z de 
B u r g o s , que era p r i m o c a r n a l de a q u e l re l igioso agus t ino . 

H a y en l a o b r a u n c a p í t u l o t i t u l a d o : P r o m é t e s e v o l u m e n apar te de 
los varones i lus t res hi jos de V a l l a d o l i d . E n u n o de los m a n u s c r i t o s — y 


